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Nota de la autora

¡Hola, querido lector! ¡Qué alegría tenerte conmigo de nuevo, a punto de conocer la historia de Pietro y Helena!

Paso a explorar el romance en la mafia. En este libro verás el lado imperfecto y acciones que pueden considerarse dudosas en ciertos momentos en la mayoría de los personajes.

Es un libro denso. Helena y Pietro no fueron personajes fáciles; son complejos y cargan con un bagaje pesado que vivir.

Pietro es un mafioso letal, está muy lejos de ser un héroe, y no es algo que a él le importe ni que quiera ser. Solo os pido que mantengáis el corazón abierto para conocerlo mejor.

¡Ah! Preparad los paños y los pañuelos, y entended que todo lo que ocurre a lo largo de la trama tiene un porqué.

Todos los temas tratados aquí, así como la estructura y los demás elementos de la mafia, fueron desarrollados exclusivamente para la obra. Estudié la realidad, pero, en líneas generales, siguen las reglas creadas para el libro.

Aquí encontraréis contenido sexual explícito, violencia verbal, psicológica y física gráfica, tortura descrita de forma gráfica, muerte y asesinato.

Esta es una obra de ficción destinada a mayores de 18 años. Si no te sientes cómodo con alguno de los temas que he citado, por favor, no leas. Tu salud mental está en primer lugar y ningún libro debería perjudicarla.

¡Así que eso es todo! Gracias por elegir a Helena y Pietro; espero que os enamoréis de ellos tanto como yo. ¡Buena lectura!

Con todo mi amor,

D. An. Morgan.


Sinopsis

AGE GAP + ROMANCE EN LA MAFIA + EMBARAZO INESPERADO + BAJO EL MISMO TECHO + ÉL SE ENAMORA PRIMERO + FAST BURN + JEFE X EMPLEADA

Ella vive según las reglas.

Él se mueve por el riesgo.

Ella levantó barreras alrededor de su corazón.

Él las destruye sin pedir permiso.

Ella creía que controlaba el destino.

Él llegó para demostrarle que el destino tenía otros planes.

Pietro es mucho más que una cara bonita y una sonrisa seductora. Detrás de la fachada de un poderoso empresario, guarda oscuros secretos que lo mantienen atrapado en un mundo peligroso. Acostumbrado a controlar todo cuanto lo rodea, no esperaba que Helena, con su determinación inquebrantable y el corazón cerrado, fuera el mayor desafío de su vida.

Helena ha dedicado su vida a construir una carrera sólida y a levantar barreras para proteger su corazón. Inteligente, fuerte e independiente, no se deja quebrar fácilmente. Hasta que Pietro irrumpe en su vida como un huracán, derribando sus defensas sin pedir permiso.

Lo que comienza con una atracción explosiva no tarda en sumergirse en una maraña de pasión y peligro.

Ahora, su amor será puesto a prueba entre mentiras, lealtades quebradas y el peso de una verdad que puede destruirlos.

¿Tendrán fuerzas para enfrentarse juntos al caos, o la mafia los separará antes siquiera de tener una oportunidad?


Playlist

Para escuchar la playlist de “Pietro Collalto – Embarazada del Mafioso que me Engañó” en Spotify, abre la app en tu móvil, selecciona buscar, pulsa en la cámara y colócala sobre el código de abajo.
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Dedico este libro a todas las que alguna vez soñaron con un mafioso posesivo y buenorro. Que sepáis que solo existen en los libros, así que disfrutad de cada página y, si en la vida real os encontráis con uno, ¡huid en dirección contraria!

Y no puedo dejar de dedicárselo a todas aquellas que tienen un hermano tan jodidamente increíble como Henrique. Yo tengo el mío y soy feliz cada día al saber que jamás estaré sola.

Y a todas aquellas que han sufrido algún abuso psicológico por parte de quien debería haberos protegido, sabed que sois fuertes de cojones y mucho más grandes que todo eso.


Prólogo

Helena Moraes

São Paulo

—No sé si estoy preparada para enfrentarme a ellos otra vez, Miguel —miro de reojo a mi marido mientras conduzco.

—Helena, no puedo evitar durante tanto tiempo a mi familia, y no quiero dejarte aquí sola. Podemos ir solo hasta casa de mis padres, y tú evitas la de los tuyos.

Cielos, él sabe lo difícil que es para mí pisar aquella ciudad. Hace apenas un año que nos mudamos y todavía me siento asfixiada.

Un trueno corta el cielo y me sobresalta, demostrando que la lluvia no tardará mucho en caer.

—Por favor, no me hagas esto. Sabes que, si vamos allí, habrá preguntas, tu madre querrá invitarlos. Si quieres ir, yo me quedo aquí —mi voz sale más baja de lo que había previsto, sin transmitir toda la seguridad que debería.

Él no responde de inmediato. Aparto la atención de la carretera y vuelvo a mirarlo. Miguel está respondiendo un correo electrónico. De hecho, estoy conduciendo porque él necesita terminar algo del trabajo.

Como si el cielo sintiera lo mismo que yo, empiezan a caer gruesas gotas contra el parabrisas.

—No, Lena, tú eres más grande que tu pasado. Sé que es difícil, pero siempre voy a estar a tu lado, como siempre lo he estado. Eres más fuerte de lo que imaginas. Vamos juntos.

Ahí es mi mejor amigo quien habla, ese que lleva años apoyándome.

Mis manos tiemblan contra el volante. No me siento preparada para enfrentarme al pasado. Quería mantenerlo enterrado, bien lejos de mí si fuera posible.

Siento formarse una lágrima en mis ojos al recordar lo débil que me hace sentir el pasado. Cada lágrima es como una espina en mi corazón, recordándome que el pasado es una sombra que jamás desaparecerá.

Fuera, el viento y la lluvia me impiden ver un palmo por delante de mí.

—No quiero, no estoy preparada para esto, no insistas —mi voz sale grave, dejando que el sabor amargo de la derrota me invada.

—Ya hemos hablado de esto algunas veces, sabes que tarde o temprano vas a tener que hacer algo con tus sentimientos. Helena, reduce un poco la velocidad, está lloviendo mucho —me alerta, pareciendo darse cuenta por fin del agua que resbala por el cristal.

Sé que necesito hacer algo con respecto a varias situaciones, pero mi cabeza piensa en demasiadas cosas al mismo tiempo. Y, si hay algo que tengo claro, es que jamás quiero volver al lugar donde me sentía mal.

Me doy cuenta de que estaba acelerando demasiado. Reduzco un poco la velocidad, sintiendo que el coche derrapa levemente sobre el agua.

—Sé lo que estoy haciendo, tanto con mi vida como al volante.

—No estoy de acuerdo contigo, pequeña kamikaze. Ahora en serio, Helena. Vamos a Río a ver a mis padres.

—¡Basta, Miguel! No vas a ganarme por agotamiento. Mi respuesta final es no; nada de lo que digas o hagas me va a hacer cambiar de opinión.

Me molesto, porque mi límite es mínimo. Ya he dicho que no voy. Miguel sabe que no suelo insistir en las cosas.

—Tengo mis medios para convencerte —su tono era ronco—. Sabes que puedo ser persuasivo.

Aparto los ojos de la carretera mojada por un instante y miro a mi mejor amigo.

—Este es un tema zanjado para mí.

—¡Dios mío, Helena! —claramente está perdiendo la paciencia conmigo, y eso me irrita—. Puedes llegar a ser terrible cuando quieres. ¡HELENA, CUIDADO!

Cuando miro al frente, todo lo que veo es un resplandor. Intento pisar el freno, lo que me hace perder el control del coche, sintiendo cómo planea sobre el agua que cubre la carretera, llevándonos directamente contra lo que viene en sentido contrario.

Pero no puedo dejar que el coche choque. Sin embargo, no tengo ningún control sobre el vehículo, que impacta contra un camión y, acto seguido, vuelca sobre el murete de hormigón.

Sé que todo ocurre en cuestión de segundos, pero parece una vida entera. En un momento, el resplandor de la luz se mezcla con el sonido del metal retorciéndose. Mi cuerpo sale despedido hacia todos lados, haciéndome sentir dolor con cada impacto, y solo permanezco en el asiento gracias al cinturón de seguridad que me mantiene aferrada a él. Lo que no impide que mi cabeza golpee contra el cristal y la columna del coche, dejándome momentáneamente desorientada.

Cuando el vehículo se detiene, intento ordenar mis pensamientos, entender qué ha ocurrido.

De inmediato recuerdo a Miguel. Intento moverme, pero mis piernas están atrapadas. Solo consigo, con dificultad, girar el rostro para ver, en medio de la oscuridad en la que estamos, a mi marido y mejor amigo atrapado entre los hierros del coche, con la cabeza ensangrentada.

—Miguel, háblame. ¡Por favor! —suplico con dificultad.

Solo escucho una tos ahogada, como si intentara hablar.

—Te... quiero... —murmura entre toses.

—No, por favor, no me hagas esto. No puedo perderte a ti también.

Intento moverme, pero es en vano. Me siento desesperada. Esto no puede estar ocurriendo otra vez.

No consigo respirar, siento que me ahogo, mi corazón martillea en mi pecho, como si fuera capaz de saltar fuera de mi caja torácica.

Y entonces me dejo hundir en la oscuridad. El lugar del que nunca debería haber salido.


Capítulo 01

Pietro Collalto

Nueva York

5 años después

—Tizziano, sé exactamente lo que vas a decir y, sinceramente, ya te lo he explicado más de una vez, así que no vengas otra vez con ese asunto —bramo, cansado de la misma cantinela.

—Ah, claro, se me había olvidado que el “señor lo sé todo” resolverá cualquier cosa si una de nuestras informaciones confidenciales acaba filtrándose por confiar demasiado en gente de fuera de la mafia.

Mi hermano consigue sacarme completamente de quicio. Es algo intrínseco en él. Desde que éramos niños, fue un infierno en la tierra ser el hermano menor durante más de quince años. Cuando nació nuestra hermana Mirabela, fue bueno y, al mismo tiempo que ella carga con el peso de ser una mujer en un entorno totalmente machista, para empeorarlo es la benjamina de dos hermanos celosos. Mi madre se quedó embarazada tarde de nuestra princesa, que creció rodeada de mimos y metida por nosotros en una urna de cristal. Nadie le dijo nunca que vivir en la mafia sería fácil.

Nuestras reglas son pesadas, rígidas, y Tizziano no consigue confiar plenamente en nadie de fuera de nuestra familia.

Empuño el arma para disparar al imbécil que tengo delante. No me ha dado toda la información que necesitaba, haciéndome perder el tiempo bajando hasta nuestra sala de tortura. Y con Tizziano aquí tocándome los cojones, mi paciencia se reduce todavía más.

—Por favor... no... —intenta hablar entre la tos y la sangre que le sale de la boca.

—Detesto las súplicas de los cobardes. Si elegiste este camino, hazlo con orgullo.

Además de orgullo, también hay que ser fuerte y no contarlo todo en la primera tortura. Miro al hombre que tengo delante con verdadero desdén y le disparo en la cabeza, dando por terminado mi tiempo aquí.

—Limpiad este desastre. Y tratad de conseguir alguna información mejor del otro —advierto, mientras me limpio las manos y me alejo con Tizziano, subiendo a mi despacho.

—Gracias por admitir que lo sé todo. Si yo fuera el mayor y el jefe de esta famiglia, haría un trabajo mejor que el tuyo —me vuelvo hacia mi hermano, burlándome, porque sé que hace lo mejor para todos—. Ahora calma ese corazón. Sabes que puedes confiar en Rockefeller. Papá siempre confió en su padre cuando decidió empezar la sociedad, así que lo que puedes hacer es mantener la confianza.

Voy directamente hasta el aparador, lleno dos vasos con whisky y le entrego uno a mi hermano.

—Pietro, jamás desearía que estuvieras en mi lugar. Si no criara muy bien a Antonio, ni siquiera querría que él se enfrentara a la mierda que es ser el puto jefe. Confío en nuestro padre, pero hoy la responsabilidad es mía. Habla con el maldito Rockefeller y asegúrate de que estamos a salvo. O acabaré yo mismo con su vida.

El peso de cargar con su “cargo” es enorme, y rara vez demuestra lo que le pasa. Sé lo difícil que es porque crecimos en este entorno, fuimos iniciados y criados para matar y luchar, para no tener piedad ni ser débiles.

Recuerdo los años que pasamos siendo torturados solo para aprender a no entregar jamás una información. Lo que he hecho hoy con el bastardo de abajo nunca ocurriría con uno de nosotros dos. Nos matarían sin sacarnos ni una “a”, porque sencillamente fuimos criados en el infierno; el dolor forma parte de quienes somos.

Al mirar a mi hermano, de pie frente a mí mientras se bebe de un trago el whisky, veo cuánto lo está castigando el tiempo. Aunque discutamos por tonterías, algo normal entre hermanos —desde que tengo uso de razón ha sido así—, crecimos juntos sabiendo que uno daría la vida por el otro.

Él fue iniciado años antes que yo, y papá lo crió para ser el capo di tutti i capi[1]. Debido a eso, es más endurecido que yo y cree que necesita ser invencible todo el tiempo. Toda esa pose a veces nos distancia, porque nuestras personalidades dominantes chocan, pero, al final de todo, la familia siempre será lo más importante para los dos. Siempre haremos cualquier cosa los unos por los otros.

Tiene cuarenta años. Tenemos los mismos ojos y el mismo pelo castaño; somos muy parecidos, aunque el porte físico sea envidiable, porque jamás dejamos de entrenar. Anda más cansado que antes, y eso se evidencia en su rostro en algunos momentos, lo que lo hace parecer un poco mayor.

—No vas a acabar con la vida de nadie. Él va a casarse ahora, va a tener un hijo; seguro que lo último que le preocupa eres tú. Pero puedes estar tranquilo, hablaré con él. ¿Ya se te ha pasado el berrinche? ¿Puedo irme?

Percibo que levanta una ceja y ya imagino la pregunta formándose en su cabeza.

—Me voy a Brasil dentro de unas horas para verificar algunos cambios que estamos haciendo en las discotecas. Sabemos muy bien cómo funcionan las cosas: si no estamos muy espabilados, los delincuentillos creen que pueden hacer algo contra nosotros.

Mi hermano esboza una sonrisa de entendimiento, porque esa parte de expansión es una de sus favoritas.

—La expansión de las discotecas va viento en popa. Eso es excelente para nosotros. Cuanto más territorio abramos, aunque sea despacio, más propicio será cuando decidamos atacar y tomar el lugar.

Uno de nuestros principales negocios son las discotecas. Enmascaran nuestras ventas de droga y, en los lugares donde no tenemos el tráfico en nuestras manos, las usamos para conquistar territorio. Cuando se dan cuenta, ya es demasiado tarde.

—Sí, hermano, hago mis deberes muy bien. No por nada producen miles de millones de dólares al año, en dinero limpio.

—Se me olvida que mi hermanito es un gran CEO —se burla.

—No olvides que, además de CEO, soy un excelente asesino. Sin embargo, no puedo discrepar de ti: fui criado para ser un mafioso en la oscuridad y, a ojos de la sociedad, un hombre de negocios. Papá creyó que tú no podrías con todo —replico, burlándome de vuelta.

Me gusta provocar a Tizziano, pero en el fondo sé que papá solo era consciente de que yo lidiaría mejor con la gente. A pesar de ser incluso más sanguinario que mi hermano, tengo más mano para aguantar a quien viene de fuera de la mafia. Mientras a mi hermano solo le importan las tradiciones y mandar matar a quien hace algo mal, yo suelo encargarme de las estrategias y soy el consejero y brazo derecho de mi hermano, mientras él lidia con todas las mierdas que ocurren en la mafia.

—Él sabía que yo acabaría matando a esos idiotas que nos prestan servicios —dice sin paciencia, y no lo dudo—. Pero, hablando de nuestro padre, tengo un recado para ti. Voy a empezar a preparar tu matrimonio. Ya se te ha pasado la edad de casarte.

Maldita la hora en que decide sacar ese tema.

—Hablaremos cuando vuelva de Brasil. No quiero que arregles nada sin hablar primero conmigo, ¿entendido? No tengo ninguna obligación de aceptar casarme con cualquiera por un capricho tuyo —mi tono es cortante. Aunque él sea nuestro capo y yo respete su posición, esta es mi vida.

No tengo ningunas ganas de casarme. Tener que convivir con un único coño toda la vida no es mi sueño. Prefiero poder seguir viviendo, conociendo uno nuevo cada día. Jamás me he encariñado con las mujeres; siempre hay una distinta en mi cama.

—No tienes obligación. Pero vas a casarte. Sabes que es una de nuestras responsabilidades, y sabes cómo ven a un hombre que no se casa, sobre todo por la posición que ocupas. He sido muy complaciente contigo, Pietro. Eso ya se acabó. En cuanto vuelvas de Brasil, te presentaré tus opciones y podrás elegir una de ellas.

Esto es una puta mierda, pero siempre he seguido las reglas de la famiglia y no será ahora cuando deje de hacerlo. Al menos todavía voy a dejar las cosas de la mejor manera para mí.

Camino hasta el bar y cojo otra dosis de whisky, porque solo así soy capaz de soportarlo. Dejo que el líquido ámbar descienda, calentándome la garganta, mientras observo a mi hermano.

—Si ya has terminado, tengo que salir.

Él solo sacude la cabeza en señal de negación y sale de mi despacho.

Miro las botellas alineadas frente a mí, tomo aire y camino hasta mi mesa, absorbiendo el ambiente oscuro que es mi compañero diario. Recuerdo cuando mi padre me entregó las llaves y me dijo que sería el CEO, que a partir de aquel día podría dejarlo a mi manera.

Una sonrisa se forma en mi rostro mientras examino el lugar. Los sillones de cuero negro, las paredes en gris plomo con unas pocas decoraciones, el suelo de mármol oscuro; todo aporta al ambiente exactamente lo que soy: la sombra que nadie jamás llegará a comprender. La única luz que entra en la estancia llega por los largos ventanales, que me ofrecen una vista privilegiada de Manhattan.

Todavía recuerdo el impacto de mi padre al ver el despacho. Dice que Tizziano y yo tenemos un fetiche con la oscuridad.

Solo que él sabe muy bien que es en la oscuridad donde mostramos nuestro verdadero rostro.

Dentro del avión, analizo mi agenda y percibo que no tengo mucho tiempo en Brasil, porque es esencial estar de vuelta el fin de semana. Necesito hablar con Felipe; es mi socio en algunos emprendimientos en suelo brasileño.

—¡Buenas noches, Felipe!

—Hola, Pietro. ¿De camino a tierras brasileñas? —usa su tono ligero. Felipe siempre coquetea con el peligro y tiene una forma pícara de llevar las cosas.

—Sí. ¿Todo bien con mis negocios? Espero no tener que matar a nadie —bromeo, pero en el fondo él sabe que no es una broma del todo.

Felipe sabe quién soy más allá del CEO. Y es alguien en quien confío para administrar las cosas, entre otras razones porque no consigo estar en el país con la frecuencia que desearía, y con la sociedad siempre ha sabido que es su dinero el que está en juego. Y últimamente ha conseguido hacer milagros financieros, y eso fue algo que me llamó la atención para entender qué está ocurriendo.

—Si depende de mí, no será necesario. Pero sabemos que las cosas no siempre salen como esperamos —se ríe al hablar.

—Claro. Voy primero a Río, como Nathan te informó. El miércoles llego para nuestra reunión.

—Está bien, todo está listo esperándote. No voy a poder ir a Río a encontrarme contigo, pero te espero aquí en São Paulo.

Terminamos la llamada y aprovecho para revisar los informes que él me había enviado sobre las discotecas que tenemos. Todavía necesito entender exactamente cómo están teniendo tanto retorno financiero con los impuestos.

Confío en Felipe, pero lo que menos quiero es tener que preocuparme por si me están tomando el pelo o por si esas discotecas están haciendo algo fuera de la legalidad.

El pensamiento me hace reír, porque soy un puto mafioso y hablo de hacer las cosas legalmente. Sin embargo, las discotecas en algunos países son emprendimientos totalmente limpios. Me gusta mantener algunas exactamente así, y otras solo durante el tiempo que uso para empezar a invadir el territorio con los negocios ilegales, porque de esa manera conseguimos entrar sin que los idiotas se den cuenta.

Crecemos igual que una mala hierba. Cuando apenas pueden advertirlo, estamos en todas partes, totalmente arraigados, sofocando por completo al oponente.

Bebo mi whisky sonriendo, completamente sádico.

Porque no puedo negar que me encanta asfixiarlos y verlos morir como los gusanos que son.


Capítulo 02

Helena Moraes

Por fin estamos terminando la reunión con Felipe, haciendo solo una pausa después de que él pidiera un minuto para atender una llamada antes de decir algo, ya que tenemos todos los puntos listos para presentárselos a su socio en las discotecas. Felipe es dueño de varios emprendimientos por Brasil, contando con algunos socios estadounidenses.

Nos conocemos desde hace algunos años, cuando me mudé a São Paulo con Miguel. Él acabó quedándose en mi vida y apoyándome después de que me quedara viuda.

Si monté mi empresa con Taína, sin duda él tuvo muchísimo que ver en ello. Para disminuir el dolor, el sentimiento de culpa y el vacío que sentí con la muerte de Miguel.

Huí del dolor hundiéndome en estudios y entrenamientos durante las horas en las que no trabajaba, construyendo una fortaleza de lógica para esconder el caos que aún latía en mí.

No quería ver a nadie más que a mi hermano, y tanto Henrique como Taína y Felipe me ayudaron a salir poco a poco del estado de aislamiento en el que me encontraba.

Bueno, al menos un poco, ya que solo añadí más trabajo a mi rutina cuando dejé mi condición de empleada por cuenta ajena y fundé mi empresa de consultoría tributaria con Taína. Y, por loco que parezca, adoro este mundo de planificación, análisis, de opinar y proporcionar información financiera, tributaria y contable precisa y fiable al cliente.

—Lena, ¡despierta! —mi socia chasquea los dedos delante de mi cara, arrancándome de mis devaneos.

—Perdona, he acabado perdiéndome en algunos pensamientos. Este trabajo con las discotecas, si lo cerramos como una consultoría mensual, será excelente para nuestro portafolio.

Vuelvo mi atención por completo al trabajo.

—Sí, estoy segura de que el señor Collalto lo aprobará. El trabajo que has hecho de recuperación de impuestos de los últimos cinco años ha quedado impecable; su contable era bastante flojito —rompe a reír—. Ahora, con este proyecto que vas a presentar para que nos quedemos con la consultoría mensual y los cambios recurrentes, no tienen por qué no aceptar. Va a ser genial, y solo va a consolidar todavía más nuestra empresa. Prepárate para contratar a más empleados.

—No es tan sencillo, dependemos de varios factores. He hecho algunos cálculos y quizá podamos expandirnos, sí, pero tenemos que analizar estos puntos, aquí —abro una hoja de cálculo con los datos—, los números que tenemos...

—Lena, oye, respira. No te lo tomes todo al pie de la letra, tía. Sé lo organizada que eres y esa cabezota tuya ya debe de haber montado y evaluado diversos escenarios, pero ahora no es el momento. Sé que para ti todo es blanco o negro, y las cosas van a expandirse todavía más, sí, pero será en el momento adecuado.

A veces se me olvida que no todo el mundo ve las cosas de la misma manera que yo.

Todo en mi cabeza es blanco o negro. No hay razón para no hacerlo todo basándose en hechos.

—Está bien —murmuro, en el mismo instante en que Felipe vuelve a aparecer en la pantalla.

—He vuelto, chicas. Lena, es el cumpleaños de Henrique este fin de semana, ¿verdad? —el cambio de tema me deja sorprendida por un momento.

—Sí, cumple dieciocho años mañana —no puedo contener la sonrisa. Mi hermano hoy es mi vida.

—Creo que entonces podemos celebrarlo en la discoteca. Estoy seguro de que a sus amigos les va a parecer increíble.

—Quizá. Habíamos quedado en comer juntos, y por la noche él saldrá con sus amigos. No sé si querrá ir —realmente no me lo imaginaba. Lo único que sé es que a mí definitivamente no me gustan esos planes.

—Estoy segura de que sí le va a gustar. Imagínate, a esos chicos les encanta Il Lussuria, él siempre ha dicho que quería conocerla —puntualiza Taína, y en eso tiene razón.

—Hablaré con él.

—Lena, no es solo hablar con él. Tú necesitas salir. La presentación está lista. Vive tu vida, sal de dentro de esa casa —me riñe—. Chicas, tengo que irme, porque tengo otro compromiso. Os espero mañana. —Felipe termina, como si no acabara de soltarme una bomba en el regazo, cerrando la videollamada.

—Sabes que no se equivoca, ¿verdad? Tu excusa para todo siempre ha sido Henrique. Va a cumplir la mayoría de edad y es completamente capaz de cuidar de sí mismo.

Ellos siempre insisten en que necesito volver a vivir, en que no puedo seguir como estoy. Pero no ven que yo estoy bien así.

—Sé que sí, sin embargo, nunca dejaré de cuidar de él. Sabes que mi hermano es mi vida.

—Obvio que lo sé, siempre he visto todo lo que has hecho por él. No puedes pasarte la vida entera sufriendo por miedo a que ocurra algo. Eres una mujer increíble, Helena. Por el amor de Dios, vuelve a vivir. No puedes creer que sea normal solo trabajar y luchar.

—Eh, también estudio.

—Claro, cómo iba a olvidarme de que eres una hija de puta, inteligente de cojones, que ya es doctora a una edad en la que los adolescentes están saliendo de la universidad.

Mi amiga rompe a reír.

Sé que me entiende y que no me juzga. Solo yo sé cuánto me han mirado de forma diferente por ser demasiado joven en las clases en las que estudiaba, por haber saltado algunos años en el colegio, por conseguir hacer una carrera universitaria en la mitad de tiempo. Hoy ya no me importa. Miguel me ayudó mucho con eso.

Qué mierda, pésimo momento para recordarlo.

Siento un leve temblor por los recuerdos.

—¿Qué quieres que haga? Tengo foco en lo que quiero —me encojo de hombros.

—Lo tienes, sí. Incluso demasiado. Ahora céntrate en ir a la discoteca mañana. Voy a pasar por aquí a recogeros a las siete, porque el tráfico hasta la capital a veces es insoportable.

—¿Estoy sin opciones? —arqueo una ceja hacia ella.

—Completamente. Yo misma voy a avisar a Henrique.

—Está bien, pero no te acostumbres a esto, ¿vale? —acepto a regañadientes.

Mi amiga abre una sonrisa que apenas le cabe en los labios.

—¡Perfecta! Ahora vamos a terminar esto. Necesito enseñarte los informes de la empresa para la que hice el proyecto la semana pasada.

Asiento y pasamos el resto de la tarde organizando nuestro trabajo.

Por lo general, no trabajamos juntas de forma presencial, solo en esos momentos en los que estamos concluyendo una demanda para el cliente y necesitamos reunirnos para presentar. Todo nuestro equipo realiza sus actividades en teletrabajo, lo que solo aporta ventajas y beneficios no solo para ellos, sino también para nosotras. Cuando necesitamos un lugar para algunos encuentros esporádicos, alquilamos una sala comercial. ¿Por qué íbamos a necesitar gastar más para tener a todo el mundo junto? No tiene sentido en mi cabeza.

Todavía me quedo impactada con las empresas que hacen que sus empleados pasen horas en transporte solo para verles la cara a todos.

En fin, por fin sola.

Dejo mi mesa ordenada, miro mi despacho organizado y me siento reflejada en él. Mi obsesión por la organización me vuelve un poco loca a veces, pero así me siento totalmente al control de todo.

No por nada elegí tener mi despacho en casa. Vivimos solo Henrique y yo, así que no era necesaria ninguna mansión; solo necesitaba comodidad y paz. Un lugar donde tengo mi refugio, donde todo refleja quién me he convertido.

Observo cómo la luz de la noche entra por las ventanas, iluminando mi mesa. Elegí colores claros para la mesa, así como las sillas, que son de un bonito tono crema. La alfombra gris adorna el suelo; algunos cuadros con paisajes de montañas, atardeceres y varias fotos de momentos felices en los que estoy con Miguel y Henrique también están en la pared.

Incluso con todo organizado, cada vez que miro los cuadros en la pared, siento el peso del pasado, como si las sonrisas congeladas me recordaran las pérdidas irreparables.

Parece que, al ver lo que ya tuve, aunque fuera por breves momentos, el miedo a perder a la única persona que tengo me asola con toda su fuerza.

Abrir las cicatrices no es algo que me guste hacer. Al contrario, siempre voy en dirección opuesta al dolor.

El peso del pasado todavía es demasiado en algunos momentos.


Capítulo 03

Helena Moraes

Una de las pocas cosas que me gusta hacer fuera de mi casa es muay thai; es mi momento sagrado. Sentada en el tatami del gimnasio, respiro despacio para recuperar el aliento mientras Vinicius, mi entrenador, me mira riéndose.

—Vale, ¿qué te hace tanta gracia? —pregunto, intentando entender qué está viendo tan divertido.

—Tú ahí, roja como un pimiento, recuperando el aliento después de entrenar de cojones. Has llegado hoy con una mirada asesina, Helena, y ahora pareces estar en el séptimo cielo.

La verdad es que me he despertado cabreada porque Henrique llegó ayer saltando encima de mí después de que Taína lo llamara para avisarle de que podía ir con sus amigos a la discoteca y de que yo también iría.

Yo estoy bien en mi rutina, ¿por qué cambiar?

¿Por qué no pueden aceptar que no quiero dejar entrar a nadie más en mi vida?

—Joder, Vini, ¿tenías que recordármelo? La endorfina estaba aquí haciendo su papel hasta que has decidido estropearlo. Por eso has venido riéndote, ¿no? Eres un maldito hijo de puta.

Él saca la lengua, parece un adolescente y no alguien mayor que yo.

Me levanto, pero durante un momento las piernas me flaquean un poco.

—Te avisé de que hoy estabas apretando demasiado, pateando como si estuvieras enfadada con el mundo. Luego no te quejes del dolor. —Se encoge de hombros.

—Sabes que lo último que hago en la vida es quejarme de dolor. —Mi resistencia a él es mucho mayor de lo que me gustaría—. Solo necesitaba esto hoy.

—Sé que sí. A veces me gustaría entender por qué. —Me mira como si buscara una verdad oculta.

Lo que él no sabe es que esa verdad no va a aparecer.

Vinicius es un buen entrenador. Llevamos años entrenando, me ha visto en algunos momentos de vulnerabilidad; sin embargo, yo no dejaba traslucir nada. Son pocas las personas que conocen mi vida. No tengo ningún interés en traer a nadie para encariñarme.

Me recompongo, sin darle ninguna respuesta.

—Gracias por atenderme más temprano hoy. Con el cumpleaños de Henrique voy a quedarme sin tiempo —agradezco, caminando hacia los vestuarios.

Vinicius asiente, quedándose en el lugar donde probablemente dará otra clase.

[image: Desenho de um círculo  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

En casa preparé un desayuno especial para mi hermano. Cada año de vida suyo lo considero una conquista. Saber que he conseguido criarlo sigue siendo mi mayor victoria. Espero que, esté donde esté mi madre, se sienta orgullosa de eso.

En cuanto termino de poner la mesa con todas las cosas ricas que le gustan a Henrique, él aparece, como si lo guiara el olor.

Voy a su encuentro, lo abrazo y le deseo feliz cumpleaños.

Desayunamos conversando sobre cosas sencillas del día a día, hasta que él por fin saca el tema.

—Estás huyendo descaradamente del asunto. ¿No te da vergüenza esa cara que tienes? —me acusa con una sonrisa fingida.

—Eh, mira cómo me hablas. No porque hayas cumplido dieciocho años puedes creer que me hablas como te dé la gana. —Me levanto de la mesa y voy hacia el salón, claramente huyendo del asunto.

Henrique siempre me ha respetado como a una madre y no como a una simple hermana mayor, aunque siempre se empeña en fastidiarme como un hermano pequeño.

—Mírame —llama mi atención, sentándose a mi lado en el sofá—. Te anulaste desde que eras solo una niña para cuidar de mí. Diste tu vida y tus mejores años trabajando y luchando por mí.

—Y no me arrepiento de eso ni por un minuto. Tú eres lo más preciado que tengo en la vida —interrumpo su discurso.

—¿Puedo terminar? —Asiento—. ¡Genial! Estoy agradecido por todo, Lena, pero necesitas vivir tu vida. ¡No puedes dejar que el pasado te atrape para siempre! Eres jodidamente increíble, mereces ser feliz. Conocer gente nueva.

Lo miro durante unos segundos, pensando en sus palabras.

¿De verdad es tan difícil que la gente entienda que no estoy triste? No porque no tenga una relación o no quiera conocer a nadie significa que sea infeliz. Soy feliz viviendo a mi manera.

—Soy feliz —refuerzo, y no puedo contener poner los ojos en blanco—. Mira, solo por esta vez voy a hacer lo que estáis insistiendo, ¿vale?

Me siento derrotada; sin embargo, no me va a costar tanto hacer esto.

—Está bien. Como es mi cumpleaños, quiero pedirte una cosa.

¡No para!

—Puedes decirlo. Lo que pueda hacer, sabes que lo haré.

—Quiero que hoy olvides quién eres, todas tus cosas organizadas, todas esas reglas que tienes en la cabeza. —Me toca la frente—. En la discoteca vas a ser una mujer soltera, disfrutando de la vida, sin pensar en ninguna consecuencia. ¿Trato hecho?

Joder, ¿tan encerrada estoy en mi mundo? ¿Para que todos ellos crean que necesito salir y divertirme?

—Vale, lo haré —acepto a regañadientes.

—¡Eres la mejor madre hermana del mundo! Gracias por hacerme quien soy hoy. Sin ti no lo habría conseguido. Estoy muy orgulloso de ti. ¡Te quiero muchísimo!

Henrique me abraza con fuerza, con esos brazos enormes suyos. Y yo no consigo contener una lágrima. Normalmente no lloro, pero saber que todo mi esfuerzo por criarlo de la mejor manera ha dado y sigue dando resultados todos los días me deja realizada.

Mi hermano se está convirtiendo en un hombre tan bueno, justo como siempre deseé que fuera. Aunque sé que jamás sería igual que nuestro padre. Nuestro parecido físico nunca me deja olvidar mi pasado.

Los dos somos rubios, con los ojos entre verdes y miel, una mezcla única que hace que cualquiera que nos mire sepa inmediatamente que somos hermanos. Y aunque yo ya me considero alta, con mi metro setenta, Henrique mide uno noventa y siete, y casi me hace desaparecer en su abrazo.

—¡Vale, ya basta! ¡Ya basta! Yo también te quiero, ahora deja de achucharme —digo en tono de broma, aunque él sabe que el contacto físico y yo no somos mejores amigos.

Me suelta y pasamos el resto del día disfrutando de forma tranquila.
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Termino de maquillarme justo cuando suena el timbre, indicando que Taína ha llegado. Me sorprende que haya venido antes de la hora acordada.

Abro la puerta para ella y su marido.

—He venido antes para ayudarte a arreglarte —dice con una sonrisa de quien va a hacer alguna trastada.

—No necesito eso.

—Sí que lo necesitas, vamos. —Deja a su marido con mi hermano en el salón y subimos al dormitorio.

Le enseño la ropa que había separado, y su cara de disgusto es instantánea.

—Sabía que ibas a querer ponerte algo para cubrir ese monumento de piernas que tienes.

—Los vestidos que tengo no pegan con discotecas —respondo, haciendo una mueca.

Mi armario se define por ropa de trabajo, eventos sociales a los que a veces me veo obligada a asistir y entrenamiento.

—Lo sé, por eso he traído algo para ti. —Saca de la bolsa un vestido rojo diminuto. Yo solo abro mucho los ojos porque sé que no va a caberme.

Después de mucho insistir, me hace probarme el vestido.

—Vamos. Mira lo maravillosa que estás. Las mujeres se matan en el gimnasio para tener unas piernas como las tuyas; obviamente, no voy a dejar que las escondas. Y mira ese culo, Dios mío, Helena, deberían prohibirte esconderte en casa.

Yo no veía nada absurdo en mis piernas, pero como desde niña siempre practiqué deportes, era de esperar que mi cuerpo estuviera mínimamente definido. Además, mi madre siempre tuvo las piernas gruesas; esa es una herencia suya. Y mi culo también, siempre fue grande, y por la práctica de deporte, obviamente está definido.

—¿No está un poco corto? —Lo analizo en el espejo, viendo que me llega hasta la mitad de los muslos.

—No, es que tienes un culo enorme y por eso sube el largo. Está excelente. Comparada con algunas personas de allí, seguro que seguirás yendo muy vestida.

Respiro hondo y recuerdo la promesa que le hice a Henrique.

Vale, nada de pensar en las cosas que normalmente pensaría. Voy a hacerlo todo diferente.

Llegamos a Il Lussuria. Yo ya conocía el ambiente, porque cuando empezamos a hacer el trabajo con Felipe vine hasta aquí, pero de día, cuando no había ningún evento. Verla de noche, en pleno funcionamiento, es completamente diferente.

Felipe nos espera en la puerta con una sonrisa que le ocupa todo el rostro. Es un hombre muy guapo, seguro que arrastra multitudes allá por donde pasa. Debe de medir un metro noventa, porque veo que es casi de la misma altura que Henrique. El pelo castaño claro bien recortado y los ojos azules sin duda completan muy bien el paquete.

Subimos a una zona VIP en el segundo piso. Felipe nos deja a nuestras anchas y dice que necesita resolver un problema, que después se reunirá con nosotros.

Cojo una bebida en el bar que hay exclusivamente para atender el reservado, camino hasta la media pared de cristal que nos separa del resto de la discoteca. Empiezo a observar los detalles del ambiente, que está lleno de cuerpos moviéndose al ritmo de la música.

El techo es alto, lo que da una sensación de amplitud. Más arriba, observo las lámparas de araña de cristal que cuelgan como joyas centelleantes, reflejando las luces de colores que laten al ritmo de la música, dándome ganas de bailar. Las paredes están revestidas de materiales lujosos, en tonos profundos de negro y burdeos.

Los laterales están rodeados por lounges exclusivos con sofás de cuero blanco y mesas bajas delante, donde hay algunos cubos con bebidas. En el lateral derecho, un gran bar, con dos bartenders haciendo acrobacias con sus cocteleras, llama mi atención.

A diferencia de la zona donde estoy, los sofás son de cuero negro, aportando una atmósfera más pesada.
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Observo a Henrique bailando con sus amigos mientras yo estoy —después de mucha insistencia— bailando con Taína. Respiro hondo, olvidando mis miedos por hoy, dejándome ser solo una persona normal de veinticuatro años.

Mientras mi cuerpo se mueve al ritmo de la música, siento que la espalda me arde como si alguien me estuviera observando.

Giro el cuerpo sin dejar de bailar y, para mi sorpresa, me topo con un par de ojos que me enfrentan. Normalmente no soy de mirar fijamente a la gente, pero algo extraño me ata a él, llevándome a no conseguir apartar la mirada.

El desconocido tiene un aura imponente, como si oprimiera todo el lugar y llevara la atención únicamente hacia él. Lo veo venir en mi dirección y es como si no hubiera nada más a mi alrededor.

—Creo que has encontrado compañía para esta noche. Aprovecha, libérate y diviértete. Cualquier cosa, solo tienes que gritarme —dice Taína, y se aparta de mí en el momento en que el hombre llega.

Él abre una sonrisa tan descarada que siento que todo el cuerpo se me eriza.

No dice una palabra, solo me observa, y de cerca puedo ver su rostro bien esculpido. Necesito mirar un poco hacia arriba para poder mirarlo a los ojos, lo que indica que debe de rondar los dos metros.

No consigo distinguir el color de sus ojos debido a las luces de la discoteca, pero me miran como si quisieran consumirme, como si vieran hasta el fondo de mi alma. Eso me provoca un escalofrío por la espalda.

Me toca la cintura y siento el calor de sus palmas como si me quemaran. Cuando se inclina y me susurra al oído, parece que voy a derretirme con su timbre ronco y su aliento cálido golpeándome la piel.

—¿Estás sola? —la pregunta sale simple, y por el acento percibo que no es brasileño.

—Bueno, si la pregunta es si estoy sola sin novio, la respuesta es sí. Ahora, si estoy sola sin compañía, entonces la respuesta es no.

Me mira con una leve diversión en los ojos. Y yo me doy cuenta de que no necesitaba explicarme tanto. Joder, ¿cuándo voy a entender que las cosas no necesitan describirse tanto?

El guaperas todavía mantiene las manos en mi cintura y, por muy loco que pueda parecer, no siento ganas de repelerlo. Mi cabeza intenta decirme que esto es una locura, al mismo tiempo que también dice que prometí que esta noche no pensaría en nada más.

¿Sabes qué? ¡A la mierda!

Si he decidido que haría una locura, al menos voy a entregarme a ella de verdad.

Beso al hombre, que inmediatamente me corresponde, llevando una mano a mi pelo para sujetarlo con firmeza, en la misma proporción en que su otra mano aprieta mi cintura.

Su lengua pide paso entre mis labios, haciéndome sentir el sabor del whisky que probablemente estaba bebiendo. El beso empieza lento y va aumentando a medida que la música suena, pareciendo marcar el ritmo de nuestra danza silenciosa, o casi, ya que involuntariamente acabo gimiendo conforme siento esa mano grande apretarme como si quisiera fundirse conmigo.

Cuando el aire empieza a faltar, el ritmo del beso va cesando hasta que él termina mordiéndome el labio inferior y los dos buscamos aire.

Abro los ojos despacio, y nada me prepara para el deseo que veo en las dos órbitas que me examinan.

—¿Vienes conmigo? Te quiero ahora, y no va a ser algo rápido —decreta en un tono de mando.

Siento el escalofrío recorrerme la piel.

No tengo ningún miedo de que me haga algo malo. No sé por qué, pero me transmite una confianza que no suelo sentir con nadie.

Por un momento me pregunto si estoy tan loca como para acostarme con un desconocido.


Capítulo 04

Pietro Collalto

Estoy tan cabreado con las cosas que han salido mal en el primer día de viaje que, en cuanto llegamos a Il Lussuria pasando por una entrada privada, mi cabeza solo piensa en tomar un whisky y relajarme, quizá conseguir un coño brasileño para olvidar durante unas horas que quiero matar a varios stronzos[2].

Voy directamente con dos soldados más y Nathan al espacio VIP de la discoteca.

—Felipe me está esperando en el despacho. Voy a avisarle de que hablaréis el lunes antes de la reunión con la brasileña —me informa Nathan.

—Vale, voy a beber y a observar cómo van las cosas aquí.

Cojo un whisky en el bar mientras mis ojos recorren el local, encontrando de inmediato a un demonio bailando.

La rubia del vestido rojo atrapa mi atención como si tuviera un magnetismo que me arrastrara hacia ella. No consigo dejar de mirarla.

Su cuerpo se mueve al ritmo de la música como si no hubiera nada más a su alrededor.

No consigo contenerme, necesito tenerla en mis brazos. Y eso hago.

¿Es totalmente imprudente? Sin duda, pero solo necesito llegar al hotel y enterrarme en ella hasta que se olvide de cualquier otro hombre que la haya poseído.

Nunca me he alegrado tanto de que la discoteca esté dentro del complejo del hotel, solo al otro lado de la calle. Estoy actuando como un adolescente que no puede ver un coño sin querer meterse dentro.

Salimos rápidamente de la discoteca y, cuando le informé de que estaba en el hotel de enfrente, noté cómo sus ojos se calmaban. Caminamos hasta el ascensor con la respiración algo agitada por los besos que intercambiamos por el camino. Miro de reojo sus labios, enrojecidos por el roce, y lo único que quiero es seguir besándola.

—Creo que debo de estar completamente loca por irme con alguien de quien ni siquiera sé el nombre. Podrías ser simplemente un asesino —suelta mientras subimos hacia la suite de la azotea.

No se equivoca. De hecho, va a acabar en la habitación de un mafioso asesino. No contengo la sonrisa depredadora al imaginar qué ocurriría si supiera quién soy.

—Si el problema es no saber el nombre, Pietro a tu disposición —le susurro al oído, y veo cómo se le eriza la piel. Siento el olor a cereza que emana de ella y no me contengo; le doy un mordisco en el cuello.

—Menos mal —dice entre un gemido—. Yo soy Helena. Cielos, Pietro, así no conseguiremos salir del ascensor.

Mi nombre en sus labios hace que la polla me palpite de deseo.

Su frase termina en el momento exacto en que la puerta del ascensor se abre.

La levanto en brazos y vuelvo a consumir sus labios mientras mis manos sujetan su culo firme.

La salida del ascensor da directamente a la suite, y no quiero hacer nada más que destrozar a Helena.

La siento sobre la mesa mientras bajo besos y mordiscos por su piel clara, que se enrojece al instante.

Intento bajarle el vestido, pero la prenda no cede. Ella lleva la mano al cierre, y parece que cuanto más prisa tienes, peor salen las cosas.

—Mierda, se ha enganchado. —Helena intenta tirar del cierre, que no se mueve.

—Yo te ayudo —digo, y simplemente rasgo la prenda sin ninguna piedad, haciendo que la tela caiga de su pecho y se acumule sobre la mesa, cubriéndole solo las bragas.

—Joder —suelta, asustada—. No hacía falta hacer eso.

—Te compro un armario entero —digo, observando a mi objeto de deseo en el momento en que pone los ojos en blanco por mí.

Tengo una visión perfecta de sus pechos. Son medianos y no me contengo; chupo con ganas el derecho mientras mis dedos juegan con el izquierdo, pellizcando el pezón rosado.

Ella arquea la espalda, gimiendo. Le sujeto el muslo con firmeza, capaz de sentir el calor que emana de ella.

—Helena, nada me preparó para encontrarte hoy. La perfección te define —susurro contra su pecho en el mismo momento en que mis dedos encuentran sus bragas.

—Ah... gracias...

Suelta gemidos bajos entre las palabras. Mi dedo invade sus bragas empapadas y encuentra su clítoris. Hago movimientos circulares mientras ella gime y mueve la cadera hacia mí.

Subo la boca hasta su cuello. Huele a cereza y perdición.

Dejo un mordisco en su cuello antes de hablar de nuevo. Retiro mi dedo de ella, que me mira sin entender.

—Quiero probarte, y aquí hay demasiada tela.

La levanto de la mesa y el vestido, o lo que queda de él, cae como un montón a sus pies, dándome la visión de su cuerpo sexy, cubierto solo por unas bragas rojas diminutas. Helena es una diosa, y yo no podría estar más jodido.

—Creo que estoy en desventaja aquí —mira su propio cuerpo y luego me mira a mí, que sigo vestido.

Sonrío ante la mirada de lujuria con la que me observa al notar el contorno de mi polla en el pantalón.

Me quito la ropa rápidamente, quedándome solo con el bóxer blanco, la cojo en brazos otra vez y la llevo al dormitorio.

La necesito en mi cama, donde tengo espacio para apreciar cada pedazo de ella.

—¿Adónde vamos? —susurra en mi oído, mordiéndome el cuello.

—Te quiero en mi cama, donde tengo espacio para explorar cada parte de ti sin ninguna restricción.

La coloco sobre las sábanas y, acto seguido, le arranco lo único que me separaba de ver su cuerpo por completo.

Ella suelta un gritito de sorpresa, poniéndose ligeramente roja.

Me detengo entre sus piernas, que ella abre instintivamente, dándome una hermosa visión de su coño, brillante por la excitación.

Su olor me está volviendo completamente loco.

Le beso los muslos, inspirando su aroma femenino, y, sin poder contenerme, atrapo su coño con la boca, chupando cada pedazo de ella, haciéndola gemir, trayendo su cadera hacia mí.

Su mano me sujeta el pelo, como si yo fuera a escapar, y todo lo que quiero es seguir probando su sabor.

Follo su coño con mi lengua mientras ella dice cosas incoherentes y gime pidiendo más.

Mi polla palpita, pareciendo a punto de explotar dentro del calzoncillo.

Meto dos dedos en ella, sintiendo cómo su cuerpo tiembla, indicando que su orgasmo está cerca.

Helena se restriega aún más contra mi rostro. Aumento las embestidas contra su coño, alternando entre chupar y dar leves mordiscos en su clítoris, sintiendo cómo su coño aplasta mis dedos.

—Ah... Pietro... Cielos, no voy a soportarlo.

Ah, mia deliziosa[3], esto es solo el principio.

Su cuerpo se deshace debajo del mío en hermosos espasmos a medida que se corre en mi boca. Sustituyo mis dedos por mi lengua, succionando cada gota de su placer, y no pienso en nada más delicioso que alimentarme de su sabor.

Me levanto y me quedo a su lado, mirando la lujuria desbordar de sus ojos, y llevo mis dedos a su boca. Ella los lame despacio, sintiendo su propio sabor, al mismo tiempo que recupera la respiración, haciéndome ansiar sentir su boca en mi polla.

—Mia bella[4], no sabes lo que has despertado en mí... —le sujeto la barbilla antes de tomar sus labios en un beso urgente.

Helena clava las uñas en mi espalda, gime en mi boca, deseando más. Separo nuestras bocas, veo sus labios rojos y no lo soporto: los muerdo.

—Pietro... por favor...

—¿Qué quieres, mia bella? —le echo el pelo hacia atrás para tener acceso a su cuello, inspirando su olor único—. Dime, Helena, ¿qué quieres que haga contigo ahora?

La miro a los ojos y, por un momento, vacila, pero quiero oír las palabras saliendo de su boca.

—Fóllame, no aguanto más —suplica, intentando cerrar las piernas, pero se lo impido.

—Lo que quieras, mi Cerecita.

Me coloco sobre ella y, aunque es alta, yo soy mucho más grande. Mi cuerpo cubre el suyo por completo y veo un leve desespero cruzar sus ojos. No entiendo de inmediato qué puede ser, pero prefiero no confrontarlo; solo le pregunto si quiere en otra postura.

La descarada pide a cuatro patas y, cuando me levanto para quitarme el bóxer, sus ojos se abren de par en par.

—No hay posibilidad de que hagamos eso —habla tan rápido que necesito esforzarme para entender su portugués.

—¿Qué? —pregunto mientras me masturbo, mirándola aún a esos ojos desorbitados.

—Pietro, eso de ahí —señala mi polla— jamás va a caber en mí. Estás completamente loco si crees que voy a dejarte entrar aquí. Esa mierda no es una polla, es un árbol.

Siempre me divierten las reacciones que tienen las mujeres al enfrentarse a mi polla.

Vuelvo junto a ella, llevo los dedos a su clítoris y gime instintivamente. Meto tres dedos en ella, que entran con facilidad.

—¿Ves esto? Estás tan mojada y tan lista para mí que estoy seguro de que vas a conseguir tragarme entero en este coño tan jodidamente caliente, joder, mia bella... —no consigo terminar de hablar porque la maldita empieza a apretar mis dedos con ese coñito caliente.

Saco mis dedos de ella y la coloco a cuatro patas, como me ha pedido.

Mis ojos van instintivamente al encuentro de su espalda marcada por diversas cicatrices, que me intrigan, haciéndome pensar en cómo las adquirió.

—Pietro... —gime mi nombre como la puta gata mimosa que es, haciendo que vuelva mi atención a su placer.

—Voy a tener cuidado contigo, mia bella.

Me pongo el preservativo y empiezo a entrar en ella despacio, aunque mi voluntad sea simplemente hundirme de una vez hasta el fondo.

Me torturo viendo a la perfección la imagen de mi polla siendo engullida por su coño apretado, estrangulándome pedazo a pedazo.

—Pietro, por favor...

—¿Qué pasa, mia deliziosa? ¿Quieres que pare? —Por un momento me detengo, pensando que puedo estar haciéndole daño.

—No, por favor, no pares. Quiero más, lo quiero todo... —su voz sale baja y ronca, deseosa.

Sigo entrando en ella, ahora más rápido, viéndola jadear, hasta estar completamente dentro.

—¿No eras tú la que decía que no cabría? —empiezo a moverme despacio, torturándonos a los dos—. Este coño fue hecho para aguantarme, Helena. Es exactamente de mi tamaño.

—Cielos, sí, me siento llena. Es asfixiante, pero quiero más, Pietro. Fóllame con ganas...

No espero a que termine de hablar y agarro su pelo rubio con una mano, arqueándole la espalda, mientras la otra sujeta su cintura, y embisto con fuerza.

—Dio[5], mi zorra, voy a darte todo lo que quieras...

Creamos un ritmo intenso. Helena viene a mi encuentro con la misma desesperación que yo siento por no salir de ella. Sentir su interior caliente envolviéndome es como estar en el cielo, aun sabiendo que esto es lo más cerca que puedo estar del paraíso, puesto que allí jamás será mi lugar.

—Pietro, joder... joder...

Sé que está llegando a otro orgasmo cuando siento cómo su coño mastica mi polla.

Le doy palmadas sonoras en el culo, viendo cómo el rojo se forma al instante sobre su piel clara.

—Córrete en mi polla, mia bella —ordeno, aumentando todavía más mis embestidas.

Siento el sudor brotar en mi piel. La habitación huele a sexo y cereza. No sé cómo, pero me estoy volviendo completamente adicto a ese aroma.

Helena grita mi nombre, deshaciéndose en mi polla. Le sujeto la cintura con firmeza, continuando un vaivén fuerte dentro de ella, al mismo tiempo que su cuerpo reverbera en espasmos que no dejan de molerme dentro, teniendo un orgasmo prolongado que me lleva a la completa locura.

Rujo como un animal cuando ya no contengo más el placer y dejo que me golpee de lleno como una avalancha.

Lleno el condón, pero lo que quería era correrme dentro de ella y ver mi semen escurriéndole por las piernas.

El pensamiento me asusta, porque jamás he pensado en follar sin condón, y lo único que me viene a la cabeza es lo delicioso que sería sentir su calor directo en mi piel.

Salgo de ella, recuperando el aliento.

Helena cae sobre la cama, intentando calmar la respiración.

—¿Cansada, mia bella? —pregunto, atrayéndola contra mi pecho.

—Recuperando el aliento.

—Qué bien, porque apenas estamos empezando.

La sonrisa descarada en su rostro muestra que quiere más tanto como yo.

No sé qué me hace, pero no consigo apartar mi boca de la rubia, deseando solo que esta noche se prolongue. Porque sé que una noche con ella no va a ser suficiente.


Capítulo 05

Helena Moraes

El teléfono de Pietro empezó a sonar junto a la cama. Él se soltó de mi cuerpo, murmurando algo en italiano, y contestó saliendo del dormitorio.

Miro la hora y son las siete de la mañana. Apenas hemos dormido. Y siento que necesito salir de aquí antes de que vuelva y las cosas se vuelvan incómodas.

Terminó la llamada y está en el baño; oigo cómo se enciende la ducha. Es el momento perfecto para mí. Me levanto rápido de la cama, buscando mi ropa, y veo los restos del vestido que llevaba puesto.

¡Genial! Justo lo que necesito: quedarme sin ropa para salir.

Cojo la camisa que llevaba él y su blazer, que está encima del sillón. Es esto, tendrá que servir. Me visto rápido y doy gracias a Dios de que él sea mucho más alto y de que su camisa parezca más bien un vestido en mí.

Salgo deprisa del dormitorio llevando mi zapato en la mano, pulso el botón del ascensor y rezo para que no salga antes de que me marche.

Me siento como una loca fugitiva, pero no quiero enfrentarme a esos ojos profundos ni explicar por qué tengo que irme sin decir nada.

La puerta del ascensor se abre y pulso la planta baja mientras me calzo. Pido un coche por aplicación para ir a casa de Felipe, donde estamos alojados.

El conductor me mira de reojo, pero no dice nada.

Entro en la casa porque ya tengo el código de acceso y voy al dormitorio sin encontrarme con nadie. Solo espero no tener que hablar de lo que ha ocurrido esta noche. Porque no sé si soy capaz de explicárselo a nadie. Nunca he sido imprudente; siempre he sido justo lo contrario: soy precavida, analítica y hago todo basándome en datos.

El único dato que tengo ahora es mi cabeza sin ninguna lógica para explicarme mi imprudencia, y la molestia entre las piernas, que me deja claro que no lo he soñado y que, en realidad, me han follado muy bien durante toda la noche.

Dios, no me ha gustado que me recuerden lo bueno que es recibir placer de otra persona. Yo era feliz con mis vibradores. Ahora, ¿cómo voy a superar esos brazos calientes, esa boca deliciosa y esa polla enorme...?

Cielos, céntrate, Helena —mi mente me grita.

Olvida esto, nunca volverás a ver a ese turista, me obligo a creerlo.

No sé por qué, pero pensar eso me provoca una opresión en el pecho.

Me concentro en intentar dormir porque el cansancio que mi cuerpo siente me echa en cara cuánto me gustó la noche y cuánto la prolongué todo lo que pude.

Pero mi mente insiste en querer pensar en lo bueno que es tener a un hombre delicioso en tu cama, uno que sabe darte placer. Y eso solo me hace reflexionar sobre que esta es la primera vez, después de perder a Miguel, que realmente he disfrutado cada segundo de hacer algo fuera de mi zona de confort.

Recuerdo a Pietro diciendo que me quería con él durante todo el día de hoy, y eso me hace pensar si quedarme allí no habría estado bien.

Sacudo la cabeza rápidamente, espantando esos pensamientos. Mi lado racional vuelve a ganar, recordándome que cuanto menos me involucre, siempre será mejor para mí.

Y solo me di una noche. Ya ha terminado. Ahora olvido todo esto y sigo adelante.

Eso. Voy a olvidar que todo ocurrió y que el maldito italiano entró en mi vida.
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Pietro Collalto

Salgo de la ducha, listo para despertar a mi brasileña, y me sobresalto al no verla en la cama.

—¿Helena? —llamo, esperando que esté en otra estancia, y obtengo el silencio como respuesta.

Para asegurarme, miro en todos los lugares y nada. Lo único que ha dejado atrás es su olor, que parece impregnado en cada rincón de esta habitación, y el vestido rasgado. Lo que me hace pensar en cómo ha salido de aquí. La rabia al imaginar que alguien haya podido verla mínimamente me consume. Miro alrededor y veo que mi camisa y mi blazer no están en el lugar donde los dejé ayer, y eso me cabrea menos. Por mi altura, la ropa le quedaría como un vestido.

¿Cómo se ha atrevido a irse sin decirme nada?

¿Quién coño se cree que es esta maldita?

Voy hasta mi móvil para llamar de nuevo a Nathan. Ese hijo de puta me ha sacado de la cama, ahora va a tener que trabajar.

—Nathan, necesito que averigües si la mujer que ha dormido conmigo ha salido sola del hotel —digo en cuanto contesta.

—Vale, voy a comprobarlo. Aprovechando, tengo algunas informaciones sobre la discoteca de Río de Janeiro.

—De acuerdo. Me estoy vistiendo y me lo cuentas mientras como algo.

Lo confirma y colgamos.

Me visto para encontrarme con Nathan y, cuando paso por la antesala, vuelvo a ver el vestido rojo tirado en el suelo. Recojo la prenda y el olor de la maldita invade mi olfato.

—¡Infierno, Helena! —bramo, lanzando lejos los harapos.

Ni siquiera sé quién es. Podría ser alguna loca. Fui imprudente al traerla aquí. No suelo actuar así, y mucho menos traer a una desconocida al lugar donde estoy durmiendo. Si Tizziano se entera de algo así, es capaz de matarme.

La brasileña me ha hecho actuar totalmente fuera de lo habitual en mí.

Limpio mi mente y voy a encontrarme con Nathan, recordando rápidamente los problemas en la discoteca de Río de Janeiro que me obligaron a cambiar mis planes, haciendo que tuviera que modificar el vuelo a São Paulo y, con eso, alterar todas las reuniones y conocer a la diabla.

Nos sentamos a desayunar en una parte reservada del restaurante del hotel.

—Nathan, ¿ya han dado una respuesta sobre el problema en la discoteca?

—Sí, informaron de que el gerente que era responsable de las licencias fue despedido. Por lo demás, ya están acelerando todos los procesos, y mañana la discoteca podrá reabrir —me informa mi asistente y mano derecha.

Casi suelto una carcajada. Una discoteca abierta en lunes es casi una ofensa; los días de mayor facturación ha estado cerrada. Pero cobraré cada céntimo de perjuicio.

—Imagino que para que eso ocurriera han tenido que pagar, porque las licencias de funcionamiento no se liberan de un día para otro.

Habían pasado algo más de veinticuatro horas desde que avisaron a Nathan de que la discoteca había sido cerrada por falta de licencias. Un error tan amateur que, hasta ahora, sigo cabreado.

—Sí, se gastó una cantidad razonable. Lo tengo apuntado aquí —él rebusca en el iPad y enseguida me lo muestra.

Me paso las manos por el pelo, despeinándolo. ¡Me cago en la puta!

—Quiero que ese valor se descuente a los responsables. Es más, quiero a todos los implicados en esto en la calle. Tienen que entender que trabajar para mí no es ninguna broma. Mañana hablaré muy seriamente con Felipe. Una puta mierda como esta no puede ocurrir.

A veces me estresaba no tener todas las discotecas dentro de la mafia, porque, en un momento como este, podría simplemente matar a todos los hijos de puta que creyeron que mi dinero era una broma.

—Considéralo hecho. Ayer, en la discoteca, avisé a Felipe de todos los cambios que solicitaste, incluida la reunión, que queda modificada para mañana. Dijo que está tomando las medidas necesarias con respecto a los responsables del perjuicio.

—Es lo mínimo que espero, ya que el perjuicio no será solo mío.

Felipe coquetea con la muerte siendo un maldito carioca burlón, pero también es implacable como yo cuando se trata de negocios.

—Sobre tu petición de esta mañana, conseguí las grabaciones. Salió de tu habitación vestida con tu blazer —frunzo el ceño, porque no le pedí que observara qué ropa llevaba—. Y después cogió un coche por aplicación delante del hotel.

—No recuerdo haberte preguntado qué ropa llevaba puesta.

—Disculpa, solo lo he comentado porque me pareció extraño. Pietro, tú nunca llevas a ninguna mujer a tu habitación y mucho menos duermes con alguien —Nathan por fin pone en palabras la preocupación que lleva estampada en el rostro.

—¿Quién ha dicho que dormí?

—Bueno, yo te desperté. De hecho, me insultaste temprano por eso.

Hijo de puta.

—Vale, dormí, es verdad. La maldita brasileña ha acabado conmigo —admito a regañadientes. Nathan me conoce demasiado bien como para que le mienta a ese miserable.

—Ya lo veo. Has dejado que te marcara. En todos estos años, jamás te he visto con ninguna marca de sexo —me evalúa.

Mi mano va instintivamente a mi cuello. Cuando me miré en el espejo al salir de la ducha, vi exactamente de qué está hablando Nathan. Helena me marcó de la misma forma en que yo lo hice con ella. Y eso es algo que jamás he dejado que ocurra.

—Nunca lo has visto porque no dejo que las putas me marquen, joder —bramo, perdiendo la paciencia.

—Sabes lo peligroso que puede ser eso. Aunque aquí no seas tan conocido, nunca sabemos cuándo puede haber alguien infiltrado detrás de ti.

Sé que la preocupación de Nathan es válida, y no suelo ser imprudente así, pero esa mujer simplemente me ha trastocado por completo la cabeza. Sin embargo, mi intuición me hace creer que no es una amenaza.

—Claro, no soy idiota. ¿Habló con alguien dentro del hotel?

—No habló con nadie. Solo abrió el teléfono para pedir el coche. En realidad parecía un poco incómoda, imagino que por la ropa, pero como era muy temprano, el movimiento era mínimo.

—Intenta descubrir su identidad, quién es esa mujer. No es cualquiera, Nathan. Por su forma de hablar parecía inteligente. Quiero saber exactamente quién es. Lo quiero todo sobre ella, desde dónde nació hasta el momento en que llegó a la discoteca.

Él asiente, y entramos en otros asuntos que necesitamos discutir.

Cuando estoy volviendo a la habitación, una melena rubia me llama la atención. Siento que mis latidos se aceleran ante la posibilidad de que sea mi demonio rubio, pero cuando observo el cuerpo con más calma, percibo que no tiene las mismas curvas ni el culo enorme que, con solo recordarlo, hace que mi polla cobre vida.

Joder, nunca me he obsesionado con ninguna mujer, sobre todo con una con la que solo he estado una noche.

¡Ah, Helena! ¿Qué has hecho?

Soy un puto mafioso. No puedo permitirme el lujo de ponerme así por una mujer.


Capítulo 06

Helena Moraes

—Lena, ¿no vas a decirme qué pasó el sábado en la discoteca? —insiste Henrique, aunque ya he cambiado de tema más de una vez.

Sigo tomándome el café, ignorando a mi hermano.

—Helena, deja de fingir que la pregunta no va contigo.

—Eres demasiado pesado, ¿lo sabías?

—Obvio que lo sé. Me criaste tú, ¿qué esperabas?

No entiendo exactamente qué se supone que debo sentir al respecto. No sé si debería ponerme feliz o triste. Probablemente triste, porque está siendo un pesado de cojones.

—Creo que entonces te crié mal. Sobre la discoteca ya te lo he dicho: no voy a comentar nada. Te prometí que iba a divertirme, lo hice y se acabó —determino. Así de simple.

Hice exactamente lo que prometí hacer. Ahora solo hay que seguir adelante. ¿Por qué necesitan hacer que parezca difícil?

—Joder, hermana. ¿Acaso no te gustó? Me estoy sintiendo mal por haberte forzado a ir a la discoteca —veo desesperación en sus ojos, y eso sí me preocupa.

No entiendo por qué se está sintiendo mal. ¿Se supone que yo debería estar actuando diferente por haber follado?

—No me obligaste a nada, Rique. Eh, mírame. Me gustó, fue divertido. ¿Recuerdas lo que te enseñé? Nunca debemos hacer aquello que no queremos. Así que, si fui, fue porque quise, ¿vale?

—Está bien. Solo no quiero que estés enfadada conmigo. Solo quiero lo mejor para ti.

—Lo sé, pero estoy bien con la vida tal como la llevo. El sexo casual no va a cambiarme, y no es lo que busco.

—Vale, solo deseo que salgas de tu burbuja y seas feliz. Hay más vida más allá de las paredes de nuestra casa y del gimnasio.

Asiento, dando el asunto por cerrado.

Estoy cansada de discutir mi vida con quien sea.

Pietro fue un polvo excelente, que podría repetir, sin duda, pero no pretendo que sea nada más que eso.

Terminamos el café. Henrique se fue y yo subo al despacho de Felipe. Esta cafetería en la recepción del edificio fue una de las mejores cosas que ha hecho en la vida. Tener que buscar una panadería por aquí para desayunar siempre era difícil; ahora se puede resolver todo aquí directamente.

Siempre soy sospechosa al hablar, ya que me gusta ser extremadamente objetiva en todo.

—Buenos días, señora Moraes —me saluda la secretaria de Felipe—. El señor Vale la está esperando en su despacho.

—Buenos días, Mônica. Gracias.

Llamo a la puerta y entro antes de que Felipe autorice mi entrada.

—¡Buenos días, desaparecida!

—¿Perdona? ¿Cómo que desaparecida? —arqueo una ceja, sin comprender.

—El sábado en la discoteca desapareciste. Cuando bajé, ya no estabas, y ayer, cuando llegué a casa, ya os habíais marchado.

—Lógico. Cuando vi tu mensaje avisando de que la presentación sería hoy, cogí a Taína y nos fuimos inmediatamente. Necesitaba dejarlo todo listo.

También fue una huida, no voy a negarlo. No quería saber absolutamente nada de ellos. Ni comentar lo ocurrido el sábado. Eso me hace recordar de nuevo que dejé al italiano en la habitación sin despedirme.

Es algo que todavía martillea en mi cabeza, porque no es lo habitual en mí, pero simplemente no consigo imaginarme teniendo una vida de sexo casual. Es demasiado para que pueda procesarlo.

—Lo tenías todo listo. No sé a qué viene esa desesperación. Estoy seguro de que la presentación está increíble. Ahora quita esa cara de pocos amigos.

—Felipe, conozco mi trabajo. No tengo cara de pocos amigos, simplemente estoy aquí por trabajo, y me pagan para trabajar, no para sonreír.

Tiene la pésima manía de pensar que necesito estar sonriendo todo el tiempo. No entiende que, cuando estoy centrada en el trabajo, no tengo tiempo para acordarme de sonreír sin motivo.

—¡Vale! Ya estás en modo empresaria, tu amigo ya no está aquí. Dejo de molestarte.

Felipe sabe bien que, cuando estoy en los sitios por trabajo, mi vida personal se queda guardada en una cajita.

—Voy a la sala de reuniones para dejarlo todo preparado. Os espero allí, ¿de acuerdo?

Asiente y salgo de allí pensando en todo lo que tengo que comprobar antes de la reunión, olvidando cualquier cosa que no sea mi presentación.
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Pietro Collalto

Llego a la sede de la empresa de Felipe, y mi cabeza no está realmente allí.

—Nathan, ¿alguna novedad? —pregunto, impaciente.

—Nada. Simplemente desapareció, igual que el humo, en cuanto entró en el vehículo delante del hotel.

Qué carajo. No dejó ningún puto teléfono, un apellido, nada...

La demonia rubia salió como si nunca hubiera existido. Si no fuera por el vestido rasgado en el suelo y por mi camisa y mi traje, que se marchó usando, no sabría decir si no lo he alucinado.

Voy directo al despacho de Felipe, que me mira raro.

—¿Qué ocurre?

—Eres la segunda persona hoy que entra aquí con cara de pocos amigos. ¿Qué ha pasado?

—Conocí a una mujer en el reservado el sábado, y solo sé su nombre de pila. Quiero descubrir quién es —respondo de forma sucinta mientras caminamos hasta la sala de reuniones.

—Si estaba en el reservado VIP, es probable que tengamos el nombre. Allí solo entran personas seleccionadas y que están en la lista.

No me acordé de eso. Si me su nombre verdadero, es muy probable que consiga saber el apellido, y así podré encontrarla antes de marcharme.

—Quiero la lista del sábado antes de que termine la reunión —digo, sentándome a la mesa con Felipe.

—Considéralo hecho. Helena debe de estar volviendo para que empecemos. —El nombre me provoca un frío en el estómago—. Listo, lo he solicitado. Impresionante, no pensé que sería una brasileña la que te dejaría de rodillas —dice, riéndose.

Antes de que pueda responder, siento cómo el olor que se quedó impregnado en mí invade la sala, justo después de que la voz conocida hable.

—Buenos días, señores, disculpen, he tenido que atender una llamada... —su voz muere al encararme.

—Helena, este es Pietro Collalto. Pietro, esta es Helena Moraes, la mejor que tenemos cuando se habla de impuestos y planificación tributaria.

Ella estira la mano hacia mí.

—Es un placer, señor Collalto. —Su voz sale firme, sin titubear ni una sola vez.

—El placer es todo mío, señorita Moraes. —Y, per Dio[6], cuánto placer tengo.

Le aprieto la mano con firmeza, sin dejarle espacio para escapar.

El universo sí que me quiere. No puedo creer que, entre todas las personas del mundo, precisamente ella haya venido a parar aquí, sin que yo tuviera que hacer ningún esfuerzo.

¡Ah, Helena! Esta vez no vas a escaparte de mí.

Ella empieza la presentación del proyecto, hablando todo en un inglés impecable. Durante el sábado solo había hablado en portugués, no imaginé que dominara otra lengua de forma tan natural.

No consigo apartar mis ojos de ella. Aunque estoy totalmente centrado en lo que dice, mi mente recuerda a cada instante el sabor de su piel, y tengo que vigilarme en todo momento para olvidar esos detalles durante unos segundos y no decidir lanzarla encima de esta mesa.

Sigo toda su explicación de lo que había hecho y el proyecto de implantación de mejoras tributarias. Mostró los millones que podremos aprovechar en impuestos y, aunque no entiendo mucho sobre la legislación tributaria brasileña, que sé que es compleja, el dominio que demuestra al explicar los diversos impuestos me impresiona. Hago anotaciones de que debemos mejorar nuestro equipo interno, porque es absurdo que no hayan visto ninguna de esas oportunidades que ella ha informado.

Había mirado los números, pero nada me preparó para su explicación certera. Su forma de conducir y la fluidez durante toda la presentación me deja fascinado. Por lo general detesto este tipo de explicación, suelo dejar que contabilidad cuide de esos detalles y me pase el consolidado; sin embargo, aquí en Brasil todavía no estoy plenamente satisfecho, pero algo me dice que lo estaré pronto.

—¿Alguna duda más? —pregunta al terminar una explicación sobre las dudas que había planteado.

—Sí. Quiero saber si todo lo que estás planteando está totalmente dentro de la ley, porque tengo un equipo y creo que jamás se me informó de que teníamos la posibilidad de ahorrar tanto en impuestos.

Observo su postura, y ella ni siquiera parpadea ante mi pregunta.

—Es totalmente legal. Todas las tesis que planteamos se basan en la legislación y en fallos recientes. De cualquier forma, como expliqué, tenemos un equipo jurídico que da soporte total en caso de cuestionamientos por parte de Hacienda. En cuanto a su equipo, no puedo responder por ellos. Respondo solo por mí y por mi equipo, y una cosa que hacemos es estudiar siempre la legislación, verificando oportunidades y ganancias.

La respuesta es completamente profesional. Percibo que no se ha visto afectada en absoluto por ninguno de mis cuestionamientos.

—Perfecto, has conseguido convencerme, señorita Moraes.

—Gracias, pero es señora. Aunque tampoco hace falta —percibo lo metódica que es—, puede llamarme Helena, simplemente. —Me intriga su respuesta. Miro de inmediato su mano, pero no localizo ninguna alianza que delate que esté casada. Necesito saber más de esta mujer. Y, sobre todo, si tendré que matar a alguien.

—De acuerdo, Helena. —Me giro hacia mi socio, que hasta ahora solo estaba observando—. Felipe, puedes pasar el contrato al jurídico. Si todo está en orden, lo firmamos lo antes posible.

—Vale, ya está en sus manos, porque sabía que lo aprobarías. Sé reconocer un buen trabajo. —Me guiña un ojo en tono de broma.

—Claro, menos mal que me conoces bien y sabes cuándo anticiparte —él siente la amenaza sutil de mis palabras y traga en seco.

Siempre aprecio a quienes conocen mi forma de trabajar y se anticipan a ella. Felipe es uno de esos. Se acostumbró y, aunque no sea su trabajo directamente, sabe con quién está lidiando y, cuando decidió asociarse conmigo, sabía dónde se estaba metiendo.

Miro a Helena y tengo una idea que necesito poner en práctica de inmediato.


Capítulo 07

Helena Moraes

La fijación de Pietro sobre mí durante toda la presentación no me pasó desapercibida.

¿Qué puta mala suerte tengo?

La única vez que decido hacer algo fuera de mi zona de confort, descubro que el tío es simplemente un cliente...

¡Qué infierno!

Cada vez que percibo que me examina entera, como si recordara exactamente cómo soy por debajo de la ropa social impecable que llevo puesta, siento que el cuerpo se me calienta.

Pero meto todo eso en el fondo de mi mente, hasta el momento en que llama mi atención.

—Helena, tengo una propuesta que hacerle —habla serio, mirándome al fondo de los ojos.

Pienso de inmediato en qué puede ser, aunque imagino que quizá quiera pedir alguna alteración en el contrato. Pero lo hemos dejado todo perfectamente alineado; él ya ha dicho que podría pasarlo a los abogados.

Vuelvo a centrarme, al ver que mi mente ha empezado a pensar en demasiadas cosas.

—Claro, ¿de qué se trata? —mantengo mi tono calmado, pese a la curiosidad que me domina.

Él sigue centrado en mí, aunque su rostro no me da ningún indicio de lo que quiere. Pietro está simplemente impasible.

—Me ha gustado lo que has hecho aquí. Me gustaría que hicieras lo mismo en las otras empresas que poseo.

Habla con tanta confianza y firmeza que me hace dudar un poco.

—¿Tienes otras empresas aquí además de las discotecas? —pregunto para entender de qué se trata.

—En realidad, quiero que hagas eso en las empresas que poseo en Europa y en Estados Unidos —dice simplemente, como si no acabara de soltarme una puta información encima.

¿Perdona?

Joder, este hombre solo puede estar loco.

Respiro hondo, organizando mis pensamientos rápidamente.

—Disculpe, señor Collalto...

—Pietro, simplemente —me interrumpe, corrigiéndome.

—Está bien, Pietro. Las cosas no funcionan así. Necesito entender cuáles son las operaciones, son legislaciones internacionales, no es tan simple, llevaría tiempo, tendría que conocer los procesos. —Percibo que he hablado demasiado por la mirada que me lanza.

—Sin problema. Antes de que termine el día, tendrás en tu correo toda la información de las empresas y podrás conocer los procesos sin ninguna dificultad. ¿Necesitas algo más?

La determinación que tiene para hacer que todo parezca básico es impresionante.

Lo miro durante unos segundos y él añade:

—¿Hay algún inconveniente en que sea una empresa internacional?

—No necesito nada más por el momento. Enviaré un correo con los detalles exactos que necesito. Y no, no hay ningún problema, solo tendré que entender algunos procesos, pero ya he estudiado y hecho trabajos para empresas internacionales también —respondo de manera simple.

Uno de mis másteres fue en impuestos internacionales; obviamente tendré que estudiar un poco más la legislación local, pero nada que sea absurdo dependiendo del segmento de la empresa.

Felipe, que hasta el momento estaba solo observando nuestra interacción con la boca abierta, decide manifestarse.

—Pietro, Helena es Ph. D. en derecho tributario, conoce los impuestos mejor que nadie. La llamaron para dar clases en una de las instituciones más renombradas de São Paulo, pero ella no quiso. Estoy seguro de que su empresa te prestará un excelente servicio internacional.

Felipe habla con un notable orgullo en la voz. Él y Taína me acompañaron en cada grado que hice, y solo Dios sabe cuánto me ayudó hundirme en los estudios para no enloquecer cuando perdí a Miguel.

Aparto los pensamientos de mi cabeza.

—Vaya, percibí que eras inteligente por tu forma de hablar, pero jamás imaginé que pudieras tener una formación tan alta. Creí que eras más joven.

Me encojo de hombros. No me gusta hablar de mi inteligencia ni de mi facilidad para aprender las cosas, lo que siempre me facilita terminar cualquier estuen la mitad de tiempo.

—Digamos que soy joven, pero eso no viene al caso. Elaboraremos la propuesta y, en cuanto esté lista, se lo informaremos.

—¿Puedes pasarla antes del miércoles? —¿Este hombre nació de siete meses? Madre mía, todo lo quiere para ayer, me cago en la puta.

—Depende de lo rápido que reciba tu información y de lo complejas que sean las operaciones. Pero sin visitar y saber exactamente, probablemente solo podremos pasar una estimación.

Soy clara, porque no quiero crear ninguna expectativa ni que él crea que quiero sacarle dinero porque sí.

—Sin problema. —Esa forma directa que tiene es muy buena; prefiero a quien entiende las cosas que digo a la primera.

Empiezo a recoger mis cosas para marcharme, mientras la secretaria de Felipe lo llama. Él me pide que pase por su despacho antes de irme y sale detrás de la mujer.

Siento que la espalda me arde, y sé que me está observando.

—En cuanto tengamos una respuesta, le informo. Gracias por la confianza. Con permiso —digo, intentando pasar junto a él.

—¿Vas a actuar como si no hubiera pasado nada, Helena? —su voz sale baja y ronca cerca de mí.

—Seño...

—Pietro —me corrige.

—Vale, Pietro. Estoy en mi ambiente de trabajo, me gustaría que no confundieras las cosas.

—Perfecto, salgamos de aquí y hablemos —sus ojos parecen listos para devorarme, mientras su tono de mando me provoca escalofríos por la espalda.

—No tenemos nada de lo que hablar, Pietro —lo miro, siendo directa. Por el amor de Dios, se marchará dentro de unos días, ¿qué se cree?

Miro su cuello, viendo las marcas de lo que hicimos, y siento que las mejillas se me calientan. Nunca fui de marcar a nadie. Este hombre es un peligro para mí; necesito mantenerme lejos. Veo cómo su sonrisa se abre levemente al notar dónde estoy mirando.

—Sí que lo tenemos. Te fuiste sin decirme nada. No dejaste ni un contacto, desapareciste como el humo. —Su mano sube de inmediato hasta mi rostro, colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja.

Su toque me quema la piel y me calienta de maneras que no debería. Veo sus ojos examinar mi cuello en busca de las mismas marcas, aunque están cubiertas.

—Hasta donde yo sé, no era una prisionera como para huir. Solo me levanté y me fui. Por cierto, tu ropa está conmigo, necesito devolvértela.

—Saliste prácticamente desnuda, Helena. Si te llega a pasar algo... —Su rostro se oscurece de pronto en una expresión ceñuda que demuestra rabia ante lo que sea que haya imaginado—. ¿No te paraste a pensar que podías correr peligro?

Poco sabe él que no soy una mujer indefensa que necesita ser salvada.

—Salí desnuda porque alguien rasgó mi ropa. En cuanto a correr peligro o no, eso no te incumbe. No tienes nada que ver con mi vida, ¿vale?

Veo la rabia pasar por sus ojos. Probablemente no está acostumbrado a que lo contradigan.

—Joder, ¿cómo puedes hacer parecer que no sientes el mismo deseo que yo? —Se inclina a la altura de mi rostro, haciéndome sentir su respiración contra la piel, hasta susurrar cerca de mi oído—: Sé que estás sintiendo las mismas ganas.

La piel se me eriza e, involuntariamente, aprieto las piernas, porque, mierda, sí, todavía siento por el cuerpo las señales de la noche que pasamos juntos.

Maldito italiano descarado.

—Tu cuerpo no lo niega, mia bella. No me mientas, conozco las señales.

Trago en seco, porque no voy a entregarme así. Pietro me hace sentir muchas cosas en las que no quiero ni pensar.

—No me llames así, y no, no conoces nada de mí. Te sugiero que te apartes ahora. Recuerda que estamos en un ambiente de trabajo y, si quieres trabajar conmigo, será mejor que lo recuerdes —mi voz sale calmada y neutra, muy distinta a cómo me siento.

Pietro se aparta e instintivamente mi cuerpo echa de menos su calor.

Maldito cuerpo traidor.

—Lo siento —su voz sale grave y retrocede más—. En unas horas recibirás la información que necesitas. Espero tu respuesta lo antes posible. —El cambio en su tono es notable.

—Vale, con permiso.

Salgo de la sala casi corriendo y, al pasar por la mesa de la secretaria de Felipe, le pido que solo le avise de que no podré hablar con él debido a una urgencia.

La urgencia se llama Pietro Collalto, un italiano buenorro que ha venido a sacarme del rumbo.

Envío la información que necesito a su secretario. Incluso con toda esa tensión entre nosotros, no puedo perjudicar a mi empresa.

Siempre he sabido hacer las cosas fríamente. No será ahora cuando vaya a cambiar.

En el coche, volviendo a mi casa, aviso a Taína sobre los acontecimientos del día y le explico que necesitamos montar con urgencia toda la información para pasar un presupuesto preliminar.

Ella se queda eufórica, y quizá la ponga al frente de este proyecto, así no necesito lidiar con ese maldito italiano.

La voz de Henrique suena en mi cabeza:

“No puedes huir de todo lo que te hace sentir, Lena”.

Quizá no, quizá sí.

No será hoy cuando vaya a descubrirlo.
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Respiro hondo al llegar a casa y veo que tengo quince minutos hasta que llegue mi socia.

Me doy una ducha rápida, y ella, como siempre, llega antes de tiempo, apenas dándome tiempo a vestirme.

Pasamos la tarde y parte de la noche inmersas en la información que recibimos sobre las empresas de Pietro. Posee más de un segmento, aunque los mayores son la fabricación y exportación de vinos y las discotecas. Tiene varias por Estados Unidos.

Oigo un golpe en la puerta del despacho y veo aparecer a Rique.

—¿Las guapas no van a comer?

—Dios mío, se me ha olvidado, perdona, amiga. —Cielos, ¿cómo he podido dejar a Taína con hambre? Nos hemos metido tanto en el trabajo que apenas recordé comer.

—No te preocupes, la verdad es que a mí también se me ha olvidado —dice sonriendo, y mi amiga es tan ligera que nada parece afectarla.

—Como sabía que pasaría esto, he pedido pizza. Vamos a comer, después termináis.

—Te pones mono cuidando de mí y de tu hermana, ¿lo sabías? —Taína se levanta y le aprieta la mejilla a Henrique como si él todavía fuera un niño.

—Es lo mínimo que puedo hacer —responde, avergonzado.

Ella siempre me ayudó con todo desde que nos conocimos, justo cuando me mudé a São Paulo, y creó un afecto tan grande por mi hermano que estoy agradecida a Dios por eso.

Comemos conversando sobre trivialidades, dejando que la cabeza descanse un poquito.

—Vamos a terminar solo esta parte que estamos montando hoy, y mañana temprano creo que podremos revisar y enviárselo a Pietro, ¿qué te parece? —dice Taína mientras volvemos al despacho.

—Perfecto. Con la cabeza descansada es más fácil —concluyo, y ella entrecierra los ojos hacia mí, y yo no entiendo qué está pasando—. ¿Qué ocurre?

—Tía, tienes el cuello marcado. —Llevo la mano de inmediato al lugar, como si pudiera esconderlo. ¿Cómo me he olvidado de eso?—. Ahora que te has recogido el pelo lo he visto. La noche del sábado fue buena, ¿eh? Ni siquiera me has contado nada...

—Ni voy a hacerlo. Vamos a terminar esto, es muy tarde y todavía tenemos cosas que hacer —cambio de tema, huyendo de ella.

—Que huyas de los asuntos es lo más pesado que existe, doña Helena.

Paso a ignorarla y me centro exclusivamente en lo que estoy haciendo. Si conoce a Pietro, probablemente lo recordará de la discoteca, y ahí sí que tendré más dolor de cabeza con esto.

Madre mía, ¿en qué me he metido?

Oigo sonar el timbre y, poco después, Henrique entra en mi despacho con algunas bolsas y cajas de marca. ¿Qué coño es esto?

—Ha llegado para ti —las coloca encima del sillón y me entrega la tarjeta.

Tengo dos pares de ojos mirándome incrédulos.

Abro la tarjeta y el ome consume.

“Hola, mia bella, espero que estés bien.

Como prometí, aquí tienes la ropa para

compensar la que estropeé, aunque

prefiero verte desnuda

antes que vestida.

Espero que te guste.

PC”

Voy a matarlo. Es oficial.


Capítulo 08

Pietro Collalto

Estoy analizando la información básica que Nathan ha conseguido levantar en unas horas sobre Helena. La rubia es simplemente sorprendente. Nunca imaginé que, con tan poca edad, ya tendría tantos logros y que, encima, sería viuda.

Confieso que esa es una información que me ha dejado en una mezcla de emociones. Ella no merecía pasar por semejante sufrimiento siendo tan joven, pero ha sido bueno saber que no está casada y que no necesito preocuparme por eso. Porque, sin duda, tendré a esta mujer más veces y un marido me complicaría la vida.

Helena me intriga a muchos niveles. No es una mujer común.

No, definitivamente común es una palabra que queda muy lejos de ese diablo rubio. Sin duda, es demasiado compleja.

La forma en que ha actuado hoy, después de la noche que tuvimos, demuestra que el autocontrol es definitivamente su fuerte. En compensación, el mío con ella es básicamente nulo, porque solo pensaba en arrancarle cada pieza del maldito traje que llevaba puesto, lanzarla encima de la mesa y follar cada pedazo de ese cuerpo.

Recibo un mensaje de Nathan que me saca de mis pensamientos, informando de que las cosas que compré para ella han sido entregadas.

Perfecto.

Mi ordenador empieza a sonar con la videollamada de Tizziano.

—Pietro, ¿cuál es tu dificultad para atenderme? —habla totalmente sin paciencia.

—Vaya, ¿ni siquiera recibo un buenas noches?

Pone los ojos en blanco, aunque sé que está estresado por el ataque que hemos recibido.

—Sin bromitas, ¿vale?

—Tranquilo, no te atendí porque tuve reuniones con inversores hoy y problemas que resolver aquí, pero ahora he pasado buena parte del tiempo analizando lo del ataque. En cuanto vuelva, lo resolveré.

—Perfecto. Adrian entrará en la reunión dentro de unos minutos. Antes de eso, quiero hablar contigo otra vez. Resuelve la situación con Rockefeller. Esta historia de cambiar de CEO no me deja tranquilo.

Joder, ¿otra vez la misma cantinela?

—El sábado hablaré con él en la boda. Ahora dime cómo te aguanta Giulia. Mi cuñada es una santa, porque eres pesado de cojones.

—Estoy de acuerdo contigo, Tizziano es insoportable —Adrian entra en la llamada, burlándose de mi hermano, que endurece el semblante.

Los dos son amigos de infancia. Aunque Adrian no pertenece a la mafia, es dueño de la mayor multinacional de transportes y, con eso, realiza todas nuestras operaciones de logística de forma “limpia”, cargando drogas y armas por ahí como si fueran mercancías comunes.

—El día que pierda la paciencia, te arrepentirás de ser idiota.

Adrian sonríe, pero percibe que mi hermano no está para bromas hoy.

—Bueno, ya me he anticipado y he creado rutas nuevas para los cargamentos que llegan a Nueva York por contenedores.

Empieza a explicar los cambios que hará, y nosotros opinamos sobre lo que creemos necesario alterar.

Tuvimos un cargamento asaltado esta madrugada. No perdimos la carga entera, pero perdimos hombres y el camión de Adrian.

Mi hermano sigue sin paciencia, porque es el segundo ataque este mes. Con eso, necesitamos responder a la altura.

Sospechamos que es la mafia albanesa, que se cree capaz de pelear por territorio con nosotros. Sin embargo, todas las veces que nos enfrentamos, siempre salen peor de lo que empezaron.

Conseguimos capturar a dos hombres en ese ataque.

Y, si obtenemos respuestas positivas, no les va a gustar nada ver mi peor versión.

Las siguientes horas las pasamos resolviendo toda nuestra reestructuración de rutas de entrega.

Tizziano quiso que Adrian cambiara todo, y no solo lo que llega a Nueva York. Eso nos llevó horas de trabajo; sin embargo, al menos compensa al no tener problemas en los próximos meses, porque hasta que ellos entienden la lógica que Adrian usa para trabajar, los imbéciles tardan.

Tizziano, como capo di tutti i capi, a veces hace esas alteraciones y solo comunica a los caporegimes cómo pasarán a ocurrir las cosas. Como siempre tiene conocimiento de lo que sucede en cada territorio, resulta fácil.

Me despido de ellos al ver que son altas horas de la madrugada. Mi teléfono se ha quedado sin batería. Como Nathan no ha aparecido aquí, presumo que no ha ocurrido nada urgente.

Mi cuerpo hoy parece sentir el cansancio de las dos noches mal dormidas, junto con el jet lag, que solo hoy decide pasar.
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Estoy a punto de salir de la habitación del hotel cuando Nathan me encuentra con cara de desesperación.

—¿Qué ha pasado? —me pongo en alerta, llevando la mano al arma de inmediato.

—Joder, Pietro, ya estaba a punto de invadir tu habitación con los soldados. Simplemente desapareciste desde anoche, no atiendes el teléfono, pensé que te había pasado algo. —La preocupación es visible.

—Si algo me hubiera ocurrido, ya lo sabrías. Lo único que pasó fue que mi teléfono se quedó sin batería y todavía no lo he encendido.

Enciendo el aparato, que de inmediato empieza a recibir cientos de notificaciones. ¡Qué maravilla!

—¿Hay alguna urgencia que tratar? —pregunto mientras espero a que todos los mensajes carguen.

Tizziano no mintió. Ha llenado mi puto teléfono de mensajes.

—Nada absurdo. Felipe quiere verificar algunas cosas contigo. El contrato con la empresa de la señora Moraes está firmado y ella solicitó para el final de la tarde de hoy una reunión para pasar la propuesta.

Excelente. Ha sido más rápido de lo que imaginaba.

—Puedes confirmar la reunión. Encontraré a Felipe en breve. ¿Has conseguido más información sobre Helena?

—No, señor. Estamos investigando más a fondo, pero hasta el momento no hemos encontrado nada fuera de lo normal. Solo que perdió a su madre cuando tenía diez años y su hermano cinco, y que ella obtuvo su tutela en cuanto se casó...

—Eso es extraño. Mira si descubres algo sobre su familia —interrumpo a Nathan, porque algo en todo esto me deja incómodo y, digamos que, por lo general, mi instinto no me engaña.

—Está bien. De forma preliminar sé que su padre está vivo y que es un policía jubilado. Pero, por lo que parece, no mantienen contacto.

Asiento mientras empiezo a prestar atención a todos los mensajes de mi teléfono, hasta que uno me llama la atención por ser de un contacto que no tengo guardado, pero cuya foto reconozco.

Desconocido:

Hola, soy Helena.

Pietro, agradezco la gentileza, pero no puedo aceptar los regalos. Es totalmente antiético por mi parte. Espero que lo entiendas.

Lo devolvió anoche. No puedo creer que perdí la oportunidad de intentar una conversación con ella.

El tono formal del mensaje llama la atención a kilómetros.

Pietro:

Sería una pena que no los aceptaras, ya que las prendas no son reembolsables. Y como prometí, cuando rasgué tu ropa, que te daría otra, mi palabra es algo que aprecio demasiado, así que no veo cómo no cumplirla.

Sobre que sea antiético, no lo veo de ese modo, ya que cuando nos conocimos no teníamos ni idea de que trabajaríamos juntos.

De esa forma, acepta los regalos, sin más discusión.

Espero que me responda, pero solo lo visualiza. Y solo un rato después mi teléfono recibe una respuesta suya.

Helena:

Cuando nos encontremos, hablaremos de eso. No me siento cómoda con estas cosas.

Es realmente una mujer totalmente fuera de lo común. Cualquier otra habría aceptado los regalos sin pensarlo dos veces. Mandé comprar las mejores marcas y parece que no le causó ninguna conmoción.

Cada vez que descubro algo sobre ella, más consigue intrigarme.

Paso el día resolviendo mis últimas pendientes por aquí, porque todavía hoy iré a Río de Janeiro para resolver los problemas que ocurrieron en la discoteca de allí y después volver a Nueva York antes de que Tizziano tenga un infarto.

Cuando Helena llama a la puerta de la sala donde estoy, la observo al entrar. Su olor a cereza invade toda la estancia. Hago cuestión de examinar cada parte de ella, vestida con un traje azul marino que le queda perfectamente. No economizo en admirar cada una de sus curvas hasta llegar a esos ojos, que son extremadamente expresivos.

Me mira como si su cabeza estuviera llena de ideas y, por lo mucho que habla cuando está distraída, imagino que su mente debe de funcionar a mil por hora.

Detengo mi reconocimiento cuando ella me interrumpe.

—Hola, Pietro.

—Buenas tardes, Helena. —Camino hasta ella, tocándola por fin.

Ella se aparta rápidamente de mi toque, camina hacia la mesa y, sin extenderse, presenta la propuesta que ha montado.

Me sorprende cómo, en tan poco tiempo, ha conseguido montar algo con tantos detalles.

—Tendremos que analizar, como dije, los sistemas, las obligaciones tributarias y demás, así que puede haber una leve alteración de valores dependiendo de lo compleja que sea la operación propiamente dicha, pero eso Taína podrá verificarlo conforme el proyecto avance.

Me detengo un momento, mirándola, porque no es eso lo que quiero.

—Pensé que tú estarías al frente —comento, confuso.

—Voy a auxiliar únicamente.

No va a ser así, solo que tú aún no lo sabes.

—¿Ella tiene disponibilidad para viajar a Italia y Estados Unidos? ¿Dominio del idioma también? —Por las investigaciones de Nathan, sé que su socia tiene familia aquí, y en su currículo el inglés no aparecía como un idioma fluido.

Helena me mira atónita durante breves segundos.

—Mi pregunta se debe a que tú misma dijiste que soléis conocer las operaciones de cerca, ¿o me equivoco? —completo.

—No, es correcto. Puedo verificar a alguien de mi equipo que sea fluido en inglés. —Parece maquinar varios escenarios.

—Helena, este es un proyecto grande, imagino que complejo, y quiero realmente que se ejecute de la mejor manera —y, sobre todo, contigo al alcance de mis manos y de mi cama—, y pagaremos un adicional y todos los gastos para que puedas ir sin problemas —determino, sin dejarle brechas.

Me quedo analizándola mientras parece pensar en el asunto.

Después de unos segundos, suelta una bocanada de aire y por fin dice lo que quería oír.

—Está bien. Creo que en una semana somos capaces de resolverlo todo.

Si depende de mí, la tendré en mi cama mucho antes de que ese tiempo termine.

—Perfecto, me marcho hoy. Nathan entrará en contacto contigo para arreglar los datos sobre tu ida. Será un placer tenerte conmigo allí. —No contengo la sonrisa.

—Pietro, para que esto salga bien necesitas ser profesional. No quiero arrepentirme de mi decisión, así que por favor contrólate —habla seria, y siento en ella un poco de lo que parece aflicción.

—Tranquila, mia bella.

Veo cómo automáticamente pone los ojos en blanco y dice algo en portugués que no consigo entender.

—Vale, ahora que estamos de acuerdo, necesito una dirección para devolver las cosas que enviaste ayer a mi casa.

Me levanto y camino hasta donde está, quedándome parado frente a ella, haciendo que se levante de inmediato.

—Helena, como dije, son regalos para compensar la ropa que rasgué. Y me voy hoy, no habrá forma de que me los devuelvas. Así que acéptalos sin más. Todo lo que ocurrió aquella noche fue consensuado y no teníamos ni la menor idea de que trabajaríamos juntos. Por tanto, no hay nada que puedas llamar antiético.

Percibo que está incómoda, pero ya no refuta.

—No aceptaré nada más, ¿vale? De ahora en adelante mantendremos lo que ocurrió en el pasado y tendremos solo una relación profesional.

Asiento en confirmación.

No doy mi palabra, porque tengo plena conciencia de que no mantendré nada en el pasado.

Puedo ver cuánto afecto a Helena y es obvio que ella siente lo mismo. Será cuestión de tiempo hasta que pueda tenerla otra vez.


Capítulo 09

Pietro Collalto

Después de volver a Nueva York, apenas he tenido tiempo de hablar con mi hermano. Todos los problemas estallándome en la cara, y yo limitándome a resolverlos.

Hablé rápidamente con Theo sobre el cambio de CEO, pero al menos ahora mi hermano se quedará más tranquilo por haber reforzado lo que ya sabemos: la empresa de Theodore es totalmente segura.

—Por fin has vuelto. Pensé que te mudarías a Brasil —dice Tizziano en cuanto entro en su despacho.

—Sé que me echabas mucho de menos, pero he pasado solo una semana sin verte. —Uso mis provocaciones de siempre, porque eso es lo que somos.

—Por desgracia o por suerte, eres la única persona en la que confío plenamente, así que sabes que con estos ataques no me siento cómodo sin contraatacar. Hemos conseguido extraer información suficiente para atacar a los albaneses. Los dos idiotas que cogimos han cantado.

Aunque a veces tengamos ganas de matarnos por nuestras divergencias de opinión, siempre seremos el apoyo el uno del otro.

—Perfecto. Como me habías pasado la información importante, he montado un ataque. Esta noche volaremos el almacén donde guardan esas porquerías que llaman droga.

Aproveché las horas de viaje para planear toda la acción junto a Nathan. Ahora toca hacer que esos malditos paguen por creer que pueden con nosotros.

—Después de eso le mandaré un mensaje a Artan para que entienda que es solo una advertencia. No está lo bastante loco como para enfrentarse a mí. —La sonrisa cruel en el rostro de mi hermano revela que nadie debería subestimarnos jamás. No porque tengamos un acuerdo de “paz” vamos a permitir que cualquiera actúe contra nosotros.

—Seguro que el jefe de la mafia albanesa no nos quiere pisándole los talones. Estableciste una línea de “paz” muy tenue, y nadie quiere declarar definitivamente una guerra contra ti.

Mi hermano hizo un trabajo de años, colocándonos por encima de todas las mafias y estableciendo límites para que los siguieran. Porque sencillamente estábamos en una situación en la que la guerra entre mafias sobrepasaba todos los límites, así que, con los contactos que tenemos en la Casa Blanca, nos solicitaron “organizar” el desastre, ganando con ello el apoyo del gobierno.

Así se creó la Cumbre, una organización con los jefes de las mafias rusa, japonesa, albanesa y el cártel mexicano, y debido a nuestro tamaño, poder e influencia con la Casa Blanca, dejó a Tizziano en una posición destacada dentro de esa organización.

Llevó algún tiempo, pero ahora hay una “paz” fingida en la que todos se atacan sutilmente y nadie tiene, efectivamente, el valor de confrontar a mi hermano.

—Negará su implicación y dirá que el almacén no era suyo, pero será una advertencia para que no juegue conmigo, porque la próxima será su casa la que salte por los aires. Imagino que has ido a la boda —dice, cambiando drásticamente de tema y señalando mi ropa.

—Sí, he hablado con Rockefeller y, como ya te había dicho otras veces, solo él y Karen se encargan de nuestras cosas, y toda la información está en servidores diferentes. El nuevo CEO tiene cero acceso a nosotros.

—Está bien, pero mantendremos los ojos abiertos. —Maldito desconfiado—. Tengo una novedad para ti. —La sonrisa sádica en su rostro me dice que no me va a gustar.

—He acordado tu matrimonio con Giorgia, la hija de Giuseppe Farina.

Lo miro por un momento, pensando si he entendido correctamente lo que acaba de decir.

—Creo que me he quedado sordo. No fue eso lo que dijiste que ibas a hacer cuando me fui a Brasil.

—Bueno, resulta que papá me dijo que tienen una hija en edad de casarse, y Farina le pidió ayuda con el matrimonio, y él dijo que encontraría una solución.

No puedo creerlo.

Tizziano me muestra la foto de la chica, y sinceramente no me siento atraído, no es que sea fea, al contrario, es una morena hermosa.

Pero mi cabeza grita: claro, no es un diablo rubio de un metro setenta, nunca vas a encontrarla atractiva.

—Hermano, creo que podemos pensar en otra cosa, conocí a...

—No quiero saberlo. Sabes muy bien que tenemos reglas rígidas sobre los matrimonios en la mafia, así que limítate a cumplir tu papel —determina, interrumpiéndome, hablando como jefe y no como mi hermano.

En ese momento sé que ya no puedo cuestionar, porque es una orden de la mafia.

—Entonces quiero pedir algo —contrapongo, con la cabeza pensando lo bastante rápido para salir de esto.

—Siempre que no sea cancelarlo.

Respiro hondo antes de perder la paciencia. Sé que necesito cumplir mi papel en la mafia; al fin y al cabo, para eso nos crían, para cumplir nuestro papel dentro de esta mierda.

Y una de las reglas principales que tenemos es que, cuando ocupamos una posición destacada, debemos casarnos con italianas de familias mafiosas.

—Quiero un año, y en ese período no quiero que sepan que me casaré con ella. Dentro de un año me caso sin quejarme, pero necesito ese tiempo.

—No puedo creer que necesites un año más para seguir metiéndote en coños por ahí. Pietro, per l’amor di Dio[7]. Vas a ver que, después de casarte, aprenderás a querer a tu esposa.

Le encanta hablar de eso porque tuvo suerte al casarse con Giulia. Su esposa es una mujer increíble y muy paciente por soportarlo, pero es una de las pocas personas con las que veo a mi hermano ser él de verdad y hacer cualquier cosa por agradarla.

—Mis motivos no vienen al caso. Solo te pido eso.

—Está bien, pero solo ese tiempo. Ni un mes más. Hablaré con Farina.

—Necesito salir. Más tarde te informaré de cómo ha ido la misión, y dentro de unos días voy a Italia. Haré algunos cambios en la empresa con una consultoría de Brasil, así que pasaré un tiempo allí.

Él asiente y yo simplemente salgo del despacho, con la rabia burbujeando.

Golpeo una pared por el camino y siento el dolor irradiar por mis músculos. ¡Qué infierno!

—Pietro, ¿todo bien? —me pregunta Giulia, probablemente oyó el golpe contra la pared.

—Sí, había un bicho en la pared, lo estaba matando.

—Imagino qué bicho era. Se llama matrimonio concertado, ¿no? Sé que no es lo que querías, pero sabes que Tizziano no haría nada que no fuera lo mejor —mi cuñada intenta apaciguar.

—Claro que lo sé. Él siempre piensa en lo mejor, pero eso no quiere decir que no pueda molestarme. Al fin y al cabo, fui criado para seguir órdenes, pero todavía sé lo que quiero, y ese querer no siempre va a estar alineado con el capo di tutti i capi —escupo las palabras.

—Ay, Pietro. —Ella suelta una respiración, negando con la cabeza, como si supiera algo que yo no sé.

—Necesito irme. Hasta luego, Giulia.

No dice nada más, solo comprende que este no es el momento para hablar.

Mi cuñada es una persona muy cercana, y por lo general es quien apacigua mis peleas con Tizziano. Llevan muchos años juntos y ella nos entiende mejor que nadie.
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Estoy con los soldados en una región remota donde nuestros enemigos creen que pueden esconderse en una mierda de almacén ruinoso, lleno de marcas del tiempo, que pasa desapercibido para quien lo mira desde fuera. Jamás imaginarían que allí dentro preparan varios kilos de droga para distribuirlos por la escoria de Nueva York.

Miro a mis hombres, parados a una distancia segura, y veo a todos preparados para entrar en acción. Tengo todo el terreno mapeado en mi cabeza y sé cada entrada y cada salida como la palma de mi mano.

La adrenalina corre por mis venas mientras preparo el lanzacohetes sobre mi hombro. Es hora de liberar mi frustración acumulada.

Miro por la mira, ajusto el objetivo a setenta metros de distancia y siento el peso de la munición explosiva, sabiendo que está lista para mandar sencillamente toda esta mierda por los aires, y los hombres que no vayan a encontrarse con el demonio por el ataque nos encontrarán aquí fuera.

El almacén, repleto de drogas y munición, es una bomba de relojería esperando a ser detonada. Respiro hondo, siento el aire frío invadir mis pulmones y aprieto el gatillo. La explosión es ensordecedora, una sinfonía de caos y destrucción.

El fuego surge de inmediato, una ola de calor que me excita. Las llamas danzan, alimentadas por el ambiente inflamable, y el ruido de los disparos resuena como música en mis oídos.

Suelto el lanzacohetes en el suelo, ahora inútil, saco las dos pistolas y me acerco con pasos firmes, mis ojos fijos en la destrucción que aumenta delante de mí. Cada pedazo de escombro, cada grito de dolor, me da una satisfacción profunda. El olor a muerte y destrucción invade mis sentidos, y una sonrisa sádica se forma en mi rostro.

Los inmundos empiezan a salir del almacén, corriendo desesperados. Apuntándoles, siento una ola de poder. Aprieto el gatillo y, uno a uno, veo sus cuerpos caer inertes al suelo. La precisión de mis disparos es impecable, cada bala encuentra su objetivo con una exactitud letal.

El caos a mi alrededor es absoluto, pero ahora me siento calmado, casi en paz. Este es mi mundo, y aquí reparto las cartas. Con cada paso, con cada disparo, reafirmo lo que todos ellos saben: que nadie se mete con la mafia italiana y vive para contarlo, y, sobre todo, que nadie se mete con un Collalto y sobrevive.

Nada me deja más satisfecho que ver caer a mis enemigos, derrotados e impotentes.

Cuando terminamos lo que hemos venido a hacer aquí, encuentro a Nathan.

—Todos muertos —dice antes incluso de que yo pregunte.

—Perfecto. Haz las fotos y envíaselas a Tizziano. Necesita mostrarle a Artan que no puede intentar robarnos y creer que va a quedar impune. Después manda limpiar nuestros rastros.

—Vale. A propósito, tu vuelo a Italia está acordado para dentro de dos días. El de la señora Moraes llega al día siguiente por la noche.

—No podrías haberme dado una noticia mejor, Nathan. Y sobre el matrimonio, vigila de cerca a los Farina. Si me entero de que alguien ha difundido algo al respecto, quiero que lo mates, ¿entendido?

—Sí.

No porque estuviera de acuerdo iba a hacer las cosas a la manera de mi hermano.

Que no se olvidara de que yo no era el estratega de la mafia por nada.


Capítulo 10

Helena Moraes

Observo las calles mientras vamos hacia el viñedo de Pietro, que queda en la región de la Toscana. En cierto momento noto que todo lo que tengo a mi alrededor es verde, algunas casitas pequeñas y nada más de civilización. Es definitivamente un lugar donde viviría. Lo único que se escucha es el silencio.

Aprendí a instalarme en el silencio, por más ruidosa que sea mi cabeza. Mis pensamientos siempre van a mil por hora, y aun así consigo desconectarme del mundo.

Vamos cada vez más lejos, y eso que Pietro mandó traerme en un avión privado y aterrizamos en una especie de pista privada.

Imagino que, si hubiera bajado en la ciudad, habría sido aún peor.

Incluso de noche, consigo ver por la ventanilla el caserón acercándose. Por lo que recibí de información y por lo que investigué sobre las actividades de Pietro en Italia, la bodega es casi un punto turístico aquí, y en determinadas épocas del año reciben visitantes.

Pero lo que definitivamente me impresiona es el caserón, que ya fue un castillo y forma parte de la propiedad. Por las historias que encontré en internet, lleva siglos en la familia Collalto.

Cuando el coche se detiene por fin delante de la propiedad, me quedo admirándola durante un tiempo.

Siempre me parecieron increíbles esas construcciones, y tenía muchas ganas de conocer una personalmente.

Imaginé que no me permitiría explorar esos deseos míos, pero percibo que me equivoqué. Al menos por trabajo me permitiré vivir un poco de la experiencia.

—¿Señora Moraes? —me llama el conductor con un acento marcado.

—Sí, disculpe, acabé distrayéndome con el precioso paisaje —respondo.

Él observa el mismo lugar que yo, y noto su admiración por el sitio.

—Es muy bonito, sí. De día lo es todavía más. Estoy seguro de que le gustará conocer la bodega también, hay muchos lugares por los que pasear, y el vino es el mejor de Italia, sin duda —sonríe, hablando con entusiasmo.

—No lo dudo, pero he venido por trabajo, no podré disfrutar tanto.

Su semblante hacia mí es de pena. Imagino que, para él, debe de ser casi una ofensa venir a Italia y no aprovechar.

Antes de que el hombre pueda responderme, veo a Nathan aparecer en el porche y caminar en nuestra dirección.

—¿Ha tenido buen viaje, señora Moraes?

—Solo Helena, por favor. Y sí, aunque estoy un poco cansada por las horas, pero ha sido muy cómodo. No hacía falta enviar el avión, podría haber venido en un vuelo comercial —refuerzo lo que ya había informado.

—El aeropuerto queda lejos —dice simplemente, y señala el camino para que lo siga hacia la propiedad.

Noto los varios guardias de seguridad alrededor del lugar y me pregunto si aquí es peligroso para que sea necesaria esa cantidad. Después le preguntaré a Nathan sobre eso, no quiero poner mi vida en riesgo.

—Pensé que iría al hotel. Pero el conductor solo dijo que usted pidió que me trajera aquí primero —comento en cuanto entramos en lo que imagino que es el salón principal.

Observo brevemente el ambiente majestuoso, el techo alto adornado con maderas expuestas que revelan la maestría de los artesanos de siglos pasados. Estudié historia brevemente y me parecen increíbles esos detalles. El suelo es de piedra antigua, pulida por el tiempo, con alfombras decoradas que amortiguan el eco de mis tacones sobre el piso.

Me quedo fascinada con los candelabros de hierro forjado que cuelgan del techo, sosteniendo velas gruesas que proyectan una luz cálida y temblorosa sobre el ambiente, creando una atmósfera acogedora y, al mismo tiempo, imponente.

Aunque hay luz eléctrica, han preservado ricamente el ambiente.

—Pietro pidió que vinieras directamente aquí —Nathan me saca de mis pensamientos.

—¿Por qué? —pregunto, volviéndome hacia él.

Antes de que pueda responderme, Pietro entra en el salón, haciendo cuestión de saludarme con un beso en la mejilla y un abrazo. Cielos, parece un brasileño actuando de esa manera. Me aparto, porque prefiero evitar los contactos físicos, sobre todo los suyos.

Sentir su olor y el calor de su cuerpo solo me evoca recuerdos que quiero olvidar.

—Helena, pedí que vinieras directamente a la propiedad porque te alojarás aquí.

¿Perdona? ¿Cómo que aquí?

—Disculpa, pero prefiero quedarme en un hotel.

Va a ser imposible estar tan cerca de él.

—Está totalmente descartado que te quedes en un hotel. El más cercano queda a muchos kilómetros de aquí, no es lo ideal, sobre todo estando tú sola. Tu habitación está preparada para recibirte, tus maletas ya han sido dejadas allí.

¿Este hombre existe de verdad?

Parpadeo, intentando asimilar qué puedo hacer, y en realidad no hay nada. Si quisiera matarme aquí y ahora, podría hacerlo y nadie lo sabría jamás, porque estamos lejos de todo.

Cielos, ¿qué pensamiento tan loco es ese?

—Está bien —acepto sin opciones. Al fin y al cabo, estoy trabajando para él, y Felipe lo conoce; no me dejaría venir si pensara que correría algún peligro.

—¿Quieres subir a descansar? ¿Comer algo? La gobernanta ya se ha retirado por la hora, pero si quieres comer algo, podemos arreglarlo.

Veo que parece preocupado, pero al mismo tiempo torpe al ser solícito.

—Prefiero descansar. Por más cómodo que sea el avión, sigue siendo un viaje cansado —digo simplemente.

—Vale, voy a acompañarte hasta tu habitación —dice y empieza a caminar.

Lo sigo en silencio por los pasillos, memorizando el camino que estamos haciendo. La casa es enorme por dentro y, aunque sé que fue reformada, su aspecto antiguo se ha mantenido, trayendo un aire un poco sombrío. Las paredes tienen cuadros antiguos, reconozco algunos renacentistas, cuadros de batallas históricas y paisajes, y cuando pienso en cuántos años tiene este castillo, imagino que vivió todos esos momentos históricos.

Subimos por una escalera de piedra que lleva a las plantas superiores. Los pasamanos de madera tallada recorren toda la subida, conduciendo a algunos pasillos al final de la escalera.

Pietro se detiene y por fin abre una puerta, ofreciéndome la entrada.

—Esta es tu habitación. La mía es la de enfrente. Si necesitas algo, no dudes en llamarme —habla conmigo demasiado cerca. Puedo sentir su aliento golpearme el rostro.

Mantengo todo mi autocontrol cuando mi subconsciente decide que es el mejor momento para recordarme a ese hombre desnudo y todo lo que experimentamos.

Queridas memorias, sois solo memorias, así que comportaos.

Me aparto un poco.

—Vale, gracias. Mañana hablamos de los negocios.

—Claro, haremos un tour...

—Pietro, estoy aquí para trabajar, no para hacer de turista.

—Creo que, si escucharas antes de hablar, sabrías que iba a completar con “para que veas cómo funciona toda la operación”. Helena, tienes que bajar las barreras, no todo es como piensas —habla firme, dejándome avergonzada.

—Está bien. Es solo que no suelo bajar la guardia. Gracias por la estancia. Mañana hablamos —finalizo, sintiéndome incómoda con la situación.

¡Qué carajo!

Me mira con una sonrisa de satisfacción que me irrita de inmediato, y tengo ganas de insultarlo.

Maldito italiano.

Controlo mi respiración, porque sigue siendo un cliente y tengo que mantener el respeto.

No va a conseguir desviarme de mi foco.
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Paso los dos primeros días evitando mayores contactos con Pietro, porque lo que evoca en mí es algo sobre lo que no me gusta pensar.

Siempre hacemos las comidas juntos, él siempre saca algún tema y yo siempre hablo demasiado con él cerca. Mucho más de lo que suelo hacer con cualquiera. No es mi perfil abrirme, pero él consigue hacerme hablar de manera banal.

Acabé perdiendo la noción del tiempo conversando con el personal que trabaja en la producción de los vinos, y ahora camino hacia la casa pasando por la zona de la piscina, cuando escucho la voz de Pietro restallando como un trueno. No entiendo lo que dice, pero es notable que está enfadado con alguien. Miro su cuerpo musculado saliendo de la piscina, y eso me evoca recuerdos de la noche que tuvimos.

Discute algo en italiano con Nathan. No sé exactamente de qué se trata. Algo que he percibido con facilidad es que Pietro es un hombre enigmático; hay mucho más detrás de lo que deja entrever.

Cuando nota mi presencia y se da cuenta de que estoy admirando su cuerpo esculpido, una sonrisa se forma rápidamente en su rostro, haciéndome entrar en calor.

Me desvío de ellos y entro en la cocina. Como he perdido la hora de la cena, necesito ver si consigo algo para comer.

—Maria tuvo un problema y acabó marchándose antes. Voy a ver qué tenemos para comer —Pietro entra en la estancia hablando.

—Ah, está bien. Si acaso, como una fruta. ¿Aquí hay delivery? —pregunto, pero justo después me siento tonta, porque estamos muy lejos del centro comercial; será muy difícil que entreguen cualquier cosa.

—Es casi una ofensa para un italiano que hables de fast food —Pietro lleva la mano al pecho, haciendo teatro.

—Puedo cocinar algo. No soy tan buena en la cocina, pero al menos sé hacer un huevo frito. —Cocino desde siempre, pero nunca me he perfeccionado en nada demasiado elaborado, solo lo más básico.

—Siéntate y espera —ordena.

Lo miro, pero hago lo que pide, sentándome en la isla de la cocina. Empiezo a observar al hombre que tengo delante. El pelo aún mojado acaba dejando caer algunas gotas sobre su pecho moreno y bien definido. Acompaño todo el recorrido que hace aquella gota, teniendo pensamientos impropios.

Pietro se secó y solo se puso unas bermudas, dejando su hermoso torso al descubierto. Mis ojos no se despegan de él, que se mueve con destreza por la cocina, cogiendo ingredientes para preparar algo.

Me sirve uno de los vinos hechos aquí, diciendo que será el mejor de mi vida. Y tengo que reconocer que es muy bueno, la verdad.

Acabamos conversando sobre cosas de nuestras vidas. Él me cuenta un poco sobre su familia.

—Mi añoranza diaria es Mirabela. Es nuestra niña mimada, mucho más joven que Tizziano y yo. Mamá se asustó cuando descubrió el embarazo, fue de riesgo debido a la edad, y por eso tenemos muchos cuidados con ella.

—Sé cómo es. Henrique también es mi vida. No sé qué haría sin él.

—¿Solo sois vosotros dos? —pregunta, terminando la salsa.

—Sí, cuido de él desde que perdí a mi madre. Son tantos años que soy más madre que hermana mayor —me desahogo.

Pietro me sirve la pasta y la salsa, que tiene un olor divino, haciendo que casi babee de ganas de comer.

—Imagino que no tuviste una vida fácil teniendo que cuidar de él desde tan joven.

Percibo que sus ojos transmiten sentimientos que no sé distinguir. No es tan fácil de leer, pero sus ojos me miran como si vieran más allá de lo que digo.

—Son tantos años que ni siquiera sé qué era mi vida fuera de eso.

Lo único que recuerdo de esa época es a mi madre y lo bueno que era tenerla cerca.

El recuerdo de ella cocinando conmigo y Henrique en la cocina mientras nos contaba historias me deja nostálgica. Casi puedo oírla diciendo “mi princesita, deja de leer y ven a comer”, en tantas veces que me perdía estudiando sentada en la cocina mientras ella cocinaba, y cada vez que pasaba junto a mí siempre me hacía una caricia.

Involuntariamente dejo escapar una lágrima. Pietro pasa el pulgar por mi rostro y percibo que he acabado abriéndome demasiado.

No sé si fue el vino o si es porque él me hace sentir cómoda, pero no siento que esté mal, y eso me preocupa.

—Estoy seguro de que, dondequiera que esté, debe de sentirse orgullosa de ti.

Asiento, incapaz de decir nada. Este es un asunto que todavía duele al pensarlo; la falta que me hace es un recordatorio diario de su muerte.

Me recompongo, recordando que prometí que él no me desviaría del foco, y ahora es exactamente lo que está haciendo. Saco un tema neutro.

—No imaginé que serías un buen chef —comento, volviendo a comer.

—Sería un pésimo italiano si no supiera hacer una buena pasta —su tono es de broma, y tiene una sonrisa burlona en el rostro.

—Entonces eres un italiano excelente, porque está delicioso.

—Mia bella, todo lo que hago es delicioso.

La expresión en su rostro ahora es de pura desvergüenza, y lo peor es que ni siquiera puedo discrepar...

Mi rostro arde con todo lo que evoca en mí.

¡Aaaah, italiano maldito!


Capítulo 11

Pietro Collalto

Después de nuestra cena, Helena pasó los días evitando encontrarse conmigo. Percibí que se quedó incómoda al abrirse un poco, y todo lo que sentí fue ganas de cuidarla. Es evidente que tuvo que madurar pronto y que tener la responsabilidad de cuidar de otra vida es algo muy serio, y ella lo afrontó aun siendo solo una niña.

Dejé que conociera los procesos de la bodega, observándola andar de un lado a otro, queriendo saber cómo ocurrían todas las etapas de la producción del vino. Y algo que no me sorprendió: trabaja de forma incansable.

Como aproveché mi venida aquí para resolver algunos problemas que Tizziano pidió, acabé quedándome más fuera que dentro de esta casa. Pero hago cuestión de hacer todas las comidas con ella, aprovechando cada momento, imponiendo mi presencia.

Cada día parece un poco menos arisca. Creo que está empezando a acostumbrarse a mí.

—¿De dónde has sacado a esa brasileña? —me pregunta Matteo, que es el capo responsable de la zona de la Toscana.

Miro a mi primo, que es apenas unos años más joven que yo, y veo el brillo de deseo pasando por ahí.

—¿De Brasil, tal vez? Y no te atrevas a hablar con ella si no quieres morir —amenazo.

Aparta los ojos de Helena solo para mirarme de una forma inquisitiva.

—No te atrevas a soltar ninguna gracia. —A Matteo le gusta hacerse el gracioso en los peores momentos.

—No iba a decir nada. —Se encoge de hombros—. Sabes que Tizziano nunca va a aprobar esto, ¿verdad?

—Él no tiene nada que aprobar, porque no está ocurriendo nada. No saques conclusiones de donde no las hay.

Se ríe y acaba llamando la atención de Helena. Ella parecía concentrada en algo en su iPad y ahora, al darse cuenta de que la estaban observando, se detiene y viene en nuestra dirección.

—Creo que voy a hablar con el tío Carlo para arreglarte un matrimonio. Me estás tocando demasiado los cojones, necesitas una mujer para tener alguien de quien preocuparte —decreto, viéndolo abrir mucho los ojos.

Matteo huye de los matrimonios como el diablo de la cruz. Siempre consigue encontrar una forma de escapar cuando su padre o Tizziano vienen con la idea.

—No voy a decir nada más. Y ya tengo demasiadas familias en mi dominio de las que preocuparme.

Eso no es mentira, ya que mi primo es un buen jefe. Nos enorgullece mantener las cosas muy bien organizadas bajo nuestro dominio.

—Buenas tardes, señores —dice Helena en cuanto llega lo bastante cerca.

—Buenas tardes, señorita, soy Matteo, es un placer —dice él en un inglés lleno de acento, y enseguida le toma la mano para darle un beso. El maldito de verdad quiere morir.

—Puedes llamarme Helena, simplemente...

Antes de que pueda decir nada más, aparto su mano del contacto de Matteo.

—Si vuelves a tocar a Helena, no te va a gustar lo que va a pasar —lo amenazo en italiano, sabiendo que Helena no domina por completo la lengua.

El maldito tiene una sonrisa descarada en el rostro.

—Pietro, ¿qué está pasando aquí? —Tiene una mirada asesina por mi actitud.

—Matteo tiene problemas para entender algunas órdenes —sueno áspero.

—Señor, la comida está servida —Maria, la gobernanta de la casa, llega antes de que mate a mi primo y empiece una guerra dentro de mi propia familia.

—Vamos. —Matteo sale detrás de Maria.

Nos sentamos en un silencio incómodo.

—¿Te está gustando Italia? ¿Ya has conocido todos los procesos de la bodega? —pregunta Matteo.

—Sobre Italia, me está gustando, aunque todavía no he tenido la oportunidad de conocerla realmente, no he salido de aquí. Y sobre la bodega, estoy bastante encantada. Es diferente a todo con lo que he trabajado. Una pena que lloviera los días en que iba a bajar hasta las plantaciones de uva, pero espero conseguir conocerlas todavía.

—Me encargaré de que puedas conocer Italia. Tenemos establecimientos repartidos por todo el país, querré que pases por ellos para verlo todo, así aprovechas y conoces el país —comunico mientras como la pasta divina que Maria ha preparado.

Sus ojos se abren de par en par y casi se atraganta con la comida.

—¿Perdón? Pensé que me marcharía en como máximo una semana más.

—No, Helena, todavía tenemos mucho que hacer.

—Cielos, necesito entrenar para soportar esto —dice, parpadeando sin parar, una manía que he percibido que tiene cuando no está cómoda con algo.

—Tenemos un gimnasio que usamos para entrenar. Si quieres, serás bienvenida —Matteo se anticipa, haciendo que vuelva mi atención a él.

Solo puede estar tomándome el pelo, hablar sobre el gimnasio donde entrenamos junto con nuestros soldados.

—No sé si es un lugar ideal para Helena —intento sonar calmado, aunque la rabia burbujea en mi pecho.

—Acepto. ¿Puedo ir muy temprano? —Ella me ignora por completo.

—Claro, mañana mismo puedes pedirle a uno de los soldados que te lleve allí.

Mañana me encargaré de mandar a Matteo a la lona, solo así aprenderá.

—¿Soldados?

—Se refiere a los guardias de seguridad. Como somos nosotros quienes efectuamos su entrenamiento, los llamamos así, no te extrañes. Matteo, aprovecha y encuéntrame mañana allí. Estoy seguro de que haremos una gran lucha.

—No hace falta —intenta escapar.

—No es una petición —digo fríamente.

Me mira entendiendo que ha hablado demasiado y sabe que mañana va a luchar conmigo. Al menos así podré partirle la cara sin que Tizziano me toque los cojones.

Porque, si mi hermano descubre que maté a mi primo por una mujer que no es de la mafia, me mata justo después solo para demostrar que cumple las reglas.

Helena aquí no tiene ninguna importancia para la mafia. Es solo una mujer de fuera de nuestro mundo, haciendo un trabajo, y solo por eso se la respeta como a nuestras mujeres. Pero eso no quiere decir que yo pueda hacer lo que quiera solo porque Matteo me está irritando.

—De acuerdo, gracias, Matteo.

Comemos en silencio.

Matteo se retira poco después de la comida y le pido a Nathan que cancele mi agenda de la tarde.

—Helena, ven conmigo, voy a llevarte a un lugar —la llamo, haciendo que me lance una mirada interrogante.

—Necesito terminar algo. ¿Es necesario salir ahora?

—Sí, tenemos que aprovechar el buen tiempo.

Asiente a regañadientes y nosotros vamos en dirección al viñedo.

Cuando llegamos al inicio, su sorpresa es nítida al encarar los muchos kilómetros de plantación.

—Aquí tenemos años de historia. Plantamos uvas desde hace siglos. De aquí sale el mejor vino de Italia.

Mi Cerecita está totalmente encantada.

—Es precioso, Pietro. Y enorme también.

Mi mente me lleva a lugares inapropiados con ella hablando de esa forma.

—Sí.

—Imagino que en la época de cosecha debe de ser maravilloso.

—Lo es. Ven, vamos a conocerlo más de cerca. —Empezamos a caminar en medel viñedo—. Cuando era más joven, siempre me gustó caminar por entre todo esto —digo, al recordar cuando todavía no había sido iniciado en la mafia y mamá nos traía para jugar lejos de la confusión que a veces era nuestra casa.

Crecí en una época en la que papá enfrentaba muchos problemas para controlar a las mafias rivales. Fue un tiempo de mucha guerra. Y nuestro viñedo era el lugar donde mamá encontraba sus momentos de paz. Sé que a veces prefería venir aquí en vez de a Sicilia precisamente por eso.

—Imagino que debías de volver loca a tu madre —dice sonriendo.

—¿Por qué piensas eso? —Analizo su hermoso rostro, los pómulos prominentes, las pestañas largas, la nariz respingona que forman un conjunto perfecto.

—Tienes cara de haber sido un niño lleno de energía. Henrique, cuando era más pequeño, tenía esa misma marcha, me volvía loca —la sonrisa al hablar de su hermano es algo impagable. Se vuelve sencillamente más hermosa, no sé cómo es posible.

Se puede notar el amor que siente por su hermano solo por su voz y por esos ojos que brillan. Estamos frente a frente, y me pierdo en sus iris, que danzan entre el verde y el miel, y parecen cargar tanto peso, tanto dolor. Mi voluntad es quitárselo, no dejar que nada la hiera.

No me contengo y le acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja. Veo que mi toque la afecta. Se muestra fuerte, pero sé que la atracción que siente está aquí, a pocos metros de la superficie.

Tiro de su cuerpo hacia mí. Su olor a cereza se vuelve más acentuado así, tan cerca de mí. Mis ojos bajan a sus labios rosados entreabiertos, tomando una respiración. Ella no parece saber cómo reaccionar, y aprovecho ese momento para tomar sus labios.

Joder, cómo me contuve. Sabía que, en el momento en que la besara, sería imposible parar.

Nuestro beso tiene sabor a añoranza y deseo. Es feroz, nuestras lenguas se buscan ávidas la una a la otra. Hundo la mano entre sus mechones rubios, tirando de ella aún más cerca, como si fuera posible fundirme con ella.

Helena se deja llevar. Mi mano explora cada curva de su cuerpo como si pudiera mapearla. Suelto su pelo y la cojo en brazos. Ella enlaza sus piernas en mi cintura, separando nuestras bocas solo para buscar aire.

Sus ojos me miran y parecen ligeramente perdidos. No le doy tiempo a pensar y acabar desistiendo. Vuelvo a besar su boca, sintiendo su sabor.

Helena agarra mi pelo, sintiendo la misma desesperación que yo. Sé que podríamos follar en medio de este viñedo, de tan calientes y llenos de deseo que están nuestros cuerpos.

—Pietro —susurra, apoyando la frente en la mía.

Yo apenas puedo hablar antes de que empiece a llover, mierda.

La lluvia, que ha venido no sé de dónde, cae de forma torrencial.

Como si el diluvio la despertara, sale rápidamente de mis brazos.

—Tenemos que volver —siento el leve temblor en su voz.

—Vamos.

Caminamos deprisa para salir del viñedo, y veo que los ojos de Helena parpadean de forma incesante. Casi corre y suelta un grito asustado cuando un trueno rompe el cielo.

—Lo siento, me he asustado —justifica, con la voz todavía vacilante, totalmente distinta de la mujer que suele ser.

—Está bien, ven conmigo, ya estamos llegando. —La aprieto contra mi cuerpo y siento su temblor. Imagino que por el frío, ya que las temperaturas aquí todavía están subiendo.

En cuanto pisamos el porche, se suelta de mí y casi corre hacia su habitación.

Llegamos completamente empapados.

—¿Todo bien, Pietro? —pregunta Nathan en cuanto me ve parado en el salón, mirando por donde Helena ha pasado.

—No, necesito respuestas —digo, y voy en la misma dirección que ella, dejando a Nathan atrás sin entender nada.

Su reacción me deja intrigado. No quiero tener que pedir ayuda a Karen, pero si no descubro pronto qué ocurrió para que sea tan cerrada, tendré que hacer algo al respecto.

Per Dio, Helena, ¿qué escondes?


Capítulo 12

Helena Moraes

Entro corriendo en la habitación y me apoyo contra la puerta, resbalando hasta sentarme en el suelo. No consigo evitar las lágrimas que bajan por mi rostro. Los truenos resuenan fuera y hago todo lo posible para impedir que los recuerdos me tomen.

Escucho los golpes contra la puerta y me obligo a levantarme. Hablo sin abrirla.

—¿Sí? —mi voz sale como un susurro.

—Helena, ¿está todo bien? —pregunta Pietro al otro lado, y fuerza el picaporte. Trago en seco, porque no quiero que me vea así.

Me aclaro la garganta antes de responder, evitando que note mi llanto.

—Sí. Voy a darme una ducha para no enfermar. Gracias —voy diciendo y alejándome en dirección al baño.

Le mando un mensaje a mi psicóloga y le pido una sesión de urgencia. Rezo para que consiga atenderme. Tal vez por el huso horario tenga suerte y me haga un hueco. Aline sabe que no suelo pedir urgencias en las sesiones, así que, cuando lo hago, me prioriza porque siempre es algo fuera de lo normal.

Me doy una ducha caliente y, para mi alivio, la lluvia fuerte ha pasado, pero no me siento preparada para salir de mi habitación y mirar a Pietro.

Elijo quedarme aquí y trabajar, así puedo ahogar todos los pensamientos que rondan mi mente.

El proyecto para la bodega está bastante avanzado. Conseguiremos buenos resultados, van a ahorrar miles de euros en impuestos. Italia aplica impuestos altísimos a las empresas, y haciendo todo dentro de la legislación todavía es posible dejarlo todo más económico.

Las horas pasan sin que me dé cuenta, hasta que Pietro llama de nuevo a mi puerta.

Ahora sí abro, porque estoy mínimamente presentable.

—¿Estás mejor? Has pasado toda la tarde encerrada en la habitación.

—Estoy bien —no mucho, pero él no necesita saberlo—, estaba trabajando aquí mismo.

—Vamos abajo, necesitas comer —ordena, apartándose como si me diera espacio para pasar, aunque no me muevo.

—No tengo hambre —cambio de tema, porque lo último que quiero es compañía.

—Helena, estás en mi casa, y no voy a dejar que te pongas mala aquí, así que vamos a bajar y a comer —responde, sin darme espacio para discutir.

Respiro hondo.

—No recibí el memorando donde constaba que tú mandas sobre mí. —Cruzo los brazos, desafiándolo. Mi cuerpo siente la necesidad de obedecer, pero mi cabeza grita que no debe ser así.

Pietro me mira con los ojos hirviendo. Percibo cómo su postura se tensa. Seguro que, por su perfil, lo que quiere es cargarme al hombro y bajar hasta el comedor.

—¿No lo recibiste? Fue en aquel momento en que te estabas corriendo llamando mi nombre como si no hubiera mañana.

Siento que las mejillas se me calientan. Dios mío, ¿cómo consigue desmontarme de esta manera?

—Estás cruzando una línea que prometiste no cruzar —advierto, saliendo de la habitación. Sé que insistirá hasta que baje a comer, así que evito el enfrentamiento.

—La cruzamos hace mucho, mia bella —susurra, pasando junto a mí.

Cenamos en silencio. Al menos percibe que no quiero hablar.

Mirar a Pietro me evoca los recuerdos de lo ocurrido en el viñedo. Si no fuera por la lluvia, creo que habríamos follado en medio de la plantación.

Dios, ¿dónde está mi cabeza?

Nunca fui tan inconsecuente.

Subo después de comer un poco y vuelvo al trabajo. Necesito ayudar a Taína con algunos temas, y eso me mantiene la cabeza ocupada hasta la hora en que mi psicóloga consigue atenderme.

Miro mi reloj, y son las dos de la madrugada aquí, las diez de la noche en Brasil.

Empezamos a hablar. Le cuento lo que ha ocurrido esta tarde y mi reacción a todo lo que está pasando.

Hago seguimiento psicológico desde que me casé con Miguel. Fue una de las cosas que él siempre me incentivó a hacer para que me curara de mi pasado y, después, para aprender a soportar el dolor de perderlo de aquella manera.

No sigo exactamente todo lo que Aline me dice, porque, si dependiera de ella, debería abrirme más y no encerrarme en mi capullo, como dice que hago.

Pero para mí es difícil. Abrirme es sinónimo de pérdida, de dolor. Ese es el principal motivo por el que no me involucro con nadie.

El miedo a que se repita lo que ocurrió con Miguel y con mi madre me asola a diario.

Le cuento a Aline algunas cosas básicas de lo ocurrido y mi reacción a la lluvia de hoy.

—¿Cómo van los ejercicios ahí? —me pregunta.

—No estoy consiguiendo hacerlos, eso me está afectando un poco. Pero mañana voy a volver. He descubierto que tienen un lugar de entrenamiento cerca.

Eso es algo que realmente me descentra. El entrenamiento, para mí, es algo esencial.

—Genial, eso ayuda mucho, lo sabes. Ahora, ¿y Pietro? Es evidente que te saca de tu zona de confort y que sientes algo por él. ¿No crees que vale la pena explorar eso?

—¿Para qué? ¿Para sufrir después? Aline, vive en otro país, es un cliente, no necesito... Es más, no quiero involucrarme con alguien para que me haga daño.

En mi cabeza eso es totalmente nítido.

¿Por qué carajo iba a querer herirme?

—Piensa una cosa conmigo. Dijiste que no quieres involucrarte porque eso requiere abrir espacio, ¿cierto? —Asiento—. Entonces, ¿por qué no te permites vivir algo sin compromiso con él? Solo sentir el momento, sin preocuparte por irte ni por tener que traerlo a tu vida y perforar tu burbuja.

¿Por qué siempre me deja más loca de lo que ya estoy, haciéndome pensar en estas cosas?

—Tienes un buen punto. Pero no sé si soy capaz de involucrarme así, de forma tan casual. —En mi cabeza siempre pensé que eso era imposible.

—Solo tienes que pensarlo así: no voy a tener un compromiso, pero al mismo tiempo voy a permitirme involucrarme con una sola persona, y no con varias, de forma casual. Él puede ser una prueba para ti. Sé que te gusta el análisis basado en datos, números, hechos, ¿cierto? —Asiento—. Entonces úsalo como tu objeto de investigación.

Miro la pantalla del portátil pensando que Aline no es normal; sin embargo, al mismo tiempo considero lo que me dice. Si consigo hacer esto con Pietro, sin salir de mi burbuja perfectamente estructurada, quizá sí pueda conseguir socializar un poquito más sin sentir que me estoy perdiendo.

Nos despedimos después de conversar un poco más, y por fin me acuesto.
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Pietro Collalto

Estoy subiendo hacia mi habitación y, al pasar junto a la puerta de Helena, la escucho hablar con alguien. Miro la hora y son casi las tres de la madrugada. Me preocupa que todavía no esté durmiendo, ya que quedó en bajar temprano mañana para entrenar. Solo con recordarlo, me alegra pensar que voy a destrozarle la cara a Matteo.

Me ducho, y la imagen de ella no sale de mi cabeza. La habría tomado en ese puto viñedo, sin importarme nada más. Esa maldita brasileña no sale de mis pensamientos. Lo que quiero es invadir su habitación y follarla hasta que se olvide de todo a su alrededor y lo único que haya en su pensamiento sea gritar mi nombre.

Me tumbo en la cama, pero el sueño no llega y, en medio del silencio de la casa, escucho gritos. Me levanto de inmediato, abro mi puerta, encontrándome de frente con la suya, y percibo que es Helena quien grita. Intento abrir la puerta, pero no se abre. La llamo por su nombre y no responde.

Recuerdo la copia de la llave que tengo, vuelvo a mi habitación, la cojo y doy gracias a Dios por estar solo a una puerta de distancia. No sé si hay alguien con ella, así que prefiero no derribarla de golpe.

Abro la puerta y la veo revolverse en la cama, gritando cosas inconexas, pidiendo que pare. Examino su habitación, percibiendo que no hay nadie, y que es solo alguna pesadilla que la asola. Mi primer pensamiento es salir, pero no consigo hacerlo.

Siento una opresión en el pecho de una manera que jamás imaginé sentir al verla sollozar.

¡Infierno, Helena!

Me acerco, listo para despertarla, pero en el momento en que la toco por la espalda, simplemente me agarra el brazo y me lanza por encima de ella sobre la cama, lista para atacarme.

¿Qué coño es esto?

—Helena, despierta, soy yo, Pietro.

Le sujeto los brazos, y ella parece seguir intentando zafarse de mí.

—¡Helena, soy yo! —Es entonces cuando parece despertar por fin.

Mira alrededor, desorientada y asustada, con el pelo revuelto, y por la luz débil que entra por la ventana abierta veo su rostro enrojecido junto con la respiración descompasada.

—Eh, estás bien. Estabas teniendo una pesadilla, ya ha pasado —suelto sus brazos, viendo lo confusos que están sus ojos—. Ven aquí.

Me siento en la cama y la atraigo hacia mis brazos.

Siento su cuerpo helado y temblando contra mí. Las lágrimas se derraman de forma silenciosa.

—¿Te he hecho daño? —pregunta en voz bajita.

—No. No te preocupes por eso.

Intenta apartarse de mí, pero no se lo permito. Veo lo fragilizada que está y cómo quiere alejarse para mantener la postura.

No voy a permitir que se ponga la armadura otra vez. No mientras sé que se siente perdida. Conozco muy bien la mirada que me dio al despertar: era una mezcla de miedo y alivio.

Miedo por creer que yo era su verdugo.

Y alivio al percibir que no lo era.

Helena, soy tu peor pesadilla, pero jamás te haría daño físicamente.

Mi deseo ahora es descubrir quién la dejó en este estado.

Siento que su respiración va regulándose despacio. Le acaricio la espalda para ayudarla a calmarse, y noto las ondulaciones de las cicatrices en su piel.

Algo me dice que quien la marcó de esa forma es el verdugo de sus sueños, y voy a descubrir quién fue. Y se arrepentirá de haber puesto un dedo sobre mi stella.


Capítulo 13

Pietro Collalto

Llego al gimnasio donde, además de los entrenamientos normales, los soldados son entrenados para el combate cuerpo a cuerpo. Escucho los puñetazos y las patadas acertando, el impacto cuando alguien es llevado al suelo. Aquí aprenden a ser los mejores, igual que en los campos de tiro, donde se les enseña desde que son iniciados en la mafia a no fallar jamás el objetivo, a nunca dejarse abatir y a no bajar jamás la guardia.

Y si hay algo de lo que nos enorgullecemos es de tener a los mejores hombres y mujeres luchando. Las mujeres de combate en la mafia son pocas, no todas soportan los entrenamientos y la iniciación. Pero aquellas que eligen vivir esto, o que acaban parando aquí por alguna necesidad, siempre se moldean a esta realidad.

Mis ojos buscan de inmediato a mi fugitiva y apenas puedo creer que haya pasado la noche con una mujer en la cama sin follar.

¿Qué momento de mi vida estoy viviendo, en el que tener a Helena en mis brazos, sintiendo como si pudiera protegerla, es mejor que follar con una mujer cualquiera?

Está en uno de los tatamis golpeando a uno de los soldados, y me sorprende la precisión de los golpes que da. Aunque ayer, dormida, tuvo un reflejo increíble, no es extraño realmente que consiga golpes tan buenos.

—Es muy buena, la verdad, yo también me quedé sorprendido —Matteo se detiene a mi lado y empieza a parlotear.

—No esperaba menos. Helena es una luchadora —hablo casi con orgullo, y ni siquiera sé de dónde viene eso, es como si sintiera la necesidad de exaltarla.

Por lo poco que me confió de su pasado, sé que no tuvo una vida fácil.

—Sí, demuestra mucho dominio de lo que hace, seguro que lleva tiempo entrenando —comenta Matteo, todavía analizando a mia bella luchar.

—Ahora vamos a subir al ring, que quiero acabar con esa cara tuya. —Veo a Matteo mirarme de reojo, porque sabe que soy más fuerte y mejor que él en la lucha.

—¿No te has olvidado de eso? Pensé que me dejarías en paz.

—¿Tengo cara de olvidarme de algo?

Soy conocido por no olvidar jamás un trato o un favor que prestamos, entre otras cosas porque todo lo que hacemos es para que algún día nos beneficiemos.

—Qué cojones, Pietro —rezonga, caminando hacia mí.
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—Es una excelente luchadora, doctora —uso su título para llamar su atención, hablando por detrás de ella; me seco el rostro con la toalla y no dejo de mirar el movimiento de su culo mientras hace una secuencia de patadas impecables.

—Pensé que matarías a tu primo —comenta, sin detener sus movimientos.

—No, todavía es importante para los negocios.

La hago detenerse durante un leve instante y observarme. Levanta una ceja, pero no dice nada y vuelve a moverse.

Helena no ha dejado de entrenar desde que llegué aquí, y ya estaba antes. No sé cómo no está exhausta en el suelo todavía.

—¿Subimos a desayunar? Imagino que todavía no has comido.

—Sí, creo que ya he entrenado lo suficiente. De hecho, por el tiempo, incluso más que suficiente. —Se detiene y vacila ligeramente, lo que me hace sostenerla—. De nada, Fran —agradece al soldado que la estaba ayudando.

Y yo aprovecho tenerla en los brazos para sentir su cuerpo contra el mío.

Incluso sudada, sigue exhalando su olor único.

Y ella de esta manera solo hace que mi mente vague hacia pensamientos profanos, pensando en la última vez que follamos hasta la extenuación.

—Puedes soltarme —amenaza con salir de mis brazos, pero veo que le flaquean las piernas.

—¿Segura? Creo que hoy has ido un poco más allá, Helena. —La cojo en brazos y empiezo a salir del gimnasio.

—Pietro, bájame al suelo —pide, removiéndose en mis brazos.

—No. Te están fallando los pasos, no voy a dejar que te caigas por ser terca.

Su rostro se ruboriza por la atención que llamamos al vernos pasar.

—A veces eres insoportable —rezonga, girando el rostro hacia un lado.

—Los elogios tan temprano solo aumentan mi ego. Ahora, ¿puedes decirme por qué has huido por la mañana sin despertarme?

—Vi que tardaste en dormirte, y yo acabé consiguiendo dormir bien junto a ti, aunque fuera pocas horas. Así que me pareció justo no despertarte. Solo necesitaba un poco de entrenamiento para organizar mi mente. Creo que acabé yendo un poco más allá de lo que mi cuerpo cansado estaba dispuesto a ir.

Mi ego, en realidad, aumenta al saber que mi presencia la calmó hasta el punto de relajarse y tener unas buenas horas de sueño.

—Bueno, estoy a tu disposición siempre que quieras compañía para dormir, y si quieres compañía para otras cosas, también estoy disponible. No solo disponible, sino con muchas ganas —mi voz sale más baja y ronca.

Los ojos de Helena demuestran la lujuria que siente. Quiere lo mismo que yo, solo que aún no está dispuesta a admitirlo.

—¿Puedes mantener una relación casual, sin sentimientos? ¿Sin involucrarte conmigo? ¿Sin querer saber toda mi vida, sin exigencias? —dispara de la nada, dejándome sorprendido.

Y han sido tantos “sin” que hasta me quedo sorprendido.

Helena invierte los papeles. Yo, que nunca he querido compromisos con nadie, ahora oigo esas palabras y eso me congela momentáneamente, porque despierta en mí un sentimiento de protección y cuidado que jamás sentí con ninguna persona. Mucho mayor que lo que siento por mi familia.

Y eso me asusta de cojones.

Más todavía porque no siento ninguna voluntad de frenar todo esto.

—Mia bella, mírame bien, ¿te imaginas que yo sea el tío que va detrás de una mujer y que quiere relaciones serias?

Me evalúa, parece pensar si lo soy o no. A veces percibo que interpreta literalmente algunas cosas o hace análisis extremos.

—No sé, en algunos momentos pareces demasiado posesivo. —Helena me analiza, pausando su discurso momentáneamente—. No quiero sentimientos, Pietro, pero mi cuerpo parece querer mucho más de lo que prefiero permitir, así que me gustaría intentar algo.

¿De dónde ha salido esta mujer?

Por un momento, me pregunto si no quiere involucrarse porque todavía siente algo por su exmarido. ¿Será que, incluso después de tantos años viuda, todavía lo ama?

—Helena, no consigo no ser posesivo. Puedo prometerte lo que sea, excepto que dejaré que cualquiera te toque. Si quieres ser mía, aunque sea por algo casual, tienes que saber que serás solo mía durante el tiempo que quieras mantener esto, pero no comparto absolutamente nada mío.

—Ni siquiera me imagino con varias personas, por eso estoy haciendo esta propuesta —de repente su rostro cambia de expresión—. Sabes, no sé si esta conversación está siendo legal conmigo en tus brazos.

Acabo riéndome, porque ha sido completamente aleatoria respecto a que yo siguiera cargándola hacia la casa. La dejo en el suelo en el porche.

—Es que ya estábamos llegando. No vi necesidad de dejarte en el suelo. Ahora vamos a comer antes de que te desmayes de hambre después de todo ese ejercicio que has hecho. Necesito que estés fuerte para mí. —Abro mi mejor sonrisa descarada.

Me mira durante un momento.

—¿Ni siquiera hemos acordado nada y ya estás pensando en follar, Pietro?

Arrincono a Helena contra la pared del porche.

—No he dejado de pensar en follar contigo ni un minuto, Cerecita —digo, y por fin la beso, probando sus labios con calma. Pido paso invadiendo su boca, haciendo que nuestras lenguas encuentren su propio ritmo. Mis manos exploran sus curvas, deteniéndose en su culo duro.

Mi voluntad es avanzar sobre ella y follarla como deseo desde hace días, pero después de la noche que pasó, dejaré que ella marque el ritmo.

Poco a poco, detiene el beso.

—Pietro, no podemos olvidar que estoy trabajando aquí —intenta controlar la respiración.

Abro mi sonrisa más canalla.

—No lo olvidaré, y si depende de mí, trabajarás durante muchos meses a mi lado.

—Hablaremos de eso más tarde, ahora necesito comer.

Simplemente me da la espalda y sale en dirección a la cocina.

Helena, Helena, Helena.

¿Qué estás haciendo conmigo?

Tizziano va a querer matarme, pero ¿cómo sería capaz de casarme con otra dentro de un año y dejarte marchar?


Capítulo 14

Pietro Collalto

Estamos de camino a Sicilia, donde queda la casa principal de mis padres. Helena está concentrada en la pantalla que tiene delante. Los tres meses que hemos pasado juntos, llevándola a conocer todos nuestros negocios en Italia y algunos otros por Europa, han hecho que nuestro arreglo vaya bien. Aunque ella se abre lo mínimo posible sobre su pasado, he podido conocer mejor a la mujer que habita mis pensamientos de forma permanente.

—Helena —llamo su atención, haciendo que desvíe los ojos hacia mí—. Descansa un poco, no has parado de trabajar desde que nos despertamos. De hecho, sí has parado, solo mientras saliste del coche y entraste en el avión.

—Si no me hubieras arrastrado ayer por la tarde a pasear sin rumbo, y por la noche me hubieras dejado dormir en vez de parecer un conejo queriendo sexo a todas horas, no estaría atrasada para entregar estos documentos —su discurso es tan serio que casi me siento culpable, pero todavía consigo recordar lo bueno que es tenerla, así que no me importa nada haber entorpecido su trabajo y haber dejado cada pequeña marca por su cuerpo.

—Podría disculparme, pero no me arrepiento. Mereció la pena cada segundo.

Mia bella pone los ojos en blanco y me entran ganas de darle una palmada en el culo por eso.

—Eres demasiado descarado. Ahora necesito terminar esto, si no, no conseguiré participar en esa fiesta que dijiste.

Decido dejarla en paz, porque sé que Helena es capaz de no ir a la fiesta si no termina su compromiso. He aprendido que es una persona totalmente determinada y centrada en su trabajo.

En este tiempo conmigo, ha ido a Brasil unas tres veces, y he visto lo incómoda que se siente al dejar a su hermano tanto tiempo “solo”, pero al mismo tiempo su dedicación al trabajo es algo que me da envidia. Ni yo, con todo mi empeño con la mafia, creo ser tan devoto.

Percibo que aprovecha la internet del avión y entra en una reunión. Me alejo de ella, dejándola a sus anchas, y voy hasta Nathan, que está más adelante trabajando.

—¿Está todo listo para cuando aterricemos?

—Sí, tus padres saben que has estado yendo a todas partes con la doctora de allí.

—Me sorprende que aún no me hayan llamado. ¿Qué hiciste para que no se volvieran locos?

—Dije la verdad, que está trabajando para tus empresas, y nada más que eso. Y seamos sinceros, los números que ya ha presentado en apenas tres meses hablan por sí solos. La tua bella è eccellente[8].

Explicado por qué no me han molestado. He estado evitando todos los contactos con mi familia. Las veces que fui a Nueva York para resolver problemas, Tizziano estaba ocupado y tampoco cuestionó nada. Creo que el tiempo que le pedí está surtiendo efecto.

—Sé exactamente lo que es. Non chiamarla bella, capito, idiota?[9]

—Capito[10] —responde el infeliz, riéndose.

Es el cumpleaños de mi madre y jamás me perdonaría si no fuera a su fiesta. Mi familia adora las fiestas, con excepción de mi hermano, que solo las hace por necesidad.

—Sabes que necesitas controlarte cerca de tu famiglia. Si no lo haces, Tizziano descubrirá que solo estás dándole largas.

—No es tonto, pronto se dará cuenta, pero ya estoy listo para lo que vendrá en el futuro y la batalla que tendré que librar.

—Espero de verdad que sepas lo que estás haciendo con tu vida.

Algunas cosas simplemente las vemos suceder y las resolvemos en el futuro.

Poco tiempo después, aterrizamos en la pista particular que tenemos cerca de la zona donde queda Villa Collalto.

—¿Conseguiste terminarlo todo? —le pregunto a Helena.

—Sí. Pero que sepas que no volveremos a hacer esas cosas. No sé qué haces conmigo, que acabo saliéndome de mi planificación. —Me mira con una verdadera confusión en el rostro.

Helena está cada día más tranquila en mi presencia, pero no seré yo quien se lo eche en cara y haga que se aleje.

—Es porque soy irresistible —bromeo con ella.

—Creído es sin duda un adjetivo mejor. Ahora que he vuelto a pensar fuera de mi trabajo, he recordado que no me dijiste cuál era la fiesta a la que querías que fuera. No será ninguna discoteca, ¿no?

—Sabes que, si no estuviera seguro de que Tizziano es mi hermano, diría que es hermano tuyo. Sois dos antisociales.

Aunque Helena no lo conozca personalmente, sabe de su personalidad solo por todo lo que hablo de mi hermano.

—Dios mío, ¿ahora tengo que gustar de las fiestas? No tengo la culpa de que seas festeiro —dice la última palabra en portugués, y no la entiendo.

—¿Qué significa eso?

—Que te encantan las fiestas. Y no es para menos, eres dueño de discotecas, lo mínimo es que de verdad te guste esa vida.

—En realidad me gusta divertirme, pero las discotecas no tienen nada que ver con eso. Volviendo al asunto principal, no es una fiesta en mi discoteca, es el cumpleaños de mi madre.

Se gira hacia mí tan rápido y con los ojos tan asustados que casi me río.

—¿Cómo? ¿Me has traído al cumpleaños de tu madre? ¿Estás loco, Pietro?

—No. Estás aquí conmigo para hacer un trabajo. Solo falta que conozcas la bodega de Sicilia, así como los emprendimientos de esta región, y después iremos a Estados Unidos. Mi familia está al tanto de que estás conmigo por eso, y mi madre hizo cuestión de extenderte la invitación, sabiendo que estás hospedada aquí.

—Está bien, entonces. Creo que estoy pasando demasiado tiempo contigo. Antes de ir a Estados Unidos, tendré que pasar unas semanas en Brasil, será bueno.

Me incomoda de inmediato pensar que quiere imponernos distancia.

Hemos pasado solo tres meses juntos, y ya es suficiente para que no consiga imaginarme lejos de ella.

—No es demasiado tiempo, todavía tendrás que aguantarme durante meses, doctora —pese al título, y a merecer ostentarlo, no le gusta mucho que la llamemos así.

En cuanto llegamos a Villa, le explico a Helena cómo es la separación de los espacios.

—Mis abuelos fundaron esta Villa en Sicilia hace muchos años. Las cuatro casas principales son de sus cuatro hijos, y son tan grandes que tenemos nuestras propias alas, como si fueran casas dentro de una casa.

Ella analiza el lugar, que es inmenso. Todas las casas quedan alrededor de la propiedad.

—¿Cuántos nietos sois?

—Somos diez. De esos, solo Tizziano y Lavinia, que es una prima mía, se han casado.

Asiente, caminando a mi lado hasta nuestra casa.

—Vamos a entrar directamente a mi ala, así no tienes que pasar por mis familiares antes de la fiesta.

—Gracias.

Subimos a mi habitación, y me mira extraña cuando le muestro que nos quedaremos juntos.

—Pietro, no sé si es conveniente.

—Helena, acabé olvidando pedir que separaran una habitación para ti, espero que no te importe.

No lo había olvidado, simplemente no quiero estar lejos de ella.

—En realidad, sí me importa. No quiero quedar en una situación delicada aquí.

—Puedes estar tranquila, no vas a quedar en ninguna situación delicada. Los empleados son discretos y saben que no deben abrir la boca para hablar de lo que ven. Pero si tanto te incomoda, mañana pido que te separen una habitación. Hoy no se puede, porque todos están movilizados con la fiesta.

Respira hondo, dando esos parpadeos incesantes, pareciendo pensar en las opciones.

—Vale, pero no hagas ninguna trastada.

—Jamás, soy un ángel —caído. Solo que no completo eso para ella.

Nathan me avisa de que más tarde entregarán nuestra ropa para la fiesta. Asiento y pretendo hacer que Helena descanse un poco ahora.

—¿Aquí también hay gimnasios?

Me echo a reír, y ella me mira sin entender.

—¿Qué pasa? —frunce el ceño de una forma que la hace estar aún más hermosa.

—Yo estaba pensando en hacerte descansar, ¿y tú quieres entrenar?

—Sí —se encoge de hombros en respuesta—. Ayer acabé sin entrenar, mi mente me lo pide.

Veo que usa los ejercicios como forma de escape.

—Está bien, Cerecita, cámbiate de ropa. Entrenaré contigo, porque con el evento no debe de haber nadie a esta hora en el gimnasio.

Mia stella[11] abre una sonrisa tan hermosa que apenas soy capaz de respirar.
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Helena Moraes

Pietro tenía razón, no había nadie entrenando. Nos quedamos casi dos horas, él hizo cuestión de ayudarme. Y después de conseguir extenuar mi cuerpo, dormimos unas horas antes de la dichosa fiesta.

En cuanto salgo de la ducha, Pietro entra en la habitación con dos fundas de ropa y las coloca encima de la cama.

—He traído un vestido que me gustaría que usaras hoy —abre la cremallera de la funda y veo una preciosa pieza de fiesta roja.

—Pietro, ¿es un evento de gala? —Me asusto un poco, porque no imaginé que sería un súper evento.

—No todos los días mi madre cumple sesenta años.

Vale, necesito concentrarme en arreglarme entonces. Quería matar al hombre que tengo delante ahora mismo, porque no me preparé para un evento de gala.

—También he traído un maquillador y un peluquero para ayudarte —dice, abriendo una sonrisa sinvergüenza.

Este hijo de madre piensa en todo, de verdad.

Después de un tiempo con los profesionales que Pietro llamó, estoy lista, y el resultado es simplemente divino.

Pedí un maquillaje discreto y el pelo suelto con ondas.

El vestido es de un rojo vivo, palabra de honor, con una abertura que llega hasta la mitad de mi muslo, pero como la falda es bastante amplia, me quedo tranquila al saber que no enseñaré demasiado.

En cuanto entro en la habitación, vislumbro a Pietro con un esmoquin negro, simplemente divino. Me quedo impactada por cómo consigue estar aún más guapo.

—Estás maravillosa, el rojo sin duda es mi color favorito —se acerca y susurra—: Un verdadero demonio rubio, listo para llevarme al infierno. Podría perderme el cumpleaños de mi madre y quedarme contigo aquí.

—Nada de eso, no quiero que nadie aquí se enfade conmigo, porque soy solo una prestadora de servicios, no alguien con quien debas encerrarte en la habitación.

Lo veo suspirar y susurrar: “Tu sei molto più di questo, stella mia”[12] en italiano, algo que no comprendo, pero que intentaré buscar después.

Necesito urgentemente aprender italiano. Hago una anotación mental para empezar a estudiar cuanto antes.

—Vamos abajo, que la fiesta ya ha empezado.

Asiento y, mientras bajamos desde su ala hacia un salón de fiestas común a todas las alas, me descubro pensando en cómo Pietro, poco a poco, se está haciendo totalmente presente en mi vida, hasta el punto de que me siento completamente tranquila a su lado.

El ambiente está todo decorado en dorado y blanco. Es un salón enorme, con el suelo de mármol oscuro y ventanas enormes. El color de las paredes es de un tono claro, y no puedo dejar de notar los cuadros que las adornan, que hacen que el lugar sea aún más bello. Grandes lámparas de araña decoran el techo, trayendo el contraste dorado al espacio claro.

—Helena, estos son mis padres: Agostino y Ginerva. Esta es Helena, de quien os hablé. Está ayudando a las empresas a ahorrar miles de euros en impuestos.

—Es un placer conocerlos. Felicidades, señora Ginerva.

Ella me abraza de forma cálida.

—El placer es mío, querida. Me alegra que hayas podido venir a mi fiesta. Supe que estás siendo increíble con Pietro —habla conmigo y le aprieta la mejilla a su hijo, haciendo que él se quede avergonzado.

—Mamá, Pietro ya no es un niño para que le hagas eso —imagino que es la hermana de Pietro—. Hola, soy Mirabela. Es un placer conocer por fin a la famosa Helena.

Me quedo un poco incómoda por la forma en que habla.

—Mirabela, no seas pesada, niña. Voy a presentártela a Giulia, con permiso, mamá.

Pietro me saca rápidamente de allí, y lo agradezco mentalmente.

—Mi hermana puede ser totalmente inconveniente a veces, así que no le des importancia.

—Está bien.

Me presentó a su hermano, a su cuñada y a sus sobrinos, así como a algunos primos. Acabé conversando con Giulia y Matteo durante algunos periodos en los que Pietro desapareció.

Noté en algunos momentos que varias personas de la fiesta me observaban. Y no entendía bien el motivo. No sabía si no les gustaban los extranjeros y por eso me miraban como si fuera alguien que no pertenece al lugar.

—Vamos a bailar. Sé que debes de estar cansada, pronto podemos subir a descansar —me llama Pietro, pero antes de que pueda responder, llega una mujer, arranca su mano de la mía y lo abraza.

—Pietro, cuánto tiempo —la escucho decir, pero veo que el semblante de Pietro está serio. No le gusta nada lo que hace.

Observo sin entender quién es la loca escandalosa.

—Hola, Giorgia, puedes descolgarte de mí sin montar una escena aquí —dice, y cuando va a apartarla, percibo que ella dice algo en italiano, y el semblante de él, que estaba serio, pasa casi al trastorno. Él responde algo muy bajo, que la hace ponerse pálida.

—Yo ya me iba, con permiso —ella lo suelta, pero me mira de una forma que no entiendo en absoluto.

—¿Vamos a nuestro baile? —me pregunta, como si nada hubiera ocurrido.

—Claro.

Bailamos en la pista de baile, junto a varias parejas.

Pietro me mira con cariño, un completo contraste con lo que parecía unos segundos atrás.

—La chica que se lanzó sobre ti, ¿era alguna pariente también? —acabo sin poder contenerme.

—No, solo alguien inconveniente —es sucinto.

Asiento y seguimos bailando. Si no quiere hablar, ¿quién soy yo para pedirlo, si a mí misma no me gusta hablar de mi vida?

Lo que me deja más errática con mi “estudio” con Pietro es que simplemente me entiende sin que yo necesite hablar demasiado. Eso me asusta muchísimo y, al mismo tiempo, me reconforta más de lo que me gustaría.

Miro al fondo de esos ojos que parecen una tormenta en formación, y cada vez que me miran es como si consiguieran leer simplemente el fondo de mi mente.

Cielos, no puedo dejarme llevar por este hombre. Acabará con toda la paz que construí para mi mundo.


Capítulo 15

Helena Moraes

El día apenas ha amanecido y me despierto con mi teléfono sonando de forma enfurecida. Veo por el identificador que es Henrique. Me levanto de inmediato, porque él no suele llamarme en plena madrugada.

Pietro me mira de reojo, y le hago un gesto indicando que es solo una llamada y voy hasta el baño para atender.

—¿Qué ha pasado?

—¿Por qué crees que ha pasado algo? —me pregunta.

—Porque no me llamarías —miro la hora— a la una de la mañana allí si no hubiera pasado algo. ¿Estás bien?

—Estoy bien, deja de preocuparte por mí.

—Imposible. Puedes pedirme cualquier cosa menos eso. Ahora dime qué ha pasado —interrumpo su discurso, porque sabe que es completamente imposible para mí no preocuparme por él.

Oigo cómo su respiración se vuelve pesada al otro lado de la línea.

—La abuela Rosa ha sido ingresada, y no está muy bien. Pidió que fuéramos los dos a visitarla —por fin me lo cuenta, y vuelvo a respirar.

Nuestra abuela Rosa es el último vínculo que tenemos con nuestra madre. Tiene una edad avanzada, siempre tuvo problemas de salud, pero nunca quiso marcharse del interior de Goiás, donde vive. Es común que la ingresen y, de vez en cuando, pide que vayamos a verla. Las primeras veces me asusté, pensando que estaba a un paso de morir, pero ahora sé que es más fácil que muera yo antes que ella.

—¿Cuántas veces no ha hecho ya eso? Me has preocupado llamándome tan desesperado. Vuelvo a Brasil mañana, entonces iremos a verla, ¿vale?

—Perdona, acabé olvidándome de la diferencia horaria. No quería asustarte, solo no sabía que volvías ahora y acabé pensando en decírtelo enseguida, porque ¿y si esta vez sí va a despedirse de verdad?

—Vaya, Henrique, no pienses en eso. Pronto iremos a verla. Ahora intenta descansar.

—Vale. ¡Te quiero!

—Yo también te quiero.

Respiro hondo y, aprovechando que ya me he despertado, empiezo el día. Pietro dijo hoy que va a llevarme a conocer algunos lugares de la propiedad. Esta semana aquí ha sido entera de trabajo, y hoy, con todo mapeado, ha quedado solo para disfrutar del lugar.

En cuanto salgo del baño duchada y envuelta en una toalla, encuentro a Pietro tumbado en la cama, mirándome. Acabo perdiéndome durante unos segundos en su torso desnudo, recordando la noche anterior. ¿En algún momento dejará de afectarme?

—¿Está todo bien?

—Sí, solo es mi abuela, que quiere que vayamos a visitarla. Está en el hospital.

—¿Y estás tranquila con eso? —analiza como si buscara la verdad.

—Sí, ella hace esas cosas. Casi siempre acaba en el hospital y dice que se está muriendo y pide que vayamos a visitarla porque quiere despedirse. Ya he perdido la cuenta de cuántas veces ha sido.

Me encojo de hombros, porque realmente lo ha hecho tantas veces que ni siquiera sé pensar cuándo será de verdad.

Pietro sigue analizándome, y entonces se levanta y me da un abrazo sin ninguna explicación. No sé por qué, pero su calor me reconforta.

—Voy a bajar a entrenar —comento, todavía atrapada en su abrazo.

—Vale, voy a mi habitación a cambiarme de ropa y voy contigo. —Me da un beso en el pelo y sale.

Este italiano descarado me puso en una habitación separada de la suya como le pedí, pero acaba durmiendo conmigo casi todas las noches. Va infiltrándose en todo de una forma tan sutil que hace que me sienta completamente bien con él cerca.

Percibo que realmente necesito esos días lejos de él para entender qué está pasando en mi cabeza.
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—Pietro, ¿por qué yo no puedo entrenar también? ¡Mira lo buena que es Helena! —Mirabela cuestiona a su hermano mientras él entrena conmigo.

—Mira, ¿acaso alguna vez te has interesado por aprender a luchar?

Me fijo levemente en la chica, y se le enrojece la cara.

—Hasta ahora no, pero estoy simplemente fascinada con cómo Helena consigue derribar a varios soldados. Es increíble, quiero ser así también.

Acabo perdiendo la concentración y me río. Con eso, fallo un golpe y Pietro me inmoviliza. Me mira al fondo de los ojos y me entran ganas de besarlo.

Respiro con dificultad y me pongo nerviosa con la situación. Él lo percibe y enseguida me suelta.

—Creo que por hoy está bien —digo—. Mira, soy así de buena porque aprendí a luchar desde niña. La lucha para mí, por muy loco que pueda parecer, es calma, es lo que hago para equilibrarme.

—Perfecto, voy a empezar también.

—Hablaremos de eso después —decreta Pietro a su hermana mientras subimos hacia las casas.

Ella empieza a parlotear otras cosas aleatorias en italiano con su hermano, y veo que él es paciente con ella al responder.

Es interesante ver este lado familiar de Pietro. No imaginé que pudiera ser así. Los tres meses que hemos pasado yendo de un lado a otro juntos me hicieron percibir lo implacable que es en los negocios. Aunque no me meta ni preste total atención a todo lo que hace, hay algo que quedó claro: no es piadoso con los competidores.

—Cámbiate de ropa para que podamos salir. Vamos a pasar todo el día fuera —ordena en cuanto me deja en la puerta de la habitación.

—Sabes que hoy es mi día libre y que no estoy trabajando como para que mínimamente creas que mandas en mí, ¿verdad? —Levanto una ceja hacia él.

Cielos, este hombre es imposible.

—Sé que es tu día libre. ¿Quién ha dicho que estoy mandando? Solo estoy dando una orientación sin posibilidad de negación por tu parte.

La sonrisa engreída en su rostro me da ganas de arrancársela a bofetadas.

—Eres un italiano demasiado creído. Joder, ¿dónde he ido a atar mi burro? —digo en portugués, y me mira sin entender.

—Mia bella, ¿qué es eso?

—Una expresión que usaba mi madre, olvídalo...

Sonrío por la cara con la que me mira, pensando qué significa, y en esos momentos pienso que el portugués tiene las mejores expresiones, sin duda.

Me doy una ducha y me encuentro con él, que me espera apoyado en uno de sus coches. El paisaje aquí es bellísimo. Pasamos por los viñedos y Pietro conduce unos minutos más allá de ellos, deteniéndose en una zona verde que da vista a toda la propiedad.

Bajamos del coche y veo que hay un cenador muy cuidado y una zona verde alrededor muy bonita. Como es un punto más alto, conseguimos verlo todo desde aquí. Me quedo completamente fascinada con la belleza.

—Pietro, es precioso aquí.

Se detiene detrás de mí, abrazándome, y aspira ligeramente mi cuello, haciendo que se me erice todo el cuerpo.

—Cerecita, este era mi lugar de refugio cuando quería simplemente desaparecer y no podía.

—Consigo entender por qué, estoy encantada.

—Vamos a comer —saca del maletero del coche una cesta y una manta y me tira hasta el cenador.

—Si no entrenara todos los días, ya estaría rodando de tanto como como aquí. ¿Has prestado atención a que siempre estás mandándome comer?

—Claro, si te dejo, no comes. Nunca he visto a una persona olvidar que necesita comer como tú.

Realmente tengo un problema para recordar que necesito alimentarme, eso es un hecho.

Miro todas las cosas deliciosas que hay en la cesta y casi babeo, porque sé que todo es fresco y hecho aquí: los panes, las tartas, los antipastos, los cannoli, las galletas, los zumos, los cafés y las frutas. Todo parece divino.

Pietro me sirve y empieza a contar algunas cosas de su infancia mientras comemos. Presto atención a todo y me quedo fascinada con los detalles y con el amor con el que habla de su madre.

—Amore mio, ¿por qué estás llorando? —me pregunta Pietro, atrayéndome hacia su abrazo.

No percibí cuánto hablar de su infancia me hizo pensar en la mía.

—Me acordé de mi madre, de los buenos momentos que pasamos antes de que se fuera.

Levanto la cabeza y él pasa el pulgar por mi mejilla, secándome las lágrimas.

—Estoy seguro de que, dondequiera que esté, está muy orgullosa de ti —dice, y encuentra mis labios en un beso suave, lleno de sentimientos que me dejan confusa.

—Era una mujer maravillosa. Espero estar haciéndolo lo mejor posible y que realmente se sienta orgullosa de mí.

Pietro me aprieta más entre sus brazos, y me siento cómoda allí de un modo en que no debería.

Seguimos comiendo un rato después y entramos en asuntos ligeros, sobre comidas y actividades que a Pietro le gustaba hacer cuando vivía aquí.

Caminamos por los alrededores hasta detenernos en uno de los viñedos más cercanos a donde estamos. Él arranca una uva y la coloca en mi boca.

Tiene un sabor diferente probarla directamente así.

—Está casi lista para la cosecha, tan dulce como tú.

Me sujeta el pelo y me tira hacia un beso que empieza tranquilo, pero que rápidamente muestra todo el deseo que tenemos. Su lengua invade la mía, y siento el sabor de la uva que él también probó, y que parece tener un sabor diferente en su boca.

Nuestras bocas chocan con una violencia que parece capaz de fundirse e ir en contra de la teoría de que dos cuerpos no ocupan el mismo espacio.

Las manos de Pietro bajan por mi cuerpo, alcanzando el bajo de mi vestido, entrando por él, llegando a mi culo, apretándolo con la mano llena. Separamos nuestras bocas para tomar aire.

—¿Ya te he dicho cuánto amo apretar este culo delicioso tuyo? Dio, quanto sei sexy[13]!

Nos atacamos de nuevo, y Pietro hunde la mano en mis bragas, alcanzando mi punto de placer, y yo no soy capaz de nada más que de gemir entre nuestros besos. Sus dedos hábiles me penetran mientras me toca con el pulgar.

—Ah... Pietro, Dios mío... —gimoteo.

Querría saber en qué momento este hombre me volvió adicta al sexo.

Tiro de su pelo, clavando las uñas en su espalda.

Todo mi cuerpo lo reclama. Mi mente nublada todavía intenta razonar que es una locura follar en medio de un viñedo, pero lo que quiero ahora es que me consuma entera, sin importarme nada.

Nuestras pieles arden, y siento como si fuera a entrar en combustión.

—Mi diabla rubia, ¿quieres que te folle aquí? —murmura en mi oído, mordiéndome el lóbulo, sin dejar de follarme con los dedos ni por un segundo. Retuerzo el cuerpo al sentir su aliento caliente contra mi piel.

Su lengua lame la piel de mi cuello, dejando mordiscos y chupetones. Tiene un placer absoluto en marcarme.

Siento todo mi cuerpo convulsionar mientras el orgasmo va formándose en mi interior.

—Pietro, joder... —no consigo formar una frase entera.

Mi cuerpo arde. Ningún hombre jamás consiguió dejarme con tanto deseo ni tan loca en el sexo.

—¡Córrete para mí, mia deliziosa! —El gruñido ronco me alcanza de lleno, y me dejo ir en los dedos de este maldito italiano buenorro. Mi mente está confusa.

Él me sostiene porque mis piernas son incapaces de mantenerse firmes.

Cuando empieza a abrirse el pantalón, el sistema de riego del viñedo se activa y empieza a mojarnos.

Salimos corriendo para evitar acabar empapados.

Me río cuando por fin nos detenemos fuera del lugar.

—¿Qué te hace tanta gracia? —percibo que está cabreado, y todavía completamente duro.

—La gracia es que no soy tan imprudente como para andar follando en medio de un viñedo, y casi me dejé llevar, pero el sistema de riego me ha traído de vuelta a la realidad.

—Pues voy a despedir a quien controla esta mierda.

Volvemos a la Villa, porque Pietro no quiso que me quedara toda mojada, diciendo que podía enfermar. Para mí, esa excusa parece más bien porque quiere follarme en la habitación.
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Después de salir de la ducha, me asusto al ver a Pietro sentado en la cama.

—Helena, necesito hablar contigo. —Me extraña el tono preocupado que usa.

—Puedes hablar.

Camino hasta él y me siento a su lado.

—Sé que te prometí que no nos involucraríamos, que todo sería casual, pero no consigo pensar en ti sin pensar en tenerte conmigo y poder cuidar de ti.

Siento que mi cuerpo se congela.

Solo puede estar de broma.

—No me hagas esto, por favor. —Desvío mis ojos de los suyos, porque me convierto en una confusión de miedo y desesperación. No consigo pensar en todo esto ahora.

—Eh, mírame —me sujeta el rostro con ambas manos, obligándome a mirarlo a los ojos.

—No te estoy pidiendo matrimonio todavía, solo quiero un poco más de ti. Quiero poder decir que eres mía, Helena. Nunca he tenido nada serio con nadie, pero lo quiero contigo. Sé que tienes miedo, podemos ir despacio, bajo tus condiciones, solo no me apartes.

Veo sinceridad en sus ojos, y eso me calma en la misma proporción en que me desespera.

No consigo decir nada, porque lo que quiero es huir de aquí, corriendo lo más rápido posible.

—Pietro, yo...

—No tienes que responderme ahora. Mañana vas a Brasil, piénsalo con calma, y cuando vayas a Nueva York me dices qué has decidido, ¿qué te parece?

Sigo mirándolo hasta que tira de mí hacia sus brazos y vuelvo a respirar. No había notado que estaba conteniendo la respiración.

Mi cabeza está confusa y no puedo negar que quiero correr en la misma proporción en que quiero seguir teniendo más de él.

No sé si soy capaz de desordenar el punto de paz que he creado para recibir la locura que es tener a Pietro en mi vida.


Capítulo 16

Pietro Collalto

Menos de una semana desde que he vuelto a Nueva York y Helena está en Brasil, y ya la echo de menos. Es un diablo rubio que me ha lanzado un hechizo.

—Pietro, Tizziano está subiendo para hablar contigo, probablemente sobre la muerte que LeBlanc te pidió.

—Imagino que sí. Por cierto, ¿está todo listo para que eliminen al sujeto hoy?

—Sí, identificamos dónde estaban, y acabé descubriendo que están traicionando al propio cártel, robando droga y vendiéndola por territorios que no les pertenecen.

Abro una sonrisa satisfecha, porque eso es mejor de lo que podría imaginar.

—Mejor todavía. De esa forma acabamos con ellos y habrá muchas posibilidades de culpables. Dudo que el cártel vaya detrás para descubrir quién los mató. Infórmame en cuanto esté concluido.

—Vale.

Tizziano entra sin llamar a la puerta. Nathan nos deja solos.

—Pietro, ¿qué coño estás pensando para hacer favores a no asociados?

—Pero qué cojones es esto, ni siquiera me preguntas nada, ya llegas acusándome.

Cruzo los brazos, manteniendo mi postura, mientras mi hermano está enfurecido en mi dirección.

—No me irrites, sabes muy bien quién manda en toda esta mierda.

—¿Vas a matarme, hermano? —Levanto una ceja a modo de pregunta.

Quiero saber si va a tener el valor de matarme por hacer un favor.

—Joder, obvio que no, aunque ganas no me faltan. No quiero acabar con tu vida todavía.

A veces la frialdad de mi hermano me sorprende.

—Creo que voy a alegrarme por ese “todavía”, pero volviendo a tu pregunta, no he hecho nada más allá de lo que siempre hacemos: he ayudado a una persona a cambio de un favor futuro.

Me encojo de hombros, porque sabe muy bien que lo hacemos desde siempre. Tenemos más personas debiéndonos favores de las que puedo contar.

—Pero con personas que realmente tienen algo interesante que darnos a cambio. ¿Qué va a darte LeBlanc? ¿Dinero? —El sarcasmo rezuma en cada una de sus palabras.

—De momento nada. Quién sabe, quizá algún día quiera darle a mi esposa una joya con alguna piedra rara. Sé que ellos tienen algunas colecciones que no venden por ningún dinero.

—Excelente asunto para que lo saques —me cago en la puta—, pero vamos a resolver lo de LeBlanc primero. De verdad necesitas pensar antes de ir por ahí haciendo favores, Pietro.

No sé por qué mi hermano todavía duda de mí.

—Pienso. De cualquier forma, en algún momento de la vida, él o Theodore tendrán algo que nosotros necesitemos, pero, en cualquier caso, no es un favor cualquiera. Voy a hacer algo por nosotros.

Le explico a Tizziano en detalle lo que estaban haciendo, y dentro de nuestro territorio.

—De acuerdo, de momento no quiero problemas con cárteles. Así que más les vale no venir detrás. Pero aprovecha y manda verificar si no hay más personas involucradas en ese esquema suyo. También necesitamos entender por qué el puto jefe responsable de esa zona no nos reportó esto.

—Ya se está analizando todo eso, y si hay alguien más, también será muerto. Creo que me conoces desde hace muchos años como para seguir dudando de mi capacidad de análisis. ¿De verdad creíste que podría crear una guerra por puro capricho de un niño rico?

Tizziano me analiza, pensativo.

—No, te conozco bien. Pero también sé que él corría riesgo de vida, y podrías ayudarlo porque es cercano a Rockefeller. Sin embargo, comprendo que tu discernimiento es bueno y que no vas a hacer ninguna estupidez. Ahora volvamos al asunto del matrimonio.

—No tenemos nada de lo que hablar ahora. Me prometiste un año, y eso es lo que vas a darme.

—Pietro, no soy idiota. Vi cómo mirabas a la brasileña en la fiesta de nuestra madre. Y papá me llamó la atención, preguntando por qué no estabas prometido con la hija de Farina. Tuve que contarle que pediste un año y que después de eso prometiste que te casarías. No te atrevas a abusar de mi buena voluntad.

—¿Y si decido que quiero casarme con la brasileña y no con la mocosa hija de Farina?

Veo la ira cruzar los ojos de Tizziano.

—Sabes muy bien que no puedes casarte con alguien de fuera de la mafia, así que no inventes cualquier cosa para fastidiarme.

Hermano, hermano... cuando te des cuenta, estaré con Helena.

Solo no lo desafío ahora porque ella no está preparada.

—Jamás voy a fastidiarte —mi tono burlón no le pasa desapercibido.

—Pietro, me diste tu palabra. Recuerda muy bien tus obligaciones con la mafia.

Como si me olvidara de ellas ni un solo día.

Helena está con seguridad en Brasil ahora mismo, porque simplemente no puedo dejar sola a la mujer que quiero en mi vida.

—Sí, dentro de un año estaré casado, no tienes que preocuparte.

—Mirabela me está molestando para aprender a luchar, porque tu “amiga” simplemente es la mejor luchadora que ha visto, y ahora quiere aprender. ¿Qué ha hecho esa mujer de tan especial para que esta niña esté molestando así?

Acabo riéndome y mi hermano endurece aún más el semblante.

—Es porque Mira no exageró ni un poco en lo que dijo. Helena es una excelente luchadora, de verdad. Derribó a varios de nuestros soldados con facilidad.

Mi hermano me mira con un signo de interrogación en medio de la frente.

—¿De dónde has sacado a esa mujer, Pietro? ¿Estás seguro de que es solo una contable?

No, hermano, es mucho más jodida que eso, pero todavía no necesitamos tener esa conversación.

—¿De Brasil? —No consigo contener mi sarcasmo—. Y sí, estoy seguro de que es solo una contable, nada más. Antes de firmar contrato con ella, investigué toda su vida, así que tranquilo.

—Guárdate tus bromitas y presta mucha atención a con quién te involucras. Recuerda que puedes poner su vida en riesgo.

Respiro hondo y no contengo mi frustración. Sé que no es mentira, sobre todo porque ella no tiene ni idea de que está enredada en todo esto.

—Como he dicho antes, no me subestimes.

Asiente y da el asunto por finalizado, marchándose.

Cojo el puto vaso de whisky que está vacío delante de mí y lo lanzo contra la pared, viéndolo estallar en pedazos.

Helena está tan rota por lo que pasó en su pasado que solo quiero cuidar de ella, sabiendo que cada pedacito herido merece ser tratado.

Siento la opresión en el corazón al saber que estoy siendo un hijo de puta egoísta, que puedo acabar rompiéndola aún más, pero simplemente no consigo dejar que Helena se marche. La quiero en mi vida, y voy a tenerla.


Capítulo 17

Helena Moraes

Detesto los hospitales, pero hago una excepción por mi abuela. Camino con Henrique por los pasillos blancos, sin vida, que dan directamente a la habitación en la que está.

—Lena, Rique, mis nietecitos, ¡qué bueno veros! Pensé que me dejaríais morir sin despedirme.

—Abuela, no es para tanto, hablé con el médico y dijo que te estás recuperando bien —digo con paciencia, porque sé que, si depende de ella, el drama corre suelto.

—Hija mía, esta vez creo que voy a estirar la pata —dramatiza. Mamá tenía un comportamiento muy parecido.

Pensar en mi madre me trae una nostalgia junto con un dolor en el corazón al saber que ya no está aquí.

—Estoy segura de que no vas a morir ahora, eres fuerte.

—Hija mía, ¿qué te ha pasado? —La expresión de mi abuela cambia, y pasa de su tono de broma a uno de preocupación en menos de un minuto.

—Nada, abuela. ¿Por qué crees que ha pasado algo? —Intento al máximo no dejar traslucir ningún sentimiento.

—Querida, aunque hayas crecido lejos de mí, te pareces mucho a tu madre. Así que engañarme no es una opción. Todavía me culpo por no haber insistido más con tu padre para quedarme con vuestra custodia.

Si supiera lo que papá nos hacía, seguro que habría encontrado la forma de obtener nuestra custodia, pero ahora ya no sirve de nada llorar sobre la leche derramada. Ya pasó. Lo único que tengo siempre en mente es seguir adelante. Y no sentir ni dejar que nada me sacuda.

—Está bien, abuela, hiciste lo mejor que pudiste.

—Querida, pero básicamente criaste sola a este chico. No merecías una carga de ese tamaño.

—Él no es una carga para mí, Henrique es mi vida entera —abrazo a mi hermano, que está callado, solo absorbiéndolo todo—. Él fue quien me mantuvo cuerda todos estos años, lo sabes.

—Está bien, no entraré en ese mérito. Ahora dime qué te está perturbando. —Va a insistir hasta que diga lo que está ocurriendo.

Respiro hondo, porque lo último que quiero es hablar de eso.

—Está enamorada, abuela —responde Henrique tan rápido que me quedo un rato en shock, procesando sus palabras.

No, no estoy enamorada...

¿O sí?

Mi cabeza empieza a dar vueltas con los pensamientos.

No, no... No he dejado que eso ocurra, es solo una experiencia.

—¿Helena? Eh, ¡despierta, niña! —la abuela llama mi atención.

—¿Qué? No hay nadie enamorada aquí, no inventes, Henrique —lo riño.

—Helena, necesitas salir de ese capullo en el que te encerraste desde la muerte de Miguel. Sé que lo amabas, pero no puedes vivir para siempre con el corazón cerrado —dice la abuela con voz calmada, como si yo fuera una niña.

Observo su semblante y pienso en sus palabras, en si de verdad eso es real. Sé que siempre he sido cerrada con la gente nueva, pero eso forma parte de quien soy.

—Estoy bien así, no necesito traer a nadie más a mi vida. Las personas solo nos hacen daño —determino, aquello de lo que tengo convicción. Porque no siempre el daño viene por el amor, sino por situaciones que la vida nos impone.

—Hermana, si te cierras también acabarás haciéndote daño. Privarte del mundo no va a salvarte de nada, al contrario, acabarás hiriéndote más y arrepintiéndote de no haberte dado una oportunidad.

¿Cuándo creció tanto este chico y empezó a creer que sabe de las cosas?

—Tu hermano tiene razón, mi niña. Si el muchacho que está conquistando tu corazón es una persona digna y te quiere, date una oportunidad. Yo quiero marcharme sabiendo que estás bien y segura. Que tienes a alguien cuidando de ti, igual que tú siempre cuidas de todo.

—La abuela tiene razón, déjate cuidar un poco. Mereces descansar, solo tienes veinticuatro años y parece que ya has vivido mucho más.

Respiro hondo, porque simplemente no sé qué discutir con ellos. Ojalá todo fuera así de simple.

Las palabras de Pietro invaden mi mente: “no consigo pensar en ti sin pensar en tenerte conmigo y poder cuidar de ti”. ¿Será que puedo dejar que alguien entre en mi vida, que cuide de mí?

Mi mente empieza a querer convertirse en una confusión. Son demasiados años dejando todo en su lugar para que un huracán simplemente entre arrancando mi calma.

—Estoy bien con la paz que he creado para mí. Pietro es maravilloso, pero no sé si soy capaz de soportar el cambio —susurro.

—Helena, no hagas eso. Por favor, prométeme que al menos lo vas a intentar, poco a poco, mi amor —la abuela me sujeta la mano y habla conmigo con tanto miedo que parece que esto importa de verdad para ella.

—Está bien, prometo intentarlo. —No tengo ni idea de cómo lo haré, pero parece que esto la está perturbando de verdad. Y necesito tener el valor de al menos intentarlo.

—Inténtalo de verdad, así podré quedarme en paz.

La envuelvo en un abrazo, porque sus palabras me cortan. No quiero pensar en perderla, aunque nuestra relación sea distante; sigue siendo importante para mí.

—Qué escena tan conmovedora —la voz me provoca un escalofrío.

Suelto el abrazo de mi abuela. Y veo a Roberto parado en la puerta de la habitación.

—¿Qué haces aquí? —pregunta Henrique, levantándose con una postura defensiva.

—Hijo mío, ¿así recibes a tu padre? —se burla.

Y mi rabia hacia él burbujea.

—Henrique, no le hables así a tu padre. Fue mi hermana quien le avisó de que estaba en el hospital, y él se ofreció a venir a verme.

La abuela no sabe todo lo que pasamos durante años, y aún le tiene consideración a este hombre.

—Abuela, nosotros ya nos vamos, necesito volver a São Paulo. Cualquier cosa, avísanos. ¡Te quiero! —No soporto quedarme mucho tiempo en el mismo ambiente que él sin tener ganas de partirle la cara. La rabia por todo lo que me hizo todavía burbujea dentro de mí.

Me aparto de ella para que Henrique pueda despedirse.

—Hijita, ¿no crees que deberías visitar a papá? —el sarcasmo escurre por cada palabra.

—¿Para qué? ¿Para que intentes terminar lo que no conseguiste hacer años atrás? —susurro para que la abuela no escuche.

Me agarra el brazo con fuerza, y me obligo a no montar una escena en el hospital.

—Una pena que no lo consiguiera, sería una mierda menos en el mundo. Sigues siendo la misma cosa inútil de siempre.

Las palabras duras me traen recuerdos pesados de un pasado que quiero mantener olvidado.

“—¡Eres una cosa inútil!

Recibo un puñetazo en el estómago que me deja sin aire.

—¡Tu madre murió por tu culpa, porque tú existes!

Un golpe alcanza mi espalda y siento la piel abrirse, sabiendo que será otra cicatriz.

—¡Solo naciste para traer el infierno a nuestras vidas! —grita.

Otro golpe, seguido de otro, y ni siquiera intento defenderme porque, si no, será Henrique quien sufra.

—¿No vas a llorar, zorra? ¿A suplicarme que pare?

No respondo, solo lo enfurezco más.

Sé que llorar o discutir no resuelve nada, así que simplemente no le doy ese gusto.

Cuando se cansa de insultarme y pegarme, me empuja al suelo para, según él, pensar en cómo solo traje desgracias a su vida.”

El recuerdo danza en mi cabeza.

Fueron tantas humillaciones y dolores por parte de alguien que debería cuidar de mí que, cuando era adolescente, me preguntaba si realmente no era todo eso.

Años de terapia me hicieron entender que no, que él es el verdugo de nuestras vidas.

—Cosa inútil, pero mucho mejor que tú —digo, apretándole la muñeca, clavando mi uña contra su carne, viendo cómo abre los ojos de par en par—. Si no me sueltas ahora, te rompo el brazo —hablo sin parpadear, y él sabe que soy capaz de hacerlo.

—¿Todo bien aquí? —Henrique se acerca a nosotros dos. Y mi hermano es tan grande como mi progenitor, que me suelta al percibir que no puede hacerme daño aquí.

—Claro, tu hermanita me estaba diciendo cuánto echa de menos la época en que vivíais conmigo.

Miro su cara sin entender cómo puede decir tanta mierda.

—Vamos, Henrique.

Mi hermano me abraza y me lleva fuera del hospital.

En cuanto entramos en el coche de aplicación para volver al hotel, no lo soporto y dejo que las lágrimas caigan.

—Él ya no puede hacerte nada, y has sido sencillamente increíble enfrentándote a él.

No me siento del todo así. Siempre me trae malos recuerdos, pero no importa, no quiero traer todos esos sentimientos malos a la superficie. Necesito dejarlo en el pasado, donde pertenece.

Mi teléfono empieza a sonar de forma impaciente en cuanto entramos en el hotel.

—¡Hola, Pietro! —Me extraña la llamada, pero hago todo lo posible por disimular mi voz llorosa.

—Helena, ¿está todo bien? ¿Qué ha pasado contigo? —No esconde el tono preocupado.

Me extraña la pregunta, al mismo tiempo que escuchar su voz hace que algo en mí se calme. No sé por qué, pero me transmite consuelo y confianza.

—Sí, todo genial. Acabo de salir del hospital, estaba viendo a mi abuela.

—¿Está bien?

—Recuperándose. ¿Ha pasado algo? —pregunto, intentando entender el motivo de la llamada.

—Solo estoy preocupado por ti. —Mi corazón falla un latido. No puedo ir corriendo por este camino, necesito calma—. ¿Embarcas mañana para Nueva York?

—Todavía no, necesito resolver algunas pendientes aquí.

—Echo de menos tu olor, Cerecita. No veo la hora de tenerte en mis brazos de nuevo.

Acabo sonriendo, porque solo Pietro para hacerme olvidar la locura de lo ocurrido.

—Pronto. Tengo que colgar ahora. —Finalizo la llamada, llegando a la habitación, porque no conseguiría sostener durante mucho tiempo mis sentimientos contradictorios.

Este hombre va a arruinar mi vida, sin sombra de duda.

—Y aún dices que no quieres abrirte a él. Mira cómo te has quedado solo con la llamada —me acusa Henrique, dándome un empujón de broma.

—No me molestes. Necesito terminar un trabajo. —Amenazo una sonrisa, pero me giro, dejándolo con cara de quien sabe que estoy jodida. Me hundo en algo que no me haga pensar en todos los acontecimientos del día, porque realmente no consigo hacer que mi cabeza razone con todo.

Miro mi ordenador, esa cantidad de números, hojas de cálculo, datos. Eso es lo que me calma, ya que aquí no tengo cómo luchar ni descargar mi rabia en un saco de boxeo.

Incluso trabajando, la llamada de Pietro sobrevoló mi cabeza todo el día.

No sé cómo supo que necesitaba oír su voz, ni cuánto consiguió distraerme, pero cada vez tiene más sentido que dé espacio a su presencia.

Sé que puedo arrepentirme de esto, pero al mismo tiempo siento cuánto parece correcto.


Capítulo 18

Pietro Collalto

Miro la casa de Helena frente a mí y me siento como un loco perseguidor.

Pero ¿cómo podría actuar de otra forma?

En cuanto el soldado que está siguiendo a Helena de lejos la vio salir del hospital llorando, supe que algo iba mal, y cuando oí su voz por teléfono, solo confirmé que iba mucho más allá de lo que ella quería contar.

—Nathan, ¿ya has descubierto quién estaba en el hospital?

—Sí, poco antes de que ella saliera llegó su padre.

Probablemente el desgraciado hizo algo contra ella. Es evidente que su relación con la familia no es la más feliz.

—Quiero que descubras qué le hizo. Ve hasta el fondo de esta historia —ordené, y salí del coche.

En cuanto toco el timbre, su hermano aparece frente a mí y me mira intentando entender quién soy.

La semejanza entre los dos es indiscutible. Había visto fotos, pero nada se compara con verlo personalmente.

—¿Puedo ayudar? —La mirada desconfiada es idéntica a la de Helena.

—He venido a hablar con tu hermana, ¿puedes llamarla? —digo con mi portugués cargado.

—¿Y tú quién eres? —De inmediato cruza los brazos, en una posición defensiva, sin demostrar ningún miedo ante mí.

Me gusta eso. Parece listo para defender a su hermana, incluso sin saber nada de mí.

—Soy Pietro, ella está trabajando para mí.

Se relaja un poco, probablemente porque sabe que no es solo eso.

—Ah, entonces tú eres el famoso Pietro. Huum...

Ahora la posición defensiva pasa a batirse en duelo con la evaluadora, como si pensara si soy lo bastante bueno para ella.

—¿Puedes llamarla? —empiezo a perder la poca paciencia que poseo.

—Está en una reunión, puedes entrar, enseguida te atenderá —me da paso—, ¿quieres beber algo?

—No, solo voy a esperar.

Asiente y me indica el sofá. Observo el ambiente, y es la cara de mi Cerecita: claro, vivo y extremadamente organizado. Las ventanas iluminan la estancia, compuesta por sofás gris claro; las paredes también son todas de un tono crema. Y no puedo dejar de notar las fotos de Helena con su hermano y con el fallecido. Incluso después de tanto tiempo no se ha deshecho de sus recuerdos, y no entiendo por qué, pero eso me incomoda más de lo que me gustaría admitir.

Me siento y aprovecho el tiempo para responder algunos correos.

Siento la mirada de Henrique quemándome. Levanto la vista para ver qué está pasando.

—¿Qué ocurre? ¿Quieres decirme algo? —pregunto, al notar que parece impaciente.

—Sabes, no te conozco, pero he notado a Lena ligera de una manera en la que no ha estado desde hace años —amenazo con responder, pero me corta—. Déjame hablar primero. Mi hermana no es una mujer simple, es compleja de cojones, y yo la estoy animando a intentar abrirse de nuevo contigo, así que, por favor, no la cagues. Si no quieres hacerle daño, puedes parar ahora con lo que sea que hayáis empezado. Mi hermana merece ser feliz y ser cuidada; si no eres capaz de eso, déjala en paz.

Espero a que lo diga todo, y solo observo la valentía que posee. Por más que no tenga ni la menor idea de con quién está hablando, no muestra ningún rastro de miedo. Su única preocupación es la felicidad de su hermana.

Eso me hace admirarlo un poco.

—Me alegra que cuides de ella. Porque lo único por lo que ella se preocupa todo el tiempo es por ti. Con respecto a lo que siento por tu hermana, puedes estar tranquilo, no pretendo jugar. Si quisiera eso, puedes estar seguro de que no habría salido de Nueva York para venir a encontrarme con ella aquí.

—Eso espero, porque puedes ser multimillonario y lo que quieras, pero si la haces sufrir, acabo contigo.

No evito sonreír. Si imaginara lo que soy capaz de hacer, no me amenazaría así, pero al mismo tiempo me alegra saber que hace de todo por ella.

Antes de que pueda responder, Helena aparece en el salón. Aunque no la vea, siento su olor.

—¿Pietro? —Me levanto y me giro, yendo en su dirección—. No imaginé que fueras tú. ¿Qué haces aquí?

—He venido a buscarte —abro mi sonrisa más canalla cuando me acerco lo suficiente para capturar su boca. Cielos, cuánto la he echado de menos. ¿Cómo he podido volverme tan adicto así?

—Pietro, por favor. —Se aparta lentamente de mis labios y me mira al fondo de los ojos.

Veo la clara confusión que hay en ella.

Antes de que pueda decir nada, su amiga viene corriendo y gritando.

—¡Lena, Lena, lo conseguííí! ¡Jorge y Mateus serán nuestros!

—¿Qué historia es esa, Helena? —pregunto, endureciendo el semblante casi de inmediato.

Cuando me ve, Taína frena su pequeño espectáculo.

—Hola, Pietro, no sabía que estabas aquí. Madre mía, me emocioné tanto que olvidé que ibas a recibir a alguien —habla rápido en dirección a Helena, poniéndose roja.

—Está bien. ¿Para cuándo has conseguido la entrada? —No entiendo de qué está hablando.

—Para diciembre. Ni me lo creo.

—Helena, ¿puedes explicarme qué está pasando? —Cruzo los brazos, esperando.

—¿Sabes qué está pasando? Helena y yo somos fans del mejor dúo sertanejo que existe en la faz de la tierra, y por fin he conseguido convencerla de ir conmigo a un concierto, ¿sabes lo que es eso? A ella no le gustan las aglomeraciones, pero simplemente he conseguido que vaya conmigo —el entusiasmo de la socia de mia bella es notable.

Ahora tiene sentido.

—¿Pensaste que tendría un lío con Jorge y Mateus? —me pregunta Helena, riéndose.

—No, tengo plena confianza en mí. Y, de cualquier forma, ellos también podrían sufrir un accidente, nada del otro mundo. —Me encojo de hombros.

—Pietro, ni siquiera bromees con una cosa así.

—Imagina. —Ah, Helena, si supieras quién soy de verdad.

—Ya que estás acompañada y nosotras hemos terminado de ver nuestras pendientes, me voy. Después hablamos —dice Taína, despidiéndose de ella.

Helena va hasta la puerta con su amiga y veo que su hermano también sale, dejándonos solos en casa.

—Ahora que estamos solo nosotros dos, ¿puedes explicarme qué haces aquí? —Levanta una ceja mientras espera mi respuesta.

—He venido a buscarte para ir a Nueva York conmigo. Ahora dime qué pasó ayer contigo.

—Mi pasado recordándome que existe —sus palabras salen amargas.

—¿Quieres hablar de eso?

—No, quiero dejarlo olvidado donde está, no quiero revivirlo. Ahora dime la verdad, sabías que iba a encontrarte pronto, ¿por qué te anticipaste y viniste?

—Porque sabía que estabas llorando, y no soporto verte sufrir, mia stella. Jamás voy a dejarte sufrir sola.

Tiro de ella hacia mis brazos y veo que frunce el ceño cuando toco su muñeca.

Helena no dice nada, solo permanece en mis brazos.

—Siempre voy a estar aquí por ti. Por más fuerte que seas, voy a protegerte, aunque no necesites protección.

Separo nuestros cuerpos, miro la piel amoratada de su brazo y sé que seguramente fue el hijo de puta de su padre. La rabia hierve dentro de mí.

—No fue nada, su brazo quedó peor —abro una sonrisa, porque la mujer que tengo delante sabe defenderse sola, y no puedo olvidarme de eso.

—Creo que siempre tengo que recordar que eres demasiado fuerte —le doy un beso en el pelo—. Pero ya no estás sola. Estoy aquí ahora y no voy a dejar que vuelva a hacerte daño.

—Pietro, deja de prometerme el mundo. Porque así puedo acabar corriendo en dirección opuesta.

La sinceridad de sus palabras me hace recordar cuánto se cierra cuando tiene miedo, y que entrar en su mundo es más difícil que cualquier cosa.

—Perdona, iré despacio, mi Cerecita —susurro contra su oído, mordiéndole la piel—. No tienes ni idea de cuánto te he echado de menos.

—Tal vez sí tenga un poco de idea.

Ataco su boca, con hambre y deseo. Estos días lejos de ella solo me han vuelto aún más loco por esta mujer.

Helena es mi diabla rubia, una tentación a la que no consigo resistirme. Me deja completamente alucinado por ella, como si ninguna otra mujer fuera lo bastante buena para ocupar su lugar.

Mis manos bajan por su cuerpo, atrayéndolo aún más cerca de mí, haciendo que las ganas de fundirme con ella sean todavía mayores.

La levanto en brazos y voy en dirección al sofá, sin separar nuestras bocas, que luchan desesperadas la una contra la otra.

En cuanto me siento, el cuerpo de Helena queda encima del mío. Siento su coño exactamente sobre mi polla, que está tan dura que sería capaz de rasgarme el pantalón. La maldita se mueve, trayendo una fricción dolorosa.

Mia bella separa nuestras bocas, su respiración pesada contra mi cuello.

—Me estás transformando en una loca obsesionada con el sexo. Nunca he sentido tanto deseo así.

—Solo estoy haciendo que sientas exactamente todo lo que provocas en mí. Mi voluntad es estar todo el tiempo enterrado dentro de ti, Helena. —Le sujeto el rostro, haciendo que me mire a los ojos—. Y no es solo por el sexo. Eres demasiado perfecta, cada pedacito tuyo fue hecho para mí. Quiero más y más de ti, no sé si estás preparada para eso, pero lo quiero todo.

Parpadea varias veces, absorbiendo mis palabras. Y, sin decir nada, se levanta de mi regazo. Antes de que pueda protestar, disculparme por haber ido demasiado lejos, empieza a desabotonarse la camisa que lleva puesta, hipnotizándome con el pequeño espectáculo que recibo.

No es intencional, no lo está haciendo para ser sexy o seductora. Es solo mi Cerecita, pero incluso sin querer es atrevida.

Con esa osadía se quita la blusa, el sujetador, el pantalón y las bragas, y casi babeo al mirar cada detalle de su cuerpo. Su mirada se vuelve hacia mí, y percibo que sigo vestido. Rápidamente me quito todo, quedándome exactamente igual que ella.

Helena vuelve a mi regazo y, antes de que pueda hacer cualquier cosa, su boca vuelve a atacar la mía, moviéndose sobre mí, haciendo que sienta su humedad resbalar, empapándolo todo.

—Quiero probarte —separo nuestras bocas, listo para tumbarla en el sofá, pero ella tiene otros planes.

—Ahora no —su mano entra entre nosotros, me agarra la polla, dando un leve apretón que me hace gemir, y me encaja en su entrada, sentándose de golpe sobre mí.

Gemimos juntos. No esperaba una actitud así por su parte, pero si eso es lo que necesita, voy a darle exactamente lo que quiere.

—¿Mi diabla rubia quiere sexo salvaje? Sin nada antes.

—Quiero que me folles, Pietro —gime mientras se mueve en mi regazo, llevándome a la locura.

—Voy a follarte hasta que olvides a cualquiera que te haya tocado, hasta que solo seamos nosotros dos, hasta que solo te acuerdes de mí y de todo lo que te hago sentir.

—Sí, bórralo todo, haz que solo quede esta sensación.

Le sujeto el pelo en una coleta, tirando de su cabeza hacia atrás, agarrando el pezón hinchado de su pecho con mi boca. Chupo alternando entre los dos, entre mordiscos y succiones. Helena gime mi nombre, sin dejar de moverse y saltar encima de mí.

La descarada cabalga como una amazona, atrapándome entre sus muslos gruesos, llevándome a la locura absoluta.

—¡Ah, Pietro! No pares, por favor, por favor, joder...

Suelto su pecho para mirar su rostro, contraído por el orgasmo que amenaza con llegar. Siento cómo me tortura moliendo mi polla, y sé que no voy a aguantar mucho más en esta postura. Llevo mi mano entre nosotros, encontrando su punto de placer hinchado. Cuando toco a mi mujer, grita todavía más.

—Córrete para mí, mia delizia. Ven a mí, entrégate a mí.

Todo su cuerpo tiembla, haciendo que clave las uñas en mi espalda de manera dolorosa mientras grita de placer.

Su interior caliente me masacra, con Helena llegando a su ápice, y no hay imagen más hermosa que verla entregándose al placer, su cuerpo dando leves espasmos. No dejo de tocarla, prolongando su orgasmo.

Sigo moviéndome para alcanzar mi placer junto a ella.

—Pietro, no aguanto, aaah, cielos, es demasiado.

Continúo embistiendo con fuerza dentro de ella, haciendo que gima descontrolada, teniendo otro orgasmo. Y solo entonces me dejo por fin correrme; rujo con el placer que me toma, llenando cada pedazo de ella, marcando a mi mujer.

Helena se desploma sobre mi pecho, apoyando la cabeza en la curva de mi cuello.

Nuestras respiraciones son pesadas, vamos intentando recuperar el aliento.

Beso su cabeza, acariciándole la espalda, sintiendo sus cicatrices, llevándola a retorcerse levemente en mi regazo, porque no le gusta que se las recuerden. Ya me dijo una vez que le dan vergüenza mostrarlas, pero le dije que son la marca que prueba lo fuerte que es.

—No voy a dejar que te pase nada malo, amore mio —susurro para ella entre mis brazos.

No me responde, solo me abraza más fuerte.

Nos quedamos así hasta que empieza una nueva ronda.

Si depende de nosotros dos, jamás vamos a parar.


Capítulo 19

Pietro Collalto

Dos meses después

No sé explicar lo que siento cuando veo a Helena, pero sin duda nunca he sentido esto por nadie. El corazón se me acelera y, con solo pensar en no tenerla cerca, el mal humor me consume. La observo conversando con Giulia y me alegra que se haya llevado bien con mi cuñada. Incluso con su forma de ser más cerrada, Giulia consiguió una pequeña apertura de Helena.

—Será mejor que disimules, aquí hay demasiada gente para que parezcas un idiota enamorado de la brasileña —Tizziano aparece a mi lado, haciéndome detenerme para prestarle atención.

—¿Ahora mirar a una mujer bonita es estar enamorado?

Mi hermano resopla.

—No pongas a prueba mi paciencia o hago que tu boda salga en una semana.

Como por invocación, Giorgia y Giuseppe aparecen. No deberían estar aquí, es un evento para los jefes de las cercanías de Nueva York.

—¿Qué están haciendo aquí?

—Cosa de nuestro padre —responde como si para él eso no importara.

Dejamos de hablar en cuanto algunos invitados se acercan, entrando en asuntos neutros.
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Nos sentamos en una de las salas con todos los capos presentes, y empiezan a hablar sobre algunos problemas que están teniendo.

—Tizziano, esos ataques que están ocurriendo en Filadelfia nos están perjudicando demasiado. Sé que tenemos el tratado con las otras mafias, pero si no tomamos una actitud, dentro de poco van a cagarse en nuestra cabeza —se queja Lucca, capo de Filadelfia.

Lleva poco tiempo al mando. Su hermano Luiz murió en una misión contra los albaneses luchando junto a mí, y él tuvo que asumir. Ahora intenta demostrarle a su padre que es tan capaz como lo era el muerto.

Tizziano había comentado que no se sentía cómodo con la posición, porque no fue criado para eso, pero como su padre no quería perder el territorio, puso a Lucca al mando.

—Lucca, ¿creo que has olvidado con quién estás hablando? —dice mi hermano con su voz contenida, sin demostrar ninguna emoción.

—El chico solo está pasando por los mismos problemas que pasamos aquí —Renzo habla, apaciguando el ambiente.

Mi primo es quien está al frente de Boston, y quien más ayuda a Tizziano por la proximidad de los territorios.

—Tizziano, pero Lucca no está equivocado —dice Paolo, uno de los jefes.

—Sabemos lo que está ocurriendo y estamos tomando las mejores medidas. Sabéis muy bien que las cosas no pueden hacerse simplemente como si no generaran consecuencias —completo para calmar la situación.

Si dependiera de mi hermano, simplemente sacaría el arma y le pegaría un tiro en la cabeza a cualquiera de los presentes.

—Creo que la memoria de los señores puede estar siendo corta, y estáis olvidando que soy el jefe de esta mierda por un motivo —determina Tizziano, demostrando su impaciencia.

—Nadie se olvida de eso, primo. Todos saben muy bien que harás lo mejor. Y, sobre todo, que tenemos que pensarlo todo antes de actuar. Washington también está problemática. Mientras vosotros lidiáis solo con mafias rivales, yo todavía tengo que lidiar con políticos —reclama Lorenzo.

Nuestro primo es tan político como yo, y es quien más ayuda a controlar las piezas de nuestro juego.

Realmente estamos teniendo ataques de nuevo, aunque sin ninguna pérdida por ser mejores, pero eso no hace que estemos menos atentos. Ya estoy coordinando las represalias para que no tengamos problemas futuros.

Otras mafias siempre intentan atacarnos para conquistar nuestros territorios, pero nunca tienen éxito porque nuestros hombres y nuestra inteligencia siempre son superiores.

La conversación transcurre entrando en otros asuntos pertinentes a la mafia. Sigo prestando atención a todo mientras tomo mi whisky, hasta que papá abre la boca.

—Francesco, ¿cuándo se casará Lorenzo? —Veo a mi primo mirar a mi padre con cara de pocos amigos, considerando que la boda de Massimo está cerca y que el siguiente en casarse es él.

—Tal vez cuando Pietro se case —responde Lorenzo en lugar de su padre.

—Eso será pronto —se entromete Giuseppe.

—¿Habrá pronto una boda entre las familias Farina y Collalto? —pregunta uno de los capos, haciéndome hervir de rabia.

Miro en dirección a mi futuro exsuegro, que se encoge de inmediato en la silla, sabiendo que acaba de desgraciar su vida.

—Creo que deberíais ocuparos de vuestras vidas, si queréis conservarlas —mi voz sale baja y calmada.

En cuanto las palabras salen de mi boca, oímos el ruido de algo rompiéndose y un grito que parece ser de mi madre.

Tizziano y yo nos levantamos deprisa en dirección al pasillo, y veo un jarrón hecho añicos en el corredor y a mi madre con la boca abierta. Cuando miro hacia la puerta entreabierta frente a la que está, veo a quien sería mi futura prometida y a Matteo en una situación nada ortodoxa.

—Hija mía, ¿qué es esto? —pregunta Giuseppe, horrorizado, apartándola de los brazos de Matteo.

—Señores, se ha acabado el espectáculo aquí. Nathan, por favor —no necesito ni terminar y mi asistente dispersa a las personas de cerca, quedándonos solo Tizziano, yo, mis padres, Matteo, Renzo y el tío Carlo, así como los Farina.

—Agostino, ¿esta es la mujer que elegiste para casarse con mi hijo? —pregunta mamá, irritada.

—Amore mio, no sé qué ha ocurrido. Estoy seguro de que Giuseppe tiene una buena explicación —papá intenta salir de la situación, y yo solo espero el momento adecuado para hablar.

Giuseppe está rojo, sujetando a su hija semidesnuda por el brazo.

—Matteo, explica qué está pasando aquí —ordena Tizziano, y su semblante es cortante.

—Yo... Es... No entiendo qué está pasando. No hay nada de más, solo estaba enseñándole algunas cosas a Giorgia —Matteo falla miserablemente en sus excusas.

—Hijo, ¿qué mierda has hecho? Giorgia no es una prostituta para que hagas esto —el tío Carlo casi agarra a su hijo por la oreja.

—Ni siquiera necesito decir que ya no va a haber boda, es obvio, ¿correcto? —pregunto, mirando a mi hermano, que respira hondo, entendiendo exactamente lo que ha ocurrido.

—No puedes hacer eso. Tu padre y tu hermano dieron su palabra de que te casarías con mi hija —Giuseppe levanta la voz en mi dirección.

—No solo puedo, sino que lo estoy haciendo. No voy a casarme con una mujer que no puede ver una polla sin querer sentarse encima. Necesito una mujer respetuosa a mi lado —el hombre viene en mi dirección, pero Renzo lo sujeta, mandándole que se calme.

Soy grosero en mis palabras sobre Giorgia, pero es necesario para acabar de una vez por todas con este compromiso.

—¿Cómo puedo? Mi niña era pura hasta que este Matteo la sedujo —dice, tirando de su hija, que está llorando copiosamente.

—Muy simple, Matteo se casará con ella, así no tendremos más problemas —anuncia el tío Carlo, y Matteo se queda pálido.

—Papá, no digas tonterías, no voy a casarme —Matteo se rebela.

—Deberías haberlo pensado antes de meterte con una mujer de la mafia. Me he cansado de dejar que decidieras tu vida. Está decidido. ¿Tizziano está de acuerdo conmigo?

Mi hermano, que hasta ahora estaba observándolo todo, me encara, y puedo ver sus ojos chispear antes de girarse hacia nuestro tío y hablar:

—Sí, estoy de acuerdo. Mañana acertaremos los detalles. Matteo ya no es un adolescente para andar por ahí manoseándose como si estuviera en la pubertad. Necesita tomar conciencia de sus actos y cargar con las consecuencias —mi hermano es frío en sus palabras. Veo a Matteo tragar en seco, porque sabe que ya no tiene adónde huir.

—Vale, mañana nos veremos para arreglarlo todo —responde Renzo en lugar de su hermano.

Todos salen de la sala, quedándonos solo papá, Tizziano y mamá.

—¿Satisfecho, Pietro? —me acusa mi hermano.

—¿Qué he hecho? —soy cínico.

—Ah, hazme el favor, no te hagas el tonto. Sé muy bien que tu dedo está en todo lo que ha ocurrido aquí.

—Imposible. Tizziano, ¿qué podría hacer tu hermano? —pregunta mamá casi horrorizada con la acusación.

Mi hermano se pasa las manos por el pelo, despeinándolo.

—Mamá, no seas inocente. Pietro no quería casarse e hizo cuestión de montar una trampa, y Matteo cayó como un pato. Per Dio, qué idiota es, solo piensa con la puta polla.

Tizziano va hasta el bar en un rincón de la sala y llena un vaso de whisky.

—Hazme el favor, hermano, ¿cómo podría casarme con una mujer que estaba enamorada de Matteo? Era evidente, solo había que mirarle la cara. Éramos capaces de casarnos y que me traicionara con mi primo.

—Pietro, no podías actuar así. Pero esto no va a librarte del matrimonio, ¿me estás entendiendo? —papá me amenaza.

—No estoy huyendo, me casaré pronto.

—No vas a casarte con la brasileña, olvídalo —sentencia Tizziano.

—Tú todavía no mandas en mí, así que sí, voy a casarme.

—Hasta donde sé, soy el puto jefe de esta familia, así que sí, mando en ti. Y tú, mejor que nadie, conoces las reglas de nuestra famiglia. Y sabes que no puedes casarte con alguien de fuera de la mafia.

Intento controlar la respiración para no lanzarme sobre mi hermano y jefe de esta famiglia.

—Tizziano, no hay razón para que siga esa regla idiota. No voy a ser capo en tu lugar, tu línea de sucesión está hecha, tienes dos hijos. ¿Por qué necesito sacrificarme? —pregunto, sin paciencia.

No tiene sentido que no pueda casarme con Helena. Quiero que todas estas malditas reglas se vayan a la puta mierda.

—Las reglas son las reglas, tú lo sabes mejor que nadie.

—Hijo, no insistas con tu hermano. Sabes muy bien que solo queremos lo mejor para ti.

—¿Lo mejor para mí? Estoy enamorado de Helena. Si no me caso con ella, entonces preparaos, porque no voy a casarme con ninguna otra mujer —determino.

No voy a dejar que la saquen de mi vida. Ya lucho a diario para que confíe y me deje entrar, no voy a retroceder ahora por culpa de una regla idiota.

—Pietro, no me desafíes, sabes muy bien cuál es lo correcto —alerta Tizziano, sin paciencia.

—Exactamente, lo sé. No tengo por qué discutir más con vosotros, mi decisión está tomada. No voy a casarme con ninguna otra mujer de la mafia.

—Pietro, te crié para ser un hombre correcto, y sabes que tu familia y tu honor son las cosas más importantes que tienes, así que no nos desafíes por culpa de una mujer que apenas conoces.

—Padre, ¿puedo hacerte una pregunta? —él asiente—. ¿Harías cualquier cosa por mamá? ¿Incluso dar tu vida?

—Claro, sabes que tu madre es mi vida. —Sus ojos brillan por un momento al mirar a mi madre.

—Entonces sabes lo que estoy sintiendo por Helena. Sabía que este momento llegaría. Durante todos estos meses he pensado en varias posibilidades, y en ninguna de ellas existía la de dejar que saliera de mi vida. —Respiro hondo antes de continuar—. Ella todavía necesita tiempo para confiar en mí para el matrimonio. Helena tiene suficientes traumas en su vida, y solo por eso estoy yendo con calma. Os respeto demasiado a los dos, no quiero pelear, así que os pido que lo penséis con calma y encontremos una solución.

—Pietro, sé razonable...

—Tizziano, deja a tu hermano por ahora, discutir hoy no va a resolver nada. Hablaremos con calma después. A veces esa chica quizá ni siquiera quiera casarse con él —papá interrumpe a mi hermano, que no disfruta la intromisión, pero la acata.

—Si hacéis cualquier cosa contra Helena, no os lo perdonaré —amenazo, porque conozco muy bien a los dos.

—No van a hacerle nada. Aunque no sea correcto según nuestras reglas que os caséis, es una mujer maravillosa, y eso ninguno de los dos puede negarlo. Ahora vamos a calmarnos y volver a la fiesta —interviene mi madre, y saber que le gusta Helena me alivia. Sé que tengo una aliada.

Abrazo a mi madre y se lo agradezco antes de salir de la sala en dirección a la fiesta.

Mis ojos buscan desesperados a mi mujer, y en el momento en que nos vemos, mi Cerecita abre una sonrisa única para mí.

Y sé que, por más que mi cabeza sea un completo caos, porque tengo plena conciencia de mis deberes con la mafia, también sé que no quiero a ninguna otra mujer que no sea ella.


Capítulo 20

Helena Moraes

Acabo de terminar una reunión, y lo único en lo que consigo pensar es en los mensajes que Pietro siempre deja, ya sea de forma implícita o hablándolo directamente. Solo consigo preguntarme si estoy preparada para una relación. Entregarme a alguien sigue siendo algo que me atormenta más de lo que me gustaría. El miedo a la pérdida repentina todavía planea sobre mí, y estoy trabajando en él todos los días para conseguir vivir por completo con Pietro.

Mi teléfono pita, informándome de mi horario con mi psicóloga, y creo que solo ella conseguirá ver más allá de mis barreras.

Entro en la videollamada y hablamos de cosas triviales hasta que me aprieta para que hable.

—Ahora cuéntame, ¿qué es lo que te atormenta de verdad?

—¿Tan obvio es?

—Sí, estás inquieta. Incluso por vídeo consigo percibirlo.

Respiro hondo antes de empezar a contarle cómo han sido las cosas entre Pietro y yo en estos últimos meses, detalles que no le conté las últimas veces porque huía totalmente del asunto.

—No sé si consigo abrirme más, todo esto es tan difícil para mí —confieso a regañadientes.

—Helena, ¿no te das cuenta de que ya te has abierto? Mira todo lo que me has contado. En todo este tiempo ahí dejaste que Pietro entrara, simplemente consiguió infiltrarse de una forma tan sutil que no te diste cuenta.

Estoy segura de que la cara que le pongo a Aline es de sorpresa.

—Piensa en todo lo que me has dicho: sales con él con facilidad, mientras que en Brasil preferías encerrarte en casa. Estás consiguiendo equilibrar una vida con tu trabajo, te preocupas por otra persona además de Henrique y, sobre todo, sientes ganas de estar con él. Aunque todavía tengáis una habitación separada, aceptaste quedarte en su casa... Estás abriendo excepciones, Helena. ¿Harías eso si no te gustara?

—¿Por qué necesité que me dijeras lo obvio para entender lo que está pasando delante de mi cara?

Revivo todos los buenos momentos que he pasado con Pietro, pienso en lo bien que me siento con él, siento que puedo ser yo misma, sin necesitar levantar una barrera de indiferencia. Aunque tengo certeza de que todavía no dejo traslucir todos mis sentimientos, sé que él ve más allá de lo que demuestro.

—Porque no querías aceptar que dejaste que tu experimento pasara de ser solo un experimento a volverse real. Dime qué estás pensando. Cuando termine el trabajo en Nueva York, ¿qué vas a hacer?

La verdad, traté a Pietro durante un tiempo como un experimento, una experiencia, algo con lo que tenía que ver si era capaz de sentir, y para mi completo desespero fui mucho más allá de lo que imaginé.

—¿Sinceramente? Pienso en quedarme aquí —mi discurso sale tan natural que me asusta. Porque realmente he reflexionado sobre eso, es algo que lleva días rondándome la cabeza, y ahora decirlo en voz alta hace que parezca real.

—Estoy orgullosa de que hayas percibido eso sin que yo necesitara decírtelo, porque tus actos iban por ese camino. Es un gran paso. Sé que no va a ser fácil, pero vamos a trabajarlo para que no quieras salir corriendo cuando él hable de matrimonio —completa Aline, riéndose.

—Eres pésima, ¿lo sabías? Sabes que el matrimonio es un tema sensible.

Hace una pausa y me mira seria.

—Helena, eso pasó, tú no tuviste...

—No quiero hablar de eso, creo que se nos acabó el tiempo por hoy. Gracias por ayudarme a poner mis pensamientos en palabras —corto el asunto, y nos despedimos.

Pienso en lo que hemos hablado mientras me cambio de ropa para entrenar.

Darme cuenta de que todo esto es real, de que decidir de verdad quedarme cerca de Pietro es un avance muy grande en todo lo que he definido para mi vida.

Me coloco los auriculares en los oídos y me pierdo en las canciones mientras bajo hasta el centro de entrenamiento que hay en el complejo donde vive Pietro. Esto es enorme.

Con guardias de seguridad por todas partes, ya se han acostumbrado a mí. Al principio me miraban como si fuera una intrusa que no sabía qué estaba haciendo aquí. Después de que derribara a algunos luchando, pasaron a entender que, pese a ser una rubia blanquita —el tipo de cosa que más escucho y que me hace poner los ojos en blanco—, estoy lejos de ser una muñeca de porcelana.

Como por la mañana ya entrené lucha, ahora uso solo algunos aparatos de musculación para liberar un poco la tensión.

—Helena, ¿hoy no estás pegando a nadie? —pregunta Giulia, riéndose.

A pesar de su aspecto de muñeca, que encaja perfectamente con ella, entrena duro y sabe defenderse, aunque no sea una luchadora.

—Ya lo he hecho esta mañana, ahora solo estoy gastando energía. O intentándolo.

Porque no consigo concentrarme en lo que estoy haciendo.

—Voy a decirle a Pietro que está perdiendo oportunidades —dice riéndose, y la miro sin entender—. A veces me pareces graciosa, esa forma tuya de no entender inmediatamente lo que decimos.

Me cago en la puta, ha pensado en algo sucio. Realmente no lo llevé por ese lado de inmediato, mi cabeza piensa primero en lo racional.

—Lo peor es que él no estaba en casa cuando salí, fue a resolver algo. —Me encojo de hombros.

—Sí, lo sé, pasó por casa y habló con Tizziano antes de salir.

Continuamos el entrenamiento mientras conversamos de forma distendida.

—¿Cómo no te cansas de entrenar tanto? —pregunta, recuperando la respiración.

—Creo que por costumbre. Crecí haciendo actividad física, me ayudaba a mantener mis pensamientos organizados. Siempre he tenido una mente que piensa demasiado.

Giulia me mira y su semblante de repente se transforma.

—¿Sabes una cosa que me ayuda mucho a concentrarme y a no matar a Tizziano cuando me irrita? —pregunta, casi saltando de emoción.

Es gracioso cómo Giulia es todo lo contrario de su marido, que casi siempre está con el semblante cerrado.

—Hasta me da miedo preguntar qué es, pero adelante, dime qué hace que no mates a tu marido.

—Ven conmigo... —sale arrastrándome del galpón, y bajamos hacia otro que queda una calle más abajo, adonde yo todavía no había bajado.

—¿Qué hay aquí? —pregunto al oír algunos ruidos amortiguados.

Abre la puerta y me encuentro con un lugar que se asemeja a un campo de tiro.

En la pared hay diversos tipos de armas, y delante, los blancos.

—Aquí entrenamos para tener a los mejores tiradores. Yo aprendí a disparar aquí. A mi padre no le gustaba que yo tocara armas, pero Tizziano siempre dijo que era bueno que supiera defenderme —habla, como si se justificara.

Eso hace que mi cabeza piense en qué tipo de peligro puede involucrar a la familia de Pietro. Son multimillonarios, atraen mucha atención y trabajan con diversos segmentos, pero ¿es tan peligroso así?

—Nunca pensé en disparar. Creo que ni siquiera sé sujetar un arma, la verdad, aunque haya visto el arma de mi padre. Siempre me mantuve alejada de cualquier cosa relacionada con él.

—¿Tu padre es policía? —Giulia se detiene a mitad del camino que hacía en dirección a las armas de la pared.

—Lo fue —respondo corta, porque no quiero entrar en ese asunto.

—De acuerdo, ven aquí, voy a enseñarte algunas armas y a coger la que creo que es mejor para enseñarte. —Giulia trae una para mí. Observo el objeto y percibo que no me asusto tanto como me asustaba cuando veía a mi padre con la suya. Espanto esos pensamientos—. Este es un revólver de calibre veintidós, creo que para aprender es más fácil porque su retroceso es bajo.

Asiento mientras me explica primero cómo manejar el arma, y después pasamos a la postura correcta en la que debo ponerme, y por último me explica cómo apuntar y disparar.

Para mí, que siempre he tenido buena puntería, no fue tan difícil acertar al blanco. En cuanto le cogí el truco, conseguí acertar con más facilidad de lo que imaginé que tendría.

Pasamos un buen rato allí. Conocí otras armas de otros calibres que requieren una preparación mayor, y Giulia acertó al decir que disparar es calmante. Nunca imaginé eso. Siempre asocié las armas con cosas malas...

—Ha sido muy bueno este rato aquí, gracias por enseñarme —digo mientras caminamos de vuelta hacia la parte de las casas.

—No es nada, podemos quedar otros días para continuar tu entrenamiento —Giulia tiene una expresión feliz.

—Claro, es bueno aprender cosas nuevas. —Nos despedimos y entro.

Miro el reloj y veo que hemos pasado muchas horas juntas, y que hablar con ella fue muy fácil. Eso me hace percibir cómo no solo Pietro, sino también las personas que están a su alrededor se han infiltrado en mi vida, haciéndome sentir cómoda con ellas.

No sé qué será de mi vida con Pietro, pero es obvio que ya no hay vuelta atrás en lo que estoy sintiendo. Solo espero no haber bajado mis barreras para la persona equivocada.

—Eh, ya iba a buscaros, Giulia decidió robarte de mí —dice Pietro en cuanto entro en el salón.

La sonrisa que me da mientras viene a mi encuentro calienta algo dentro de mí que me dice que vale la pena arriesgarse.


Capítulo 21

Pietro Collalto

Tomo un sorbo de whisky, intentando regular mi respiración, que sale ruidosa.

Inspiro hondo, tragando en seco para no volver a pelearme con mi hermano. Está siendo una rutina constante en los últimos días.

—Tizziano, no quiero saber nada. Has entendido muy bien lo que he dicho, no voy a casarme con otra mujer que no sea Helena.

—Pietro, te di un tiempo como papá me pidió, pero ahora ya basta. Estás acabando con la poca paciencia que tengo. Me dan ganas de romperte la cabeza y meterte dentro lo que hay que hacer —brama, poniendo por fin sus sentimientos en palabras.

Sé que, sin duda, lo que quiere es pegarme, como hacía cuando éramos más jóvenes.

—Toda mi vida he seguido las reglas, he hecho todo lo necesario por la mafia, y tú mejor que nadie sabes lo que eso cuesta. ¡No voy a renunciar a ella! No cuando quiero a Helena de verdad. Estoy harto de discutir las mismas cosas, pareces un puto disco rayado, ¡qué infierno!

Camino por el despacho, incapaz de quedarme quieto.

—¿Vosotros dos vais a acabar a golpes aquí? —Giulia aparece en la puerta, que está abierta.

—Ganas de pegar a este idiota no me faltan —le responde mi hermano a su mujer, visiblemente sin humor—. Mira el disgusto que me está dando, Giulia.

—Amore mio, piensa un poco como hermano y no como capo. Helena es una mujer increíble, consigo entender por qué Pietro se ha enamorado.

Me sorprende la intermediación de mi cuñada. No suele meterse en muchos asuntos de la mafia, pero comprendo que este caso es familia, y está por encima de la mafia.

—¿La brasileña te ha conquistado hasta a ti? —Su mirada es de puro escarnio—. No me lo puedo creer. Sabes que quiero que mi hermano esté bien, pero tenemos las putas reglas para seguirlas. Pietro sabe que no es Dios para estar por encima del bien y del mal. Tiene que dejar de actuar como un niño caprichoso y aceptar su destino —decreta, y consigo ver la vena de su cuello palpitando.

Parecemos dos cables pelados que, cuando por fin se encuentren, causarán un buen destrozo.

En la cabeza dura de mi hermano, todo esto que estoy haciendo es por puro capricho.

—Perfecto, entonces prepárate para ponerme una bala en la cabeza, porque si insistes con esto, voy a preferir a Helena antes que seguir con esta famiglia —amenazo, sin siquiera parpadear.

Puede ser un farol, sobre todo porque sabe que mi lealtad siempre fue para la mafia. Crecimos aprendiendo que la lealtad y la familia son nuestros principios. Pero lo que siento por Helena también es demasiado fuerte como para que no sea leal.

Nunca me permití sentir nada. Creí que me habían moldeado para no tener corazón, pero cada día a su lado veo que eso es una estupidez. Ella me hace sentirlo todo, principalmente el miedo a perderla.

—Pietro, no abuses de mi buena voluntad. No sé hasta dónde voy a tolerar realmente tus payasadas. Cuando decida que has pasado de los límites, no escaparemos de las consecuencias.

Mi cuñada se lleva la mano a la boca, abriendo mucho los ojos.

—Per Dio, no digas semejante barbaridad. Tizziano, tenemos que tener una conversación seria, deja a tu hermano en paz por un tiempo. —Atenúa la situación y me pide que salga antes de que decidamos volver a la época en que pegarnos el uno al otro era la solución.

Salgo de la casa de Tizziano, y la idea de alejarme de la mafia si no aceptan que Helena es mía ronda mi cabeza más de lo aceptable, y eso me asusta de cojones.

¿Qué ha hecho Helena conmigo? ¿Cómo puedo considerar abandonarlo todo por ella?

Creo que la respuesta es simple: porque es ella, simplemente es Helena, ella lo es todo, y ni siquiera necesito una explicación para eso, porque no la tiene. Es la puta mejor cosa que me ha pasado en la vida. Sería capaz de quemar el mundo entero por ella.
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Busco a Helena para llamarla a cenar. No está en la habitación, miro la hora y, por lo avanzada que es, ya no debería estar trabajando, pero conociéndola, no lo dudo.

Bajo al despacho y encuentro a Helena hablando con alguien por teléfono. Habla un portugués tan rápido que llega a ser difícil comprenderla.

Lo que queda claro es que algo no va bien.

Por su postura, definitivamente hay algo que la incomoda mucho. Parece inquieta y estresada. Noto sus ojos parpadeando de forma incesante mientras se sujeta el puente de la nariz, respirando hondo.

Cuando por fin cuelga el teléfono, anuncio que estoy aquí.

—¿Helena? —Se gira en mi dirección—. He notado que estabas alterada por teléfono, ¿qué ha pasado?

—Se ha hecho algo mal en un trabajo prestado por nuestra empresa —responde, sentándose y volviendo la mirada al portátil.

—¿Es irreversible? —pregunto, acercándome a ella.

—No, ya he conseguido resolverlo, pero es inadmisible un error así.

Su rostro muestra todo el disgusto por la situación.

—Helena, los errores ocurren. Lo importante es que has conseguido resolverlo —intento sonar más ligero para calmarla, aunque esa no sea mi naturaleza.

—No, Pietro, los errores no ocurren. Un error puede costar mucho dinero a mis clientes. No puedo admitir esas cosas, por eso siempre reviso todo, para que nada, absolutamente nada, salga incorrecto. —Percibo su indignación. No admite errores, y veo cuánto la incomoda eso.

—No puedes culparte por todo. Tienes un equipo precisamente para eso, es imposible que consigas controlarlo todo.

—Sí puedo, porque mientras el equipo sea mío, la responsabilidad es mía. ¿Acaso tú dejas que tu empresa vaya a su aire? Ya te he visto actuar. Dime, si fuera contigo, ¿desistirías y considerarías que un error es normal?

No, sin duda haría que el culpable pagara, probablemente con la vida, pero ella no necesita saber eso, sobre todo porque los errores en mis negocios no implican solo pérdidas de dinero, son sobre honor. Tenemos nuestra palabra por encima de cualquier cosa.

—Depende de la situación, de si es un error irreparable, de si quien lo cometió lo hizo a propósito, de si fue la primera vez, de si es algo recurrente —puntualizo—. Te exiges demasiado, Helena. No puedes simplemente actuar de esa forma, acusándote por cualquier cosa que se sale del plan.

Me analiza, pensando en mis palabras antes de responder.

Y es cada vez más notable cuánto se autocritica. Asume la responsabilidad por cualquier cosa mala que pueda pasar, incluso cuando queda claro que no tiene culpa alguna.

—No consigo no actuar así. Necesito que todo esté siempre organizado y salga conforme al plan. Si no, parece que falta algo —asume, hablando más bajo.

No me contengo y la levanto, tirando de ella hacia mi abrazo.

—Mi Cerecita, no vas a conseguir controlarlo todo todo el tiempo, y está bien. Lo importante es que has conseguido rodear la situación sin daños mayores para tu cliente. Eres jodidamente increíble y yo siempre estoy aquí por ti. En la organización, en el caos, de cualquier forma, voy a estar a tu lado, amore mio.

—Cielos, deberían prohibirte decir esas cosas...

Beso los labios rosados que tanto me atraen, un beso calmado, que va en contra de lo que siento en este momento, con el corazón de Helena latiendo con fuerza contra su pecho.

Nos separamos, y veo en sus ojos cuánto parece vulnerable. Decido cambiar de asunto para que pueda absorber mis palabras con calma.

—No me habías dicho que te gustaba disparar —intento ese camino, porque Giulia me dijo que fue bien.

—En realidad nunca lo había intentado. La primera vez fue con Giulia. No imaginé que fuera a ser tan relajante como ella dijo. —Abre una sonrisa tímida.

Percibo que se relaja un poco entre mis brazos.

—Creo que podemos bajar hasta allí y disparar un poco, ¿qué te parece? Soy mejor profesor que Giulia.

—Ah, claro, ¿ahora vas a competir con tu cuñada por quién dispara mejor? —se suelta de mi abrazo, cruza los brazos y levanta una ceja hacia mí.

—Sería injusto con ella, estoy muy por delante —me jacto, porque en nuestra familia soy el mejor tirador, sin sombra de duda.

—Cielos, ¿cómo cabe tu ego dentro de ti? Creo que podrías encapsularlo y venderlo, seguro que te harías todavía más rico —se ríe mientras bromea conmigo.

Percibo que he conseguido distraerla un poco.

—Nada más que la verdad. Cuando te lleve allí, lo verás. Consigo acertar un blanco con los ojos cerrados.

—De acuerdo, señor Creído. Si no lo consigues, ¿qué gano?

—Lo que quieras, puedes elegir. Pero si lo consigo, yo también quiero lo que quiera de ti.

Helena me mira con desconfianza, pero al final acepta.

—Perfecto, ya voy a empezar a pensar en lo que voy a escoger para que me des.

—Claro, escoge. Ahora necesito terminar mi trabajo, después veremos tus habilidades.

Y así me despide.

La facilidad que tiene para simplemente dejar algo esperando para hacer lo que considera prioritario siempre me sorprende. Esta mujer es demasiado determinada.

Cada día a su lado me hace sentir orgullo y, al mismo tiempo, miedo de esa determinación arrolladora.

Espero que jamás se vuelva contra mí, porque no voy a dejar que se marche.


Capítulo 22

Helena Moraes

Estamos en el tatami luchando cuando Pietro suelta una pregunta de la nada.

—¿Competías?

—Participé en algunos campeonatos cuando era más joven, pero nada del otro mundo.

Tengo buenos recuerdos de esa época. Poco después de que mi madre muriera, lo dejé, no llevando el deporte como profesión, sino solo como un medio para no volverme loca.

—Una pena, estoy seguro de que lo habrías hecho muy bien.

—No lo sé, creo que competir no sería para mí.

—Helena, deja eso. Igual que eres excelente en tu trabajo, también lo serías compitiendo.

No contengo una sonrisa tímida, porque Pietro me trae un buen recuerdo de mi madre, que siempre me decía que compitiera. Mi padre siempre dijo que era pésima, y el hombre que tengo delante hace todo lo contrario. En cada oportunidad se empeña en decirme que soy buena en lo que hago.

Sobre mi trabajo jamás dudé de mi potencial, porque siempre estudié incansablemente para ello. Ahora, competir no es solo estudiar, es mucho más, es un conjunto, y soy feliz por dominar buena parte de él, pero no me veo en competiciones.

—Gracias por eso —digo, sintiéndome tímida.

Me mira sin entender mi agradecimiento.

—¿Por qué? ¿Por decir la verdad?

—No, has conseguido calmarme hoy. No suelo dejar entrar a nadie, pero no puedo negar que eres básicamente una plaga que se infiltra sin ser percibida.

—Ya te he dicho que me gusta lo mucho que tus elogios me suben la moral —suelta una carcajada.

—¿Te has ofendido porque te haya llamado plaga? No quería decirlo de un modo... —intento explicarme rápidamente.

—Eh, relájate, sé lo que has querido decir. Mientras no te deshagas de la plaga, no hay ningún problema —me interrumpe, usando un tono de voz relajado y más bajo.

—Creo que en realidad va a ser difícil conseguir deshacerme de ella.

—Mia bella, sé que eres contraria a todo lo que represento. Eres controladora y meticulosa, y yo he desordenado tu vida, pero no me importa. No quiero cambiar quién eres, solo quiero estar a tu lado. Ya no estás sola...

Me acierta una zancadilla y me derriba sobre el tatami. Sus palabras me golpean igual que el golpe. No esperaba que me viera de una forma tan transparente.

—Tu esfuerzo por no demostrar nada es memorable, pero consigo ver más allá de ti. Un alma rota reconoce a otra.

Me quedo pensando en lo que él puede haber pasado.

Es impresionante lo que las personas esconden bajo la capa que muestran al mundo. Pietro me enseña mucho de él, pero al mismo tiempo sé que también tiene traumas de su pasado.

No lo presiono para que hable, de la misma forma que tampoco quiero que él me presione. Quiero que mi pasado permanezca guardado, donde nadie pueda recuperarlo.

—Como dicen, los iguales se reconocen. —Me ayuda a levantarme.

—Vamos al campo de tiro, tenemos una apuesta pendiente.

—Claro, no veo la hora de ganar, solo que todavía no sé qué voy a pedir —me llevo la mano al mentón, y realmente no sé qué puedo pedirle, ya que Pietro hace de todo por mí.

—Yo ya sé lo que escogeré —su sonrisa para mí es casi igual a la del gato de Cheshire, y me asusto pensando qué puede estar inventando este loco.

En cuanto llegamos al galpón, el teléfono de Pietro suena, y me pide un minuto. Entro y me acerco a la pared donde están las armas. He investigado un poco sobre armas, tiro, técnicas de disparo, y así es más fácil reconocer los diversos modelos repartidos.

—¿Perdida por aquí? —no reconozco la voz, que habla a mis espaldas.

—No.

—Entonces, ¿qué hace una muñeca frágil como tú por aquí?

—Imagino que lo mismo que todo el mundo —respondo firme.

Sigo mirando al frente, prestando atención a las armas, escogiendo una, porque no me gusta el tono que el hombre usa conmigo.

—Afilada, gatita. —Siento su presencia más cerca.

Me sujeta el brazo y yo, de inmediato, me libro del contacto torciéndole la muñeca.

—Eh, ¿estás loca? —me acusa, con el rostro desesperándose.

—No te permití tocarme, no vuelvas a hacerlo.

—Está bien, muñequita. —Se aparta y masculla—. Debe de ser algún juguetito nuevo, que cree que puede algo.

En el momento en que doy dos pasos para alejarme de él, Pietro entra y sus ojos me encuentran.

El hombre mira a Pietro, pero no sostiene su mirada más que unos segundos. Las manos fuertes de Pietro enseguida tiran de mí hacia su lado, dejando muy claro que estoy acompañada.

—Alessandro, ¿cuándo volviste de Italia?

—Yo... Eh... Ayer. —Parece completamente perdido, mirando de Pietro a mí. Creo que nunca lo ha visto con nadie.

—Perfecto, busca a Nathan, tiene un servicio para ti en la discoteca nueva que abrí. ¿Ha ocurrido algo?

—No, nada. Yo estaba saliendo.

Y tan rápido como apareció, desaparece.

—¿Alessandro te ha incomodado? —pregunta, analizándome.

—No. ¿Crees que no consigo lidiar con hombres?

—Al contrario, sé que serías capaz de derribarlo si quisieras. Ahora vamos, quiero ganar mi apuesta.

Pietro saca un arma de la cintura, lo comprueba todo antes de hablar conmigo y me entrega una venda.

—Amore, véndame los ojos.

No puedo creer la locura que va a hacer, pero obedezco. Mi movimiento llama la atención de las otras personas que acaban de entrar en el galpón, y se detienen para observar.

—Listo.

—Ahora mira cómo es perder una apuesta contra mí.

Pietro se gira de frente, posiciona el brazo y dispara, acertando el blanco con precisión en la cabeza.

La boca se me cae al suelo cuando da un segundo disparo, acertando la marca en el pecho.

Se quita la venda y susurra:

—Estoy deseando decirte qué quiero como recompensa.

—¿Có-có-cómo has acertado con tanta precisión?

La sonrisa engreída se abre en su rostro.

—Te dije que era el mejor. Me acusaste de tener un superego, pero no dije nada más que la verdad.

—Eres imposible, ¿lo sabías? Dime, ¿qué vas a querer?

—Todo a su tiempo, mia bella. Ahora ven aquí, que voy a enseñarte con más técnica que Giulia.

Pietro se coloca detrás de mí. Su cuerpo, mucho mayor que el mío, básicamente me cubre. Es tan loco que esto con cualquier persona me provocaría pánico, pero con él es reconfortante. Su presencia me trae seguridad.

—Primero, tu postura, vamos a ajustarla —susurra contra mi oído, acomodándome las piernas con las suyas—. Flexiona levemente las rodillas y un poco el cuerpo, distribuye tu peso, así controlarás mejor el arma.

Intento centrarme en lo que me dice, que no se aleja de lo que había investigado, pero su cercanía, el calor que exhala su cuerpo fuerte, junto con la voz susurrada, está removiendo algo en mí.

—Veo que Giulia te enseñó bien a sujetar el arma, está perfecto. Mantenla firme, así controlarás bien el retroceso. Ahora alinea la mira. He sabido que tu puntería es buena, así que solo deja todo alineado, céntrate en el punto de mira frontal. El blanco puede quedar un poco desenfocado, pero el punto debe estar nítido. —Hago exactamente como dice y apunto al blanco.

—Ahora lo más importante: inspira y expira, y retén levemente la respiración antes de disparar, así tendrás mayor estabilidad. Presiona el gatillo de forma suave, será una presión constante y controlada.

Hago como me instruye y acierto al blanco, pero no de lleno.

—Nunca bajes la guardia después de un disparo, mantén siempre el arma apuntada hasta que puedas evaluar el impacto. —Analiza mi disparo—. Para un segundo día, has estado excelente. Algún día puedes llegar a ser tan buena como yo —se burla.

—Solo no he acertado en el centro del blanco porque no estabas solo enseñándome, estabas provocándome deliberadamente —acuso al infeliz, que mantiene una sonrisa victoriosa en el rostro.

—¿Crees que, si necesitaras disparar, sería con alguien hablándote con calma sobre lo que debes hacer? Necesitas conseguir concentrarte en cualquier situación.

—Diciéndolo así, parece que voy a necesitar ir por ahí disparando.

La sonrisa desaparece del rostro de Pietro, haciendo que sus labios se conviertan en una mera línea fina.

—Pietro...

—Helena, no quiero jamás que estés en peligro, pero en mi vida nunca se sabe cuándo puede ocurrir un imprevisto —se encoge de hombros.

—¿Tú crees que necesitar disparar es un imprevisto? —me exalto.

Cambiando nuestras posiciones, me coloca frente a él y me mira al fondo de los ojos.

—Nunca voy a dejar que te pase nada, ¿entendido?

Veo tanta sinceridad e incluso un poco de miedo en sus ojos que sé que haría cualquier cosa para protegerme.

—Cuento con eso. Y sobre todo con no necesitar usar un arma fuera de aquí. Ahora déjame disparar sin excitarme.

Me giro de nuevo hacia el blanco, no pensando en lo que me ha dicho para no preocuparme, pero antes de que pueda volver a la posición, Pietro me agarra por detrás y susurra:

—Si no hubiera tanta gente aquí, haría cuestión de bajarte ese pantalón corto y ver cuánto estás excitada.

Apoyo mi culo contra su pelvis, sintiendo que está tan afectado como yo.

—Puedes estar seguro de que estamos en el mismo barco.

—Cuando volvamos de nuestra cena, no vas a escaparte de mí —me muerde el lóbulo de la oreja y el cuello.

—No lo pretendo...

Vuelvo mi atención al blanco y Pietro se aparta, dejándome ahora disparar sin provocarme, solo corrigiendo algunas cosas y orientándome para hacer correctamente los movimientos.
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Estamos cenando en Le Bernardin. Cuando vine a Nueva York vi que era uno de los restaurantes que ostenta tres estrellas Michelin y fue clasificado como uno de los mejores restaurantes de marisco del mundo, y estaba loca por conocerlo.

—¿Cómo has conseguido una reserva aquí tan rápido?

—El dueño es un viejo conocido, siempre intercambiamos algunos favores —responde, encogiéndose de hombros.

Observo cómo para él eso no es nada del otro mundo y pienso en cómo siempre le resta importancia a cosas que no son simples. Ser multimillonario debe de hacer que te preocupes menos, porque no es posible que sea tan desapegado.

—Entiendo... Me encanta el marisco, estaba emocionada por conocer este sitio.

—Lo sé, por eso hice cuestión de traerte hoy. Espero que te haya gustado la sorpresa.

—Me ha encantado, y la comida está divina.

—Me alegro. Quería aprovechar para decirte lo que quiero por haber ganado la apuesta.

Termino mi plato y le presto atención.

—¿Qué voy a tener que hacer por ti? Hasta me da miedo tu creatividad —sonrío con malicia, porque el hombre que tengo delante tiene una mente fértil cuando se trata de sexo.

—En realidad, primero lo que quiero decir no es por la apuesta. Quiero pedirte que no te marches, quiero que pases a trabajar conmigo directamente, no solo con el contrato que hicimos.

—Imaginé que llegaríamos a este punto. Ya tengo una propuesta lista, te la enviaré mañana para analizarla.

—Entonces, ¿vas a quedarte aquí? —Su tono de sorpresa no me pasa desapercibido.

—Voy a intentarlo. Sabes que para mí es complicado, necesito tener dominio de lo que estoy haciendo.

Y ahí está la sonrisa que me deja sin aliento.

—Claro, todo a tu tiempo. Solo te quiero conmigo, no consigo imaginarte marchándote.

—Voy a buscar un apartamento, así puedo salir de tu casa, ya que no tendré un plazo aquí...

Su rostro, que exhibía una sonrisa, cambia rápidamente a una expresión ceñuda.

—¿Qué? No, no vas a salir de mi casa —determina, con la voz más grave.

—Pietro, no sé si estoy preparada para que vivamos juntos. Eso es básicamente casarse.

—¿Tú crees que todos estos meses que estamos juntos qué son? Solo porque tienes una habitación en mi casa, eso te da la falsa sensación de que no estamos juntos, aunque yo no te deje dormir sola casi nunca.

Lo miro sin palabras.

Mierda, solo estaba alimentando en mi cabeza que no me había entregado del todo a él. Fingiendo que podría irme en cualquier momento, que esto no iba a romperme.

—Helena, me gustas demasiado. Te quiero en mi vida definitivamente. Puedo hacer todo como quieras, pero no me pidas vivir lejos de mí, eso no voy a aceptarlo.

Mis pies golpean incontrolablemente el suelo. Sigo mirando a Pietro sin conseguir hablar.

—Por favor, di algo.

Exhalo mi respiración y tomo aire con más fuerza antes de hablar.

—Puedo intentarlo, ¿vale? Pero no prometo que vaya a salir bien. No soy fácil de tratar, Pietro, tengo un montón de manías y gestos raros.

—Lo sé. Eres organizada, metódica, te gusta todo a tu manera. A veces no entiendes alguna tontería que decimos porque, además de todo, eres práctica y objetiva. Tienes cualquier respuesta basada en datos y estudios porque eres extremadamente estudiosa. Pero, además de todo eso, eres una mujer fuerte y obstinada y, al mismo tiempo, también, no sé cómo, eres frágil y tienes miedo de entregarte. Amore mio, entrégate. Voy a cuidar de ti y de tu corazón, porque tú, con esa forma tuya de ser, me has hecho descubrir que tengo un órgano de esos latiendo en mi pecho por ti.

No consigo contener una lágrima. No soy de llorar, pero este maldito italiano está consiguiendo derribar, una por una, las barreras que creé alrededor de mi corazón.

—Tú también estás haciendo que descubra sentimientos, mucho más de lo que quería, la verdad. Quiero ir despacio, porque sufrí mucho cuando perdí a Miguel y no quiero imaginar nada parecido, sin contar toda mi vida en Brasil. No puedo dejarlo todo atrás, sin embargo, voy a darle una oportunidad a esta llama que encendiste en mí.

—No te preocupes, juntos vamos a arreglarlo todo —promete, con la mirada esperanzada.

Da la vuelta a la mesa y me besa en medio del restaurante.

—Ahora, lo que quiero de la apuesta, por fin... —lo observo con expectativa—. Quiero que te mudes a mi habitación, no soporto más que estés en una estancia diferente.

Acabo riéndome, porque está rompiendo todas las barreras que imponía para sentirme al mando.

—Vale, perdí la apuesta, acepto la consecuencia. Pero recuerda, soy pesada.

—No me importa, quiero que seas pesada en mi cama, mia stella.

Abrazo a Pietro y decido por fin dejar que las cosas vayan por este camino y sumergirme de una vez en esta locura.

Necesito ser fuerte por mí y dar este paso. Ha llegado la hora de dejar de esconderme.


Capítulo 23

Pietro Collalto

Calabria/Italia

Termino de vestirme con mi traje para la boda de Massimo y bajo, encontrándolo a él y a mis primos bebiendo antes de entrar en la capilla.

Lorenzo le entrega una bebida a su hermano y no lo perdona antes de soltar una de sus payasadas.

—¿Preparado para convertirte en un calzonazos?

—Estoy esperando ansioso a que papá anuncie también tu boda, así quiero ver si dejas de ser idiota. Sabes que mi boda con Perla ya debería haber ocurrido, ella siempre fue mía y no tengo problemas en admitirlo.

Él y Perla son novios desde hace muchos años. Esperó a que ella se graduara en la universidad para que se casaran, imagino cuánto debía de estar deseándolo.

—Massimo, deja de gafarme, soy demasiado joven para casarme. Le dejaré eso a Pietro, que ya se le está pasando la edad, ¿no, primo?

No contengo poner los ojos en blanco. Ya estaba tardando en meterme en la conversación. Siendo uno de mis primos más cercanos, a Lorenzo siempre le gusta provocarme.

—Espero que mi boda salga pronto.

Noto que mi hermano tuerce la boca al oír mis palabras, y no se contiene al responder.

—Yo también espero que tu boda salga muy pronto.

Ignoro el comentario ácido, al mismo tiempo que mi padre endurece el semblante. Hasta entonces no lo había visto porque vino a Italia con mi madre.

No vuelvo a mirarlo, porque si no resolverá quejarse también de mi relación con Helena. Vuelvo mi atención a Matteo, que está callado y enfurruñado, totalmente lo contrario de lo que suele ser.

—Matteo, ¿tu prometida va a venir a la boda? —Abro una sonrisa de escarnio, esperando su respuesta.

—No, está en una escuela para mujeres de la mafia, aprendiendo cómo debe comportarse para ser la esposa de un jefe. No iba a casarme con una cría —casi escupe las palabras.

Renzo se carcajea en la cara de su hermano antes de responder.

—Una cría que, si hubiéramos tardado un minuto más, te habrías follado en casa de Tizziano. Tus elecciones tienen consecuencias, hermano, no lo olvides.

—Stronzo, ya me he cansado de decir que no iba a hacer eso.

Es evidente lo cabreado que está, pero no le creo del todo. Al fin y al cabo, Giorgia tenía dieciocho años, no era menor, y él no puede ver un coño parpadeando en su dirección sin correr hacia él.

—Que lo crea quien no te conozca. Giorgia siempre te miró demasiado, como si fueras a huir de ella así como así —tomo mi whisky, pero sin dejar de dedicarle una sonrisa burlona.

Matteo viene en mi dirección, con la respiración pesada y los ojos casi soltando fuego hacia mí.

—Tú hiciste esto para no casarte con ella —me acusa, casi bufando de rabia.

—Creo que no deberías acusar a nadie sin pruebas. Todos en esta sala conocen tu fama, así que no me tomes por idiota, Matteo. Acepta tu futuro y, como dijo Renzo, asume las consecuencias de tus actos —dejo la broma y hablo muy serio con él, sin dejar ninguna brecha para que piensen o digan nada.

Matteo sabe que discutir conmigo no lo llevará a ninguna parte, y que jamás conseguirá probar nada. Solo va hasta el otro rincón de la sala y se sienta, tomándose una dosis de whisky.

Nathan entra en la sala y, al sentir el ambiente, me mira con conocimiento, y viene a hablar directamente conmigo y con Tizziano.

—Hemos tenido un intento de interceptación de una carga en Nueva York.

—¿Han conseguido algo? —pregunto bajo, para que no presten atención.

—No, solo los camiones del señor Hearst sufrieron algunas averías, pero las cargas y nuestros hombres están bien. Sin embargo, no conseguimos dejar a ninguno de ellos con vida.

Tizziano casi resopla a mi lado.

—Cazzo[14], malditos. Pietro, cuando volvamos necesitamos con urgencia otro ataque. Cuando vuelvan a atacar, tenemos que estar preparados para capturar al menos a uno. Nathan, habla con los hombres y averigua si saben quién intentó atacar.

—Puedes estar tranquilo, acabaremos con ellos como siempre hemos hecho.

El teléfono de Tizziano empieza a sonar, y veo en la pantalla que es Adrian. Aprovecho para pinchar a mi hermano.

—Va a pelearse contigo otra vez por lo de los camiones. Y no está equivocado.

Mi hermano solo gruñe hacia mí y sale para atender.

—Nathan, ¿está todo listo para la ida de Helena a São Paulo?

—Sí, el vuelo saldrá de aquí mañana temprano. Los arreglos para que su hermano se mude aquí también están todos resueltos, y sobre su padre, ya he colocado a un investigador en su ciudad natal para intentar entender qué ocurría cuando ella era más joven, pero no encuentro nada.

—Imposible, ¿vivían debajo de una piedra? ¿Ningún vecino sabe nada? —mi tono sale más alto de lo que preveía, llamando la atención.

—No, la mayoría de quienes viven cerca de ella son parientes del padre y, aparentemente, como él era capitán de la policía en la ciudad, todos le tienen miedo. Eso fue lo que percibí más rápido.

Tiene sentido. Por su historial, parece no ser el policía más querido del batallón, pero tenía respeto por ser capitán. Entonces algo me cruza la cabeza. Ella se casó muy joven con Miguel, seguro que su familia puede saber algo.

—Intenta un enfoque diferente, entonces. Ve detrás de la familia de Miguel. Fue amigo de ella en la adolescencia, antes del matrimonio, así que ellos pueden saber algo.

—Vale. Cuando vuelva, ¿ella ya se mudará definitivamente?

—Claro, quiero todo preparado para su regreso.

—Descuida, todo lo que pediste ya está casi listo.

Asiento en señal de acuerdo, y entonces nos llaman para la entrada de la boda. Soy padrino junto con mis primos; entraré en la iglesia con Serena, una de mis primas más jóvenes.

En cuanto salgo de la sala para dirigirme a la capilla, veo a Helena con Mirabela y mis dos sobrinos. Me acerco a ella sin que lo note y tiro de ella hacia una de las puertas abiertas.

—Eh, ¿no tenías que ir a la iglesia?

—¿Cómo voy a ir a la iglesia sin darte un beso antes? Llevo demasiado tiempo lejos de ti, apenas puedo esperar para tenerte toda la noche en mis brazos.

¿Cómo podría mantenerme lejos, si está tan hermosa con ese vestido rosa? Me hace perder por completo el aliento.

—Pietro, solo llevamos dos días sin vernos, no es para tanto —dice, abriendo una sonrisa que siempre me deja sin aire.

—Sí, maldita la hora en que tuve que venir primero a Calabria para resolver problemas y te dejé. Y no olvides que vas a pasar una semana entera en Brasil.

—Está bien, por la noche estaré totalmente disponible para ti, ¿satisfecho?

Tiene una sonrisa tan hermosa en los labios. Dio mio, estoy tan enamorado de esta mujer.

Inspiro su perfume y su inconfundible olor a cereza antes de darle un beso ligero, para no estropearle el maquillaje ni salir yo por ahí con la boca roja.

—Hasta luego, mi Cerecita.

Angelo, el hijo menor de Tizziano, entra en la sala corriendo en nuestra dirección con Mirabela pisándole los talones.

—Tío Pietro, suelta a la tía Helena.

—Pietro, tienes que ir a la iglesia y liberar a Helena —mi hermana llama mi atención.

—Vale, Mirabela, es toda tuya. Cuida de ella. Tú también, Angelo, no dejes que nadie se le acerque.

—Descuida, tío —la pequeña peste a la que amo está creciendo y pronto entrará en la parte más dura de la iniciación en la mafia.

Siempre veo a Giulia mirarlo con miedo, porque Angelo es un niño tan lleno de vida y tan juguetón que estoy seguro de que sufrirá cuando esa parte suya acabe muriendo.

Aparto esos pensamientos de mi cabeza, porque por desgracia no tenemos elección.

Voy a la iglesia y, después de eso, paso por todo el tedio de la boda. Lo único que no puedo negar es que estoy feliz por Massimo. Parece totalmente devoto a Perla. Los dos están enamorados desde siempre.

Después de la ceremonia, vamos a la fiesta y por fin me quedo con Helena.

No se siente del todo cómoda en esos ambientes de fiesta, pero noto que consigue divertirse.

—Pietro, Perla nos está llamando para sacar algunas fotos, están casi terminando para irse de luna de miel —me llama Serena.

—Vuelvo enseguida.

Dejo a Helena en la mesa y salgo para sacar las fotos, y juro que, si no respetara a Massimo, habría matado a su esposa. Creo que no solo yo, sino todos los hombres de la famiglia que estaban sacándose las fotos.

Por eso papá dice que hay que ser pacientes con nuestra esposa.

Después de no sé cuánto tiempo perdido, entro y todavía me paran algunos malditos lameculos queriendo subir en la jerarquía. Y en esos momentos odio ser la parte política de la familia mientras Tizziano es el malhumorado.

Todos creen que pueden conseguir algo con él a través de mi ayuda.

Cuando por fin vuelvo al salón, no veo a Helena en ninguna parte.

Doy una vuelta buscándola por todos lados.

—Hijo, necesito hablar contigo...

Pésimo momento para que quiera conversar. Apenas presto atención mientras intento encontrar a Helena.

—Ahora no, papá, estoy buscando a Helena. Luego hablamos.

Se enfurece y me detiene, haciendo que lo encare.

—Pietro Collalto, no estoy jugando contigo. Estás pasando de los límites, tú y esa brasileña. Creo que ya ha sido suficiente —brama, y solo entonces lo miro con cara de pocos amigos.

—Yo también lo creo. Me casaré pronto con ella, sin más juegos. Ahora discúlpame, necesito encontrarla.

Diviso a Mirabela y voy en su dirección, dejando a mi padre refunfuñando solo.

—¿Dónde está Helena?

—Dijo que no se sentía muy bien y fue a casa a descansar.

Mierda, ¿qué tiene?

Cojo mi teléfono mientras camino fuera del salón en dirección a la casa.

No dijo nada y tampoco atiende la llamada.

Corro hacia dentro, subiendo los peldaños de dos en dos, y cuando abro la puerta, nada me preparó para ver a Helena haciendo su maleta y sorbiéndose la nariz.

—Amore, ¿qué ha pasado? —voy de inmediato hacia ella, deteniendo su movimiento.

—Eso te pregunto yo. Me gustaría una explicación sobre por qué estás prometido con una italiana llamada Giorgia. ¿Soy alguna broma para ti? —Se sorbe la nariz, su rostro tan claro está enrojecido y parece nerviosa.

—Per Dio, no, tú no eres ninguna broma.

Tiene los ojos rojos, se pasa la mano por la nariz, sorbiendo, antes de intentar alejarse de mí.

—¿Quién te ha dicho eso?

Solo pienso en matar al maldito hijo de puta que le dijo eso a Helena.

—¿No vas a negarlo? ¿Es verdad? —su voz sale ahogada.

Cielos, ¿cómo puedo explicárselo todo a Helena sin que crea que la he engañado?

Recibo una bofetada en la cara tan rápido que apenas la proceso.


Capítulo 24

Helena Moraes

Pietro me mira con culpa y desesperación. Ni siquiera ha intentado sujetarme el brazo para impedir que lo golpeara.

—No es verdad, siéntate aquí y escúchame, por favor.

Sus ojos suplicantes me miran, y respiro hondo, sentándome en la cama, aunque alejándome de él.

—Quédate ahí, dame espacio y explícame por qué me han dicho eso, dejándome completamente sin reacción.

—Está bien, no sé por qué decidieron decirte eso, pero obviamente no ha sido alguien con mucho amor por la vida. ¿Puedes decirme quién fue?

—¿Hace diferencia? Quiero una respuesta tuya —corto, porque quien lo dijo ahora es el menor de los problemas. Solo necesito saber la verdad.

—Está bien, voy a explicarte lo que pasó. Solo escúchame, por favor, antes de sacar cualquier conclusión.

Asiento mientras espero a que me cuente.

—En mi familia, debido a nuestros orígenes y a mi posición dentro de la familia, tengo que casarme, y sobre todo debería ser con una italiana.

No puedo contener el shock. ¿Qué es esto? ¿Una monarquía?

—Antes de viajar a Brasil, Tizziano me dio un ultimátum para que me casara, decretando que acabaría escogiendo a alguien para eso, y yo le dije que hablaría sobre ello cuando volviera. Lo que no esperaba era conocerte y volverme adicto a ti. Cuando volví, expliqué que había conocido a alguien, pero tú ya has visto cómo es mi hermano, no me escuchó, comunicando que ya había arreglado que me casara con Giorgia.

Su rostro se contorsiona en una expresión ceñuda mientras toma aire para seguir contando.

—Dije que me casaría en un año, pero no dije con quién, y pedí que esperara ese tiempo sin formalizar ningún compromiso. Es decir, no estaba prometido. Mientras estuvimos juntos, nunca tuve ningún acercamiento con Giorgia. Ella siempre estuvo interesada en Matteo, y yo ayudé a que los dos estuvieran juntos. De hecho, ahora ellos están prometidos. Puedes preguntarle a cualquiera de mi familia si voy a casarme. —Busca en mi rostro cualquier indicio de que creo en sus palabras, pero me mantengo como una hoja en blanco—. Perdóname por no habértelo dicho, pero quise ahorrarte todo este drama.

Trago en seco y pienso en todo lo que ha dicho. Puedo ver la sinceridad en su voz y en su desesperación por que le crea.

—Yo todavía no soy italiana. Puedo ser descendiente porque mi bisabuela era italiana, pero eso no me convierte en una. Entonces, ¿cómo pretendes resolver eso?

—No sabía que tenías ascendencia italiana —su rostro abre una leve sonrisa, como si eso resolviera algo—. Me crees, ¿verdad?

—Sí. No voy a negar que estoy disgustada y que no mentiste, pero omitiste toda la situación. Necesito absorber esto.

Respiro hondo, buscando algo de equilibrio después de todos los sentimientos contradictorios que sentí cuando oí que estaba prometido.

—Helena, perdóname, no debería haberte hecho esto, pero si te hubiera dicho cualquier cosa sobre este asunto antes de que confiaras en mí, habrías salido corriendo, y no puedo imaginar mi vida sin ti.

Cielos, tiene razón. Habría corrido en dirección opuesta si hubiera sabido que él tenía cualquier posibilidad de involucrarse con otra mujer.

—Me conoces de verdad. Me habría ido, sí. Ahora necesito pensar en todo, ¿puedes darme un poco de espacio?

Pietro se acerca, sujetándome el rostro con las manos, haciendo justo lo contrario de lo que le pido.

—Por favor, no me dejes. No elegí amarte, pero per Dio, no consigo verme con otra persona que no seas tú.

Me quedo en shock por admitir que me ama así. Joder, ¿yo amo a Pietro?

Mi cabeza busca la respuesta obvia, arrojándome a la cara que sí, pero no soy capaz de responder ahora. Me aparto de sus manos y continúo, viendo claramente que se queda dolido.

—Voy a Brasil como estaba programado y entonces tomaré una decisión sobre qué hacer.

Necesito un tiempo sin él a mi lado para poder saber por fin qué voy a hacer. Si continúo con esto o si doy un paso atrás y vuelvo a mi vida.

—De acuerdo, voy contigo. —Está determinado, pero no hay posibilidad de que eso ocurra.

—No, no fue eso lo que acordamos. Vas a seguir lo que estaba arreglado —me apresuro a decir, porque ahora necesito de verdad seguir algo planeado.

—Joder, Helena, no me hagas esto.

—¡Lo hago! Dije que no era fácil estar conmigo. Este es uno de esos momentos en los que te demuestro que no es fácil.

Aprieta los labios antes de soltar una respiración ruidosa, con una clara voluntad de insultar.

—Está bien. Pero no prometo que vaya a conseguir estar una semana sin hablar contigo, así que por favor al menos respóndeme. No me dejes a oscuras.

—Vale, sabrás que estoy viva, es suficiente, ¿cierto?

Pone mala cara y casi gruñe.

—No, pero ya ayuda.

—Perfecto, ahora necesito una habitación para dormir un poco antes de salir para coger el vuelo.

—No, puedes quedarte aquí. Yo no tengo cabeza para dormir. Voy a despejarme. Descansa, amore mio.

Se levanta y sale de la habitación, dándome espacio, y enseguida escucho lo que parece ser un jarrón rompiéndose.

Mi cabeza es un caos, pensando en todas las posibilidades, y el miedo de romperme entera igual que el objeto derribado me golpea con fuerza.

¡Aaah!

¡Qué infierno!
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Pietro Collalto

—¿Qué coño está pasando aquí? —Tizziano está en el pasillo con Giulia y ve el destrozo que he hecho con el jarrón.

—Está pasando que alguien le contó a Helena que tú querías casarme con Giorgia, eso es lo que está pasando.

—Pietro, no habrá pensado que la estabas engañando, ¿verdad? —Mi cuñada se preocupa de inmediato.

—No, Giulia, me oyó contarle lo que ocurrió, pero Helena ha pasado por demasiadas cosas en su vida, desconfía de todo, y esto para ella ha sido una ruptura de confianza. Justo esta semana que va a Brasil ocurre esto. No sé si voy a conseguir quedarme en Nueva York con ella allí.

Mi hermano me observa con sus ojos de águila, listo para atacar.

—Vas a quedarte, sí, porque tenemos problemas mayores que resolver. Bastante ha tardado en ocurrir. ¿Creías que ibas a conseguir esconder esto durante mucho tiempo? ¿Crees que lidiar con alguien que no es de la mafia va a ser fácil? Pietro, pon la mano en la conciencia, ¿durante cuánto tiempo vas a tapar el sol con un dedo?

La forma dura en que Tizziano me habla me hace pensar en cómo estoy trayendo a Helena a mi mundo sin que ella sepa de verdad dónde se está metiendo.

—Sabes que estás equivocado. Así que ni pienses en ir a Brasil con la cantidad de problemas que estamos enfrentando en Estados Unidos. Recuerda que la mafia va en primer lugar.

—Voy a resolver los problemas —soy sucinto.

El corazón me martillea en el pecho, siento las manos húmedas.

Respiro hondo para no responderle a Tizziano como me gustaría, causar una escena aquí y hacer que Helena acabe escuchando algo.

No está equivocado, pero joder, necesito preparar a Helena para que sepa que soy de la mafia. No puedo simplemente soltarle eso encima de cualquier manera.

Ahora solo quiero descubrir quién fue quien se lo contó.

Bajo en dirección a la primera planta y encuentro a Nathan. Perfecto.

—Ven fuera conmigo.

Asiente y me sigue en silencio hasta que estamos lejos de todos los oídos.

—Quiero que descubras quién habló con Helena en la fiesta. Necesito saber quién fue el hijo de puta que le contó sobre mi supuesto compromiso con Giorgia.

—¿Sospechas de alguien? ¿Alguien que pueda querer perjudicarte con Helena?

—Es más fácil que preguntes quién no quiere perjudicarme, ¿no? Solo aquí en la fiesta hay una docena a la que ya he cabreado por algún motivo, incluida mi propia familia. ¿Quién me garantiza que no fue el propio Tizziano quien habló con ella o Matteo?

—Pietro, sabes que tu hermano no haría nada para perjudicarte.

—Nathan, es mi familia, pero la mafia está por encima de cualquier cosa para él. Estoy cabreado de cojones, pero lo entiendo. —La derrota es aparente—. Hará de todo para no perder el orden de la mafia. Eso incluye atravesarse en mi felicidad.

—Por desgracia lo entiendo. A todos nos crían para dar la vida por la mafia, y él, como jefe, tiene responsabilidad sobre todo y todos. No hace falta mucho para que se convierta en una confusión generalizada.

—Me has recordado algo. Helena dijo que su bisabuela era italiana, busca más información sobre eso. Tal vez consiga una brecha en esta confusión. Antes de que mi familia se vuelva loca porque tenga que escoger entre la mafia y la mujer que amo.

Nathan abre mucho los ojos ante mi confesión. Nunca me ha visto hablar de sentimientos.

—Conseguiremos resolverlo —dice con tanta convicción que casi lo creo.

Espero de verdad que consigamos algo, porque en este momento nada más me importa. Elijo a Helena por encima de cualquier cosa, y esa constatación acaba asustándome.


Capítulo 25

Pietro Collalto

Nueva York

Termino de beberme la puta botella de whisky que está sobre la mesa frente a mí, y me pregunto por qué cojones acepté que Helena fuera a Brasil así. No tiene ningún sentido que me quede aquí mirando el puto teléfono, esperando un mensaje de ella y de los guardias que están cuidando de su seguridad. ¿Cómo puedo estar en paz sabiendo que ella no está bien?

¡Qué cojones!

Cojo la botella vacía y la lanzo contra la pared, viéndola hacerse añicos en cientos de pedazos.

—¿Pietro?

Nathan y Lorenzo entran rápido en mi despacho y se encuentran con el destrozo.

—¿Vais a quedaros mirándome con esa cara de “Pietro parece un niño caprichoso”?

Lorenzo levanta una ceja y abre una sonrisa burlona.

—¿Y qué estás pareciendo? Desde que te enamoraste de la brasileña estás así. ¿Por qué no has ido detrás de ella todavía?

—Porque no quiere que Tizziano vaya personalmente a Brasil a buscarlo.

—Nathan tiene razón. Si fuera a Brasil ahora, sería solo para buscarme una buena discusión con el gran capo di tutti i capi. Apuesto a que le encantaría. —No contengo mi resoplido.

Mi hermano es capaz de ir hasta allí y contarle personalmente a Helena que soy un mafioso solo para traerme de vuelta.

—Bueno, pero no he venido aquí solo para verte lanzar botellas contra la pared. El ataque de esta semana hizo que consiguiéramos capturar a dos albaneses. Donato ya lleva unas veinticuatro horas con ellos y no ha descubierto gran cosa.

—Obvio, para ataques así no van a enviar soldados de confianza. Será solo escoria, de esos que, si mueren, no marcarán ninguna diferencia. ¿Ya has visto cómo esos idiotas tratan a los suyos?

El imbécil que se encarga de los soldados los trata a todos como si fueran simples pedazos de mierda. No es que yo crea que cualquiera de ellos valga algo, pero nosotros tenemos respeto y honor por quienes sirven a la mafia.

Y si un soldado nuestro es capturado, está entrenado para soportar la muerte, pero no decir absolutamente nada, mientras que ellos, cuando saben algo, enseguida lo sueltan.

—¿Vas a querer hablar con ellos?

—Míralo, Nathan, Pietro tiene sed de sangre. La tortura profesional de Donato no le llega ni a los pies a un Pietro asesino.

Lorenzo creció conmigo y sabe muy bien lo letal que puedo ser, y si estoy sediento de sangre, entonces nada es capaz de detenerme.

—Vamos hasta allí, que quiero aprovechar un poco, porque esos infelices me hicieron quedarme aquí por toda la puta confusión que están queriendo crear en nuestro territorio. Ahora tendrán que soportar todo el caos que voy a causar.

—Así me gusta verlo, el fuego chispeando en tus ojos —Lorenzo tenía la misma sonrisa sádica en el rostro.

Bajamos hasta el subsuelo y veo que los dos hombres están cubiertos de sangre. En cuanto ponen los ojos en mí, saben que no les queda mucho.

El ambiente huele a sangre, excrementos y miedo. Exhalan pavor por cada poro de sus malditos cuerpos.

Inclino la cabeza hacia un lado, viendo los cuerpos colgados, uno de ellos naturalmente más perturbado que el otro.

—Nathan, creo que podemos mandar un recado. ¿Cuántas personas necesitamos para informar del mensaje? —Finjo pensar.

—Solo una. —Nathan responde serio, pero veo que me entiende.

—Perfecto. —Voy hasta la mesa lateral y observo mis opciones, deteniéndome en la motosierra. No quiero tardar mucho.

Enciendo la herramienta frente al menos aterrado.

—Habla, Jay, va a matarte —grita el miedoso.

—Me va a matar de cualquier forma.

Hum, entonces sabe algo. Apago la motosierra y espero que hable.

—Quizá no te mate. Como he dicho, puedo necesitar a alguien vivo para dar un recado.

—Si no me matas tú, lo harán ellos —escupe las palabras.

—Entonces te corresponde ser inteligente. Cuéntame algo que tenga sentido para que no te mate.

Piensa durante un segundo, considerando las opciones que tiene.

—Quieren perjudicar tu negocio. No se trata solo de robar mercancía, sino de crear caos. Nuestra misión es llevarnos algo o, si no, destruir y causar confusión, llamando la atención. ¿Satisfecho, italiano? —escupe las palabras.

El otro albanés se desespera mientras el tal Jay abre la boca.

Perfecto, esto cambia mi perspectiva. No quieren nuestras mercancías, quieren que actuemos por impulso y parezcamos desorganizados, como si perdiéramos las cargas.

—Sí.

Me giro, cojo las gafas de protección y enciendo la motosierra. Ordeno que coloquen al miedoso sobre la mesa.

Se revuelve, sabiendo lo que ocurrirá.

El sonido ensordecedor de la motosierra llena el galpón, ahogando incluso los gritos de súplica del desgraciado atado frente a mí. La vibración de la máquina pulsa en mis manos, una extensión de mi rabia controlada. La cuchilla gira frenética, reflejando un brillo frío en el metal.

Doy un paso al frente, mi mirada fija en el hombre que ha sido elegido para la muerte. No hay espacio para la piedad, no en nuestro mundo.

Cuando apoyo la cuchilla en la carne, el ruido cambia. El sonido agudo se mezcla con el chasquido grotesco del hueso partiéndose, un sonido que eriza el alma de quien lo oye, pero no la mía. Hoy ese sonido libera un poco la rabia que experimento.

La sangre salpica en chorros desordenados, manchando mi ropa y el hormigón del suelo. Siento el calor y el olor metálico adueñarse de todo el aire y, por primera vez en la noche, dejo escapar una breve sonrisa. Esto es lo que ocurre cuando tocan lo que no deben.

Nathan me mira expectante, queriendo saber qué haré al final.

Con los pedazos del infeliz ya todos separados, lo llamo.

—Mete sus pedazos en una bolsa, rómpale la pierna a nuestro querido Jay y mandadlos a casa. Jay, avísales de que esta ha sido mi nota de bienvenida, que cuando vaya personalmente, a tu jefe no le va a gustar lo que haré, sobre todo porque no será solo con soldados.

Tiene los ojos desorbitados, pálido, como si jamás hubiera visto algo así. Perfecto, así entregará el recado como es debido.

Voy en dirección a la salida. Necesito una ducha.

—Primo, has hecho un destrozo. Será mejor que vayas a buscar a Helena. Si sigues así, antes de que acabe la semana acabas con la mafia rival.

—¿Esa no es la intención? —me burlo.

—No sé si a tu hermano le va a gustar. Mierda de teléfono —lo mira y sale cabreado para contestar. Sea lo que sea, no debe de ser bueno.

Cuando vuelvo al piso de arriba, me encuentro con Adrian, que me mira sorprendido.

—¿Qué es esto? ¿Una película de terror? ¿Tu mujer no se asusta de verte así?

—La brasileña volvió a su sitio en Brasil —mi hermano surge a mi espalda y se mete en la conversación—. Por cierto, estabas muy inspirado, hacía tiempo que no te veía así.

—Si seguimos con esta conversación, quizá veas más de lo que debes.

Salgo y los dejo allí. Con la rabia que tengo, soy capaz de partirle la cara a Tizziano.
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Miro mi teléfono, sobre mi mesa, como si fuera a materializar a Helena justo delante de mí.

Decido llamarla. Sé que está en casa, pero no me responde otra vez.

La llamada suena hasta caer en el buzón de voz.

—Voy a enviar un audio. Listo, ahora me estoy volviendo loco y hablando solo.

—Hola, Cerecita. ¿Todo bien? No me has respondido en todo el día, no me hagas esto, por favor, te necesito. Llámame.

Mierda, ya ni siquiera sé qué decir para convencerla.

Nathan llama a la puerta y entra con una expresión ceñuda.

—¿Qué ha pasado ahora?

—Uno de los clientes intentó forzar a una de las chicas allí en la sala VIP.

—No entiendo, ¿y por qué no habéis matado al infeliz?

Nathan se pasa la mano por el pelo y respira hondo, mirándome incómodo.

—Porque, en realidad, quien lo hizo fue James Brown.

¡Me cago en la puta!

—¿El puto hijo del senador vino a buscarse problemas aquí? Ha elegido un pésimo día para eso.

Cojo mi arma, que está sobre la mesa, me la coloco en la cintura y bajo con Nathan. Por el camino ordeno a Alessandro y a dos guardias más que nos acompañen.

—Pietro, por fin. Quería saber qué payasada es esta. ¿Desde cuándo esas putas creen que pueden negarme algo? —James casi grita al verme entrar en la sala.

—Baja el tono de voz. En mi discoteca, aquí no le gritas a nadie. Otra cosa: si quieres follarte a una puta, ve a un puticlub. Mis chicas están aquí para bailes y presentaciones. Si, repito, si ellas quieren algo más, y eso es algo que depende única y exclusivamente de ellas, pueden aceptar. Ahora tú no fuerzas a nadie a nada aquí —mi voz es baja y cortante.

Me acerco a él, que tiene los ojos desorbitados por no esperar que le respondiera de esa manera. Lo agarro por el cuello de la camisa y, en cuanto sus dos guardias se acercan, los míos los contienen.

—Dentro de mi discoteca y en mi territorio sigues mis reglas, ¿entendido?

—SABES MUY BIEN LO QUE MI PADRE PUEDE HACER. ¿ESTÁS LOCO? SUÉLTAME, JODER.

Me carcajeo en su cara, exhalando mi burla.

—Ah, claro, tu padre, el mismo que está financiado con el dinero de la mafia. —Lo lanzo al suelo—. ¿Crees que le tengo miedo? Creo que es al revés, él me tendrá miedo a mí.

—¿Vais a quedaros ahí parados viendo cómo me humilla? ¿Qué mierda estáis haciendo? Sois mis guardias.

Los guardias intentan pasar por encima de los míos, que no tienen ninguna dificultad en detenerlos.

Con lo que no contaba era con que otros tres entrarían en la sala por nuestra espalda. Los malditos debieron de llamarlos cuando entré aquí. Nathan, Alessandro y yo no tenemos mucha dificultad en detenerlos. Los dejo desmayados en un rincón mientras James me mira asustado.

—Tráeme un silenciador —ordeno a uno de los guardias, que sale y vuelve rápidamente con lo que he pedido.

—Esto —disparo en la cabeza del primero— es para que aprendas que en mi territorio —hago lo mismo con el segundo y el tercero— yo soy la ley, y que mandar atacarme por la espalda nunca será tu mejor elección —acierto a los demás guardias, matándolos uno por uno delante de James.

Se arrodilla frente a mí y empieza a llorar como un niño.

—No me mates, por favor, te lo suplico.

—No vuelvas a aparecer aquí. No quiero volver a ver tu cara inmunda. —Me giro hacia Nathan—. Lleváoslo y entregádselo a su padre con mis saludos. Unos días en el hospital le harán reflexionar. Y avisa al senador de que, si le tiene amor a la vida, no debe tocarme los cojones. Y pide a alguien que limpie este desastre.

—Considéralo hecho.

—Que esto quede como aviso: en mi discoteca, nadie toca nada que sea mío y sale impune. Ahora me voy antes de que necesite matar a alguien más.

Han elegido los mejores días para irritarme.

Normalmente no lo resolvería así, pero hoy ver la sangre escurriendo por el agujero de la bala me ha calmado.
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Miro a través de los ventanales que van del suelo al techo. El sol está saliendo y no he conseguido dormir ni un solo minuto.

Ya he metido en mi cabeza que, si Helena no me responde, voy detrás de ella. Esta cosa de darle espacio ya ha durado demasiado.

Llamo a Helena en un intento ínfimo de hablar con ella.

—Pietro... —contesta con la voz llorosa.

—Amore mio, ¿qué ha pasado? ¿Por qué estás llorando?

—Porque no sé si puedo. Cielos, eres demasiado para mí, tengo tanto miedo —solloza entre las palabras, cavando un agujero en mi pecho.

—Sí puedes, Helena, por favor, no hagas esto. Te amo, solo te quiero en mi vida.

—No digas eso, por el amor de Dios. No lo sé, creo que no voy a volver...

—Sí vas a volver, voy detrás de ti ahora mismo y vamos a hablar en persona. No te atrevas a hacerme esto.

—No, no vengas aquí, no voy a recibirte. Por favor, no vengas —su llanto continuo me deja desesperado.

Y antes de que pueda responder, su hermano habla conmigo.

—Pietro, dame un tiempo con ella. Lena no consigue hablar ahora, dentro de poco te llama.

Y así me cuelga en la cara.

Mando un mensaje a Nathan, pidiéndole que solicite preparar el avión para que vaya a Brasil hoy.

No más de diez minutos después, Tizziano, como una nube negra, entra en mi casa.

—¿Qué crees que estás haciendo? —frunce el ceño y cierra los puños. Perfecto, si quiere pegarme, estoy listo.

—No es asunto tuyo.

—Sí lo es. No te atrevas a ir a Brasil ahora, y qué cojones, mira todo lo que has hecho esta semana. Sabes que podemos tener problemas con el senador porque has perdido la cabeza, ¡joder! —Camina de un lado a otro por el salón.

—Perdí la cabeza y ahora mismo voy a perderla otra vez. Me responsabilizo de todo lo que he hecho y sé que esa mierda de senador no va a atreverse a hacer nada. Y si lo hace, se irá en un viaje solo de ida al infierno.

Siento la vena del cuello saltarme con cada palabra pronunciada.

—Pietro, sigo siendo el puto capo de esta mierda, así que respétame.

—Te respeto, pero no voy a dejar que sigas pasando por encima de lo que quiero. No voy a perder a Helena por tu culpa.

—No solo importa lo que tú quieres. Estamos hablando de reglas, no es solo mi opinión.

—Que les den. ¡Ya he tomado una decisión! —Amo a mi hermano y a mi familia, pero no voy a dejar que eso me impida estar con la mujer que amo—. Con permiso, necesito resolver algunas cosas antes de ir a encontrar a Helena. Cuando salgas, cierra la puerta.

Dejo a Tizziano en el salón hirviendo de rabia, con la mano cerrada en un puño, listo para venir a una pelea conmigo.

Pero sabe que perdería una pelea conmigo. Fue él quien me enseñó a luchar y, por más que tengamos un porte físico parecido, mis habilidades y mi fuerza superan las suyas, aunque sea por poco, así que ni lo intenta.

Y sabe que ya he decidido. No voy a cambiar de opinión por su culpa. Todo tiene un límite, y yo he llegado al mío.

Helena va a volver conmigo. No voy a perderla porque este idiota decidió que tengo que casarme con alguien de la mafia.


Capítulo 26

Helena Moraes

—Hermana, necesitas calmarte y decirme qué está pasando.

Henrique me aprieta en su abrazo, como si el calor de su cuerpo pudiera calmar el caos dentro de mí.

—Yo... yo...

Intento hablar, pero las palabras mueren en mi garganta. El pecho se me oprime, siento que la respiración me falla, y es como si el peso de aquel día terrible hubiera vuelto para aplastarme los hombros.

Miguel.

Su imagen surge clara en mi mente, un fantasma que me acompaña todos los días. ¿Cómo puedo seguir adelante con Pietro cuando maté a mi mejor amigo? ¿Cómo puedo permitir que otra persona entre en mi vida si soy culpable de la muerte de alguien que solo quería ayudarme?

—Helena, ¡eh! ¡Sal de esos pensamientos! Habla conmigo.

Los dedos de Henrique tocan mi rostro, obligándome a mirarlo y haciéndome salir de la espiral en la que me he metido. Sus ojos están llenos de preocupación.

Respiro hondo, intentando apartar el llanto. Las lágrimas aún resbalan, pero consigo susurrar:

—La tía de Miguel me ha llamado... Ha dicho que estaban preguntando por mí. Y, claro, ha aprovechado para recordarme que... que yo causé la muerte de su sobrino...

Henrique suelta un suspiro pesado, una mezcla de cansancio y rabia.

—Ni empieces, ¡sabes que no fue culpa tuya! ¡Fue un accidente! Esa mujer siempre te odió. ¡Siempre! Solo quería hundirte —habla con firmeza, pero me tiemblan las manos.

Mi hermano me consuela y me regaña al mismo tiempo.

—Fue un accidente, sí, ¡pero yo estaba al volante, Henrique! No sirve de nada, tú no estabas allí, no lo entiendes... ¡No entiendes lo que siento!

Si no hubiéramos estado discutiendo, si yo hubiera prestado atención, si hubiera...

Henrique se pasa la mano por el pelo, porque esto es algo de lo que ya hemos hablado algunas veces, aunque a mí no me guste este asunto.

—¡Helena, por el amor de Dios! ¡No vuelvas a torturarte con eso! ¡Ya pasó!

En mi mente, lo único que aparece es que él no entiende.

No estuvo allí.

Nunca sintió el peso de mirar la sangre de Miguel y saber que podría haberlo evitado. Mi cabeza grita, y mi corazón repite las mismas palabras crueles de la tía de Miguel: “La culpa es tuya”.

¡La culpa de la muerte de quien te ayudó toda la vida es tuya!

Sé que cargaré con ese peso el resto de mi vida. Nada será capaz de borrar el dolor que siento. Ni el miedo.

Me mira y suaviza la mirada antes de volver a preguntarme.

—Pero no ha sido solo la llamada de la tía lo que te ha afectado. ¿Qué ha pasado? Me habías dicho que te ibas a Nueva York, y desde que volviste solo estás huyendo de mí.

Henrique me mira con esa mirada penetrante que solo él tiene. Es obvio que estoy huyendo, ¿cómo voy a enfrentarme a la persona que más me conoce?

—Lo que pasa es que Pietro me desestabilizó... con algo que no me había contado. Y volver a casa, mirar todos los recuerdos aquí, junto con esa acusación de ella... Me hizo pensar si estoy preparada para enfrentarme a todo otra vez. Y, mierda, no sé si lo estoy.

—Eso que no te había contado, ¿fue tan malo? ¿Has perdido la confianza en él? —Su aire serio se apodera de mí casi como una manta caliente. Me calma, aunque no quiera.

¿Cuándo creció tanto mi pequeño hasta convertirse en quien me calma a mí, y no al contrario?

—No, no he perdido la confianza en él. Me dolió, claro, pero sigo confiando.

—Entonces, ¿qué más hizo? Estás escondiendo algo, Lena.

—¿Por qué me conoces tanto?

—Porque es obvio que no es solo eso. Tú solo te desesperas cuando las cosas se salen de tu planificación. Ahora habla, ¿qué ha pasado?

Respiro hondo, apretando los ojos cerrados. Es casi insoportable admitirlo:

—Dijo que me ama... —susurro.

Henrique levanta una ceja, claramente divertido.

—¿Hum? ¿Y entonces?

—¿Y entonces? ¡Entonces que yo también lo amo, joder! ¿Sabes lo que eso significa?

Se ríe. Claro que se ríe. Cielos, este chico es insoportable.

—¿Significa que por fin has decidido seguir adelante? —se burla, todavía sonriendo.

—¡Tienes que dejar de ser tan burlón conmigo! ¡Sigo siendo tu hermana mayor! Pero, de verdad, significa que tengo miedo, no sé si soporto pasar por todo otra vez, Rique —mi voz sale débil, casi como un susurro.

—No porque con Miguel ocurriera un accidente va a pasar cualquier cosa contigo y Pietro. No puedes vivir en esa prisión, Lena.

—¡No lo entiendes! ¡Yo estaba al volante! Y si Pietro... Y si...

Bajo la cabeza, incapaz de mirar a mi hermano.

La garganta se me cierra, como si las palabras que no consigo decir fueran a asfixiarme. Me tiemblan las manos, impotentes.

Él tira de mí hacia un abrazo apretado.

—Lena, eres jodidamente increíble, siempre lo has sido. Tía, mira todo lo que has superado y construido. Eras solo una niña a la que le robaron la adolescencia, te convertiste en mi madre de la noche a la mañana, te casaste para que pudiéramos salir de casa, perdiste a tu mejor amigo, y aun así no te dejaste derrumbar.

Se aparta ligeramente, sujeta mi rostro, que está bañado en lágrimas, con los ojos brillando de determinación.

—Renunciaste a tu vida para cuidar de mí mientras juntabas tus pedacitos. Pero deja que te diga una cosa: los juntaste todos, a tu manera, cerrándote al mundo, estudiando y entrenando como una loca, pero sin dejar nunca de amarme. Y soy un poco egoísta, pero soy feliz por haber pasado todo este tiempo juntos. Y ahora ha llegado la hora de que vuelvas a abrirte.

—Todavía me siento frágil para estos sentimientos.

—No lo eres, al contrario, eres muy fuerte, solo tú no lo ves. Y, joder, si no sale bien con él, está bien, yo siempre estaré aquí para que vuelvas, ¿recuerdas? Hasta el infinito y más allá. Mientras yo exista, nunca estarás sola.

Abrazo a mi pequeño, que no tiene nada de pequeño, sintiendo todo el orgullo que merece.

—Eres increíble, Henrique. ¡Gracias por ser mi compañero!

Él sonríe, secando las lágrimas de mi rostro.

—Hermana, ¡enfréntate a este cambio! No cierres tu corazón después de tanto tiempo, no cuando estás sintiendo amor de verdad. Y Pietro, por lo que ya me has contado, hace de todo para que estéis juntos, así que lánzate, renuncia al control por una vez en tu vida, porque si de verdad lo amas, va a merecer la pena, porque estará a tu lado. Parecía tan desesperado en la llamada.

Cielos, dijo que vendría a Brasil.

—¿Sabes qué? Puede ser la mayor locura de mi vida, pero voy a seguir mi corazón. ¡Estoy tan orgullosa de ti! Sabes que siempre serás mi niño, ¿verdad?

—Vale, vale, creo que ya hemos estado bastante empalagosos. Y yo estoy muuuy orgulloso de ti. Ahora llama al hombre antes de que aparezca aquí.

Decido hacerlo, para que realmente no venga.

Dejo a mi hermano y voy a la habitación para hacer la llamada.

Al llegar al dormitorio, veo mis fotos con Miguel y decido que, antes de hablar con Pietro, necesito poner punto final a todo esto. Henrique tiene razón en lo que me ha dicho. Sé que el accidente fue una fatalidad, que nada borrará nunca por completo la culpa que siento, pero necesito abandonar el pasado y no permitir que me paralice más.

Fui fuerte para enfrentarme a mi padre, para criar a Henrique sola, y ahora ha llegado el momento de ser fuerte por mí. De darme una oportunidad de ser feliz con Pietro sin la sombra de ese dolor. Sé que no será fácil abandonar todas mis creencias, pero voy a trabajarlo todos los días.

Saco las fotos de los portarretratos y las guardo en el álbum. Miguel fue y siempre será importante, pero ha llegado la hora de que una nueva página se escriba en mi vida.

Llamo, y el teléfono suena solo una vez antes de que Pietro conteste. El corazón me late con fuerza por la ansiedad.

—¿Amore mio? —Pietro aparece en la pantalla.

—Hola, perdona por la llamada de antes, acabé teniendo una pequeña crisis de ansiedad —justifico, porque conozco bien mis crisis.

Respiro hondo y me siento más aliviada al escuchar su voz y ver la mirada que me transmite tanta paz. Mi corazón va ralentizando sus latidos frenéticos. Y abro una leve sonrisa al pensar en cómo Pietro tiene ese poder sobre mí.
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Pietro Collalto

—Nunca tienes que pedirme perdón por ser tú. Dentro de unas horas estaré contigo, amore, y te traeré cerca de mí.

Solo con oír su voz más calmada, siento que un peso sale de mi corazón. Aunque su rostro esté enrojecido, mostrando cuánto debe de haber llorado.

—No hace falta...

—Claro que sí, Helena, no voy a dejar que tomes la decisión de no venir a vivir aquí sin mirarme a los ojos —mi voz sale rápida e impaciente.

—¿Puedes escucharme antes de salir hablando desesperado?

—Perdona, mia bella, habla.

Respira hondo y empieza con sus parpadeos incesantes.

—Voy a volver a Nueva York. Henrique me calmó y me hizo ver algunos detalles que no estaba viendo. Solo necesito ver lo de que él se quede solo aquí, y también está la universidad, y algunas cosas que tengo que ver con Taína...

Ahí está mi mujer de vuelta, divagando dentro de sus propios pensamientos. El nudo que tenía en la garganta se deshace y consigo reírme, llamando su atención.

—Perdona, he divagado otra vez, ¿verdad? Cielos, son demasiadas cosas que pensar.

Las mejillas se le sonrojan levemente, con una sonrisa avergonzada.

—Amore mio, con relación a tu hermano, yo ya había hablado con él para que viniera a vivir aquí. Sé lo importante que es para ti, no quiero que os alejéis. Me dijo que todavía hablaríais, creo que no ha pasado, ¿cierto?

Como hablé con él esta semana, debía de estar esperando a que ella tocara el asunto.

—Me olvido de cómo siempre estás por delante de todo.

—¿Por ti? Siempre voy a estar preparado, Helena, no lo olvides. Incluso ya tenemos aquí una plaza para la carrera que está cursando, así que podéis venir cuanto antes. Si quieres, puedes vender la casa de ahí, puedo buscar alguna empresa para encargarse...

Abre mucho los ojos y me interrumpe.

—Eh, respira, vamos con calma, ¿recuerdas?

No puedo olvidarme de sus preocupaciones, ni de que necesito hacer que confíe plenamente en que vamos a salir bien.

—Lo siento, es que pensé que tendría que ir ahí y explicarte todos los motivos por los que no puedes terminar conmigo.

—Me has dejado curiosa, voy a querer saber cada uno de ellos. —La expresión de su rostro, ahora más suave, trae una sonrisa maliciosa.

—En cuanto llegues y pueda tocarte, los enumero uno por uno. Vuelve pronto conmigo, porque si no iré a buscarte —amenazo en tono de broma, pero ella sabe lo real que es.

—Vale, hablaré con Taína y con Henrique y pronto estaré ahí.

No contengo una sonrisa antes de despedirme de ella.

Suelto un suspiro que parecía atrapado desde que colgó.

Todo en Helena me saca del eje, pero saber que está dispuesta a intentarlo de nuevo... eso es todo lo que necesito.

Helena es mi caos y, al mismo tiempo, mi paz. No sé cómo es posible, pero ella transforma todo con esa forma suya de ser.


Capítulo 27

Pietro Collalto

Escucho que la puerta se abre y entonces veo a Nathan parado, inclinando la cabeza.

—Parece que alguien ha ganado la lotería. —Cruza los brazos, con una sonrisa surgiendo en su rostro—. ¿Helena viene? —pregunta, como si ya supiera la respuesta.

Asiento, con una sonrisa imposible de contener.

—Puedes cancelar mi vuelo y programa el avión para ir a buscarlos.

—De acuerdo. —Viene, se detiene a mi lado con el iPad en la mano—. Ahora mira estos documentos que he conseguido rescatar de la bisabuela de la doctora.

Me muestra su certificado de nacimiento, y necesito sentarme porque no creo lo que mis ojos ven.

Necesito un momento para procesarlo. La verdad estaba ahí, pero parecía irreal. ¿Helena, la mujer que trajo equilibrio a mi caos, tenía un linaje tan sumergido en el infierno como el mío?

Una sonrisa se forma lentamente mientras el peso de este descubrimiento se asienta.

—¿Es tía del tío Carlo? ¿Hija de sus abuelos? Dio mio, Nathan, ¿cómo no descubrimos esto?

—Porque dejó de usar el apellido italiano cuando fue a Brasil. Acabé consiguiendo levantar un poco de la historia. Cuando era adolescente, debido a un conflicto que enfrentaron, su padre la mandó a ella y a su madre a Brasil, por miedo a represalias, y dijo que habían muerto por el camino.

—Helena tiene ascendencia italiana. Eso apacigua los problemas con Tizziano y mi padre. Aunque sea una ascendencia lejana, ¡la tiene! Tal vez puedan no aceptarlo, pero en mi situación actual ya no me importa.

Me levanto extasiado.

—Tu hermano no está aquí, sé que quieres salir corriendo para hablar con él.

—Bueno, entonces pásame todo lo que has levantado con detalle. Hoy, como tenemos a la familia Lucchese como aliada, quiero entender exactamente qué ocurrió, así podremos prepararnos para cualquier posible cuestionamiento.

—Está todo aquí. Tuve ayuda de Rockefeller para encontrar algunas informaciones del fondo del baúl.

—Theo y Karen son los mejores simplemente desenterrando pasados.
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Paso la tarde sumergido en todo lo que Nathan ha traído. No puedo negar que esto me da una ventaja cuando llegue la hora de contarle la verdad a Helena. Ella, con su linaje inesperado, ahora encaja un poco más en mi mundo.

—Pietro, hemos tenido otra carga que han intentado robar —Nathan me saca de mis pensamientos.

—¡Qué maravilla! Ahora voy a matar a los hijos de puta sonriendo.

—No sé qué es peor, si tú feliz o cabreado. —Nathan sacude la cabeza, como para apartar las imágenes que ha invocado—. Elio está allí y pronto pasará las informaciones preliminares. Tizziano va de camino a su despacho para encontrarse con Adrian.

—Me reúno con ellos allí. Así ya tendremos toda la información. Estoy seguro de que mi hermano ya no va a tener más paciencia con todo lo que está pasando.

—¿Conociéndolo? Ya ha perdido la poca paciencia que dispensa para estos casos. Seguro que va a mandar atacarlos de aquella manera.

Mi sonrisa se ensancha, porque adoro planear esos ataques, y llevo meses estudiando todos los galpones de esos idiotas.

Cojo mi iPad y reviso los mapas y las rutas que tenemos mapeadas, cada horario de cambio de turno, de recepción de mercancía, todo lo que los hombres han levantado en los últimos meses. Está en mi cabeza junto con el plan cuya autorización solo espero de mi hermano para poder, por fin, ejecutarlo.

Voy en busca de esa autorización hoy. Y esta vez no van a escapar.
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Llego al despacho de Tizziano a tiempo de escuchar su conversación con Adrian.

—Obvio que no, mis pérdidas están siendo altísimas. ¿Tú crees que tienes pérdidas por perder un puto camión? Ahora imagina cuánto supone perder un cargamento entero. Juro que voy a matar a esos albaneses inmundos —escupe las palabras.

—Estoy de acuerdo contigo —entro en la sala, dejando a Tizziano y a Adrian con los ojos abiertos de par en par.

Tizziano vuelve toda su atención hacia mí.

—Creí que no volverías hoy.

—Creíste mal. Estoy aquí y al tanto de lo ocurrido. Elio está allí, he hablado con él de camino. Tenemos que cambiar las rutas otra vez, Adrian. Ya conocen nuestros caminos y horarios, prepararon una emboscada y consiguieron nuestra droga.

—¿Ahora estás de acuerdo conmigo en que tener una seguridad mayor puede ser mejor en estos casos? Tú, con el concepto de no llamar la atención, nos has hecho perder tres cargas este mes —Adrian se dirige a Tizziano. Es evidente que está muy molesto con las pérdidas que está teniendo en nuestras entregas.

Tizziano se pasa la mano por el pelo y coge el vaso de whisky que tiene delante, vaciándolo antes de responder.

—De acuerdo, ¿vosotros queréis saber más que yo? Soy el puto jefe por una buena razón. Pietro, vamos a adelantar aquel ataque contra ellos, no quiero que quede piedra sobre piedra. Se arrepentirán de haberse metido con nosotros.

Antes de que yo pueda responder, Adrian lo hace.

—Yo quiero que no tengamos pérdidas, mucho menos empleados muertos. Mi puta empresa no es una broma. Hago mi trabajo con mucha excelencia. Por lo general, cuando tenemos problemas es porque alguien ha hecho algo contra ti. Así que sí, quiero saber más que tú.

Adrian nunca duda en desafiar a mi hermano. Creció con nosotros y, sobre todo, con Tizziano, lo que hizo que tuvieran una mayor cercanía.

Voy hasta el bar y lleno tres vasos de whisky para no dejar que esos dos se maten.

—Mira cómo me hablas, Hearst. —Tizziano saca el arma y la coloca sobre la mesa.

—Te hablo igual que siempre. Cuando te parezca mal, méteme una bala en la cabeza. Solo no olvides que hoy tienes un hijo para ser tu sucesor gracias a mí. —Él salvó la vida de Antônio cuando todavía era un niño, y con eso mi hermano tiene una deuda de vida con él.

Decido intervenir en la pelea antes de que olvide su deuda con Adrian.

—¡Ya basta! Vosotros dos siempre vais a entrar en la misma puta discusión y no vais a llegar a ninguna parte. Adrian, una forma de preservar tu vida es no irritar a mi hermano. —Me detengo frente a él, extendiéndole el vaso con el líquido ámbar para ver si se calma. Y acto seguido le entrego el suyo a Tizziano.

Mi hermano coge su vaso y se lo bebe de un trago. Con su típica expresión ceñuda mientras guarda el arma.

—Voy a estudiar las mejores rutas que podemos hacer, tal vez mezclar algunos camiones con los de entregas normales. Mañana te paso lo que haremos, y tú das tus opiniones. Infórmame de los días de tus acciones para que podamos disminuir las entregas en ese período. No quiero más bajas en mi equipo.

Adrian es excelente haciendo rutas seguras y bien elaboradas.

—Será todo esta semana. Puedes suspender las entregas durante los próximos cuatro días, nuestros almacenes tienen lo suficiente para resistir. Tengo una idea, voy a necesitar dos camiones tuyos, vacíos.

—Considéralo hecho. Siempre que vuelvan enteros.

Esos camiones que presta nunca vuelven enteros, por eso Adrian mantiene una sonrisa de burla hacia Tizziano.

—No prometo gran cosa. Tal vez Pietro pueda hacer algo por ti. —Se encoge de hombros, fingiendo que le importa.

—Si depende de mi plan, puede que vuelva con algunos agujeros, poca cosa. El cuerpo de los tipos del otro lado será peor, seguro. —Suelto una carcajada, sin contener la emoción de por fin poner mi plan en práctica.

Adrian mira algo en su móvil antes de dirigirse a la puerta.

—Me voy. Mañana vuelvo para ajustar las nuevas rutas. Si cambia alguna información, avisadme.

Tizziano cambia levemente el semblante mientras llama su atención. Incluso con toda esa forma de ser, sé que se preocupa por Adrian, como si fuera de nuestra familia.

—De acuerdo. ¿Adrian? —Él se detiene y mira a mi hermano—. Aumenta tu seguridad estas semanas. No están jugando.

Asiente y sale.

Cojo el iPad y le muestro a Tizziano los galpones que pretendo atacar, y él me explica la idea de usar los camiones de Adrian como cebo.

—Quieren mandar recados desmoralizándonos, así que van a seguir queriendo crear un caos con nuestras cargas —la voz irritada de mi hermano muestra cuánto está al límite con esos ataques.

—Estoy de acuerdo. Con los camiones vacíos hacemos una emboscada y después atacamos simultáneamente los lugares marcados.

—Perfecto, tu plan, como siempre, está muy bien.

Tizziano siempre admiró mis estrategias, y eso es algo por lo que me exalta cuando lo hago bien.

—Con todo mapeado, no creo que vaya a ser difícil. Y como no ha aprendido con el último hombre que le mandé en pedazos, creo que ahora podemos causarle una pérdida real.

—Excelente, pon el plan en práctica. Ya estoy harto de seguir las reglas con esos imbéciles haciendo lo que quieren. Aprovecha y, esta vez, vamos a mandar un recado más grande.

La sonrisa sombría en el rostro de mi hermano muestra cuánto tiene sed de sangre.

—Mi pensamiento era exactamente ese. Voy a coger a uno de sus caporegimes. Dentro de nuestra investigación, tuve el cuidado de acompañar también sus rutinas. Y sé cuál es el más importante de esta región.

—Y yo pensando que estabas roto por la brasileña. Veo que has visto lo que es importante en tu vida al final —se burla.

—Hermano, no porque ame a Helena voy a ser imprudente con mis responsabilidades. Ahora que está todo definido, tengo algo que contarte.

Levanta una ceja, expectante.

Ella siempre estuvo hecha para mí, y el destino garantizó que nadie —ni siquiera mi propia sangre— fuera capaz de separarnos. Helena es mía, y nada, absolutamente nada, cambiará eso.


Capítulo 28

Pietro Collalto

—¿Qué estás tramando, Pietro?

Lo miro a los ojos antes de hablar:

—Voy a casarme con Helena. He descubierto que tiene ascendencia italiana.

Abro los archivos que Nathan ha levantado, mostrándole a Tizziano todo lo que he descubierto.

Abre mucho los ojos con cada página que pasa.

—¿Cómo... cómo puede ser esto? ¿El tío Carlo ya lo sabe? —Tizziano hojea despacio, como si las palabras pesaran toneladas, absorbiendo allí la información. Su mano tiembla durante un instante, pero lo disimula pasándosela por el rostro.

—Obvio que no. No quiero que nadie lo sepa hasta que le cuente a Helena lo de la mafia, y en realidad es una ascendencia tan lejana que no lo veo como lo más importante.

Vuelvo a llenar nuestros vasos, le entrego el suyo a Tizziano, apreciando el Macallan que he recibido esta semana. Solo así se pueden calmar las cosas.

—Está bien, vamos a contárselo solo a papá, porque no quiere admitir tu boda, y esto puede ayudar a convencerlo.

—¿Finalmente estás de acuerdo sin quejarte ni atacarme? —Me extraña que no cuestione la veracidad.

—Pietro, sabes muy bien lo que todo esto implica. Por más que no hayas sido criado para ser el jefe, sabes cómo es serlo. Estoy cansado, toda esta historia me ha hecho pelearme con mi mujer, ¿sabes lo jodido que es eso?

Detesta pelearse con Giulia. Mi cuñada es su mundo, aunque no suela admitirlo.

—Lo sé, pero yo iba a insistir, aunque no hubiera descubierto este parentesco suyo que nos ayuda con la ascendencia. Aun así la haría mía. Nada iba a impedírmelo.

—Tu determinación es envidiable. Pero sabes que no estamos por encima de las reglas. Ni siquiera yo, y no sabes lo que me estaba costando verte enamorado y no poder dejarte casarte con la mujer que elegiste.

Es evidente el peso sobre los hombros de Tizziano, y no puedo negar que sus palabras me sorprenden.

—Papá me está volviendo loco. Modernizó la mafia, pero nunca renunció a las tradiciones. Mi matrimonio con Giulia no fue una elección mía, pero cuando la miro... —hace una pausa, con los ojos fijos en el vaso que tiene delante— es como ver la única cosa pura en un mundo que me obliga a ser despiadado. Solo por eso se lo agradezco, porque amo a esa mujer, y por todo mi amor por ella, sabía que tú jamás serías feliz en otro matrimonio.

Nunca había visto a Tizziano desahogarse de esa manera. Me quedo sin palabras.

—Giulia me dijo que, aunque Helena no sepa que eres mafioso, es fuerte y está totalmente preparada para estar a tu lado, que ninguna otra italiana sería tan perfecta para ti. ¿Te das cuenta de que mi mujer te vio más que yo? ¿Qué estoy haciendo con mi vida para no conseguir ver ya a mi propio hermano?

Con todo lo que ocurre todos los días, me sorprendería que lo hubiera visto.

—Eres el jefe, tienes responsabilidades mucho mayores de las que preocuparte. Tienes demasiadas cosas en tus manos. La famiglia va en primer lugar, todos lo sabemos.

—El peso de todo esto a veces es aplastante. Ver a mis hijos entrenando —su mirada se pierde a lo lejos, como si imaginara la escena—, cuando veo a Angelo, siento que el corazón se me encoge al pensar que estará obligado a matar dentro de poco para convertirse en mafioso. Toda esa inocencia que tiene acabará muriendo porque tenemos deberes. Después de convertirme en padre, empecé a ver las cosas de otra manera.

Parece buscar las palabras.

—Sí, cambiaste un poco, pero solo lo percibió quien convivía de cerca contigo. Para el resto del mundo sigues siendo el mismo tirano, sin paciencia, que no sonríe ni tiene misericordia.

Tizziano bebe el líquido ámbar del vaso que tiene delante antes de pasarse las manos por el pelo.

—No sé por qué estoy diciendo esto ahora... Tal vez porque, por primera vez, creo que necesitas saberlo. —Respira hondo antes de continuar—. Siempre me viste como el tirano. El intocable. Pero nunca quise ser nada de eso, solo seguí mi destino.

Estoy sorprendido, porque mi hermano jamás se había abierto tanto así.

—Lo sé bien, hermano. No tuvimos elección.

—Nunca quise demostrar debilidad. Pero, joder, Pietro, si usaran a cualquiera de vosotros contra mí, daría mi vida sin pensarlo. Evitaba verte con Helena porque sabía, simplemente, que verte feliz y tener que destruir eso me causaría un daño enorme. Si me veía obligado a separaros, sabía que iba a perderte.

Mi hermano me conoce muy bien, porque si hiciera cualquier cosa contra Helena, tendríamos un problema.

—¿Entonces quiere decir que estabas siendo un gilipollas conmigo por nada? ¿Solo haciéndome querer partirte la cara cada santo día por placer? —bromeo, intentando aligerar el ambiente.

—No, Pietro, no iba a dejar que te casaras con ella si mi plan no salía bien. Por más que eso fuera a llevarme al infierno, tendría que seguir las reglas. Solo no podía dejar que percibieras mi vacilación, ni cuánto me estaba rompiendo obligarte a hacer lo que no querías, porque en el momento en que lo notaras, entonces todo estaría acabado. Tu determinación por encontrar cualquier brecha sería mayor.

¿Plan? ¿De qué habla Tizziano? Nunca mencionó nada de eso.

—Sí, si hubiera notado que tenías cualquier inclinación a ayudarme, sin duda habría acabado contigo, te habría vuelto loco hasta que aceptaras. ¿Te das cuenta de que siempre te consideré rígido? Nunca aceptas nada fuera de lo que crees correcto, jamás pensé que consideraras a Helena.

—Soy un poco peor de lo que imaginas. He estado buscando algunas maneras, estos últimos meses, de hacer que Helena fuera apta para ser tu esposa. Desde que Giulia me echó en cara lo buena que era para ti, empecé a moverme. ¿Crees que Giulia le enseñó a disparar porque sí?

—No, eso fue algo que me pareció extraño, pero como me benefició, simplemente dejé que ocurriera, a ver qué salía.

—¿Crees que toda nuestra familia, incluso papá, la aprecia y exalta sus cualidades a cambio de nada? Pietro, cuando percibí que nada te haría desistir, vi qué hizo que te enamoraras, y les mostré a todos la Helena de la que te enamoraste: la mujer inteligente, luchadora e incluso tiradora. Eventualmente, papá también percibiría que ella es la mujer ideal para casarse contigo.

—¿Por qué no me lo contaste?

Nunca pensé que Tizziano pudiera cargar con tanto. Siempre fue el tirano inquebrantable, aquel que nunca dudaba. Pero ahora, viendo el peso en sus ojos, percibo cuánto sacrificó... por mí.

—Porque si no salía bien, tendría que actuar en contra, y yo soporto el dolor, Pietro, fui forjado en el infierno. Pero tú estabas dispuesto a renunciar al infierno por esa mujer. Y yo dejaría que lo hicieras, aunque tuviera que mandarte a vivir escondido en las montañas para ello y soportar el impacto de tener un hermano muerto para la mafia. Pero no soportaría el dolor de perderte del todo porque yo tuviera que dar la orden de matarte.

El shock me toma. No imaginé que Tizziano pudiera esconder tanto.

—No sé qué decirte —mi voz sale baja. Pocas cosas me sorprenden en la vida, y sin duda esta conversación de hoy está en la cima de todo para sorprenderme.

—Simple. Solo sigue como si nada de esto hubiera salido nunca de mi boca. No nos criaron para tener misericordia. Somos leales, y por más que yo sea leal a la mafia, tú sigues siendo mi familia. Solo quería que lo supieras.

—Creí que estaba jugando solo todo este tiempo, pero era obvio que tenía apoyo. No vuelvas a hacer eso. Por más que seas el jefe, sigo aquí para ser tu apoyo. No necesitas aguantar toda esta mierda solo.

—No voy a arriesgar tu vida por nada. Mientras pueda proteger a mi familia, siempre actuaré.

Está mucho más aliviado, y acabo de percibir que mi hermano todavía tiene corazón, y que, del mismo modo en que yo estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por él, él también lo está por mí, aunque para eso tengamos que ir contra algunas reglas.

—Eres más humano de lo que pensaba, hermano.

Tizziano sonríe, pero es una sonrisa triste.

—Tal vez. O tal vez solo esté cansado de fingir que no lo soy.
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Aprovecho la oportunidad con mi hermano y llamamos a nuestro padre para conversar.

Está sentado conmigo y Tizziano en su despacho.

—Pietro, ¿qué era tan importante que querías decirme?

Respiro hondo y hablo con él.

—Voy a casarme con Helena.

Me mira sin decir nada durante un rato, coge su vaso de whisky y bebe despacio.

—Sabía que este momento llegaría. ¿Has decidido escoger a la brasileña antes que a tu familia?

—Papá, escucha a Pietro antes que nada.

—¿Ahora hasta tú estás de su lado? —Papá parece incrédulo.

Tizziano ve que es una lucha perdida y no responde, mirándome como quien dice: eres tú quien debe resolverlo.

—Él sabe que, independientemente de cualquier cosa, escogería el amor de Helena, pero tengo un atenuante —digo mientras muestro los documentos que Nathan ha levantado—. La bisabuela materna de Helena era italiana, entonces ella...

—No deja de ser una brasileña. —Papá me corta, y no entiendo por qué esa fijación.

—Incluso con todo esto, ¿usted va a insistir?

—Pietro, sabes que las reglas son claras, tiene que ser una italiana, no descendiente de no sé cuántas generaciones. Adoro a Helena, pero la mafia tiene reglas —su respuesta viene firme, sin vacilación.

Yo imaginé que tendría problemas con mi hermano, no con mi padre.

—Papá, entonces expúlsame de la famiglia, ponme una bala en la cabeza, porque estoy escogiendo a mi mujer —determino, levantándome de la silla, incapaz de quedarme quieto.

—Padre, per favore[15]. ¿Prefiere perder a Pietro antes que dejar que sea feliz? ¿Puede pensar en su vida sin mi madre? Porque yo no me imagino sin Giulia, del mismo modo que él ya no es feliz sin la brasileña —intermedia mi hermano.

El semblante serio de mi padre muestra que parece finalmente entender.

—Hijo, son las reglas —su discurso ya no es tan convincente.

—Joder, deja por un momento de pensar como capo, que ya no eres, y piensa como mi padre. ¿Es tan difícil imaginar que puedo querer, en medio de esta vida jodida que llevamos, ser feliz con la mujer que amo? Yo no elegí amar a Helena, ocurrió, y, joder, ni siquiera consigo imaginar la mínima posibilidad de no tenerla a mi lado.

—Dio, y encima tenías que encontrarte con una maldita tan buena en todo. No tengo motivos para criticarla. Pietro, siempre supe que me darías trabajo, pero no hasta el punto de pensar en pasar por encima de una regla de la mafia. —Se pasa la mano por el pelo, que siempre está perfectamente peinado, y lo despeina.

—Padre, creo que ha llegado la hora de cambiar las reglas entonces, para no perder a Pietro. Además de ser nuestra sangre, es una pieza importante en la mafia.

Reflexiona sobre las palabras de mi hermano.

—Vamos a analizar los cambios, no es fácil tocar eso. Por ahora solo dejaremos claro que ella es descendiente de italianos. —Papá camina hasta mí y habla—: No podría perderte, y per Dio, te entiendo. Sé lo que es tener a una mujer como centro de tu mundo. Y, de verdad, solo espero que puedas ser feliz con ella.

Por un momento creí que tendría que salir realmente de la mafia y que mi familia no me apoyaría.

Si tuviera que ser así, no habría dudado, pero me quedo en paz por saber finalmente que ya no tengo ningún impedimento para casarme con quien amo.
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Finalmente actuamos contra los albaneses. Las acciones coordinadas resultaron en dos galpones destruidos, muchos de sus hombres muertos y un rastro de sangre que lleva directamente a la puerta de los albaneses. Así no solo tendrán problemas con nosotros, sino también con la policía, que no tolera el caos.

Llego al galpón que usamos para torturas, y el olor a óxido y muerte que exhala el lugar me embriaga. Pensar en cómo las personas se mueren de miedo aquí y cuentan absolutamente todo lo que necesitamos saber siempre me deja entusiasmado con la naturaleza humana y su pavor a abandonar este mundo.

—Vaya, vaya... si no tenemos aquí al poderoso Catanis. Nathan, creí que tendríamos más dificultad para atrapar a su mejor jefe. Pensé que cuidaban mejor su retaguardia.

—Aparentemente son descuidados o muy confiados —se burla Nathan.

El bastardo se agita en las cuerdas, goteando sangre. Lo observo mejor para ver el destrozo que ya le han causado. Tiene un ojo cerrado debido a la hinchazón, así como la ceja abierta. Sin contar los muchos hematomas por todo el cuerpo, ya que está solo en calzoncillos y lleno de cortes.

Cuando abre la boca para hablar, percibo la falta de algunos dientes.

—Italianos asquerosos. Vais a padecer. No importa lo que hagáis, venceremos —grita, entre la sangre que escupe.

—Muy confiado tú. ¿Por qué crees que vais a conseguir algo si nunca habéis conseguido más que interceptar algunos de nuestros camiones? No sois lo bastante inteligentes —lo desdeño, viéndolo ponerse rojo.

—¿No lo somos? ¿Crees que voy a caer en ese discurso tuyo?

—¿Qué discurso? Solo estoy señalando hechos. Si miento, corrígeme. No conseguís organizaros en nada. Todo lo que hacéis está mal hecho y desordenado. Mi sobrino, que es un niño, sabe planear mejor que vosotros.

Empieza a querer hablar y lo ignoro.

—Nathan, tendríamos que haber traído a alguien más importante, tal vez uno de los hijos de Artan habría sido más interesante. Ese de ahí no debe ni saber cuidar de su esposa, ya que ella lo traiciona dentro de casa.

—¿Cómo te atreves? Voy a matarte, italiano de mierda.

Se debate enfurecido, y solo hago una señal para que Nathan muestre las fotos.

Se desinfla visiblemente al ver a su mujer follando con uno de los soldados.

—¿Ahora el cornudo cree en mis palabras?

De repente empieza a reír.

—No importa. —Intenta parecer superior, con una rabia visible en los ojos—. Tú te crees superinteligente. Quiero ver qué pasa cuando derribemos a Tizziano del poder. Tiene todo el estatus ante todas las mafias, pero quiero ver si seguirá así.

—Perfecto, ya tengo lo que quería.

—¿Qué?

Catanis me mira en pánico.

—¿Creíste que iba a quedarme aquí torturándote durante horas, perdiendo mi tiempo? Ya te han torturado, y estabas preparado para largas horas más de tortura sin abrir la boca. Solo necesité tocar tu ego, y abriste esa bocaza.

—Tú... tú... —Está incrédulo por haberme entregado lo que quería sin esfuerzo.

—Lo sé. Nunca me subestimes. Solo quería saber qué estabais planeando. Ahora que tengo mis respuestas, es más fácil actuar.

Abro la funda en mi pierna y cojo el cuchillo que siempre me acompaña. Compruebo su filo, y está perfectamente afilado.

Sujeto su rostro herido, obligándolo a abrir la boca. Todo su cuerpo tiembla en mis manos. Catanis sabe que su vida ha llegado al final al ver sus ojos reflejados en la hoja.

—Así es como muere quien habla demasiado. Sabías que siempre termino lo que empiezo, ¿no? —murmuro, mi voz exhalando mi desprecio por él. Deslizo la punta de la hoja por el interior de la boca del hombre—. Vamos a ver cuánto tiempo aguantas.

Con la mano firme, meto la hoja bajo su lengua. Se debate, el gemido ahogado sonando como el de un animal herido, pero ya es demasiado tarde. La punta del cuchillo se desliza por el tejido blando y palpitante, le corto la vena sublingual, y entonces llega la sangre.

Caliente. Viscosa. Saliendo en chorros rítmicos que pronto llenan su boca. El sonido es asfixiante, una mezcla de gorgoteos y atragantamientos que resuena en el silencio del galpón.

Corto la cuerda que lo sujeta, y lleva las manos inmediatamente a la garganta intentando respirar, como si eso pudiera ayudarlo.

Me mira desesperado, no consigue hablar y, poco a poco, va atragantándose con su propia sangre.

Antes de que muera, lo miro a los ojos suplicantes.

—¿Lo sientes? Esto es lo que ocurre con quien cree que puede jugar con mi familia. Lo único que vas a encontrar será la muerte.

—¿Pietro?

Nathan llega a mi lado, llamando mi atención.

—Mata a toda su familia y haz que parezca que descubrió el asunto de su mujer y se suicidó por la humillación. No quiero que descubran que conocemos su plan.

—Lo haremos hoy mismo. Otra cosa, Helena aterriza en treinta minutos, ¿mando un coche a buscarla?

—No, voy yo personalmente.

Asiente. Limpio la sangre de la hoja viendo a Catanis dejar de debatirse y finalmente morir.

Guardo de nuevo el cuchillo en la funda, respirando hondo. Hay una calma extraña dentro de mí. No es remordimiento. No es alegría. Solo la certeza de que, por hoy, mi trabajo para la mafia está hecho. Ahora derribaré a quien ose levantarse contra los Collalto.


Capítulo 29

Helena Moraes

Nunca me pongo nerviosa al volar, pero ahora, aterrizando en Nueva York, siento el cosquilleo en el estómago de este nuevo comienzo. Experimento en el fondo ese miedo a que al final nada salga bien, pero al mismo tiempo algo me dice que tiene que ser con Pietro.

Lo que él me hace sentir es una mezcla de sensaciones, algo como miedo y excitación en la misma proporción. Eso me desordena la cabeza al mismo tiempo que me dice que necesito intentarlo, porque mi felicidad ya no está en la burbuja que construí.

El piloto anuncia el aterrizaje, sacándome de mis pensamientos.

—¿Lista para empezar, Lena?

No contengo la sonrisa para mi hermano.

—Sí, no imaginé que volvería a dar este paso, pero después de nuestra conversación me quité un peso de encima. Todavía tengo miedo, no voy a negarlo, pero estoy más dispuesta a arriesgarme.

—Vamos a ser felices aquí, puedo sentir que nuestras vidas van a cambiar.

—Vaya, Rique, qué sensitivo estás. ¿Vas a enamorarte en la universidad y a casarte?

—No, soy demasiado joven para casarme, y tengo algunas cosas pendientes. —Pienso en su amiga inseparable, y en si se refiere a ella—. Me conformo solo con tu boda por ahora.

Siento que las mejillas se me calientan, porque finalmente la idea de casarme no me asusta como antes. Consigo visualizar una vida con Pietro.

Ese maldito italiano se infiltró tanto en mí que, poco a poco, ya no entro en pánico con esos pensamientos.

—Si dependiera de Pietro, seguro que ya me habría pedido matrimonio.

Acabo riéndome con Henrique, porque siempre se empeña en dejar claro cuánto me quiere y, al mismo tiempo, cuánto entiende mi tiempo.

Bajamos en la pista privada. Ya he estado aquí otras veces con Pietro. Me detengo al lado de la escalerilla para ver si visualizo a algún guardia, pues antes de salir de Brasil Nathan informó de que enviaría a alguien para buscarnos.

Miro alrededor hasta que, finalmente, mis ojos se posan en el hombre apoyado contra el coche en una esquina de la pista.

La sonrisa me llena el rostro de forma involuntaria.

No contengo mis pasos encontrándome con mi... ¿mi qué? ¿Qué somos al fin y al cabo?

—Amore mio, no tienes idea de cuánto te he echado de menos.

Pietro me levanta del suelo como si fuera una pluma.

—No puedo negar que yo también. —Pego nuestros labios, apreciando por fin su calor. Y sí, lo he echado muchísimo de menos. Qué difícil fue volver a dormir sola.

—No voy a dejar que te vayas nunca más —dice separando nuestros labios.

—Espero que sí. No me gustaría estar equivocada. —Pero mi confusión ya empieza al no saber cómo categorizarnos.

¿Seríamos novios?

Él dice que soy suya, entonces ¿puedo considerar que vamos a casarnos?

Y eso me hace pensar si quiero casarme ya. Dios mío, otro pensamiento me invade: su familia es tan escandalosa que querrán una boda grandiosa igual a la de Massimo.

—¿Helena? Eh... ¡¡¡despierta!!! —Pietro chasquea los dedos delante de mí.

—Me he ido en mis pensamientos.

—Lo he notado. ¿Qué estaba maquinando esa cabecita? —Apoya el índice en mi frente de broma.

—No sé qué estatus tenemos al final —confieso, sintiendo que la mejilla se me calienta.

La sonrisa de alivio llena los labios de Pietro.

—¡Ah! ¿Era eso? Tú eres mi Helena, ese es nuestro estatus. ¡Eres la mia donna[16]! En cuanto digas que sí, nos casamos.

—¿Y lo que estamos haciendo no es básicamente eso?

Me suelto de sus brazos, volviendo al suelo.

—Sí, a mis ojos eres mía, solo falta que mi nombre complete el tuyo. Y entonces todos sabrán que nunca serás de nadie más.

Muy poco posesivo, gracias a Dios. Su suerte es que yo también soy tan posesiva como él.

Se queda sin verme poco más de una semana y ahora está desesperado como si yo fuera a huir.

—¿De dónde ha salido tanta posesión?

—Del miedo a que te marches y tenga que ir a buscarte.

—Pietro —mi tono es de advertencia.

—¿Qué? ¿Crees que te dejaría ir sin insistir? Helena, te amo, nada en el mundo va a cambiar eso.

¿Por qué tenía que involucrarme justo con un posesivo?

—No, estás lo bastante loco como para ser insistente. —Me quedo con el yo también te amo atrapado en la garganta.

Caminamos hacia su coche, y mi hermano, que hasta ahora nos estaba dando privacidad, se acerca.

Pietro saca tema en cuanto entramos.

—¿Ilusionado por estudiar aquí, Henrique?

—Sí, tenía ganas de hacer un intercambio, así que creo que será bueno. Gracias por la ayuda.

—Eres importante para Helena, así que también lo eres para mí.

Me alegra saber que Pietro no tiene problemas con Henrique, porque si los tuviera con él, en consecuencia los tendría conmigo.

—Hago mías tus palabras. Entonces, no la hagas daño —amenaza de manera sutil. Henrique siempre intenta protegerme y no puedo negar cuánto se me calienta el corazón con eso.

—Si depende de mí, jamás... Ahora otra cosa, pasaremos la Navidad aquí mismo, mi familia ha llegado hoy de Italia. ¿Te parece bien?

¿Qué está pensando? Soy novata aquí, ¿cree que voy a prohibirle pasar la Navidad con su familia? Sobre todo porque llegamos hoy y Navidad es dentro de dos días.

—Está bien, puedo pasarla con Henrique, sin problemas. En realidad estamos acostumbrados a pasarla solo nosotros dos. Algunas veces la pasé con Taína, pero en estos últimos años éramos solo nosotros dos —me pongo a hablar, reforzando que la pasábamos solos.

Me mira confundido, frunciendo el ceño.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? Helena, jamás dejaría que la pasaras sola. Vas a estar a mi lado, solo quería saber si te parece bien. Porque la última vez que estuviste con mi familia en un gran evento, no acabamos saliendo bien, y solo quiero que te sientas cómoda.

La preocupación en su rostro es genuina. ¿De verdad cree que podría molestarme?

—No, ya pasé por la situación de tu no compromiso. No tengo problema en estar con ellos, todos me tratan superbién.

La familia de Pietro no ha sido nada más que encantadora en todos estos meses conmigo.

—Me quedo más tranquilo sabiendo eso, porque si no pasaríamos la Navidad solo nosotros tres.

—No voy a meterme en medio de tu familia. Aunque mi familia sea solo Henrique, valoro ese vínculo, no me metería entre vosotros solo para causar peleas. Pero, en fin, no he comprado regalos para nadie. Dios mío, van a pensar que acabo de llegar y soy una maleducada.

Ir de compras mañana va a ser terrible. Joder, ni siquiera tengo ropa preparada para pasar la Navidad con su familia.

—Helena, no entres en pánico, estás pensando demasiado. Todos sabrán que acabas de mudarte y que no tenías cómo comprar regalos, y eso es lo que menos importa. Lo más importante es que eres mía. Solo mía, y nadie puede cambiar eso.

Ya lo he entendido, señor posesivo. ¿Qué le pasa a este hombre? Estoy aquí, al fin y al cabo, no era para tanto drama.

—Vale, estás empezando a preocuparme con lo mucho que repites eso. ¿Hay algo mal?

—No, solo quiero dejar eso marcado en ti —se inclina cerca de mi oído—, también quiero marcar cada pedacito de tu cuerpo. No tienes idea de cuánto te estoy echando de menos.

Mi rostro se calienta de inmediato. Y no niego que también echo de menos nuestros momentos.

No respondo, solo le doy un beso leve. Él mantiene esa sonrisa de medio lado para mí.

En cuanto llegamos a nuestra casa, las maletas ya han sido descargadas, y no pasan ni cinco minutos antes de que Giulia y Angelo aparezcan corriendo. Ella me abraza a toda velocidad.

—¡Ah, estoy tan feliz de que hayas vuelto! Dio, ¡pensé que tendría que ir a Brasil detrás de ti!

Me quedo avergonzada. Giulia es expansiva y se empeña en hacerme sentir bien.

—¿Ves, amore mio? Iríamos en comitiva a buscarte, todos te quieren aquí. Has conquistado a toda mi familia.

—Lena, tomaste la mejor decisión, ahora disfruta de tu vida. —Henrique me pasa la mano por el hombro.

—Tienes razón.

Este nuevo año que está por venir será mi año, lo siento.

Le presento a mi hermano a Giulia y a Angelo, y ella ya me arrastra hacia las cosas que tienen que revisarse para la Navidad. Dice que mi forma de organizar marca toda la diferencia, así que nos quedamos hasta tarde organizándolo todo.


Capítulo 30

Helena Moraes

Cuando vuelvo a casa, encuentro a Pietro esperándome en el salón.

—Estoy muy feliz de que por fin estés aquí. ¿Vamos a nuestro dormitorio? —la sonrisa en su rostro es innegable.

Parece un niño que ha recibido el regalo deseado en Navidad.

—Claro, no puedo olvidarme de que perdí una apuesta y vamos a compartir habitación —bromeo.

—Creo que podemos cambiar esa historia, porque has vuelto de Brasil muy preparada para compartir la vida conmigo, creo que voy a cambiar mi petición.

La curiosidad me toma mientras subimos y entramos en el dormitorio.

—¿Y por qué la cambiarías?

—Ah, mi amor, por algo que quiero mucho.

Pietro me guía hasta el vestidor y hay tanta ropa que pierdo el foco en lo que está diciendo.

—Yo no traje tanta ropa, hay algo mal.

Hay mucha más ropa de la que sería capaz de usar en un mes entero. Pietro está loco.

—No hay nada mal, solo pedí que abastecieran el vestidor. Si no te gusta alguna prenda, solo tienes que avisarme y pido que la cambien.

Observo de nuevo la ropa y veo que la paleta es naturalmente oscura, como yo suelo usar, llena de negro, pero veo varias prendas rojas.

—¿Si digo que no quiero o que no necesito, servirá de algo?

—De una puta nada. Voy a poner el mundo a tus pies, amore mio. Ya sea en ropa, regalos o mi corazón, me has convertido en un maldito rendido, Helena.

Tira de mí, besándome, sus manos bajando por mi cuerpo, sin dejar de apretar cada pedacito de mí.

Me quedo completamente desarmada. Mi corazón latiendo fuerte contra el pecho me dice que yo también sería capaz de todo por él, y para no tocar el asunto, decido volver al tema anterior.

—¿Qué querías de la apuesta exactamente? —susurro.

Pietro me muerde la oreja y la mandíbula antes de hablar.

—Quiero cada agujerito tuyo, mi amor.

Mi reacción es instantánea. Doy un salto, apartándome para mirarlo a los ojos.

—Imposible, no hay la mínima posibilidad de que quepas ahí, ¿te has vuelto loco? No... no...

Hablo al mismo tiempo que mi cabeza niega, pensando en la posibilidad.

Ya hemos hecho algunas cosas, ya me ha follado con el dedo, pero esa polla de ese tamaño, no, no se puede...

Empieza a reírse, llamando mi atención. Cada vez que divago sobre asuntos así, siempre se ríe diciendo que empiezo a pensar y hacer demasiadas cuentas.

—Amore mio, no entres en pánico antes de tiempo. Va a pasar, y cuando pase te gustará, te lo prometo.

—No voy a comentar el asunto. Ahora ven aquí, que me muero de ganas de ti.

Tiro de él, tomando su boca otra vez, y no puedo negar que jamás tuve nada de esto con ningún otro hombre.

—No sabes cuánto quería oír eso...

Pietro me levanta, presionándome contra la pared. Cruzo las piernas en su cintura, sin despegar nuestras bocas, profundizando nuestro beso, que sabe a añoranza, reconciliación y hambre, deseo y lujuria.

—Mi Cerecita, quiero cada pedacito tuyo, voy a consumirte entera, follarte hasta que me supliques que pare porque no puedas más...

Sus palabras contra mi cuello me estremecen entera, trayéndome una ola de excitación.

—Injusto que hagas esto justo cuando estoy muerta de cansancio —digo riéndome.

Detiene su ataque contra mi cuello, con los ojos llenos de preocupación.

—Dio, amore, has hecho un viaje largo y además has ayudado a Giulia, debes de estar muy cansada. Podemos solo darnos una ducha y descansar. Perdona, pero no resisto las ganas de follarte.

—Acepto la ducha... —pero no voy a quedarme sin sexo.

Me lleva al baño y vuelve a ponerme en el suelo.

Me desabrocho la blusa lentamente con Pietro mirándome sin siquiera parpadear. Veo su pecho subir y bajar mientras tiro la prenda al suelo y llevo mis manos a la espalda para desabrocharme el sujetador.

Me quito el pantalón y las bragas, quedándome completamente desnuda, paso por delante de él, que solo me mira.

—¿No vienes?

Pietro se libra rápidamente de la ropa, dejándome ver cada pedazo de su piel morena. No me niego a babear por su cuerpo esculpido; las horas diarias de ejercicio hacen un gran trabajo en sus músculos.

—Helena, quería portarme bien contigo, dejarte descansar, ¿y así es como lo haces? —Me empuja, haciéndome sentir el contraste frío de la pared contra mi piel caliente.

—¿Quién ha dicho que quiero que te portes bien? Nunca has sido bueno portándote bien. Eres bueno siendo duro. Hoy necesito eso, quiero que seas bruto, Pietro.

—Joder... —gruñe mientras me levanta en brazos. Enredo las piernas en su cintura y siento su dureza contra mi coño.

No me contengo, atacando su boca. Su lengua pide paso, invadiendo, luchando en un beso violento que me quita todo el aliento. Sus manos bajan por mi cuerpo, apretando con firmeza mi cintura.

Nos separamos cuando nos falta por completo el aire.

Mi cuerpo ondula bajo su toque, es como si quemara, ardiera, prendiéndome fuego.

—Pietro, te necesito dentro de mí ahora...

No termino de hablar y lo siento colocarse en mi entrada y embestir profundo, arrancándome un grito de dolor y placer. Me desquito arañándole la espalda, clavándole las uñas hondo en la piel.

—Joder, mia bella, eres tan estrecha, me estás asfixiando con este coño delicioso, carajo...

Su polla me ensancha con cada embestida por la fuerza que imprime, entrando y saliendo rápido, alcanzando mi punto de placer.

Estoy tan sensible que en pocos minutos mi cuerpo empieza a responder de forma fugaz.

Soy aplastada contra la pared, sintiendo cada embestida alzarme profundamente.

Mis pechos chocan contra los suyos, dejándome todavía más excitada.

—Estás tan buena, no sabes cuánto echaba de menos este coñito tuyo, te amo, Helena...

Sus palabras me deshacen. Se me queda en la punta de la lengua repetirlo, pero todo lo que consigo hacer es gemir su nombre, en una mezcla de gritos sofocados por sus labios.

—Pietro... joder... aaah... —Clavo los dientes en su hombro, mordiéndolo, descontando el enorme calentón que estoy sintiendo, las ganas locas que tengo de decirle que lo amo.

Mi italiano descarado no se queda atrás, mordiéndome y chupándome, dejando marcas por mi piel.

En esta posición, su puta polla enorme acierta en lugares precisos dentro de mí. Siento mi cuerpo responder, masacrándolo. Me cago en la puta, cuánto echaba de menos esto.

Empiezo a sentir los temblores naciendo en mi bajo vientre, indicando que estoy cerca de un orgasmo.

Con una mano me agarra el pelo, sujetándome con firmeza antes de ordenar:

—Joder, tu coño apretándome así me lleva al infierno, mi diablilla. Córrete para mí, córrete en mi polla, mia deliziosa.

Mi cuerpo, como si fuera suyo, sometido y obedeciendo sus palabras, trae una ola de excitación que siento explotar por todo mi cuerpo. Me lleva a un orgasmo fuerte, que me hace temblar entera, perdiendo las fuerzas.

Pietro me mantiene firme mientras continúa sus embestidas, alcanzando su placer, rugiendo en mi oído, manteniéndome quieta, pegada a su cuerpo musculoso, mientras se corre con fuerza en mi interior.

Recuperamos lentamente la respiración.

Pietro finalmente vuelve a ponerme en el suelo, saliendo de mí, dejando el vacío en su camino y su semen escurriéndome por las piernas. Mira la escena y no contiene una sonrisa descarada.

Le devuelvo la mirada, observando el destrozo que hice en su piel.

—Echaba de menos sentirte así.

—Yo también. Si no estuviera tan cansada, este rapidito no habría sido suficiente para las ganas que tengo de nosotros dos.

—Mi descarada, necesito que estés descansada para matar la nostalgia de todo lo que quiero hacer. Ahora déjame cuidar de ti.

Lo miro a los ojos y la lujuria que estaba allí hace unos segundos ahora es sustituida por cariño. No contengo mis instintos y lo abrazo fuerte, no diciendo con palabras lo que siento, pero intento demostrarlo llevándolo a mi abrazo, en un momento de caricia.

Enciende la ducha, y nos damos un baño calmado, tranquilo, lleno de cariño.

Cuando me estoy vistiendo recuerdo preguntarle por la ropa.

—Has acertado con mi paleta oscura, pero ¿por qué hay varias prendas rojas? No suelo usar ese color.

Pregunto finalmente lo que me intriga.

—Porque eres mi diabla rubia. Cuando te conocí llevabas un vestido rojo. Y lo único que pensé era que eras una pequeña diabla que iba a tentarme.

Acabo riéndome, porque definitivamente no podría haber comparación mejor.

—No te rías, eres mi diablilla. Cada vez que te veo de rojo, pienso en cuántas formas voy a poder follarte.

—Creo que voy a cambiar mi armario por uno entero en rojo —bromeo con él, pero no es mentira. El sexo con Pietro siempre es increíble.

—Así realmente harías justicia a tu apodo. Una verdadera diablilla llevándome a pecar más y más...

Contigo nunca va a ser demasiado.

Nos besamos, y él ni siquiera sabe que realmente estoy mucho más cerca de una diablilla que de un ángel.
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La Navidad con la familia de Pietro fue relativamente tranquila. Sus tías, a las que yo no conocía, estaban totalmente alborotadas queriendo saber quién era la mujer que había conquistado a Pietro; aparentemente mi fama se extendió mucho más allá de su familia.

Al final, Giulia consiguió que fuéramos a un centro comercial para comprar los regalos. Compré varias cosas con su ayuda.

Estaban entregando los regalos. Algunas tías de Pietro se pelearon con él por no haber avisado de que yo estaría allí con mi hermano, porque no pudieron comprar regalos.

Yo estaba más apartada con Henrique, observando la fiesta que hacían los niños al recibir los regalos, y era evidente que algunas personas allí me miraban con ojos afilados. No me importaba mucho que no les gustara, nunca hice cuestión de tal cosa de todos modos.

Reparto los regalos que compré, y a Pietro le doy una botella de whisky de una destilería famosa que percibí que suele tomar.

Abre la caja con una sonrisa en el rostro.

—Amore mio, ¿te diste cuenta de que suelo tomar whiskies de The Macallan?

—Sí, vi algunas botellas en el bar y sé cuánto aprecias la bebida. Espero que te guste.

Sé que seguramente tiene botellas mucho más caras que la que compré para él, pero demuestra que le ha gustado el regalo.

—Ahora podrás decirle a Macallan que está haciendo que tu mujer gaste dinero en él —dice Lorenzo, riéndose, y yo no entiendo.

Creo que percibe mi semblante y enseguida explica.

—Los dueños de The Macallan son viejos amigos de mi familia, y hoy el CEO es Douglas, un amigo nuestro.

Lorenzo se ríe y enseguida completa, haciéndome recordar haber visto que tienen importación de whisky aquí. Vaya, ¿cómo dejé pasar esa información?

—¿Amigo? Esa peste es un socio de negocios valiosísimo.

—No recordé que teníais relación comercial —susurro.

Mientras los intercambios de regalos continúan, me vuelvo hacia Pietro, que enciende las llamas en mi interior con su mirada cariñosa.

—Podría tener una destilería entera en mi casa y nada se compararía a recibir uno que has escogido tú. Todo lo que viene de ti es más especial.

—Su forma galanteadora es increíble, señor Collalto. Me alegra que te haya gustado.

—Amore mio, te amo. Podrías darme una bala y sería feliz. Mi regalo es que hayas vuelto a mí.

Este Pietro tan directo y galanteador es algo a lo que todavía me estoy adaptando. Pero no puedo negar que mi miedo con toda la situación ha disminuido considerablemente, lo que me da valor para finalmente responder.

—Yo también te amo —siento que el rostro me arde con la súbita respuesta. Pero por fin pongo en palabras lo que mi corazón grita desde hace mucho tiempo.

Vivo finalmente la experiencia de liberarme.

Soy arrastrada hacia sus brazos fuertes, y él me abraza, hablando bajo contra mi pelo.

—Mia bella, no sabes cuánto me haces feliz con esas palabras.

—He tardado un poco, pero finalmente creo que ha llegado el momento. Ya no sirve de nada negarlo, y mira que intenté negarlo de todas las formas, huir. Pero en el fondo sabía que, desde aquel día en la discoteca, te habías infiltrado en mí, y fue de una manera tan sutil que fuiste derribando todas mis barreras y haciéndome confiar en alguien otra vez. Gracias por no desistir de mí.

Pietro me aparta ligeramente, mirándome a los ojos. Siempre es como si viera mi alma, y esos castaños claros brillan al mirarme, como si yo fuera la cosa más preciosa para él. Junto con esa sonrisa de medio lado que me mata.

No dice nada, solo mete la mano en el bolsillo y se arrodilla delante de mí, abriendo una cajita y llamando la atención de todos en la sala.

—Amore mio, llevaba esta cajita conmigo desde hace tiempo, esperando el momento en que percibieras lo que siempre estuvo claro en tus ojos. Que nuestro amor es más fuerte que tu miedo, y que estás preparada para ser mia donna. Yo jamás desistiría de ti. Mi diablilla, ¿aceptas casarte conmigo?

Parpadeo, entendiendo la escena frente a mí, y noto que Pietro aprieta los labios, como si pudiera rechazarlo.

—Sì, amore mio —respondo, sin contener una lágrima.

Se levanta, colocándome el anillo en el dedo y besándome de una forma cariñosa, mientras su familia grita que es un italiano rendido.


Capítulo 31

Pietro Collalto

Observo la pista de baile de la discoteca mientras espero a que Tizziano termine una llamada.

Miro la hora, sabiendo que dentro de poco llegará mi diablilla con Giulia, que convenció a Helena de que debía venir hoy a la discoteca. Ella, después de tener a los niños, bajó mucho el ritmo. Giulia siempre fue una mujer agitada que volvía loco de celos a Tizziano, pero solo después de convertirse en madre se dedicó a la vida materna, dejando de lado las noches de fiesta, y sus salidas se volvieron más esporádicas.

Pienso en mi prometida y, per Dio, qué bueno es este sentimiento de posesión. Llevo un mes viviendo la felicidad de poder decir que es MI prometida, y dentro de unos meses será mi mujer.

Helena está mucho más tranquila después de que finalmente asumiera lo que sentía y me dejara entrar sin más reservas.

Mi hermano termina la llamada y se detiene a mi lado, haciéndome volver a la realidad.

—¿Esa de allí, cerca de Karen, no es la prometida de Adrian?

No había reparado en ella cuando hablé con Karen más temprano.

—Parece que sí. ¿Qué estás haciendo?

Tiene el teléfono apuntando hacia la mujer y una sonrisa sádica en el rostro.

No contengo una carcajada.

—¿Vas a molestar a Adrian?

—Obvio, de hecho ya lo he molestado y ha respondido.

Gira el teléfono en mi dirección, con una respuesta que solo pregunta cuál es la discoteca.

—Dentro de poco aparecerá por aquí.

—A veces eres tan idiota como Hearst. Cambiando de asunto, Macallan me ha informado de que la carga está retrasada porque ha tenido un problema en la producción, pero que mañana saldrá de allí. Ya he pedido que rehagan toda la logística. Pronto estará resuelto.

Tizziano dirige su mirada evaluadora hacia mí.

—Excelente, esa carga será importante para distribuir las últimas armas que compramos. Las entregas directas estaban llamando demasiado la atención. Con todo este caos con los albaneses, prefiero que hagamos las cosas de forma más discreta.

—Fue lo que imaginé. Después de que su jefe se “matara” y de nuestros ataques, tuvieron mucho que rehacer. Aun así, estoy actuando de manera ordenada para no dejar que vuelvan a atacarnos. El FBI también les pisa los talones. El caos que provoqué dejándoles la culpa a ellos les ha traído bastantes problemas.

Una breve sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios.

—Eres su peor pesadilla. Sigue así, hermano —me da una palmada en la espalda y enseguida se gira hacia su teléfono, que está sonando.

Contesta rápidamente y entiendo que alguien se ha puesto malo. Mi preocupación por Helena es inmediata.

—¿Qué ha pasado?

—El guardia y conductor de Giulia no está bien, parece que ha sufrido un infarto, era lo que me faltaba. Voy a buscarla.

—Puedo pedir que venga el conductor de Helena, hoy estaba de descanso.

—No, voy yo mismo. No me gusta que Giulia vaya con cualquiera. La seguridad de mi mujer es mi prioridad, después de los últimos ataques no tengo la confianza muy alta.

Yo también había redoblado la seguridad y dejado como responsables de Helena solo a personas de mi extrema confianza. Siempre hemos sido la mafia más vigilada por nuestro tamaño, riqueza y poder. Así que nuestros enemigos tienen en todo momento el placer de intentar atacarnos. Con lo que no cuentan es con que estamos acostumbrados y siempre preparados para esas cosas.

—Vale, os espero.

En cuanto sale, entra Nathan.

Su semblante está cerrado.

—Pietro, creo que ha llegado el momento de pedirle a Karen que descubra qué ocurrió. Porque todo lo que encontramos son callejones sin salida.

Estoy hasta los cojones de esto, y no quería involucrar a Theo y Karen en esta historia, pero ya no tengo elección.

—Aprovecharé que está aquí y le avisaré de que necesito un servicio.

Reparo en un movimiento en la pista de baile, y enseguida uno de los guardias llama a la puerta y me pide que baje, porque uno de mis asociados está causando problemas.

Perfecto, excelente día para tener un desastre aquí.

—¿Qué coño está pasando aquí? —Los guardias rodean la confusión—. Ya he dicho que aquí dentro no quiero peleas.

—Pietro, el pijo no sabe con quién se ha metido. Puedes echarlo fuera, que yo acabo con él. Como mínimo, no sabe follarse a una mujer.

Con todo el juego de luces, no había conseguido notar hasta ese momento quién estaba peleando, pero ahora pude ver perfectamente que son Alessandro y Adrian.

Miré a Adrian y a la mujer que causó la pelea. Perfecto, es la prometida que Tizziano me mostró. Me cago en la puta.

—Tú eres el que no sabe qué coño está haciendo. Joder, te has metido con la mujer equivocada. —Adrian es tan posesivo como un mafioso, y no quiero problemas con él, menos aún porque su mujer seguramente no hizo nada. Conozco bien a Alessandro—. Solo voy a dejar que salgas vivo de aquí por tus años de servicio. Ahora, no vuelvas a meterte con la mujer de ningún amigo mío, ¿entendido?

—Pietro, ¿qué?!

Alessandro no entiende nada, pero hago una señal a Nathan, que sabe exactamente qué hacer.

Lo arrastran hacia fuera y, en el fondo, yo sabía que esto acabaría ocurriendo. No lo mato solo porque una pelea no es motivo y por el respeto que tengo por su padre, que siempre fue un buen soldado, pero no lo quiero más cerca.

No puedo dejar de burlarme de Adrian.

—Acabas de comprometerte y ya has decidido venir a arriesgar la vida en una discoteca de la mafia. Amigo mío, estás totalmente de rodillas por la pelirroja. Espero que te haga sufrir.

Suelta una carcajada, pero no lo niega, y se acerca a la mujer. Empiezan una discusión que, por la música alta, no consigo entender.

Pero la pelirroja lo desafía bailando, lo que no dura mucho. En una fracción de segundo, él besa a su prometida y enseguida se la echa sobre los hombros, arrancándome una risa. Va a ser divertido ver a esos dos juntos.

—Sal por aquí con ella. Voy a pedir que entreguen tu coche en la parte trasera, y no armes más líos en mi discoteca —indico la salida que solo usamos nosotros. Envío un mensaje solicitando que entreguen su coche.

Karen se detiene a mi lado, carcajeándose.

—¿No es tu amiga? ¿No te preocupa que Hearst actúe como un hombre de las cavernas con ella?

—No, le gusta. Van a pelear bastante todavía, pero acabarán juntos. ¿Y tu brasileña?

Levanto la mano mostrando el anillo.

—Estamos prometidos. Encontré a alguien por quien vale la pena luchar.

—¿Preparado para ser padre?

—¿Haciendo justicia a tu título de bruja? ¿Qué historia es esa, Karen?

—Nada. ¿No es natural que tengas hijos? —desconversa, y Rachel, que hasta ahora estaba callada, contiene una risa.

—Sí lo es, en fin, no quiero pensar en eso ahora. No sé si Helena está preparada para ser madre. —El pensamiento de ella embarazada me deja en una mezcla de sentimientos. Quiero disfrutar más de mi mujer, pero adoraría verla embarazada—. Necesito que tú o Theo investiguéis algunas cosas de su pasado.

Karen se pone seria y me mira con interés.

—Está bien, solo dime qué quieres saber.

—Este no es lugar. Nathan os pasará todo lo que tiene, y espero que consigáis llegar al fondo de esto.

Antes de decir nada más, mi diablilla llega a la discoteca.

Se la presento a Karen y a Rachel. Y ellas enseguida vuelven a bailar, dejándome con mi diabla rubia.

—¿Sabes qué me pasa cuando te veo así de buena con ese vestido rojo?

Sacude la cabeza con una sonrisa descarada en el rostro. Tiro de su cuerpo hacia el mío y hablo bajo en su oído.

—Recuerdo cuando te conocí, y entonces me entran unas ganas locas de hundirme en ti, de follarte hasta que no aguantes más.

—Deberían prohibirte decir eso. Acabamos de llegar y quiero irme.

—¿Por qué? ¿No te ha gustado? —Me preocupo de inmediato, porque quiero que aproveche los pocos momentos en los que se permite divertirse.

—No, Pietro. Porque quiero que me folles hasta hacerme olvidar mi nombre, por eso. ¿Satisfecho? —habla indignada, al mismo tiempo con diversión en la voz.

—Estaré satisfecho después de hundirme en ti, probarte, hacer que te corras en mi boca.

—Joder. Quiero...

—Bailar conmigo, eso es lo que quieres. Pietro, suelta a Helena, ha venido aquí para bailar conmigo, no para que tú la acorrales.

Giulia la arranca de mis brazos y se la lleva al centro de la pista de baile.

Mia donna me mira como si me pidiera disculpas.

—¿Por qué estás mirando a mi mujer con mirada asesina?

—Porque es una maldita corta rollos de cojones.

Mi hermano me arrastra hacia el bar para coger bebidas.

—¿De verdad creíste que Giulia te dejaría salir de aquí con Helena sin cansar antes a tu mujer de tanto bailar?

No, conozco muy bien a mi cuñada para saber que es lo bastante terrible como para pegarme antes de dejar que arruine sus planes.

Cogemos nuestras bebidas y vamos en dirección a la pista de baile.

Helena baila animada con Giulia, y verla así, tan libre, sonriendo, despierta en mí algo que jamás había sentido antes.

¿Cómo puedo sentirme tan bien solo con ver feliz a la mujer que amo?

Le entrego su bebida y finalmente me nota.

Me quedo con ella en la pista de baile, manteniendo su contoneo contra mi cuerpo.

Per Dio, las brasileñas sin duda tienen un ritmo diferente. Ninguna de ellas aquí es capaz de llegarle a los pies al modo en que Helena se mueve.

—Amore, voy con Giulia al baño.

Asiento, y enseguida Nathan se acerca, y vamos a un lado más vacío para hablar.

—Alessandro ha montado un verdadero escándalo fuera, pero bastó con amenazarlo con que entonces merecía morir para que enseguida retrocediera.

—A veces no sé qué pasa por la cabeza de esos soldados.

—Seguro que la poca edad lo manipula. Sabes que fue iniciado muy pronto y siempre trabajó mucho, eso los deja muy sobrecargados.

—No dejes de saber qué va a hacer por ahora.

—Claro.

Por desgracia, no puedo controlar cuándo un padre inicia a un hijo. Generalmente tenemos un tiempo en el que decimos que algunas cosas tienen que ocurrir, pero no las obligamos, porque sabemos que alguien, cuando no está bien iniciado, suele causarnos problemas serios.

Camino hasta el bar con Nathan, cojo una dosis de whisky, mientras mis ojos vagan buscando a Helena.

Me detengo en Lucca, que levanta un vaso en mi dirección saludándome.

Asiento de vuelta.

—Está aquí con su esposa, parece que vino a celebrar su cumpleaños.

—Por eso eres mi mano derecha, ni siquiera necesito preguntar. ¿Cómo están las cosas en su territorio?

—Por ahora tranquilas. Está siguiendo lo que hacía su hermano. Es evidente que no es tan hábil, pero Luiz lo tenía todo coordinado, así que no es difícil. Aun así, tiene un largo camino hasta transformarse realmente en jefe.

—Perfecto...

Apenas termino de hablar y veo una conmoción. ¿Hoy es el día? ¿Qué cojones está pasando ahora?

Veo a Helena torciéndole el brazo a un tipo, mientras otro intenta sujetarla.

Todo lo que veo es rojo.

Bufando, voy directo hacia él.

Le asesto un puñetazo al maldito que intentaba tocarla.

—No vuelvas a tocar a mi mujer, inmundo —escupo las palabras.

Me giro hacia Helena, que suelta al hombre al que estaba sujetando.

—¿Está todo bien, amore mio? —Tiro de ella hacia mis brazos, y todo su cuerpo está caliente y temblando, la adrenalina corriendo fuerte por sus venas.

Veo que mi hermano tiene a su mujer en sus brazos y los ojos mortales dirigidos hacia los hombres que las estaban rodeando.

—¿Y quién te crees que eres? Conozco al dueño de aquí, somos amigos, vas a morir por tocarme.

Vaya, veo que el mierdecilla que tengo delante me conoce muy bien.

—Me impresiona que me conozcas.

Sus ojos se abren mucho al ver que su mentira se ha venido abajo tan rápido.

—Giulia, ve con Helena fuera, por favor. —Hago una señal a los guardias para que las acompañen.

—¿Tú eres Pietro? —La desesperación en su voz es visible—. No puede ser, no, no.

—Nathan, quiero que veas a todos los que tocaron a mi mujer y les arranques las manos.

—Nooo, por favor, no haga eso, ¿cómo voy a vivir sin mis manos? Soy médico.

—¿Quién ha dicho que vas a vivir? Vas a desangrarte hasta morir, idiota.

Tizziano, que hasta ahora solo estaba observando, los mira fríamente. No es necesario que salga ninguna palabra de su boca para que todos se mueran de miedo.

Nathan entiende bien el recado de mi hermano. Era para doler y sufrir.

—En cuanto esté todo resuelto, te informo.

Lo malo de permitir que la discoteca reciba personas de fuera de la mafia son estas situaciones. Algunos no tienen la mínima noción de con quién están lidiando.

Salgo de allí, yendo en la dirección en la que fue Helena, y Tizziano carraspea antes de hablar.

—Escogiste a la mujer correcta. Aunque no hubiéramos llegado, probablemente habría conseguido resolverlo.

Incluso con toda la rabia que siento, no dejo de tener orgullo por la fuerza de Helena.

Está en el coche con Giulia, y sus ojos están perdidos en recuerdos.

No consigo hacer nada más que traerla cerca de mí y mecerla en mis brazos.

—Nadie volverá a hacerte daño nunca más. Siempre estaré aquí.

Helena me abraza como si estuviera buscando refugio. Acaricio su pelo y su espalda, calmándola.

Amore mio, siempre seré tu refugio.

Quemo el mundo antes de dejar que le hagan daño.


Capítulo 32

Helena Moraes

Llegamos hace poco de la boda de Adrian y Claire, y voy a recibir a Giulia en el salón porque está entrando en pánico y no me ha dicho exactamente qué está pasando.

Me siento en el sofá a esperar, mientras mi cabeza gira, pensando todavía en lo que ocurrió en la discoteca, en cómo recordé lo que papá me hacía cuando me pegaba. Las palabras ofensivas y el sentimiento de culpa.

—¡Eh, Lena! ¡Eh, tierra llamando! —Henrique aparece frente a mí.

—Hola, estaba distraída.

—Lo he notado, estabas mirando a la nada, concentrada y encogiendo la cara. ¿Qué ha pasado?

Está visiblemente preocupado.

—Me acordé de lo que pasó en la discoteca...

Henrique se acerca, sujetándome las manos, y me hace mirarlo.

—Hermana, han pasado dos semanas de eso. Reaccionaste como siempre entrenaste para hacerlo, te protegiste.

—Lo sé, pero aquella reacción fue una reacción física, ¿sabes?, como un instinto de supervivencia. ¿Tiene sentido eso? Sabía que tenía que reaccionar, mi cuerpo simplemente fue. Pero después me hizo recordar el pasado.

—No necesitas recordar el pasado, está allí olvidado exactamente donde debe quedarse, y ya no puede hacerte daño. Y nos tienes a mí y a Pietro para protegerte, además de a ti misma.

—Sé que sí, vosotros sois mi base, sé que puedo confiar con los ojos cerrados.

—Perfecto, entonces saca esos pensamientos de tu cabeza y no entres en pánico, ¿vale?

—Estoy bien, solo estaba pensando realmente en eso.

En el fondo me siento bien, pero no dejo de preguntarme por qué todavía parece que esa parte de mi pasado me incomoda.

Aline me dice que es porque son años que pasé sufriendo sin poder reaccionar, que sentía como si necesitara enfrentarme al dolor para matarlo. No sé si tiene sentido, pero no quiero traer a mi progenitor frente a mí para descubrirlo. Solo quiero olvidarlo y ya. Ya decidí seguir adelante, así que no voy a dejar que vuelva a desestabilizarme.

Giulia entra con la gobernanta, y mi hermano dice que va al dormitorio, dejándonos a solas.

—¿Qué ha pasado?

Mi cuñada tenía un semblante cargado, e incluso con un poco de miedo.

—Dio, Helena, estoy en pánico. ¿Podemos ir a tu habitación?

—Claro.

Subimos casi corriendo, y al llegar al dormitorio se sienta en la cama y noto que tiene una bolsita en la mano.

—Giulia, estás empezando a preocuparme.

—Perdono[17].

—Está bien, dime qué está pasando.

Empieza a hablar en italiano y a llorar, haciendo que no entienda nada. He empezado a estudiar el idioma, pero ella pronuncia las palabras tan rápido que no me deja comprender.

Cojo su rostro, haciendo que se concentre en mí.

—Cálmate y dime en inglés qué está pasando.

—Creo que estoy embarazada.

La miro sin entender el motivo de la desesperación.

Hasta que una idea me viene a la cabeza, dejándome en shock.

—¿Tizziano no es el padre? Dios mío, Giulia, ¿qué ha pasado?

Sus ojos se abren tanto que casi se le salen.

—No, no, no.

Está roja como un pimiento.

—No digas una locura de esas.

—¿Entonces por qué la desesperación? —No lo comprendo.

—Primero, que no lo estábamos esperando. Mi último embarazo fue de riesgo, el médico dijo que no era aconsejable que tuviéramos otro niño, y el momento que estamos atravesando no es el más adecuado.

¿A qué se refiere al fin y al cabo?

Pietro no habla mucho sobre su hermano, así que no sé si tienen algún problema con las empresas, pero no podría ser, ya que desde que me mudé estoy actuando todavía más en sus empresas.

—Desde que empezaste a sentirte mal por las mañanas imaginé que podía ser, pero te negaste. ¿Por qué crees ahora que realmente puede ser?

—Porque en mis dos embarazos me dieron náuseas con el olor del zumo de fresa, y es mi zumo favorito de la vida.

—Ve al baño y hazte el test.

—¿Cómo sabes que he traído un test?

Aprieta la bolsa entre las manos con más fuerza.

—¿Qué otra cosa ibas a traer en una bolsita a mi casa?

—Tienes razón, ¡ay, Dios mío!

Corre al baño de la suite, se hace dos tests diferentes, los coloca en el lavabo y se queda mirándome mientras espera el resultado.

La abrazo mientras esperamos, su cuerpo tiembla de ansiedad. Son pocos minutos que parecen una eternidad.

Cuando pasa el tiempo, miramos el resultado y empieza a llorar.

Envuelvo su cuerpo, que convulsiona por el llanto, y cuando por fin se detiene, observo sus ojos esperando encontrar tristeza, pero lo que veo es solo alegría.

—¿Está todo bien?

—Sí, estoy feliz por todo esto. ¿Cómo voy a estar triste sabiendo que es un pedacito mío y de Tizziano lo que está aquí dentro? —Se lleva la mano a la barriga con cariño.

—Vais a poder con ello, no va a pasarle nada.

—Sí, vamos a prote... Espera, ¿cómo que “ella”? ¿Has dicho que será ella?

—Ah, sí, creo que es una niña. No sé, instinto, simplemente.

—Tizziano va a morir solo de pensarlo. Imagínate cuando decida tener novio. Ah, voy a encontrar eso hilarante.

—Seguro que tendrá a sus hermanos y a sus tíos comiendo de su mano.

—Eso es seguro.

Parece visiblemente más calmada y empieza a hacer varios planes.

—¿Cuándo vas a contárselo?

—Voy a hacerle una sorpresa, mañana mismo se lo diré. Aaaa, estoy tan nerviosa, no planeábamos tener más hijos.

—Aunque no lo planearais, sé que saldrá bien.

Escuchamos la puerta abrirse, y Giulia corre a esconder el test.

—¿Amore mio?

—Estoy aquí con Giulia.

La miro con complicidad mientras vuelve a guardar el test en la bolsa.

—Yo ya me iba, Tizziano debe de estar esperándome —dice sin esconder la sonrisa en el rostro.

—Sí, salió del despacho preocupado porque no te encontrabas bien.

—Dio, déjame correr antes de que crea que me han secuestrado —bromea y sale corriendo, riéndose. Ni parece que entró aquí llorando desesperada.

Pietro mira hacia la puerta por la que Giulia salió, después me mira con el semblante confuso.

—No intentes entender a tu cuñada —acabo riéndome, sin poder no alegrarme por ella.

Pietro sale desvistiéndose para ducharse, y cuando entra en el baño vuelve corriendo, con una cajita en la mano, y me coge en brazos.

—Amore mio, ¿estás embarazada? ¿Vamos a ser padres?

Sus ojos brillan, y me quedo sin reacción. No quería contar el secreto de Giulia, pero ¿cómo puedo fingir que creo que estoy embarazada?

Empieza a besarme, con una sonrisa enorme.

—Pietro, amor, calma.

Al detenerse, me mira y ahora parece entrar en desesperación. Y antes de que pueda continuar, empieza a hablar sin parar.

—Helena, perdono. Amore, no estás embarazada, ¿es eso? Per Dio, qué idiota soy.

—Pietro, para, escúchame. —Sujeto su rostro con las dos manos, haciendo que me mire—. Realmente no estoy embarazada, pero el test no es mío. —Frunce el ceño, intentando entender adónde quiero llegar.

—Giulia es quien está embarazada, pero por favor no digas nada, quiere hacerle una sorpresa a tu hermano.

Vuelve a ponerme en el suelo.

—Tiene sentido, por eso se ha estado encontrando tan mal. También se puso así en los embarazos de los niños. Perdóname, pensé que podías ser tú. Nunca hemos hablado de hijos, ni siquiera sé qué piensas.

Pietro aprieta los labios y me mira, esperando mis palabras.

—Está bien, vamos con calma, y yo todavía no había pensado en hijos. Fue tan difícil para mí con Henrique, desde que mamá murió cuidé de él, que en realidad ni pensaba en tener hijos.

Sus ojos se apartan de los míos durante unos segundos antes de tomar aire y traer una sonrisa avergonzada.

—Vuestra vida no fue fácil, tiene sentido que tengas miedo.

—¿Tú quieres tener hijos?

Me envuelve en sus brazos, y su calor siempre es reconfortante. Apoyo la cabeza sobre su corazón.

—No voy a negar que pienso en tener hijos, pero lo que decidas lo aceptaré.

No está mintiendo, pero siento sus latidos acelerados contra su pecho.

Sé que este es el momento de abrirme un poco más a él.


Capítulo 33

Pietro Collalto

Helena se aparta un poco de mis brazos. He pasado de la alegría al miedo en apenas unos minutos.

Ahora me mira con recelo.

—Me alegra eso, porque realmente no me siento preparada, Pietro, necesito ser sincera contigo. Solo tengo a Henrique en mi vida, todos los que amé los perdí. Esa es una herida en mi corazón que, cada vez que está cerca de cicatrizar, vuelve a abrirse. Me empeñé en mantenerme lejos de todo el mundo precisamente por eso, para no sufrir más.

—Amore, estoy aquí, no voy a dejar que sufras más.

—Déjame hablar, por favor, solo escucha. —Su voz es quebrada, como si contar eso fuera difícil.

Asiento y tiro de ella para que nos sentemos en la cama.

—Me resistí mucho a aceptar que me había enamorado de ti porque no quería tenerte en mi vida solo para perderte después. No sabes el miedo que siento de que te pase algo, no sé si sería capaz de... de...

Empieza a parpadear de forma incesante, buscando aire.

—No va a pasarme nada.

—No puedes prometerme algo así, está muy por encima de nuestras elecciones, y eso me retuerce por dentro, porque sé que no depende de mí, pero, joder, y si yo hago algo que te pone en peligro, nunca me lo perdonaría... —las lágrimas empiezan a brotar en sus ojos, mojándole el rostro.

Estoy seguro de que se culpa por lo que ocurrió con Miguel y proyecta en eso sus pérdidas.

—Aunque me pasara algo, jamás sería culpa tuya, amore mio. Aunque me clavaras un cuchillo en el pecho, la culpa seguiría siendo mía.

Se ríe entre las lágrimas, que me empeño en secar mientras acaricio su rostro.

—No bromees con eso, jamás sería capaz de matarte.

Cuando descubras que soy de la mafia, quizá cambies de idea, mis pensamientos intrusivos resuenan en mi cabeza.

—Quién sabe, ¿no? Pero estoy seguro de que, si lo hicieras, sería porque te di un motivo excelente.

—Pietro, deja la broma, es serio. No te burles de mis miedos.

—Jamás bromearía con eso. Sé que te culpas por el pasado, pero lo que ocurrió con Miguel no fue culpa tuya.

—No voy a entrar en esa discusión contigo, yo estaba en el coche, era yo quien iba al volante. Pero, en fin, no es solo Miguel, también mi madre. Esa es la única razón que le doy al hombre que me trajo al mundo.

—Espera, ¿él de qué te acusa exactamente?

Ese maledetto stronzo[18]. Voy a matarlo con mis propias manos.

—Dice que la muerte de mi madre fue culpa mía, que su accidente ocurrió por mi culpa. Porque insistí en que saliéramos aquel día, y yo no morí, pero mi madre sí.

Las lágrimas mojan su rostro rojo.

—No tienes culpa de nada, eras solo una niña, amore, por favor.

No sostiene mi mirada y desvía los ojos hacia el suelo.

—¿Te pegaba por eso?

—Yo... Eh...

Su rostro se pone todavía más rojo, y percibo que este no es su tema favorito, pero quiero oírlo de su boca.

—Antes de que mi madre muriera, cuando bebía, se volvía agresivo, siempre me ofendía, diciendo lo inútil que era y que solo daba gastos, y un montón de cosas horribles más. Después de que ella murió, las cosas solo fueron empeorando, empezó a pegarme y a querer pegar a Henrique, y cada vez que yo reclamaba y protegía a mi hermano, me pegaba dos veces. Decía que era por mí y por él.

Cierro las manos en puños, conteniendo la rabia que me consume para no asustar a Helena.

Voy a matar a su padre con mis propias manos, se arrepentirá del día en que le puso un dedo encima.

—¿Nunca pediste ayuda, mio angelo[19]?

—Sí, mi abuela paterna una vez intentó intervenir, pero él simplemente la amenazó también. Como trabajaba en la policía y era un policía ejemplar, ¿quién iba a creerme? Nadie tenía valor para hacer nada por ayudarnos.

Cierro los ojos, respirando hondo, buscando algún sentimiento bueno para no perder la cabeza delante de ella.

—Todas las marcas de tu cuerpo, ¿fueron de él? —pregunto, conteniendo la rabia que está al borde—. ¿Nunca tuviste que ir al hospital?

—Fueron de él. Nunca me hacía daño hasta el punto de romperme algo, porque sabía que, si iba al hospital, no tendría cómo esconderlo. Pero conforme fui creciendo, más entrenaba y más leía sobre las leyes. Fui haciéndome más fuerte, pero... —se sorbe la nariz, sin conseguir hablar.

—Respira, mi amor, él ya no está aquí, ahora estoy contigo.

Le paso la mano por la espalda para reconfortarla, pero solo consigo que se retuerza, como si mi toque la quemara.

—Pero no servía de nada, seguía siendo más grande y más fuerte y sabía luchar. La última vez que me pegó, me defendí, le di con una jarra y usé el cristal roto para hacerle daño. Se enfadó tanto que me pegó tanto, tanto, que me dejó inconsciente. Cuando se dio cuenta, tuvo que llevarme al hospital. Me rompí un brazo y me dejó esta cicatriz aquí —muestra una cicatriz en el lateral de su barriga, que llega hasta la espalda.

Acaricio su piel donde está la cicatriz y no resisto traerla a mi regazo, abrazándola, sabiendo cuánto dolor le provoca recordar todo esto.

—Cuando salí del hospital, ya le había pedido ayuda a Miguel. Preparé todo para que me emancipara y me pasara la custodia de Henrique. Tenía fotos mías de todas las palizas que me daba. Y el informe médico de mi “accidente”. Le dije que, si no se olvidaba de nosotros, lo entregaría al Estado y lo denunciaría.

Incluso en medio de todo el caos, investigó todo para librarse de su verdugo. Aunque tuviera ayuda de su mejor amigo, siguió siendo su propia salvadora.

—Decía que no serviría de nada porque conocía a todo el mundo, pero tuvo miedo, porque sabía que Miguel me estaba ayudando y que su familia tenía medios para pagarme un abogado, así que me liberó. Y para no tener problemas con la custodia de Henrique, me casé con Miguel y nos fuimos, y desde entonces lo evito.

—Mia stella, nunca más va a tocarte, ¿entendido? No voy a dejar que se acerque a medio metro de ti. Voy a acabar con su fama de buen policía. Se arrepentirá de haberte hecho daño. —Acaricio su pelo.

—Pietro, no sé...

Su voz sale amortiguada contra mi pecho. Entonces la separo para mirarla.

—¿Todavía tienes las pruebas que dijiste que tenías en aquella época?

Asiente.

—Perfecto, no necesitas involucrarte en nada más. No podemos meterlo en la cárcel por el tiempo que ha pasado, pero voy a acabar con esa vida de buen tipo que tiene.

—¿Cómo lo sabes?

—Amore, cuando percibí que no te gustaba, lo investigué para saber más sobre él, y vi cuánto tenía una imagen que mantener.

—Está bien, solo no quiero involucrarme. Revivir esto es demasiado doloroso.

—Quédate tranquila, voy a dejarte fuera de esto. Ahora ven aquí, vamos a descansar un poco.

Se quita el vestido que llevaba, quedándose solo en bragas, y viene a mi lado en la cama, acurrucándose contra mí.

—¿Helena?

—Sí —susurra.

—Amore, eres increíble. Nada de lo que él dijo sobre ti es verdad. Eres tu propia heroína. Y nadie puede quitarte eso.

Helena me da un beso leve y entonces vuelve a recostarse en mi pecho. Le acaricio la cabeza hasta que se queda dormida.

Cuando ya está respirando bajito, la dejo en la cama y salgo del dormitorio.

Llamo a Nathan, contándole lo que planeo para su padre, y pido ayuda a Karen y Theo para descubrir algunas cosas más sobre él, basándonos en lo que me ha dicho, y luego lanzarlo todo en internet.

En una semana estará totalmente desmoralizado y se arrepentirá del día en que le puso un dedo encima.


Capítulo 34

Helena Moraes

Las Vegas

Estoy mirando las noticias sobre mi progenitor mientras hago cardio, terminando mis ejercicios de la noche.

Desde que Pietro consiguió publicar hace una semana varias noticias sobre él en internet, en mi ciudad natal no se habla de otra cosa. Es el tema más comentado en internet y estoy segura de que en los bares y en todo lo demás, por ser muy conocido.

No puedo negar que estoy feliz. Siempre le importó mucho lo que los demás decían, debe de haberse vuelto loco con todo esto ocurriendo, además de un montón de acusaciones de soborno que también surgieron al mismo tiempo.

Mi teléfono suena, mostrando el nombre de Henrique en la pantalla.

—¡Hola, Lena!

—Hola, Rique, ¿cómo están las cosas por ahí? ¿Ha pasado algo?

—Aquí no. —Me preocupo por su tono—. Nuestra abuela Aparecida ha llamado.

—¿Qué quiere? ¿Pedir que desmintamos las noticias sobre su hijo?

—No, estaba desesperada porque dijo que desapareció hace algunos días.

Probablemente se ha metido en algún agujero porque no aguantó la presión de ser comentado por todos.

—Debe de estar escondido por el escándalo. En cuanto las cosas se calmen, volverá, tranquilo.

—No estoy preocupado, por mí puede morirse, que me importaría menos que nada. Solo te he avisado porque no sé si ella o alguien de la familia puede buscarte pidiendo ayuda. Me dijo que tú ahora estás con un ricachón, así que tenías dinero para buscarlo.

Dios, ¿esta gente está loca? ¿Cree que, incluso después de todo lo que me hizo, yo lo ayudaría en algo?

—Ah, pero es obvio que él debe de haber difundido que yo iba a casarme con Pietro por interés, igual que hizo cuando me casé con Miguel. No me importa eso. Si me llaman, no voy a contestar, puedes estar tranquilo. Gracias por cuidar de mí.

—Siempre, hermana. ¡Te amo!

—Yo también te amo.

Acabo mi ejercicio y subo a la habitación de hotel en la que estoy con Pietro.

—Amore mio, nuestra casa estará liberada mañana.

—Qué bien. El hotel de los Vanderbilt es increíble, pero sigo prefiriendo la tranquilidad de estar en casa.

—Claro, Charles se alegrará de que te haya gustado el hotel. Está interesado en tus servicios, por cierto.

—Podemos hablar con calma. Cuando finalicemos estas operaciones de apertura aquí, le pasaré la propuesta. ¿Vas a compartir mis servicios, amore? —bromeo con él.

—Helena... no me provoques. Tu trabajo es impecable, y eso no puedo mantenerlo solo para mí. Ahora, todo lo demás, eso es solo mío, ¿entendido? Si me entero de que algún hombre te ha tocado, lo mato.

—Qué horror, quien te escuche así imaginará que vas por ahí matando a todo el mundo.

La sonrisa siniestra que abre me provoca un escalofrío por la espalda.

—Imagínate. —Cambia levemente su sonrisa antes de cambiar de asunto—. ¿Vamos al casino? Por fin está todo listo para que la discoteca inaugure en dos semanas. Creo que hoy podemos celebrarlo, ¿qué te parece?

—Estoy de acuerdo.

Me alegro, porque hemos trabajado mucho en esta última semana y media que llevamos aquí.

Y hoy, por fin, hemos resuelto todas las pendientes para inaugurar finalmente la discoteca. Ha conseguido ajustar algunos cargamentos de vinos que vienen de Italia con Adrian, y ahora solo queda acompañar las cosas mientras ocurren.

Me arreglo, y cuando voy a escoger ropa, Pietro viene hacia mí con un vestido rojo.

—¿Rojo hoy?

—Sí, al fin y al cabo eres mi diabla rubia.

No consigo contener una sonrisa.

Cojo el vestido de su mano y me visto; la prenda queda perfecta en mi cuerpo.

Caminamos hacia fuera del hotel y, al pasar por un espejo, veo nuestro reflejo y no contengo la pregunta:

—¿No crees que esta falda con vuelo da un aire angelical?

—¿En ti? —Levanta una ceja, analizándome—. No. Quien te mire puede engañarse con esa carita angelical, pero solo yo sé lo que eres de verdad.

Acabo riéndome, llamando la atención de las personas de alrededor.

—Claro, quien me mira así pensará que soy terrible.

—Lo eres, señorita. Ahora vamos a aprovechar la noche, solo tenemos motivos para celebrar.

Pasamos buena parte de la noche divirtiéndonos. Jugamos en las máquinas, cenamos, bebimos y nos reímos.

Hacía tanto tiempo que no me sentía tan despreocupada que ni siquiera sé explicar todo lo que Pietro me hace sentir.

Casi llegando al hotel, veo a una pareja saliendo de una “capilla de Elvis”. Reparo en que esta calle está llena de capillas y una me llama la atención. Las luces de neón forman las palabras “Bodas 24 horas — Porque el amor no tiene hora exacta”. Tan cliché que solo podía ser real.

—¿Es esto de verdad lo que estoy viendo? —señalo la capilla, sintiendo que la curiosidad me toma.

Pietro disminuye el paso y mira en la misma dirección que yo. Su sonrisa se inclina de esa forma que solo él hace, esa media sonrisa que siempre me desarma.

—Parece que Vegas nunca deja de sorprender —dice, como si la idea de una capilla de bodas fuera la cosa más absurda del mundo.

Aquello me arranca una risa. Hay algo casi mágico en la espontaneidad de aquello. Sin pensarlo demasiado, me giro hacia él, me muerdo el labio y dejo que la pregunta se escape.

—¿Podemos entrar? Siempre quise ver cómo son estas capillas. Parece tan... película de sobremesa.

Arquea una ceja, la sonrisa se le marca todavía más.

—¿Me estás pidiendo que entre en una capilla de bodas en Vegas, Helena? ¿Estás segura de que sabes lo que haces?

Sonrío, empujándole el brazo con suavidad.

—No seas dramático, solo quiero verla. No he dicho que vayamos a casarnos.

Antes de que me dé cuenta, me sujeta la mano y abre la puerta de cristal. La campanilla suena, anunciando nuestra entrada en un mundo que parece salido de una película antigua. El olor a flores artificiales y perfume barato me alcanza de inmediato, pero lo que realmente me hace reír es la decoración.

Arcos de rosas falsas, bancos de terciopelo rojo medio desgastados y, en el altar, un hombre vestido de Elvis Presley ajustándose el tupé. Es perfecto en el nivel más hortera posible.

—Esto es... perfecto, igual que en las películas —comento, todavía riéndome.

Pero Pietro no se ríe. Me sujeta la mano con más firmeza, atrayéndome más cerca. Cuando lo miro, sus ojos están fijos en mí, intensos, cargados con esa mezcla peligrosa de diversión y decisión que siempre me deja sin aliento al ver el fondo de mi alma.

—Ya que estamos aquí... —empieza, con la voz baja y casual, pero lo suficiente para hacer que mi corazón se dispare.

—Pietro... —intento decir algo, pero me corta con esa sonrisa. Esa sonrisa.

—¿Vas a darme la oportunidad de casarme contigo dos veces?

Y entonces mi corazón tropieza.

Es tan inesperado, tan... Pietro. No necesita nada pomposo ni planeado. Todo lo que le importa está aquí, conmigo.

No consigo contener la sonrisa. Parezco una tonta que solo sabe sonreír.

Le aprieto la mano, sintiendo que los ojos se me llenan de lágrimas de pura emoción.

No quería involucrarme con nadie, ¿y ahora mírame, casándome en Vegas? ¡¿Qué tan loco es esto?!

—Sí, mi amor. Acepto ser tu mujer. Dos veces, si hace falta.

Aparece una chica que trabaja en la capilla, me coloca un velo en la cabeza y me entrega un minibouquet.

Antes de que me dé cuenta, estamos en el altar. Elvis empieza a cantar un fragmento de “Can’t Help Falling in Love”, y no sé si sonreír o llorar. Las palabras salen de nuestras bocas sin esfuerzo.

—Sí.

Y allí, en aquel lugar improbable, en medio de todo lo exagerado y absurdo, siento que no importa dónde, cómo o cuándo, Pietro es mi hogar.
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Volvemos al hotel todavía riéndonos, pero con un certificado de matrimonio. Oficialmente soy la señora Collalto.

—Ya que nos hemos casado, ¿ahora es la luna de miel?

—Siguiendo tu línea de razonamiento, sí, marido mío.

Abre lentamente una sonrisa que mezcla felicidad y descaro, sus ojos transmitiendo los pensamientos profanos que tiene.

—Sabes que lo mejor que ha ocurrido esta noche ha sido que hayas visto la capilla. Por fin puedo llamarte esposa.

Sus pasos vienen a mi encuentro con una calma calculada, al mismo tiempo que se quita la camisa, mostrando su torso perfecto, haciéndome suspirar. Nunca me canso de ver la maravilla que es su cuerpo desnudo.

Parado frente a mí sin desviar jamás los ojos de los míos, se quita el pantalón, quedándose solo con el bóxer blanco, que marca perfectamente su polla ya dura.

—Ahora voy a desenvolver mi pequeño regalo —hace alusión a los lazos del vestido en mi hombro.

Su mirada permanece presa a la mía, y apenas consigo parpadear cuando suelta el vestido, haciendo que caiga al suelo, dejándome solo en bragas frente a él.

—No me canso de admirar la diosa que eres. Cada pedazo tuyo, mi Cerecita, es único —susurra de forma ronca, erizándome el vello de la nuca.

Mi marido me muerde el lóbulo de la oreja y va bajando con besos y chupetones lentos por mi cuello hasta llegar al pecho, y entonces se detiene para mirarme. Me hace jadear al darme un mordisco allí antes de abarcar el pezón con la boca.

Lo sujeta entre los dientes, tirando de forma lenta y dolorosa, sin apartar jamás los ojos de los míos. Veo la lujuria en cada movimiento calculado.

—Acabamos de casarnos y ¿crees que merezco que me tortures así? —gimoteo, apretando las piernas, intentando alguna fricción.

—Un poquito sí. Voy a hacer que tengas el mejor orgasmo de tu vida, mia donna.

Pietro usa sus piernas para separar las mías e interrumpir mi intento de alivio.

Su sonrisa para mí es malvada. Su mano me fricciona por encima de las bragas, y el roce de la tela contra mi clítoris hinchado me hace gemir.

—Vas a estar tan jodido conmigo cuando sea mi turno.
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Pietro Collalto

—¿Eso pretendía ser una amenaza, mia bella? —suelto levemente la punta de su pecho, que está roja por la mamada.

—Sí... ¡Ah, joder, Pietro! —No sabe si gemir o regañarme.

Alterno entre sus pechos, sin dejar de friccionarle el clítoris. Y cada vez que veo que está cerca de llegar al orgasmo, disminuyo el ritmo, haciéndola gruñir de rabia.

—¡Voy a matarte! —me grita.

—Si es corriéndote, ¡quiero!

Por fin le quito las bragas y me agacho frente a su sexo, colocando una pierna suya sobre mi hombro.

Y no consigo no tomar aire profundamente al sentir el olor de su excitación.

Helena está tan excitada que le escurre por las piernas.

—Agárrate a mí, mia bella. —Ya tiene las piernas un poco temblorosas, pero sé que va a conseguirlo.

Abro su coño con la mano, separándole los labios, y paso mi lengua lamiendo toda su extensión.

Helena gime y me agarra el pelo, sosteniéndose.

—¡Tu sabor es lo mejor que podría tener en la vida!

Chupo su coño, siendo sin duda el mejor plato que he probado.

El cuerpo de Helena empieza a convulsionar y, cada vez que está cerca del orgasmo, disminuyo el ritmo.

Eso hace que mi esposa me pegue y yo sonría.

La invado con dos dedos, al mismo tiempo que mamo su monte de placer, que está hinchado.

—Pietro, por favor...

—¿Qué quieres, amore mio? Dímelo...

—Ah... —Siento sus paredes internas apretarme los dedos, que están tocando su punto interno de placer—. ¡Quiero correrme, infierno!

Creo que ya está bien de torturarla.

—Tu petición es una orden, mi amor.

Le doy mi dedo a Helena para que lo chupe, y la muy puta lo chupa con ganas.

Meto un tercer dedo en ella, al mismo tiempo que uso el dedo que ha chupado para hundirlo en su culito apretado.

Chupando a Helena, al mismo tiempo que invado su coño y su culo, hago que grite, gimiendo enloquecida.

—Eso, mi puta.

Le muerdo el clítoris, haciéndola gritar.

—Ahora puedes correrte en mi boca, mi puta descarada.

Vuelvo con mi lengua, atacando su carne mojada.

Y Helena me insulta, gimiendo y restregándose contra mi cara, sin soltarme el pelo, hundiéndome cada vez más en su centro.

—Aaaah, no aguanto... joder, joder...

Y así, con el cuerpo deshaciéndose en espasmos, se corre tan fuerte que tengo que sostener su cuerpo, sin dejar de chupar todo su placer.

Me levanto sujetándola.

—¿Ha merecido la pena, amore mio?

—Cielos, sí, todavía me siento en éxtasis —dice con una sonrisa de posorgasmo en el rostro.

—Ven, todavía no hemos terminado.

Me sonríe con malicia.

—Realmente no. Espérame aquí.

Sale tambaleándose hasta la puerta de la antesala, la abre, coge algo deprisa y vuelve hacia donde estoy. Aprovecho para quitarme los calzoncillos y dejar mi polla finalmente libre.

—¿Qué estás tramando?

—Pedí una cosita en cuanto subimos. —Me muestra la lata de nata montada.

—Mi descarada, ¿quieres que te coma con nata?

—No, en realidad es otra cosa. —Me levanto, pero me empuja, haciéndome sentar de nuevo en la cama.

—Ahora es mi turno.

Abre el envase, aprieta sobre su dedo y me lo pasa primero por los labios. Me besa con el sabor dulce. Intento atraerla a mi regazo, pero no me deja.

La maldita va a vengarse de mí.

Aprieta y suelta pequeños chorros de la crema en mi cuello, mi pecho, y baja lamiéndome de una forma que me deja todavía más duro, no sé cómo es posible.

Pero sentir su lengua lamiéndome el pecho y el vientre hasta llegar por fin a mi abdomen, con su pecho rozándome la polla mientras va limpiando mi piel... joder, solo me está dejando más ansioso.

El contraste de la nata fría con su lengua caliente me está volviendo loco por sentir su boca en mi polla.

Le sujeto el pelo, levantándole la cabeza.

—Helena, vas a matarme si no pones esa boca descarada en mi polla.

La maldita diabla abre una sonrisa provocadora.

—Te avisé.

Coge la lata y aprieta, embadurnándome toda la polla con esa mierda, y me cago en la puta.

Su lengua sube lamiendo lentamente desde la base hasta la cabeza hinchada. Las putas venas marcadas parecen que van a explotar de tanto deseo.

Al llegar a la cabeza, la chupa entera.

Mi respiración sale entrecortada. Estoy dando todo de mí para no tirarla en la cama y follarla hasta cansarme.

Vuelve a embadurnarme y abraza mi polla entre sus pechos, empezando un vaivén lento.

Subiendo y bajando, cada vez que se mueve y mi polla sube, vuelve a lamer la cabeza.

—Joder, Helena, mierda, no voy a durar así.

Sus pechos encajan tan bien, y la mirada de la maldita provocadora hacia mí está acabando conmigo.

Sentir sus pechos calientes friccionándome la polla me está llevando a la locura.

Sigue un ritmo lento y torturador.

—Mi descarada, per favore, no seas mala conmigo, aaah, joder...

Me mira sin decir nada y aumenta la velocidad. Ya no aguanto más y empiezo a moverme, follando los pechos deliciosos de mi mujer.

Joder, qué bueno es saber que es mi mujer, solo mía.

Y, joder, ella con la boquita abierta, mamando mientras yo los follo, es excitante de cojones.

Como mi polla es lo bastante grande, consigue meterse toda la cabeza en la boca, y, joder, sentir su boca y sus pechos al mismo tiempo es demasiado.

—Helena, no voy a aguantar más, ¿quieres que me corra en esa boquita tuya?

La descarada suelta la cabeza y me mira.

—En mi pecho.

Se mantiene sujetando ambos mientras aumento todavía más la velocidad y la follo con todo, haciéndola gritar.

Me corro gruñendo.

Veo todo mi semen extendido por su boca y su pecho.

Me cago en la puta, me siento como un maldito hombre de las cavernas.

Solo me falta golpearme el pecho y gritar: ¡MÍA!

La levanto del suelo.

—Eres mía, Helena, ¡para siempre!

Y ataco su boca con desesperación, peleando con su lengua, mezclando nuestros sabores. Y, joder, no quiero nada más en la vida que no sea siempre esto con Helena.


Capítulo 35

Helena Collalto

Miro el anillo en mi dedo y no contengo una sonrisa.

Una semana desde que nos casamos y apenas hemos salido del dormitorio. Trabajo unas pocas horas al día.

Solo avisé a Taína y a Henrique de que nos habíamos casado. Pietro quiere contárselo personalmente a su familia, pero yo no podía casarme sin avisar a mi socia, porque necesitaba unos días libres para aprovechar la luna de miel que nos hemos regalado aquí.

—¿Amore? —Pietro me llama desde el pasillo.

—En el despacho —grito de vuelta.

—¿Cómo ibas a no estar trabajando, verdad?

Siento que el rostro me arde, porque prometí que desconectaría un poco.

—Es solo un poquito, necesitaba analizar una propuesta que hemos recibido. Aparentemente trabajar para ti ha hecho que mi empresa tenga mucha visibilidad.

—Nada más justo que seas reconocida por el excelente trabajo que haces. El desayuno está servido, ¿vamos a comer?

Solo con que hable de desayuno, siento que el estómago se me revuelve. No me he adaptado a la comida de la cocinera de aquí, y lo estoy pasando mal continuamente.

—No tengo hambre —miento.

—Helena, no puedes quedarte sin comer —me regaña.

Me baja la glucosa y me desmayo, lo sé, lo sé... Pero ¿cómo decir que no me gusta la comida, si la señora trabaja desde hace años para la familia de Pietro?

—Voy dentro de un ratito, puedes ir comiendo. Necesito terminar esto —señalo el portátil y desvío la mirada, sin sostener la suya.

—Helena, per favore...

Su teléfono suena, y respira hondo saliendo para contestar. Por su tono, no debe de ser nada bueno. Perfecto, así se olvida un poquito de mí.

Me concentro en el documento frente a mí hasta que me manda un mensaje.

Amore:

Ha habido un problema en la obra, voy a tener que ir allí. Vuelvo dentro de poco. Por favor, come algo.

Helena:

Tranquilo. Si necesitas algo de mí, solo tienes que avisarme.

Vuelvo a mi trabajo hasta que doña Teresa llama a la puerta.

—Hola, doña Teresa, ¿todo bien?

—Sí, hija mía, su Pietro me pidió que le trajera alguna cosita aquí para que comiera. Está preocupado.

—Está bien, puede dejarlo en la mesita, que enseguida como, gracias.

Deja la bandeja en la mesa de centro y me mira como si tuviera la certeza de que no comeré.

—Si la señora necesita algo, puede llamarme.

—Está bien, gracias, doña Teresa.

Ya he desistido de pedirle que no me llame señora.

Pienso en comer de verdad, pero en cuanto me levanto de la silla mi teléfono suena, metiéndome en una reunión urgente.

Perfecto, tampoco quería comer.

Finalizo la firma de un documento después de la reunión y, joder, se suponía que iba a ser una reunión rápida, pero se han ido tres horas.

Cuando por fin voy a levantarme, Pietro entra en el despacho, y sus ojos bajan directamente hacia la bandeja llena sobre la mesa. Frunciendo el ceño, me mira.

—Helena... —su tono de advertencia me provoca un escalofrío.

—Puedo explicarlo, te juro que iba a... —me levanto de la silla y entonces todo se vuelve negro.
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Pietro Collalto

No consigo llegar a Helena a tiempo de sujetarla debido a la mesa que hay en nuestro camino, y cae con todo al suelo.

—¡Joder! Helena, amore, per favore.

Su rostro está pálido y está helada.

La levanto del suelo de inmediato, llevándola al salón.

No muestra ni señal de que vaya a despertar, llamo a doña Teresa.

—Pida que traigan el coche, voy a llevarla al hospital.

Ella solo asiente y sale corriendo.

Siento algo caliente en mi brazo, y veo que es sangre. Debe de haberse golpeado la cabeza al caer.

Enseguida llega el conductor y nos lleva a uno de los hospitales de la mafia aquí. Es un complejo no demasiado grandioso, pero en cuestión de innovación es extremadamente tecnológico.

—Señor Collalto, ¿qué ha pasado?

—Ha estado todo el día sin comer y ha acabado desmayándose. Creo que se ha golpeado la cabeza contra la mesa al caer.

—De acuerdo, vamos a verificar por qué todavía no ha vuelto en sí.

—Doctor, es mi mujer, así que tenga mucho cuidado —mi voz sale como un trueno.

Asiente temblando. La colocan en una camilla y salen corriendo.

Camino de un lado a otro, casi abriendo un agujero en el suelo.

Golpeo el mostrador de recepción, asustando a la pobre mujer del otro lado.

—Mande al médico venir aquí a darme noticias si le tiene el mínimo amor a la vida.

El médico aparece enseguida.

—¿Señor Collalto?

—¿Ya puedo entrar para ver a mi mujer?

—Puede, está despertando ahora. Sígame, por favor.

Lo sigo por un pasillo corto, donde entra.

Y enseguida me encuentro con la mia bella, pálida en la cama.

—Pietro... —sus ojos son suplicantes.

Corro a su encuentro y la abrazo, pasando por los cables que están conectados a ella.

—Estoy aquí, amore mio, vas a estar bien ahora. Doctor, ¿qué le ha pasado?

—Debido a haber estado todo el día sin comer, su glucemia ha bajado mucho y el desmayo vino de eso. El cuerpo se quedó extremadamente débil. Verificamos la cabeza, pero no ha sido nada grave. Señorita Moraes —verlo llamarla por su apellido de soltera me da rabia, pero hasta que se lo contemos a Tizziano no puedo arriesgarme—, en su situación no puede pasar tantas horas sin comer.

La enfermera entra en la habitación y le quita la vía del brazo a Helena, porque acaba de terminar el suero. Así puedo abrazarla sin miedo a hacerle daño.

—Lo siento, sé que no puedo jugar con la hipoglucemia. Es terrible, pero esta no ha sido la primera vez que me desmayo.

No sabía que era algo tan serio. Voy a prestar más atención ahora.

—Sabes que voy a estar encima de ti a partir de ahora, ¿verdad? No sabes el susto que me has dado.

El médico nos mira sin entender.

—Sí, también es importante. Usted todavía no lo sabe, ¿verdad?

Percibe la confusión en nuestros rostros, miro a Helena y ella empieza a parpadear, y su respiración se acelera.

—Doctor, puede dejar de hacerse el misterioso. ¿Helena tiene algo de lo que debamos preocuparnos?

—No, solo tengo que darles la enhorabuena. Serán padres en unos meses.

Las palabras del doctor me toman totalmente desprevenido.

Miro a mi mujer, que está atónita.

Las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos.

—Dio mio, amore[20]. Mírame.

Tomo su rostro entre mis manos, haciendo que me mire a los ojos.

—Háblame, ¿está todo bien?

—Yo... es... Dios mío... joder... —habla en portugués.

Está completamente desorientada.

—Doctor, déjenos a solas —ordeno.

Necesito estar con ella un momento y calmar la confusión que veo en sus ojos.

—Sí, si necesitan algo, solo tienen que tocar el timbre. —Sale de la habitación con la enfermera.

Cojo a Helena en mi regazo y la abrazo con fuerza, sintiendo su cuerpo temblar levemente.

Sé que tiene miedo de toda esta situación, y eso hace que no tenga idea de cómo va a reaccionar ahora que sabemos que es real.

—Estoy aquí, amore, ¿recuerdas que te lo dije? Lo que decidas, te apoyaré —aunque eso me parta el corazón por la mitad—, estoy a tu lado para cualquier cosa.

Sus lágrimas mojan mi camisa.

—Pietro, Dios mío, ¿cómo puede ser? Yo tomo la píldora. No debería haber pasado ahora, todavía estaba preparando mi mente. ¿Cómo voy a ser una buena madre? —empieza a hablar todavía en portugués, eso me muestra lo desorientada que está. Creo que no está notando que habla en su lengua nativa.

Suele ir siempre despacio en las decisiones que toma y calcular con calma el momento adecuado para hacer las cosas. Y ahora eso le ha sido arrebatado, su cabeza está en pánico.

—Tú mejor que nadie sabes que ningún método es cien por cien eficaz, y con nosotros follando como dos conejos, esto tenía muchas posibilidades de pasar. Y en cuanto a ser una buena madre, eso no me da miedo. Eres excepcional, Helena, criaste a Henrique mejor de lo que cualquiera podría esperar.

Se aparta levemente de mi pecho y me mira.

—¿Estás feliz? —pregunta, todavía llorosa.

—Amore mio, en nuestra familia nos criaron para casarnos y tener hijos, así que sí, estoy feliz por saber que el amor de mi vida lleva dentro un pedacito nuestro —llevo la mano a su barriga y hago una caricia leve antes de retirarla—, pero estoy de tu lado para cualquier cosa que decidas.

Helena baja la cabeza, mirando su barriga, que todavía está totalmente plana, y lleva la mano allí.

—No tengo ninguna ambición de hacerle daño a un fruto de nuestro amor, solo estoy asimilándolo todo. Sabes que me gusta hacer las cosas planificadas. Lo que ha pasado aquí me ha pillado por sorpresa, solo necesito organizar mi mente ahora, colocando a un niño en la ecuación.

Coloco mi mano sobre la suya, sabiendo que allí hay un pedazo mío y suyo.

—Enseguida tendrás planificada hasta su universidad.

—¿De él? ¿Un niño?

—Instinto de padre.

Acaba soltando una sonrisa débil.

—Vale, instinto de padre. Quiero verlo si es una niña.

—La amaré de la misma forma. Tal vez la meta en un convento, pero seguiré amándola igual.

—Solo tú. Dios mío, Giulia y yo estamos embarazadas juntas —constata y acaba sonriendo con la coincidencia.

—Hablando de ella, mi hermano nos ha convocado para volver a Nueva York en dos semanas, para la fiesta de revelación que Giulia quiere hacer para descubrir el sexo.

—Chá revelación —me corrige.

—Eso mismo. Como será justo después de la inauguración, creo que estará todo bien.

Asiente. Y su respiración está visiblemente más tranquila.

—Sabes, ahora sé que probablemente el problema no era la comida de doña Teresa, debía de ser mi estómago avisándome ya del embarazo.

—Sí, porque su comida no es mala, y ella se siente fatal pensando que no te gusta.

—Vamos a intentar arreglarlo ahora que sabemos qué está pasando.

—Sí, vamos a arreglarlo. Haré todos tus antojos realidad. —Me inclino, dándole un beso en la barriga—. No tienes idea de lo feliz que me haces al darme una familia. Ti amo tanto, amore mio[21].

—Tú también me haces muy feliz, sobre todo por entender mis miedos y apoyarme en esto. ¡Te amo muchísimo!

Abrazo su cuerpo pequeño.

—Eres todo en mi vida, jamás dejaré que os pase nada —susurro, besándole el pelo.


Capítulo 36

Helena Collalto

Goiás/BR

Mi vida ha dado un salto completo en un año. Pasé de ser una persona que detestaba salir de casa a una mujer casada y embarazada.

Aline, mi terapeuta, ha tenido bastante trabajo estos últimos meses, en los que me hizo ver lo que era obvio en mi cara, pero que mi cabeza dura se negaba a aceptar.

Vuelvo mi atención a mi presente. El conductor que Pietro se empeñó en que nos acompañara sigue callado y, detrás de nosotros, otro coche con dos guardias más nos acompaña. Henrique sigue completamente dormido a mi lado.

Recibo un mensaje de Pietro y no contengo la sonrisa.

Amore:

Te quería aquí conmigo.

foto de él con Giulia y los niños

Helena:

Yo también quería estar con vosotros...

Pronto será nuestro turno.

Me entristece no haber podido participar en el chá revelación de Giulia. Tuve que viajar a Goiás porque la abuela está muy enferma, así que visitarla fue mi prioridad. Quiero aprovechar para contarle lo del bebé, estoy segura de que se pondrá feliz.

Miro al conductor. Es uno de los que siempre nos acompaña en los viajes. Es gracioso que no tenga ninguna cara de conductor, como si ellos tuvieran una cara, ¿no? Mi cabeza divaga.

El caso es que es un hombre alto, fuerte, muy musculoso, totalmente tatuado. Parece casi un criminal; de nuevo, como si ellos tuvieran una cara... Pero me recuerda a las películas de mafia. Ahora que lo pienso, la gran mayoría de los hombres que trabajan para los Collalto son así.

Creo que mi cabeza estaba tan preocupada con todo lo que estaba pasando que siempre me conformé con lo que Pietro decía sobre los guardias. Sin embargo, últimamente me he preguntado si no habrá algo más detrás de todo eso.

Lo que no tiene mucha lógica. De repente puede estar involucrado en algún tipo de cosa ilícita. No debe de ser nada muy distinto de eso.

Imagínate, ¿qué me falta por pensar? ¿Que es mafioso?

Esas cosas solo existen en los libros. En la vida real, los delincuentes no son multimillonarios buenorros.

Bueno, algunos delincuentes sí son multimillonarios, no sé si buenorros, ¿no?

—Tía, estás ahí divagando tanto que ni has reparado en que estamos llegando —dice Henrique, todavía somnoliento.

—Pensando en todo lo que ha pasado. Demasiadas cosas para un solo año. —Decido no llenarme la cabeza con esas cosas—. Además, tenemos que celebrar tu cumpleaños. Pasar un mes en Las Vegas me hizo perderme tu día.

—Podemos hacerlo cuando volvamos. Vamos a ver a la abuela, se pondrá feliz al descubrir lo del bebé. Todavía no me creo que vaya a tener un sobrino.

Mi hermano se puso tan feliz con la noticia que hasta me asusté. No imaginé que le iba a gustar tanto. Sin embargo, me ha dado tanto apoyo que solo siento gratitud por tener tanto soporte, porque mi cabeza todavía está en un pequeño colapso.

—Créetelo, ahora cállate porque quiero darle una sorpresa a la abuela —le llamo la atención.

Entramos en su casa. La abuela salió ayer del hospital y todavía tiene la salud muy debilitada.

Una de sus vecinas viene a recibirnos.

—Hola, vosotros sois los nietos de Rosa, ¿verdad? Cómo habéis crecido. Ella siempre enseña fotos, pero no es lo mismo, en persona sois mucho más guapos.

La señorita se pone a hablar y ya no para.

—Eso es, somos sus nietos. ¿Está despierta?

—Sí, he venido a verla un poquito mientras su hermana ha ido a buscar unas cosas al mercado.

—Nosotros podemos quedarnos con ella ahora, si quiere —responde Henrique.

—Está bien, entonces. Más tarde vengo a verla.

Se despide y sale.

Vamos hasta el dormitorio, encontrándola mucho más delgada y con el rostro algo abatido.

—Pensé que ibais a quedaros de charla todo el día y no vendríais a verme.

La abrazo con fuerza.

—Pero qué viejecita dramática —bromeo.

La abuela me mira seria. No suele gustarle que la llame vieja.

—¿Se puede saber qué es esto? Respeta a tu abuela, niña.

Intenta contener la risa, pero acaba soltando una carcajada.

Henrique también la abraza, y veo cuánto echa de menos ese cariño.

Crecer solo nosotros dos pasa factura.

—¿Habéis venido a despediros de mí?

La miro con mala cara, y ella se hace la tonta.

—No, hemos venido a contar una novedad. —Le muestro la cajita que preparé para ella.

Su mirada hacia mí es curiosa mientras desenvuelve el objeto. En cuanto ve el contenido, abre la boca formando una O y se lleva las manos al rostro.

—Abuela, no es para llorar. Pensé que te pondrías feliz con la noticia.

Se sorbe la nariz, secándose las lágrimas.

—No, hija mía, solo estoy demasiado feliz por saber que vas a darme un bisnieto. Ay, Dios mío, qué pena que no vaya a poder conocerlo. —Su semblante se vuelve instantáneamente triste.

Henrique se sienta a su lado y le pasa el brazo por encima del hombro, abrazándola de lado.

—Abuela, no hable así. La última vez que nos vimos dijo que estaba a punto de estirar la pata, y ahora está aquí enterita. Claro que va a ver a mi sobrino.

—Sé que suelo exagerar. Pero ahora es distinto, esta vez siento que mi tiempo de verdad está llegando a su fin.

Su forma de hablar es tan seria que me provoca un escalofrío por la espalda.

—Vale, basta de eso. Vamos a cambiar de tema, solo cosas buenas de aquí en adelante. Va a tener un bisnieto, no puede dejarme antes de ver a mi pedacito de gente.

—Hija mía, ¿sabes qué me deja más contenta?

Su rostro ahora está tranquilo, como si una paz la hubiera alcanzado.

—No, puedes contármelo.

—Siento que estás feliz. Sea quien sea el chico con quien estás, es bueno para ti, porque consigo ver que has cambiado, de una forma buena. Sigue así, no quiero irme sabiendo que estás viviendo solo por fuera —dice seria, y sé que lo siente de verdad.

—Se está permitiendo cada vez más, puede estar tranquila, abuela, no voy a dejar que Helena vuelva a cerrarse.

No contengo la lágrima que se desliza por mi rostro.

Finalmente es visible lo que Pietro hace en mi vida.

Me arrancó de mi comodidad y me hizo volver a vivir y a amar otra vez.

Y soy extremadamente feliz por eso.


Capítulo 37
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Nueva York

No podía negarme a participar en la fiesta que Giulia ha organizado. Quería haber acompañado a Helena a Brasil, pero con un nuevo intento de ataque, mi deber con la mafia pesó más.

Estoy en el despacho con Tizziano cuando Adrian llega para hablar con nosotros.

—Tú, como siempre, dándome trabajo. Esta semana otra carga tuya casi fue robada.

Empieza echándole en cara a mi hermano el último ataque que sufrieron sus camiones de reparto.

—Lo has dicho bien, casi. En la última misión de Pietro, consiguió destruir dos galpones de esos idiotas y matar a buena parte del equipo. He recibido algunas represalias, pero nada suficiente para entorpecernos. Tenemos a algunos hombres más en las recepciones por precaución.

Tizziano nos sirve un vaso de whisky mientras se sienta en su silla.

—No crees que las amenazas y el intento de secuestro de Claire tengan que ver con alguno de ellos, ¿verdad? —Adrian cuestiona a mi hermano.

Su mujer casi fue secuestrada, y las amenazas contra ellos han aumentado mucho en los últimos meses.

—No, aunque algunos saben que utilizamos tu empresa para nuestros transportes, no saben con exactitud cuál es nuestra conexión —responde Tizziano sin dejar de mirar a Adrian.

—Si fuera alguna mafia, ya lo habría dejado claro. Y aquel cuerpo que enviaste no tenía nada de mafioso. —Nos envió al tipo que intentó secuestrar a Claire, pero era solo un secuestrador barato.

Creo que, si fuera alguna mafia rival, no actuaría de una forma tan amateur, y lo calmo en ese punto.

—Pietro, pero sabes que aquel cartel que nos amenazó desde que mataste a aquel mierda para LeBlanc también tiene un montón de idiotas descoordinados que ya intentaron matarnos.

—No creo que fueran tan listos como para ir tras Adrian, ¿y qué ganarían raptando a Claire? —No veo ninguna posibilidad de que vayan tras él. Es más fácil que lleguen a nosotros que a Adrian.

—Lo más probable es que sea alguien a quien no le gusto.

Mi hermano abre una sonrisa burlona hacia Adrian.

—Ahí estás jodido, ¿no? Una lista grande de cojones —se burla, porque Adrian es famoso por hacerse enemigos en el medio en el que trabaja.

—Pues sí, es triste no ser el más querido en el mercado. —Se encoge de hombros, porque sabe exactamente lo implacable que es con sus enemigos y competidores. Adrian es el mejor y se enorgullece de ello.

—¿Querido? La gente quiere matarte sin piedad. Ya has acabado con varias empresas solo para adquirirlas. En tu esencia sabes que serías un buen mafioso: no tienes corazón, piensas con frialdad y sabes negociar muy bien. Solo te faltó ser asesino —puntualiza Tizziano, sin vacilar.

—¿Qué le voy a hacer? No podía ser perfecto. Dejo la parte de asesino solo para las horas de necesidad.

—Menos mal que en la hora de necesidad estabas preparado para apretar el gatillo. Es una deuda de vida que tengo contigo y que jamás voy a olvidar. Solo por eso aún no te he matado, porque además eres irritante, Hearst.

Adrian abre una sonrisa burlona hacia mi hermano. Los dos todavía recuerdan a los adolescentes insoportables de mi infancia.

—Por más que lo niegues, sé que me amas —provoca a Tizziano como siempre, y él tuerce el labio, aceptando pocas bromas.

—Adrian, ahora eres un hombre casado, deberías dejar de jugar con tu vida para no dejar viuda a tu mujer. Cualquier día Tizziano olvida lo que hiciste y te mete una bala en la cabeza —puntualizo en un tono más leve, pero con verdad.

Se ríe, pero es evidente que piensa en mis palabras. Está enamorado, así que, si quiere tener un futuro al lado de Claire, necesita mantenerse vivo.

Volvemos al jardín de la mansión de Tizziano, donde ocurre la fiesta, y él va inmediatamente a hablar con su mujer, dejándome solo con Adrian.

—No he querido hablar delante de Tizziano, pero ¿cómo está tu situación con Helena?

—Bien. Hoy no pudo venir porque tuvo una situación que resolver en Brasil con su familia.

—¿Tizziano ha aceptado que te cases con alguien de fuera?

—Aunque mande en la mafia, no manda en mí. No seré jefe, así que puedo escoger a mi esposa sin toda esa payasada.

Prefiero no contarle la verdad a Adrian, porque cuanto menos sepan sobre el verdadero linaje de Helena, mejor.

Sin contar que no puedo contar que ya estoy casado antes de hablar con Tizziano, que seguro que va a perder la cabeza.

—Imagino que tenía preparado para ti un matrimonio que beneficiara a la famiglia.

—Sí, vino con una historia de compromiso. Pero no acepté. Después de conocer a Helena, no conseguí tener a ninguna otra mujer, maldita brasileña.

Eso no es mentira ni secreto. Lo que Helena hace conmigo está claro para cualquiera que nos mire juntos.

—Te entiendo. Los años que pasé lejos de mi Pelirroja no fueron los mejores de mi vida. Creí que era mejor mantenerla alejada, no tenía idea de que eso fue una estupidez enorme.

—No vivas con la cabeza en el pasado, no servirá de nada. Hazla feliz ahora. Eres un arrogante, no sé cómo, pero también mereces ser feliz.

Adrian, aunque sea mucho más cercano a Tizziano, también es importante en mi vida. Crecer con él siempre cerca hizo que tuviera por él el mismo sentimiento de hermano que tengo con Tizziano.

—Tú también. Ya he oído decir que las brasileñas no son fáciles de llevar. Mereces ser feliz, pero pasar por algunas dificultades en sus manos también te vendrá bien. Ahora déjame encontrar a mi mujer, porque es mucho más bonita de ver que tú.

Sonrío, porque tiene razón, Helena definitivamente no es fácil de llevar.

Pero lo fácil para mí nunca tuvo gracia. Lo difícil es lo que me atrae.

Giulia me avisa de que hará la revelación, así que llamo a Helena para que pueda acompañarla por videollamada.

Cuando su rostro aparece en la pantalla, mi corazón salta. Me muero de ganas de verla.

—¡Hola, amore mio!

—¡Hola, amore!

—¿Tu abuela está bien?

—Dentro de lo posible. Le ha gustado muchísimo la noticia. —La sonrisa enorme en el rostro de mi mujer muestra cuánto importa su abuela para ella.

—Me alegro. Va a empezar, voy a girar para que lo veas.

Giro la cámara y acompañamos juntos el momento en que anuncian que Tizziano tendrá una niña.

—Tenías razón, será una bambina[22].

Mi sobrina estará tan protegida que estoy seguro de que ningún hombre jamás se atreverá a acercarse a ella.

—¡Sí, sabía que sería una niña! Luego hablaré con Giulia para darle la enhorabuena.

—Pronto seremos nosotros descubriendo qué será el nuestro —hablo más bajo para que nadie escuche.

—Estoy deseando eso y escuchar su corazoncito. —Las lágrimas brotan de sus ojos, con esa sonrisa preciosa que tiene.

—Amore mio, no llores.

—Son las hormonas, hasta cuando estoy feliz lloro.

Nathan hace una señal de que necesita hablar conmigo, y enseguida me despido de mi mujer.

—Ti amo, amore.

—¡Te amo! Hasta luego.

Nunca imaginé que ser padre me dejaría todavía más enamorado.

Solo consigo imaginar el momento en que tendré el pequeño pedacito mío y de Helena en brazos.
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Salgo con Nathan hacia el despacho. Montamos un esquema de seguridad para Helena en Brasil sin que ella lo sepa, volviéndolo todavía más difícil, porque ni siquiera imagina los peligros que corre.

—Sabes que tienes suerte de que sea una mujer muy tranquila. Querría verte si fuera de esas que no paran quietas.

—Creo que en ese caso seguramente ya se lo habría contado, no arriesgaría su vida.

—¿Y si se negara a aceptarlo? ¿La dejarías marcharse?

Nathan me analiza, esperando mi respuesta, aunque está seguro de cuál será.

—Claro que no. Entiéndelo, es mía, no tiene otra opción que quedarse aquí —decreto.

Nathan aprieta los labios, como si se contuviera para responderme.

—¿Estás pensando en atarla a la pata de la cama?

—Eres un stronzo de verdad. Pero si antes de quedarse embarazada no tenía ninguna posibilidad de irse, ahora, con un hijo mío, la posibilidad es nula.

No se contiene y se ríe, pero está de acuerdo conmigo, porque me conoce muy bien y sabe que es imposible que algún día la deje ir.

Su teléfono suena, y su semblante cambia a una sonrisa leve mientras se aleja para contestar.

Hum, ¿con quién se estará involucrando para quedarse con sonrisitas así?

Antes de que piense demasiado, mi teléfono también suena y veo que es Theo.

—Habla, Rockefeller.

—Tenemos un problema, el coche de Adrian ha sufrido una emboscada. Karen descubrió que iban a atacarlos, pero fue demasiado tarde —su voz es rápida, casi desesperada.

—Solo un minuto. Voy a pedirle a Nathan que actúe.

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

Me levanto, saliendo del despacho, y encuentro a Nathan, lívido, fuera.

—Adrian ha sufrido una emboscada —decimos al mismo tiempo.

—Voy a avisar a Tizziano, separa a los hombres para que vayan al lugar.

Nathan asiente y sale rápido.

—Explícame qué ha pasado. —Vuelvo la atención a mi teléfono mientras salgo en dirección a la casa de Tizziano.

—En resumen, pusieron el nombre de Claire en la dark web y ofrecieron una cantidad alta para secuestrarlos. Karen está intentando descubrir quién fue. Por ahora solo sabemos que se llevaron a Claire y a Will, y Adrian está herido. Acabamos de llegar al lugar.

—Estoy avisando a Tizziano, vamos a rastrear la zona para ver si encontramos algo útil mientras vosotros intentáis localizar a Claire.

—Vale, en cuanto tenga novedades te aviso.

—De acuerdo.

Cuelgo cuando llego a la casa de Tizziano.

—¿Qué ha pasado, han cogido otra carga?

Creo que mi semblante está hablando por mí.

—No, han tendido una emboscada a Adrian, han secuestrado a Claire y él ha ido al hospital.

—Joder, hijos de puta. Vamos a mandar a alguien allí para ver si encuentran algo.

—Nathan ya está haciéndolo.

—Perfecto, en cuanto salga del hospital, avísame. Como toda su familia debe de estar allí, no creo que sea buena idea que vayamos.

Asiento y salgo en busca de Nathan.

Me informa de que los hombres han salido hacia el lugar del incidente. Si hay alguna pista de quién fue, la encontrarán.

Ahora solo nos queda esperar noticias.
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Largas horas después, Adrian sale de la cirugía y se encuentra estable en la habitación; por ahora todavía no han localizado a Claire y a Will.

No tarda mucho y recibo un mensaje de Theodore avisando de que vayamos a la casa de Adrian, porque se niega a quedarse en el hospital.

Terco como una mula.

Llamo a Tizziano y vamos juntos con Nathan.

—¿Ha habido algún resultado en la búsqueda que hicieron? —pregunta Tizziano.

—No, parecen más organizados. Sus hombres que murieron no tenían nada que nos ayudara a reconocerlos. Por lo que todo indica, no pertenecen a ninguna mafia.

Nathan muestra las fotos, y realmente no hay nada que nos haga reconocerlos.

—Separa a los mejores hombres, Nathan, seguro que atacarán en cuanto descubran dónde están.

—Déjalo en mis manos, Pietro.

—¿Quién te contó lo del accidente? Iba a preguntártelo y se me ha acabado olvidando —cuestiono.

Nathan carraspea.

—Fue Kayla. —Me sorprende que haya sido la secretaria de Adrian.

Mi hermano lo mira con una mirada interrogante.

—No sabía que fuerais cercanos.

—No lo somos, Tizziano. Algunas veces, cuando necesita ayuda con determinadas cosas de Hearst, hago de intermediario. Me llamó porque sabía que tú y Pietro teníais que saberlo. —Aprieta los labios en una línea fina, y noto que le tiembla la pierna.

—Está bien, no te estaba pidiendo explicaciones sobre a quién te follas o dejas de follarte. —Mi hermano se encoge de hombros.

—Ella no es una mujer de esas —lo veo cerrar la mano en un puño, mostrando su incomodidad.

—Como si Adrian dejara vivir a su secretaria —me meto, sacando a Nathan de la incomodidad en la que se ha metido.

Nunca había notado que estaba tan cerca de Kayla.
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Al llegar a la casa de Adrian, ya estaban allí Karen, Kayla, Theodore y Gerald, que es el responsable de su seguridad.

En cuanto entramos, percibo la mirada de Nathan y Kayla cruzándose, pero ella no le da una segunda mirada y desvía totalmente la vista de él.

Como ya tenían la localización, Nathan y Gerald fueron a separar a los hombres para cubrir el lugar.

Los secuestradores estaban pidiendo dinero, y mientras trazamos un plan, orienté que respondieran como si Adrian fuera a pagar el rescate.

En cuanto Karen puso a disposición el plano del lugar, junto con Gerald monté la estrategia de rescate.

—¿Qué opinas, Gerald? —pregunto, mostrando en el iPad cómo haremos la invasión, dónde colocaremos a cada uno de los hombres que han separado. Es especialista en tácticas de guerra debido a sus muchos años como fusilero.

—Está muy bien. Creo que podemos poner un francotirador más aquí. —Señala uno de los edificios laterales, desde donde tendrá una buena visión. Asiento, marcando la localización.

Perfecto. Ahora lo tenemos todo, es hora de rescatar a la mujer de Adrian y sacarlo de esa desesperación.

—Estamos listos para actuar. Vamos a sacar a Claire de allí —digo, para tranquilizar a Adrian.

—Vamos, no saldré de ese lugar sin ella conmigo y todos ellos muertos —dice, exhalando odio en cada palabra.

—Creo que me equivoqué, mira al asesino despertando. —Tizziano suelta una carcajada.

Adrian observa a Tizziano y no responde. Lo que queda claro es que, por su mujer, sin duda se convertiría en mafioso si fuera necesario.

—Pietro, Giulia se encuentra mal, no voy a acompañaros, tú te quedas como responsable de esta misión. Vuelve vivo, ¿entendido?

—Hermano, tengo una mujer y un hijo que criar, no existe la posibilidad de no volver.

Frunce el ceño, estrechando los ojos en mi dirección.

—¿Qué coño has dicho, Pietro?

—A la vuelta te lo cuento. Tengo que irme ahora. Adiós, hermano.

Salgo dejando que me fusile con los ojos.

Pero una cosa es segura: jamás me pondría en peligro deliberadamente sabiendo que tengo a mi Cerecita a la que volver.

Llegamos en coche, deteniéndonos a unos metros de distancia y siguiendo a pie por los galpones que rodean el lugar para no delatar nuestra presencia.

—Adrian, no creo que sea bueno que entres, con ese brazo herido puede no ser una buena idea —digo, observando su brazo inmovilizado debido al disparo que recibió.

Su rostro se cierra en una expresión ceñuda, y sé que será imposible convencerlo.

—Entraría aunque fuera arrastrándome. Solo necesito una mano funcionando para disparar en medio de la frente de esos idiotas.

—Está bien, Superman, entra ahí y salva a tu mujer, pero no voy a cubrirte el culo. Quien tiene una deuda de vida contigo es Tizziano, pero él no está aquí —sonrío, porque no está pensando en nada más que en sacar a Claire de allí, y estoy satisfecho de no tener que sentir pena, solo matar a los hijos de puta.

—Que Claire salga con vida es lo único que me importa —decreta.

—Esa es la misión, ahora basta de cháchara.

Rodeamos todas las entradas del viejo galpón. Teníamos francotiradores en los edificios de alrededor con visión hacia dentro. A su señal, entramos, y de ahí en adelante los sonidos que llenaron el lugar fueron todos de disparos.

Sigo con Adrian por el lateral hasta que divisamos a Claire. Continuamos sin ser vistos hasta que vemos a un hijo de puta con un arma apuntándola.

Adrian amenaza con ir hacia ellos, y sé que si el idiota lo ve, seguro que disparará a Claire.

—Voy a verificar si el tirador tiene una visión limpia de él, así no nos arriesgamos a acertar a tu mujer —le aviso, mientras nos acercamos más, con los sonidos de disparos disminuyendo, pero todavía intercambiándose.

Por el comunicador, pregunto si puede acertarle al hombre sin riesgos para Claire.

Adrian apenas parpadea mirando a su mujer.

—Tengo la impresión de que lo conozco de algún lugar.

Fuerzo la vista, porque yo también tengo la misma sensación. Hasta que por fin reconozco quién es el hijo de puta.

—¿Qué hace Alessandro aquí?

—Es el idiota de la discoteca, que intentó tocar a Claire, ¿no?

El tirador me responde mientras respiro hondo, sabiendo que voy a acabar con la vida de Alessandro.

—Él mismo, ese imbécil está muy jodido por desafiarme. El tirador no tiene la mira adecuada para matar, pero consigue acertarle al menos para que podamos actuar.

Avanzamos, y cuando Alessandro es alcanzado, queda desorientado, intentando ver de dónde ha venido el disparo. Aprovecho para desarmarlo y darle un puñetazo en la cara.

—Te dije que no deberías tocarla —Adrian gruñe con el arma apuntándole a la cabeza.

—Tú estabas muerto —grita, llamando la atención.

—Sí, he venido directamente del infierno a buscarte.

Adrian está trastornado y a punto de matarlo, pero necesito entender cómo se metió en toda esta mierda.

—No mates a ese montón de mierda, porque quiero respuestas. Sabes dónde disparar para no matarlo.

—Joder, Pietro. —No le gusta lo que le pido, pero lo hace, disparándole en las dos piernas y sobre todo en las manos, mientras él grita por los disparos—. Te dije que no deberías tocar a mi mujer.

Siempre supe que Adrian podría ser mafioso.

Veo que el galpón está bajo control, y enseguida Elio aparece a mi lado.

—Llévatelo de aquí, mantenlo vivo, va a aprender a no traicionarme.

Cierro la mano en un puño, queriendo matarlo.

Voy a arrancarle el alma a ese desgraciado.

Salimos del galpón. Adrian lleva a Claire y a Will al hospital. Y yo he traído conmigo al responsable del secuestro y a Alessandro.

—Nathan, queremos información, pide que intenten arrancar el máximo posible. Y en cuanto al secuestrador, mantenedlo vivo, Will quiere venganza por su sobrino.

—Déjalo en mis manos. ¿Y Alessandro?

—Solo iré a verlo después de que vosotros lo agotéis. Alessandro está entrenado para aguantar, no hablará rápido, necesita estar al límite para abrir la boca.

—Sin duda. Su padre lo crió desde muy temprano torturándolo para que jamás traicionara a la mafia. Mira qué contradictorio.

—Quiero entender qué coño ha pasado aquí. Imaginamos que estaba haciendo alguna mierda, pero involucrarse con mercenarios ya es demasiado.

Nathan no había dejado de observar sus pasos, y percibimos que empezó a actuar raro. Vimos que estaba haciendo algunos servicios como asesino a sueldo, pero hasta entonces no se había involucrado con nadie importante. Aparentemente, la rabia que nutre por Adrian lo hizo querer acabar con su vida.

Dejo a Nathan responsable de eso y vuelvo finalmente a casa. No he conseguido hablar bien con Helena.

Por un lado, incluso ha sido mejor que todavía no haya vuelto, porque encontrarme cubierto de sangre no sería nada atractivo.

Veo un mensaje de mi mujer informándome de que está finalizando sus cosas en Brasil y vuelve en tres días.

¡Perfecto! Es el tiempo que tengo para organizar todo lo que está pasando aquí. Y huir de Tizziano, porque está loco buscándome para saber qué historia es esa de un hijo.
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¡Dos días! Dos malditos días que tienen a Alessandro preso y el desgraciado todavía no ha abierto la boca. ¿Cree que va a resistir? No importa. Mi objetivo ahora no es solo obtener respuestas. Es hacer que entienda la extensión de su traición.

El galpón que usamos es nuevo, pero ya huele a muerte. El aire es pesado, impregnado con el aroma metálico de la sangre y algo todavía más podrido; es lo que ocurre cuando empiezan a torturar. La poca luz que entra por las ventanas altas solo realza la oscuridad que me rodea. Pero es suficiente para ver a Alessandro. Colgado, el cuerpo caído sobre sí mismo, como si cargara con el peso de sus propias decisiones.

El secuestrador de Claire entrega todo lo que sabe con facilidad, aunque no es de gran valor, porque el idiota no tiene información realmente relevante. Aun así, algunas cosas que dice ayudan a Karen en sus búsquedas para encontrar al responsable de todo este caos en la vida de Adrian.

En cuanto me detengo cerca del cuerpo colgado de Alessandro, analizo de cerca los estragos hechos. Sus ojos están morados, un ojo ni siquiera se abre por tantos puñetazos como debe de haber recibido. Le han arrancado las uñas, dejando solo sangre seca donde deberían estar.

Su torso tiene varios cortes que muestran lo doloroso que debe de haber sido. Los disparos que Adrian le dio fueron suturados para que no muriera por la hemorragia y así prolongar todavía más su sufrimiento.

Camino hasta él, los pasos resonando. Finalmente percibe mi presencia. Para mi sorpresa, levanta la cabeza y abre una sonrisa con algunos dientes faltantes y la boca llena de sangre. Intenta ser provocador, pero solo refuerza lo patético que está.

—¿Crees que voy a hablar? —Tose, escupiendo sangre entre las palabras—. Puedes torturarme cuanto quieras. Crecí siendo torturado, nada de lo que hagas va a hacer que abra la boca.

Cruzo los brazos, evaluándolo durante un momento. Quiere que reaccione, que pierda el control. Pero no voy a darle eso. El control es mío. Siempre lo fue.

—Perfecto, entonces vas a ser torturado durante días, para que te arrepientas de traicionar a la mafia. No necesito información, puedo conseguirla de otras formas. Rastrear lo que estabas haciendo no es muy difícil.

Nathan está trabajando en eso, en descubrir sus pasos durante estos últimos meses.

—¡Que te jodan! —Suelta una risa entrecortada por el dolor—. Desde que empezasteis a hacer negocios con esos idiotas de fuera de la mafia, todo se convirtió en un caos. Ellos tienen más respeto que la famiglia.

No contengo mi puesta de ojos en blanco. Esa vieja cantinela de lealtad que les gusta usar como excusa es patética. Adrian y Theodore, por ejemplo, son más leales que él.

—¿Y por eso decidiste traicionarnos? —pregunto, con el tono cargado de sarcasmo—. ¿Te unes a uno de ellos para perjudicar a uno de los nuestros?

Me mira, la mirada cansada, pero todavía intentando mostrarse superior.

—¡Claro! Ese playboy de mierda debería haber muerto. Si solo fuera a uno de ellos a quien me uní... —suelta una carcajada, escupiendo sangre.

Alessandro ya no tiene nada que temer, y el dolor para él no es nada.

Pero su cuerpo empieza a mostrar señales de debilidad por el cansancio. Las muñecas cortadas por la cuerda que mantiene su cuerpo en pie. Las piernas tiemblan, incapaces de sostener el peso de su propio cuerpo.

Doy un paso más cerca, con la expresión impasible, pero mis ojos firmes en los suyos.

—¿Sabes qué es gracioso, Alessandro? —digo, inclinándome más cerca, la voz lo bastante baja para que tenga que esforzarse en oírme—. Hablas como si tuvieras el control. Pero mírate. Lo único que tienes ahora es esta cuerda y el tiempo que yo decida darte.

Intenta mantener la sonrisa, pero no lo consigue. Las palabras que vienen después salen más como un susurro que como un desafío.

—Yo... no... voy...

Antes de que termine, le meto la mano en la garganta, apretando lo suficiente para que sienta que la elección de respirar es mía. Jadea, con el ojo abierto de par en par mientras me acerco más.

—Ya has perdido, Alessandro. Solo no te has dado cuenta —mi voz es un susurro. Suelto su garganta y empieza a toser, intentando desesperadamente tomar aire.

Me aparto levemente, y percibe que no tiene ninguna posibilidad de salir vivo de aquí.

—El dolor... el tiempo... eso no importa. Lo que importa es que sabes, en el fondo, que no vas a salir vivo de aquí. Voy a hacer que desees haber muerto cuando decidiste traicionar a la mafia.

Me mira durante un momento, con la mandíbula temblando. El silencio que sigue es casi ensordecedor. Entonces, sin decir nada más, me aparto, dejándolo colgado, solo con sus pensamientos.

La tortura no es solo en el cuerpo. Es en la mente. Y va a aprenderlo de la forma más difícil.

Salgo del galpón y ordeno a Nathan que traiga mi plan B.

[image: Uma imagem contendo arma  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

Mandé que lo dejaran todo el día sin tocarlo. Ninguna pregunta, ningún golpe, ningún sonido más allá del eco de sus propias respiraciones y pensamientos. Eso siempre es más eficaz que el dolor constante. La mente es el mayor enemigo de alguien como él.

Se quedaría pensando qué podría hacer yo al final.

Vuelvo al galpón acompañado por Nathan y por la persona que forma parte de mi plan. Alessandro observa nuestros pasos. En cuanto nos detenemos frente a él, Nathan empuja al hombre que hemos traído para que se siente en la silla. La bolsa negra cubre su cabeza, ocultando la identidad de alguien que Alessandro jamás esperaría ver aquí.

—Traer a otra persona contigo no va a hacerme cambiar de idea —gruñe, pero su voz está rasposa, ronca, casi inaudible. Está sin agua, sin fuerzas, sin valor para admitir que se está quebrando.

—Ah, no pretendo cambiar tu idea, lo he traído aquí solo para observar —sonrío con burla mientras tiro de la bolsa que cubre la cabeza del hombre.

El silencio en el galpón se rompe con un sonido débil y sofocado. Alessandro abre mucho los ojos, parpadeando como si necesitara tiempo para creer lo que está viendo.

—No... no... —murmura, casi sin sonido.

El hombre en la silla parpadea algunas veces, ajustando la vista a la luz tenue. Cuando finalmente ve a Alessandro, se agita, con los brazos atados intentando soltarse.

—¡Maldito, Pietro! —Alessandro grita con rabia, pero la desesperación está en su voz.

—Vaya, parece que tu padre quiere hablar. Error mío, me he olvidado de quitarle la cinta —tiro de la cinta y él grita cuando sale arrancándole casi la piel junto con ella.

El grito del viejo resuena por el espacio vacío. Jadea, sin aliento, antes de volverse hacia mí.

—¡Estás loco! ¿Qué ha hecho? ¡Solo es un chico! —El padre de Alessandro escupe las palabras con una mezcla de rabia y súplica.

—¿Un chico? —sonrío, girándome hacia Alessandro—. Ese “chico” traicionó a la mafia, vendió información, conspiró contra los nuestros. Perdió el derecho a ser tratado como “solo un chico” cuando cruzó esa línea.

El viejo intenta levantarse, pero Nathan lo sujeta, obligándolo a volver a la silla.

—¡No! Por favor, no. ¡Es mi hijo, Pietro! —Su voz ahora es pura súplica.

Me inclino, quedando frente a Alessandro, mis ojos clavados en los suyos.

—¿Sabes qué es fascinante en todo esto? —susurro, la voz baja y amenazadora—. Crees que ya has experimentado lo peor, Alessandro. Crees que arrancarte las uñas, dejarte sangrar y con hambre fue lo máximo que yo podía hacer. Pero ahora... ahora vas a ver qué ocurre cuando tu lealtad rompe las reglas.

Alessandro empieza a debatirse, las cuerdas cortándole todavía más hondo las muñecas ya heridas.

—¡No! ¡No lo toques! —grita, la máscara de resistencia empezando finalmente a agrietarse.

Ignoro sus protestas y me giro hacia su padre. Cojo unos alicates de una bandeja al lado y camino hasta él, girando la herramienta entre mis dedos.

—Tu lealtad es con la mafia, ¿no? —le pregunto al viejo, con el tono casual, casi indiferente—. Entonces entiendes que la famiglia viene antes que todo. Antes que tu hijo. Antes que cualquier cosa.

Me mira, con los ojos llenos de una mezcla de odio y desesperación.

—Sí, lo entiendo. —Su voz vacila, pero fuerza las palabras a salir.

—Perfecto.

Abro los alicates, colocándolos cerca del dedo meñique del hombre. Intenta retirar la mano, pero Nathan lo sujeta con firmeza.

—¡No! Pietro, ¡por el amor de Dio! —Alessandro berrea, debatiéndose con tanta fuerza que la cuerda amenaza con ceder.

Le sonrío al viejo.

—Voy a darte una oportunidad, Alessandro. Habla ahora. Dame los nombres, la información que necesito. O empiezo aquí... y no paro hasta que él esté suplicando misericordia.

Alessandro está temblando, los ojos alternando entre su padre y yo. El viejo gira la cabeza hacia el hijo, el rostro tomado por el dolor, pero su voz sale firme.

—Habla, Alessandro. Habla ahora. No me hagas pagar por tu error.

La tensión en el aire es casi palpable. Alessandro finalmente se quiebra.

—¡Está bien! ¡Está bien, voy a hablar! —grita, con la voz alta y desesperada—. Voy a darte todo lo que quieres, solo... ¡solo para con esto!

Me aparto, lanzando los alicates de vuelta a la bandeja con un sonido metálico.

—¿Ves? —digo, mirando a Nathan con una sonrisa fría—. Sabía que iba a entrar en razón. Ahora empieza a hablar.

Mira a su padre, con una vergüenza visible.

Un poco tarde para avergonzarse.

—No tengo mucho que decir. Cuando me apartaste, empecé a hacer trabajos por internet. Cuando vi el anuncio por la cabeza de la pelirroja, fui tras ellos y dije que podía tener información sobre dónde y cuándo encontrarlos.

Tose, escupiendo sangre. Hasta aquí, nada distinto de lo que ya sabemos.

—Sabía que él estaría en la fiesta de Tizziano, así que fue fácil montar la emboscada. Aproveché los ataques de los albaneses y les vendí algunas informaciones de cargamento. Como estuve un tiempo trabajando con las recepciones en la discoteca, lo sabía todo. Esas últimas sabían dónde encontrarlas porque yo se lo dije. Ahora no hagas daño a mi padre.

Explicado cómo descubrieron nuestros horarios y rutas. Pero no va a pasar mucho tiempo hasta que por fin podamos acabar con los malditos albaneses.

Observo su rostro contraído por el dolor. Sabía que su padre sería su punto débil. Es la única persona que le importa.

—Pietro —el viejo llama mi atención—, lo siento. No crié a un hombre, crié a un gusano. —Sus ojos están rojos.

—Padre, él está acabando con la mafia trayendo a esas personas de fuera.

—No, bastardo. Ellos están haciendo lo que debe hacerse por la mafia. Y tú traicionaste a tu famiglia porque eres un stronzo. Me avergüenza decir que eres mi hijo.

Los ojos de Alessandro muestran la desesperación por las palabras de su padre.

El hombre se levanta de la silla, y cuando Nathan va a impedirlo, solo hago un gesto para que lo deje. Y le quito las cuerdas de la mano.

Coge un cuchillo de la mesa, y Alessandro abre mucho los ojos.

—Padre, no, por favor, perdóname —suena desesperado. Esto es mejor que si lo matara yo mismo.

Le clava el cuchillo en el pecho a Alessandro. Se queda atónito, intenta hablar, pero se atraganta con su propia sangre.

—Dejaste de ser mi hijo cuando nos traicionaste. —Su voz está cargada de dolor y desprecio.

Tira del cuchillo y lo suelta en el suelo, después le da la espalda al hijo.

Al pasar junto a mí, me mira a los ojos, y veo la tristeza en el fondo de los suyos, pero asiente y sale del galpón.

Vuelvo los ojos hacia Alessandro, que se desploma, quedando colgado solo por las cuerdas.

Ese es el peso de la traición.


Capítulo 40

Pietro Collalto

—Amore, ¿crees que Tizziano todavía va a poner pegas a nuestro matrimonio? —Helena me mira de reojo mientras caminamos hacia la casa de mi hermano.

Mi Cerecita llegó anoche, y ya no podía seguir aplazando contar todo lo que ha pasado.

—No, sabe que no va a servir de nada reclamar. Y que me casaría contigo independientemente de lo que cualquiera de ellos opine al respecto —decreto con firmeza.

Una sonrisa tímida se abre en su rostro. Percibo que eso la hace feliz, aunque no le gusta que me pelee con ellos.

—Está bien. Puedo ser un poco egoísta, pero no me separaría de ti por culpa de ellos. Puede que haya tardado en aceptar lo que sentía, pero ahora no voy a dejar que otras personas interfieran en lo que hemos construido.

Ahí está mi mujer, brava y determinada.

La giro de frente a mí, sujetándole la barbilla.

—Fue muy difícil hacer que aceptaras lo que sentías, jamás dejaré que nadie nos separe.

Ahora me sonríe abiertamente, dándome la visión más hermosa. Nada me hace sentir mejor que ver esa sonrisa.

—Vamos a entrar y acabemos con esto de una vez, porque mi hermano anda retorciéndose por saber qué le estoy escondiendo. —Me ha molestado tanto, y yo he huido de él como el diablo de la cruz.

En cuanto entramos en la casa de Tizziano, vamos al salón, donde nos espera con Giulia.

—¡Helena! —Mi cuñada va hasta ella y la abraza.

Las dos han creado una buena relación, y al menos sé que tengo a alguien con quien puedo contar, tanto para ayudarme con Helena como con Tizziano.

—Per favore, sentaos. Estamos curiosos.

Tizziano observa a su esposa siendo una perfecta anfitriona, mientras él apenas nos saluda sin abrir la boca.

—Muy simple. Helena y yo nos casamos en Vegas. —Los ojos de Tizziano doblan su tamaño—. Y vamos a ser padres.

Giulia está con la boca abierta, y mi hermano casi resoplando.

—¡Dio! ¿Cómo te has casado en Vegas? ¡Qué absurdo! Tendréis que hacer una boda aquí, no acepto nada menos que una enorme boda al estilo italiano para vosotros. —Vuelve a abrazar a mi esposa—. Lena, seremos madres casi juntas. Dio, ¡esto es maravilloso!

Giulia está tan entusiasmada con la noticia que seguramente volverá loca a Helena para hacer una celebración enorme.

—Sí, todavía no sé exactamente de cuánto estoy. Ahora que he vuelto, buscaré un médico para hacer bien el seguimiento prenatal.

—¡Pietro! —la voz de mi hermano suena como un trueno cortando la noche.

Abro mi mejor sonrisa para él.

—¿Os casasteis en Vegas porque descubristeis el embarazo?

—No, nos casamos primero y lo descubrimos después. Solo adelantamos lo inevitable.

—¿Por qué tienes que ser tan insoportable? Ya vas por el camino más difícil y, aun así, ¿también tienes que hacerlo todo a tu manera? ¿No podías simplemente casarte de forma normal? Eres el puto consi...

—Me conoces. Y sé mi posición. Tanto en la familia como en la empresa —lo interrumpo antes de que hable de más.

Resopla y se pasa la mano por el pelo.

—Vamos al despacho. Imagino que Helena y Giulia tienen muchos planes que hacer —digo para poder hablar con mi hermano sin que entregue lo que no debe.

—Sí. Eso mismo, vamos arriba, ya he empezado a preparar la habitación de Alessia.

—Me encanta el nombre. —Helena me mira, viene a mi encuentro y habla bajo para que solo yo la oiga—: ¿Todo bien?

—Claro, amore mio. Nuestras peleas son normales, no te preocupes. Enseguida voy a buscarte.

Su mirada es desconfiada. Sin embargo, asiente y va con Giulia. Tizziano y yo vamos a su despacho.

—Consigues alcanzar todos mis límites. ¿Es tan difícil hacer las cosas de manera normal? Joder, papá lleva encima de mí desde que te comprometiste, quiere que contemos ya lo de su ascendencia, ¿y ahora tú simplemente te casas? —mi hermano casi se tira del pelo, y yo tengo ganas de sonreír ante su desesperación.

—Ocurrió. Pasamos por una capilla, entramos y nos casamos. No fue planeado. Ya está hecho, no hay nada más por lo que llorar. Hablaré con papá cuando vuelva de los Hamptons.

—Te estará esperando, seguro. Solo te pido que dejes de darme problemas. Tengo más de cuarenta años, Pietro, y voy a ser padre otra vez. Ya no tengo edad para aguantar tus rebeldías. —Está visiblemente cansado. Descubrir que sería padre otra vez, y encima de una niña, lo ha sacudido.

—No voy a discutir contigo, estoy demasiado feliz con Helena para estresarme con tu mal humor.

—Maravilloso, disfruta de tu felicidad y deja de hacer cosas a escondidas.

Mi voluntad es responder que voy a seguir haciendo aquello que considere necesario, pero prefiero evitar el enfrentamiento.

—Déjalo en mis manos, jefe —respondo para que entienda que estoy respondiendo al capo y no a mi hermano.

Casi pone los ojos en blanco.

—¿No ibas a viajar? Aprovecha, porque dentro de poco puede que simplemente empiece a tener náuseas con tu cara y quiera que desaparezcas de delante de ella.

—Vete a gafar a otro. Estaré en la casa de Theodore en los Hamptons. Si pasa algo, infórmame.

Incluso estando allí, seguiré activo con todo lo que está ocurriendo.

—No creo que vayan a atacar por ahora, con la última represalia que hicimos, pero estaremos atentos. Si Alessandro estaba pasando información nuestra, no dudo que pueda haber algún otro haciendo lo mismo. Tenemos que descubrir todas las malas hierbas y acabar con ellas de una vez por todas, antes de que alguna nos haga daño de verdad.

No es la primera vez ni será la última que algún soldado se rebela y cree que puede ganar algo traicionándonos. Lo que nunca esperan es que nosotros siempre vamos a descubrir quién osó traicionar a la famiglia y hacerlo pagar con sangre.

—Puedes estar tranquilo, no tardaremos mucho en tener todos los nombres involucrados.

Tengo mis sospechas, pero hasta estar seguro no puedo hablar con Tizziano.

—Es lo mejor. No quiero tener que derramar sangre inocente por culpa de esos stronzos.

Es lo último que quiero hacer ahora: matar inocentes por culpa de imbéciles que creen que pueden desafiarnos.

Me despido de mi hermano y salgo de su despacho para encontrar a Helena.
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Helena Collalto

Después de algunas horas de carretera, llegamos a los Hamptons. El embarazo resolvió dar señales de vida y dejarme con náuseas.

Todo lo que comí anoche parece haber decidido montar una fiesta en mi barriga, así que en cuanto llegamos me tumbé para ver si las náuseas pasaban.

—Amore mio, ¿cómo te sientes? —Pietro habla entrando en el dormitorio.

—Mejor, esta cabezada ha hecho que me despierte con menos náuseas. Tenemos que bajar, Theodore y Sophia van a pensar que soy una maleducada.

—Tranquila. Sophia lo entenderá, pasó lo mismo con el pequeño Matthew.

Pietro me contó brevemente la historia de los dos y me pareció interesante cómo, incluso con todas las confusiones que vivieron, consiguieron superarlas. Lo mismo que su hermana Sarah, que se casó con David, el mejor amigo de Theo.

Bajamos ya cerca de la hora de comer, y cuando llegamos al salón, ya estaba lleno. Conozco a todos los amigos de Pietro, pero no tengo intimidad, así que me quedo un poco retraída.

—¡Hola, Helena! ¿Te sientes mejor? —Sophia me pregunta, con una sonrisa acogedora.

—Los síntomas del inicio del embarazo siempre son duros. —Sarah hace una mueca como si recordara.

—Princesa Peach, yo cuidaba de ti, te llevaba la comida bien organizada. Después de que empezamos a seguir la dieta en los horarios, mejoraste mucho.

—David, eres terrible. La llevaba de verdad, hacía que la pobre fuera a la universidad con una fiambrera. Nunca superé lo de la fiambrera de la princesa.

Karen suelta una carcajada y David cierra el semblante.

Está con su hija en brazos dándole un biberón.

Y Sarah con el otro gemelo, haciendo lo mismo, no aguanta la risa.

—Aquel día quise matarte, David.

—Creo que voy a tener que hacerte fiambreras a ti también, amore mio. Así no olvidas que tienes que comer.

No me contengo y pongo los ojos en blanco hacia Pietro.

Tenemos once años de diferencia, pero ya pasé la edad de usar fiambreras.

—Soy más joven que tú, pero ya pasé la época de la universidad.

Me abraza por detrás y no se contiene de decir una tontería.

—Sabes que tú disfrazada de colegiala debes de estar deliciosa, esas piernas tan buenas con una minifalda seguro que son una perdición.

Siento que el rostro me hierve.

Giro la cabeza para mirarlo, y esa sonrisa de medio lado que siempre me deja blanda está ahí.

—Si te lo mereces, puedo pensar en conseguirlo.

—Helena, no me tientes.

—Solo tienes que no darme ideas.

—Eh, ¿vosotros no vais a dejar de susurrar ahí? —Rachel llama nuestra atención—. Karen, has visto que has acertado otra vez, ¿no?

—Cariño, yo... —Karen se encoge de hombros, visiblemente avergonzada.

—¿Qué ha acertado? —pregunto, sin entender por qué todos se ríen.

—Helena, Karen es como una bruja, ¿sabes? Todo lo que dice siempre pasa, y parece que a principios de año le dijo a Pietro que sería padre —me explica David.

No sé si creo en esas cosas, soy demasiado lógica para eso.

Sarah me analiza y sonríe.

—No crees, ¿verdad?

—No, es solo que soy demasiado lógica para que algo así tenga sentido —respondo un poco avergonzada.

—Claro, es que nosotros somos más o menos la prueba viviente de que todo lo que dice pasa. Predijo que David y Theo se casarían, predijo a nuestros hijos.

—De acuerdo, mientras no prediga ninguna muerte, todo bien —bromeo, pero en el fondo se me encoge el corazón al sentir ese miedo horrible alcanzarme, haciéndome temblar ligeramente.

—Estoy aquí —Pietro me aprieta más entre sus brazos—, no tienes que tener miedo.

Karen se queda visiblemente incómoda, pero no responde, lo que me provoca un escalofrío por la espalda.

—Basta de eso, nada de hablar de muerte. Hemos venido a pasar este fin de semana aquí para cosas buenas, para celebrar y estar felices —Sophia intenta animar.

—Sarah, Helena es brasileña, quizá sabe hacer brigadeiro —comenta Karen.

Y no contengo una sonrisa, porque me encanta.

—Sé hacerlo, adoro el brigadeiro.

Los ojos de Sarah brillan.

—¡Dios mío! Helena, ¡vas a ser mi mejor amiga! —Viene hasta mi lado, todavía con su bebé en brazos—. Pietro, es hora de entrenar. —Le coloca el bebé en brazos, y él se queda sin saber qué hacer, y me arrastra hacia la cocina.

—Sophia, dime que tienes los ingredientes aquí. —Los ojos de Sarah son suplicantes hacia su hermana.

—Calma, hermana, creo que por la fiesta sí los tengo.

Empieza a revisar los armarios y saca las cosas para hacer el brigadeiro.

Hago el dulce mientras converso con las chicas sobre cosas aleatorias, conociéndolas un poco mejor.

—Voy a mudarme al condominio donde vivís vosotras. Dios, esto está divino. Helena, te amo. —Sarah sonríe, comiendo el dulce todavía caliente, y me da un beso en la mejilla, manchándome de dulce.

—Vale, doña Hormiguita, ahora vamos a comer algo de verdad antes de que tú y Helena os desmayéis.

—Por eso eres la hermana mayor.

Soltamos una carcajada. Y le doy una mirada de reconocimiento a Sophia, solo quien es hermano mayor entiende las preocupaciones.

El resto de la tarde pasa de forma tranquila.

Me pasé el día entero hablando con ellas, e incluso hablé de trabajo con Theo. Pietro, como siempre, promocionando mi trabajo.

Está excesivamente pegado a mí hoy, pero no puedo quejarme, porque fue maravilloso simplemente pasar el día entero entre sus brazos.

Nos sentamos en la orilla de la playa, solo nosotros dos. Estoy entre sus piernas y él tiene las manos apoyadas en mi barriga, haciéndome una caricia leve.

Karen, Rachel, David y Sarah se fueron a sus casas, que quedan al lado de la de Theo. Luego, él y Sophia fueron a intentar poner a dormir a Matthew, pero no parecía muy dispuesto.

—Mia bella, ¿te sientes bien?

—Sí, creo que fue solo una náusea matinal.

—Perfecto. Sabes, nunca tuve un momento de calma así con nadie —comenta distraído.

—¿Nunca tuviste novia? ¿O algo parecido?

—No, Helena. Las mujeres, para mí, eran solo para follar y nada más.

Su sinceridad de millones a veces me pilla desprevenida.

—Entiendo. Bueno, yo tampoco tuve mucho tiempo con Miguel, así que no pude disfrutar de muchos de esos momentos de calma. Quiero vivirlo todo contigo, Pietro.

Me acomodo más contra su pecho, sintiendo la sensación buena que me trae su calor.

—¡Quiero darte lo mejor, amore mio! Ser todo lo que no viviste y hacerte feliz como te mereces.

—Lo haces, mucho. Gracias por no desistir de mí.

—Jamás desistiría de ti. Soy capaz de cualquier cosa por ti. Te amo muchísimo.

Antes de que pueda responder, me da un beso lleno de cariño.

—Yo también soy capaz de cualquier cosa por ti. Ti amo, amore.

Finalmente me siento en paz.

Espero que ahora pueda vivir por fin sin más tragedias.


Capítulo 41

Helena Collalto

Las náuseas me persiguen, sacándome de la cama temprano.

Busco a Pietro, pero su lado de la cama está frío, lo que me indica que se levantó hace algún tiempo.

Miro mi móvil y veo el mensaje que dejó avisando de que ha tenido una emergencia y que me encontrará directamente en la consulta.

La misma médica que cuidó de todos los embarazos de Giulia será quien nos atienda.

Paso la mano por mi barriga, observando el pequeño bultito que ya se forma.

Todo lo que pienso es en proteger a mi bebé. El miedo a que ocurra algo me deja temerosa.

—Hola, mi amor. Mamá va a verte hoy, y estoy tan ansiosa por eso. Prometo que voy a cuidar de ti, que nunca dejaré que nada malo te pase —digo, acariciándome levemente.

Hago mi higiene y vuelvo para vestirme.

Como por la tarde tengo una reunión con Charles, cojo un conjunto de traje negro y bajo a desayunar.

Pietro está encima de mí con mi alimentación. Desde que volvimos de casa de Theodore, dijo que si no me cuido pondrá a un guardia detrás de mí recordándome mis horarios de comida.

Como sé que necesito estar bien para cuidar de mi bebé, no me está costando adaptarme y comer correctamente.

Mi teléfono suena mostrando que es Taína.

—¡Hola, mamá del año!

—¡Hola! —contesto riéndome.

Desde que le conté sobre mi embarazo y mi boda, aun a distancia Taína está más presente en mi vida.

—¿Cómo está el bebé de la tía?

—Ha despertado un poco mareado, pero ahora está mejor.

—Tienes que alimentarte bien, sé que las náuseas pueden dejarte sin apetito, pero no te quedes sin comer, ¿vale?

—Está bien, ¿además de Pietro ahora tú también vas a controlar mis horarios de comida? —bromeo con mi socia.

—Obvio. Quiero que estés bien. Y sobre la empresa, ¿ya lo has decidido de verdad?

—Sí, iré a Brasil en cuanto hable con la médica y me autorice vuelos largos.

Hablé con Taína y me pareció mejor venderle mi parte de la empresa. Ahora, con el bebé y mi matrimonio, seguir trabajando con Pietro y en Brasil será demasiado desgastante. Y quiero poder darle atención a mi bebé.

—Tía, sabes que voy a seguir molestándote aunque ya no seas mi socia, ¿no?

Sonrío por ella, porque sus tonterías siempre me harán reír.

—Obvio, ni siquiera quiero que me olvides. Aunque salga de la empresa, todavía podrás contar conmigo.

—Estoy muy orgullosa de ti. Siempre supe que serías grande y que saldrías de tu burbuja.

—Gracias por no desistir de mí.

—Nunca. Tú y Henrique siempre vais a ser importantes para mí.

Hablamos de otras cosas sobre trabajo hasta que Nathan aparece y me dice que tenemos que irnos.

Me acompaña en el coche, y no me contengo de preguntar algo que ronda mi cabeza desde hace días. Sé que la vida de Pietro no es normal como la de cualquier otro multimillonario, y desde que acepté de verdad que íbamos a estar juntos, pasé a notar realmente mi alrededor, y siento que hay algo diferente.

—Nathan —llamo su atención—. ¿Tenéis algún enemigo, alguien que os amenace? Porque últimamente me he parado a prestar atención a las cosas que ocurren y parece una seguridad tan exagerada.

Me mira analizándome, pensando en lo que va a responder.

—Tú no... Yo... Es... —busca palabras, pero no completa nada.

—¿Es tan difícil?

Suelta el aire en derrota.

—Helena, es que él tiene cosas que necesita contarte personalmente, no puedo interferir.

—Está bien. —No iba a insistir, porque vi que está incómodo. Y si quiero saberlo, creo que ha llegado la hora de presionar a Pietro.

Llegamos a la clínica y Nathan me pide que entre, diciendo que Pietro enseguida nos encontrará.

Me siento con Nathan a mi lado mientras relleno la información.

Noto lo atento que está Nathan a todo y a todos en la sala, los ojos de águila observando a su alrededor.

—¿Es vuestro primer bebé? —una chica con una barrigota pregunta, sacándome de mi estupor.

—¿Hola?

—Ay, cómo me gustaría que mi marido me acompañara a las consultas. Estoy segura de que, si el bebé sale al padre, será precioso.

La loca empieza a hablar y yo ni siquiera tengo tiempo de desmentirlo.

—Por supuesto que será precioso. Porque yo soy el padre, y nuestro hijo será el niño más bonito del mundo. —Pietro surge a mis espaldas hablando con un tono de rabia.

Pues ya está, se va a cabrear porque una loca ha pensado que Nathan era el padre por estar acompañándome. El pobre se lleva un susto y se levanta rápido, dándole sitio a Pietro, que se sienta, me atrae hacia él y me pasa el brazo por el hombro.

¡Posesivo!

—¿Quieres cambiar de marido, amore mio?

—No me mires con esa cara, no tengo culpa de que la chica se haya confundido. Nathan solo estaba sentado a mi lado.

Sus ojos echan chispas, y tiene el labio ligeramente torcido.

—Nunca más voy a dejarte sola, es un absurdo que crean que otro hombre es el padre de mi hijo.

—Eh, relájate. Nadie va a ocupar tu lugar.

Se ha sentido realmente dolido. Unos celos enormes de que alguien pueda confundir su lugar en mi vida.

Enseguida nos llaman a la sala de la médica.

Nos llena de información, las cosas con las que tengo que tener cuidado y de lo que debo preocuparme.

Después vamos a la sala de pruebas para una ecografía.

Estoy tan ansiosa que apenas percibo lo nervioso que también está Pietro.

Solo cuando me sujeta la mano, dándome apoyo, siento que la suya tiembla y suda, y aun así me da una sonrisa reconfortante.

La médica me pide que me tumbe en la camilla, aplica el gel en mi barriga y, cuando apoya el transductor y por fin veo la imagen en la pantalla, no contengo las lágrimas.

—Papás, el bebé está bien, estás de aproximadamente quince semanas, y... —va explicándolo todo detalladamente al pasar el aparato, y después de un tiempo se detiene en un punto determinado y sonríe mirándonos—. ¿Queréis saber el sexo?

Miro a Pietro con expectativa, y él asiente positivamente.

—Sí —respondo con ansiedad.

—Vais a tener una niña.

No contengo las lágrimas y lloro todavía más.

Dios, ¿cómo puede ser tan increíble? Vamos a tener una niña.

—Amore mio, una bambina.[23]

—Todavía no puedo creerlo. Amor, estoy tan feliz.

—¡Enhorabuena! Señor y señora Collalto.

—Gracias.

La médica me da el alta y salimos de la consulta completamente en éxtasis.

Pietro tiene una sonrisa boba en el rostro.
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Ha venido conmigo hasta la empresa de Charles Vanderbilt y me ha esperado a que finalizara la reunión.

—¿Cómo ha ido con Charles?

—Ha ido bien, está interesado en la propuesta. A vosotros, los multimillonarios, os encanta ahorrar impuestos.

—Amore mio, no “vosotros”. Nosotros. No olvides que te has casado conmigo, ahora eres tan multimillonaria como yo —dice simplemente, como si fuera la cosa más natural del mundo.

Todo este tiempo no habíamos hablado de eso, pero sabía que cuando nos casamos Pietro lo alteró todo para que yo tuviera posesión de todo lo que es suyo.

—Sabes que no me casé contigo pensando en eso.

—Sí, tienes tus propias luchas, pero estoy seguro de que trabajando en nuestra empresa y tanto con Theodore como con Charles, vas a hacerte todavía más rica que yo. Por eso insistí en que lo dividiéramos todo. —Me hace reír con sus tonterías.

Tendría que trabajar unas tres vidas para tener el patrimonio de mi marido.

Pietro enseguida cambia de tema y vamos el resto del camino hablando sobre algunos cambios que haremos en casa para recibir a nuestra pequeña.

Cuando llegamos al garaje, Pietro corre de inmediato a ayudarme a bajar del coche. Su cuidado conmigo hace parecer que soy una muñeca de porcelana a punto de romperse.

Todo el camino hasta que me siento en el sofá viene sosteniéndome. Decido dejar que lo haga, sin pelear, porque al fin y al cabo es solo un cuidado conmigo, sobre todo porque la médica dijo que debemos estar vigilantes en este inicio del embarazo.

—Amore, el mes que viene iré a Brasil, necesito resolver algunas cosas —comento cuando por fin estoy acomodada.

—Está bien, me organizaré para acompañarte, de todas formas necesito ver algunas cosas de las discotecas. Tienes que arreglarte con Taína para que, cuando llegues a la fase más avanzada del embarazo, disminuyas el ritmo.

—Entonces, sobre eso quiero hablar contigo.

—Helena, per favore. Piensa en nuestra bambina.

—Pietro, ¿puedes escucharme antes de entrar en pánico?

Asiente, respirando hondo.

—Voy a Brasil ahora porque estoy vendiendo mi parte de la empresa a Taína. Y voy a alquilar mi casa allí. No veo por qué mantener una vida en otro país si todo lo que me importa está aquí.

Pietro me mira un poco atónito, y enseguida abre una sonrisa tan amplia que me sorprende.

—Mia stella, no puedo creerlo, me estás haciendo el hombre más feliz del mundo. Primero nuestra pequeña, y ahora la noticia de que quieres tener raíces definitivas a mi lado. Ti amo, amore mio. —Entiende mi cambio como una forma de dejar mi pasado atrás definitivamente, sin tener adónde correr si las cosas se ponen raras.

Pietro me atrae hacia sus brazos y me da un beso cariñoso y lleno de significado.

—Yo también te amo. Me conquistaste con esa forma tuya de ser y, caray, no pienso en otra cosa que no sea pasar el resto de mis días a tu lado.

Aunque sé que sé protegerme, porque me vi obligada a aprender a arreglármelas sola, no me siento débil por sentir que Pietro me hace bien y me deja segura. Sus brazos a mi alrededor, transmitiéndome calor, me traen paz.

Suena el timbre y, pocos segundos después, Giulia y Mirabela entran con mi suegra.

—No puedo creer que, después de dos niños, Dio me haya bendecido con dos nietecitas.

Aparentemente la noticia se ha filtrado. Pietro me mira con una disculpa en los ojos. Pero no me molesta, quería haber hecho algo especial para contárselo a sus padres, pero imagino que Tizziano debe de habérselo contado.

Yo simplemente me dejo llevar por ellas, y empezamos a hablar sobre los planes del embarazo. Según los cálculos de la médica, tendría a mi hija apenas un mes después que Giulia.

La hermana de Pietro, con una mirada de quien va a armar algo, llama la atención del hermano, que está distraído leyendo algo en su teléfono.

—Pietro, ¿ya has pensado en tu hija junto con Alessia disfrutando de tus discotecas?

Los ojos de mi marido se levantan lentamente del teléfono hacia su hermana. Y se pone ligeramente rojo.

—Mi niña irá a un convento en cuanto se convierta en adolescente —responde con calma.

—¿Te has vuelto loco? No voy a mandar a mi hija a una escuela de monjas.

Imagínate, como si yo quisiera estar lejos de mi niña.

—¿Y cuando traiga al primer novio, ya lo has pensado? —Mirabela continúa con la provocación.

Respira hondo, pasándose la mano por el pelo.

—Mi pequeño ángel no va a tener novio. Deja de invocar ese tipo de cosas en mi cabeza.

Suelto una carcajada, llamando la atención de mi marido.

—¿Todo esto son celos? Pietro, por el amor de Dios, ni siquiera ha nacido. ¿Y ya estás sufriendo pensando en novios?

—¿Y hay algo que la peste de tu cuñada no me haga?

A Mirabela le gusta irritar tanto a él como a Tizziano. Imagino que cuando decida tener novio los volverá locos a los dos.

Lo mira sonriendo, casi diabólica. No niega ser hermana de esos dos.

—Hijo, no hables así. Mirabela está bromeando.

Cambio de tema cuando veo que, si la dejo, va a seguir volviendo loco a mi marido.

Empezamos a hablar sobre la boda que tendrá lugar dentro de tres semanas.

Eso sí me asusta.

Están montando una boda enorme, y no es lo que me gusta, pero dicen que es tradición de la familia, así que decido aceptarlo, ya que sé que nuestro matrimonio no es el favorito de la familia.


Capítulo 42

Pietro Collalto

Italia

He intentado hablar con Helena más de una vez en estas últimas semanas, y siempre pasaba algo que nos impedía concluir cualquier conversación.

Sabe que tengo algo que necesito contarle, y tengo miedo de cuál será su reacción. Sobre todo porque el embarazo la ha dejado más sensible, llora por cualquier motivo y se cabrea por eso.

Pero hoy he decidido que no dejaré pasar ni un día más. Antes de oficializar nuestro matrimonio en la iglesia, quiero que sepa la verdad.

Helena acaba de salir de una reunión. Desde que decidió vender su parte en la empresa, mi mujer está trabajando más que antes.

—¿Has terminado, amore mio?

—Sí, por fin. No aguantaba ni una reunión más.

La llevo hasta el salón y nos sentamos en el sofá.

—Tenemos que hablar. —Respiro hondo, tomando valor.

—Es verdad, no hemos conseguido hablar hasta ahora. Aprovechemos entonces, ¿qué cosa tan misteriosa tienes que decirme?

Su mirada hacia mí es de curiosidad.

Decido empezar por la parte más fácil.

—Mia bella, cuando me dijiste que tu bisabuela era italiana, enseguida fui tras tu ascendencia. —Mientras hablo, veo que mi mujer se vuelve cada vez más desconfiada—. Y, para mi felicidad, no estabas equivocada. Además, descubrí que no solo tienes ascendencia italiana, sino que eres pariente lejana de mi tío Carlo. Tu bisabuela es la hermana mayor de su padre.

Se queda completamente sin palabras, mirándome como si le hubiera contado algo de otro mundo.

—No tenemos ningún parentesco, ¿verdad? —su voz no pasa de un susurro.

—No, per Dio. No descubriría algo así y me quedaría sin decírtelo. Aunque eso no me haría desistir de ti. El tío Carlo es mi tío solo por matrimonio. Su esposa era la hermana de mi padre.

Parece más tranquila ahora.

—Cielos, ¿eso quiere decir entonces que soy pariente de Matteo y de Renzo?

—Eso mismo. Esos idiotas son básicamente tus “primos” lejanos.

—¿Ellos ya lo saben? —aprieta los labios. Y no sé exactamente qué está pensando sobre eso.

Lo único visible es que siente curiosidad, porque Matteo, desde que supo que se casaría con Giorgia, empezó a evitarme, y Helena lo notó, porque comentó algunas veces que vinimos a Italia y él simplemente ignoró nuestra presencia.

—No, jamás se lo contaría sin que tú lo supieras primero. Las únicas personas que lo saben son mi padre y mi hermano. Todo el resto lo sabrá ahora.

Me mira analizándome.

Como siempre, estoy derrumbando su mundo.

Le doy unos minutos para procesar todo eso.

—Me estás mirando como si todavía hubiera más.

—En realidad, sí. Tengo una cosa más que decirte. Pero primero quiero saber cómo te sientes sobre lo que te he contado —sondeo, para asegurarme de que estará bien con lo que tengo que decir.

—No sé. Para decir la verdad, saber que tengo un parentesco lejano con tu tío y tus primos no cambia mucho mi vida. Pero sé que eso es importante para ti, por eso de tener que casarte con una italiana, ¿verdad?

—En realidad, no hace tanta diferencia, porque no eres una italiana de nacimiento, sino descendiente. Ayuda, claro, no puedo negarlo, pero a ojos de mi padre, aceptó nuestro matrimonio por ti, y no porque tengas una bisabuela italiana. Pero, Helena, aunque no hubiera nada de eso, me casaría contigo. Y además los conquistaste a todos. No había posibilidad de que nuestro destino fuera distinto.

Abre una pequeña sonrisa, y sabe que nada de eso es mentira.

—No quería causar confusión en tu familia. Sin embargo, como dije antes, yo también lucharía por nosotros. Me cansé de no correr tras aquello que me hace bien.

Dio, escuchar esas palabras me da un nuevo aliento.

—¿Qué más querías decirme?

Siento el pecho apretarse y las manos sudarme.

No tiene idea de cuánto miedo tengo de hablar y que simplemente piense que es demasiado para soportarlo, o que se enfade mucho conmigo.

—Antes que nada, quiero que sepas que te amo más que a cualquier cosa, y nada en el mundo va a hacer que desista de vosotros, ¿entendido?

—Pietro, me estás asustando. ¿Qué ha pasado?

En el momento en que voy a abrir la boca, nuestra casa es invadida por toda mi familia.

Dio, ¿no podrían haber escogido un momento peor?

—Pietro, hemos venido a secuestrar a tu esposa para una despedida de soltera —dice mi hermana, ya cogiendo la mano de Helena, junto con Giulia, y arrastrándola fuera del sofá.

—Estábamos hablando —argumento.

—Ahora no es el momento, mañana después de la boda habláis.

Abro mucho los ojos, porque quería contárselo antes de la boda. Pero se han empeñado en frustrar mis planes.

Mis primas, mi hermana y mi cuñada simplemente raptan a mi esposa.

Y yo me quedo aquí, mirando a mis primos y a mi hermano.

—Sabes que cuando ellas se meten algo en la cabeza no hay forma de negarse. Giulia solo me intimidó y me avisó de que iba a hacer una fiesta para tu esposa.

—¿Adónde han ido? —pienso inmediatamente en la seguridad de ella y de mi hija.

—Están en nuestra casa. Me han echado, porque aparentemente no puedo quedarme en un evento femenino, así que tenía que venir aquí a emborracharme contigo y estos idiotas.

Es notable lo mucho que mi hermano está de buen humor hoy.

Ya que no tengo elección y mi plan fue interrumpido, solo me queda beber.

—Si ellas van a disfrutar, nosotros también. —Voy hacia el bar y cojo la caja de Macallan que fue entregada esta mañana.

Lorenzo abre una sonrisa más grande que su cara.

—Vaya, eso sí. Massimo, tendrías que haber hecho una despedida de soltero así. No irte a dormir temprano como el viejo de espíritu que eres.

—Eres un stronzo insoportable. No sé cómo mi madre consiguió criar a dos hijos tan diferentes. —Pone los ojos en blanco hacia su hermano.

—Porque vio la mierda que hizo al criarte a ti y entonces pensó: puedo hacerlo mejor con Lorenzo. Y ahí nací yo.

Estos dos son peores que Tizziano y yo. Lorenzo tiene un alma perturbada, mientras que Massimo es tranquilo, frío y detesta el mundo. Por eso encargarse de Calabria es perfecto para él. Allí se queda aislado y no necesita vernos siempre.

—Si no fuera a ser padre dentro de unos meses, te mataría.

—Vaya, no has perdido tiempo en dejar embarazada a Perla. ¿Tenías miedo de que después de casada desistiera de ti? —Matteo abre la boca solo para provocar a Massimo.

—En vez de preocuparte por cómo follo a mi mujer, deberías preocuparte por tu matrimonio, que va a ocurrir dentro de unos meses, ¿o me equivoco?

Matteo cierra el semblante de inmediato.

Lorenzo se ríe, sin dejar de pinchar.

—No me lo creo, ¿todavía no has superado que vas a casarte?

—Sabes que, si dependiera de mí, no me casaría, así que no me provoques.

—Una pena, porque Giorgia está buena de cojones. Creo que si tú no quieres seguir con la boda, no será difícil para su padre encontrar otro hombre de la mafia para ocupar tu lugar. Quién sabe, incluso puedo plantearme presentarme como candidato.

Lorenzo habla en un tono más serio, pero veo la sonrisa provocadora formándose en sus labios. Él y Matteo siempre se han peleado desde niños.

Matteo cierra la mano y se levanta rápido en dirección a Lorenzo.

Como estoy en medio del camino, lo sujeto antes de que le dé en la cara a Lorenzo.

—Repite. Repite, stronzo. ¡Eres un bastardo!

—Mi madre no tiene nada que ver con eso —Massimo se ríe de la pelea de los dos.

—¿Qué? Tú mismo dijiste que no querías casarte, ¿he dicho alguna mentira? ¿Ella no está buena? —Lorenzo sigue provocando cuando ve que sus palabras tienen el efecto deseado: desestabilizar a Matteo.

Matteo intenta soltarse.

—No me importa lo que dije o dejé de decir, Giorgia es mi prometida, así que respétala. Si vuelves a abrir esa boca sucia para hablar de ella, ¡te mato!

Veo que Lorenzo está listo para replicar, y lo paro.

—Basta, Lorenzo. Habéis venido para mi despedida de soltero y no para destrozar mi casa. Matteo, voy a soltarte, pero si vas a por Lorenzo, yo mismo te parto la cara.

Resopla, como si le pareciera una afrenta de mi parte.

Mi hermano, que solo estaba mirando, se mete.

—Ya no sois niños —decreta, sin siquiera parpadear, usando su voz de mando con ellos—. Matteo, esto es para que aprendas que debes respetar a tu prometida. Si ni tú la respetas, nadie de fuera lo hará. El matrimonio es un compromiso serio, empieza a encararlo como tal.

Mi primo baja la cabeza, pero no se contiene de replicar a Tizziano.

—Eso no habría ocurrido si Pietro no hubiera huido del matrimonio para casarse con alguien de fuera de la mafia.

Respiro hondo, y ahora soy yo quien quiere partirle la cara a Matteo.

—¿Cómo puedes decir eso si es bisnieta de la hermana del tío Carlo? Según me consta, eso la convierte en descendiente de italianos y, mejor aún, de mafiosos. ¿O me equivoco?

Todos en la sala me miran perplejos.

—¿Cómo? —pregunta Matteo, incrédulo.

—Eso mismo. La tía de tu padre que fue enviada a Brasil no murió. Nathan tiene los documentos que lo prueban.

Se deja caer en el sofá, incrédulo.

—¿Ahora puedo beber por fin o todavía quieres montar otro espectáculo?

No responde, y mis primos solo empiezan a llenarme de preguntas.

Y así, ahora toda mi familia lo sabe y yo ya no necesito preocuparme hasta que mi padre y Tizziano consigan cambiar las reglas.


Capítulo 43

Helena Collalto

La boda, aunque haya sido en una proporción mucho mayor de lo que imaginé que sería, fue preciosa.

La catedral donde nos casamos es enorme, toda decorada con flores blancas y mi ramo con rosas rojas, lo que generó una sonrisa cínica en la cara de Pietro cuando me vio entrar.

La ceremonia fue toda en italiano. Todavía no domino del todo el idioma, pero conseguí entender bastante bien. No se lo comenté a Pietro porque quiero darle una sorpresa.

Estamos casi al final de la fiesta, que fue digna de lo que Giulia me prometió, un evento enorme. El escenario es inolvidable, con un amplio jardín que realza todavía más la decoración, que está preciosa, aunque fuera más discreta, como pedí. Regado con un banquete de buena comida, vinos exclusivos de las mejores cosechas de la familia de Pietro, buena música. Exageran sin ninguna piedad.

—Mia bella donna, ¿estás feliz con la boda? —pregunta Pietro mientras bailamos.

—Sí. Aunque ha sido mucho más grande de lo que me habría gustado, me ha parecido todo precioso y perfecto, y todavía no supero este vestido que hizo la hermana de Adrian. Me siento como una princesa.

El vestido es de estilo princesa, aunque no tan voluminoso. Todo bordado a mano y lleno de piedras en los bordados. Me quedé completamente enamorada.

—Eres mi principessa[24]. Estás maravillosa, soy el hombre más afortunado del mundo.

—Tú tampoco estás nada mal, señor Collalto.

Sonríe, esa sonrisa que remueve algo dentro de mí.

—Pietro, perdona que interrumpa, pero tenemos un problema. —Nathan detiene nuestro baile, mirando serio a mi marido, que asiente.

—Amore, quédate con Giulia, enseguida vuelvo.

Escucho a Pietro preguntar dónde está el problema, y Nathan dice que está en el subsuelo.

Qué extraño, ¿qué habrá pasado?

Me acerco a Giulia y veo que está un poco afligida.

—Giulia, ¿todo bien? ¿Sabes qué es ese problema?

Está lívida.

—Por Dios, Pietro tiene que acabar con esto. —Lo susurra en italiano, pero lo entiendo, aunque mantengo el semblante neutro—. Nada de lo que tengas que preocuparte, puedes estar tranquila.

—Está bien.

Estoy de acuerdo, pero no me gusta. Siento que algo muy malo está ocurriendo.

—Voy a hablar con Henrique, enseguida vuelvo.

Asiente.

Salgo en dirección a mi hermano y me siento en la mesa donde está.

—¿Estás bien? He visto que Pietro ha salido corriendo con Nathan y Tizziano.

—Sí, ha sido solo un problema que tenía que resolver —soy sucinta, porque no quiero involucrarlo antes de saber exactamente de qué se trata.

—Vale. ¿Has comido bien hoy? ¿Has bebido agua?

Mi cara no niega que estoy metida en un lío con él. Apenas he bebido un vaso de agua.

—¡Helena! —me reprende, como si yo no fuera la hermana mayor—. Voy a pedir que te traigan algo. Solo un minuto. —Se levanta y va a hablar con la wedding planner.

Escucho algo en la conversación de la mesa de al lado que me llama la atención. No me giro para ver quién es, para que no noten que estoy prestando atención.

—Vaya, ya no respetan nada, ¡han invadido la boda de Pietro! La pobre novia está hasta desorientada.

¿Vaya, se me nota tanto?

—Sí, mi flor de lis, es lo que tiene estar casada con un mafioso.

—No es así. Yo también estoy casada con un mafioso y aun así no invadieron nuestra boda.

—Sí, pero yo no soy el consigliere de la mafia italiana, y tú siempre fuiste de la mafia, ella no.

Sé que mi italiano todavía no es el mejor, pero he entendido cada palabra que han dicho bajito.

En este momento no sé si estoy feliz por escuchar bien o en completo pánico.

¿Mafia italiana?

Dios mío, ¿en qué me he metido?

¿Cómo soy tan idiota y no me he dado cuenta de nada de esto antes?

Me levanto y acabo chocando con mi hermano.

—¿Todo bien?

—Sí, voy al baño, enseguida vuelvo.

Asiente y vuelve a la mesa.

Salgo en la dirección por donde fue Pietro y, por lo que escuché decir a Nathan, están en el subsuelo.

Cuando llego a la puerta que da a la salida lateral, un guardia me impide pasar.

—La señorita no puede pasar por aquí —dice en italiano.

—Creo que por la ropa sabe que no soy señorita. Soy la señora Collalto, ahora le sugiero que salga de mi camino y me diga dónde está la entrada del subsuelo —respondo en un italiano tan bueno que hasta yo misma me sorprendo.

Por dentro estoy al borde de un colapso, pero por fuera mi máscara está perfecta.

Me mira sorprendido, y veo que iba a intentar usar el comunicador, pero no quiero que avisen de mi presencia. Quiero que todo lo que he oído sea una gran mentira.

—Señora. Yo... es... no puedo.

Agarro su brazo y lo giro tan rápido que ni siquiera entiende lo que está pasando.

—Si no me dices exactamente dónde está la puta entrada, me encargaré de matarte personalmente —digo lo primero que me viene a la cabeza. Si todo esto es verdad, no tienen ni idea de que yo no sé que mi marido es un maldito mafioso.

Dios, ¿en qué libro estoy viviendo?

Porque todo esto parece una historia.

—No, no. Está bien, sé que usted sabe luchar mejor que muchos soldados y que su puntería es buena. Déjelo, se lo mostraré.

Vaya, ¿mi fama es tan grande?

—No sabía que era tan famosa. Lléveme allí ahora.

Asiente, y lo suelto.

—Fran ha luchado con usted algunas veces y dijo que era muy buena. Discúlpeme, con el ataque que hemos sufrido, me quedé aturdido, no asocié que usted era la esposa del señor Pietro.

¿Está loco? Estoy vestida de novia, ¿de quién iba a ser esposa?

—Vale. Esta vez pasa. —Sigo en mi papel. Sintiendo todo mi cuerpo temblar. Pero necesito saber la verdad.

Pasamos por el lateral del salón, que justo al final del pasillo tiene una puerta que baja al subsuelo.

—Gracias. Puede volver a donde estaba.

—Sí. Tenga cuidado y no vuelva sola al salón.

Asiento y bajo las escaleras, escuchando las voces resonando por el lugar.

El olor que invade rápidamente mis fosas nasales es a sangre y podredumbre.

El aire aquí dentro es denso.

Intento no hacer ruido, y en eso soy realmente buena.

Escapé de mi padre varias veces así, saliendo sin hacer ningún ruido.

Me deslizo hasta donde tengo una visión limpia de Pietro.

Está sosteniendo un arma, delante de dos hombres atados a sillas, entonces grita:

—Sois tan mierdas que creísteis que podríais invadir mi boda y salir vivos para contar la historia.

—No me importa salir vivo, solo queríamos matarte. Muy simple —responde uno de los tipos, y se ríe.

Pietro dispara en la pierna del hombre, haciéndolo gritar. Me llevo la mano a la boca, conteniendo el susto.

—Mátame de una vez, sabes que no voy a decir una mierda. Solo teníamos una misión, venir aquí y matarte.

—Sois tan idiotas, sabíais que no pasaríais ni de la puerta. ¿Sabes qué es peor? Sé que Artan está tramando algo. No sabe lo que le espera, va a arrepentirse de haberse metido con la mafia italiana.

La voz de Pietro es tan pesada y profunda, destila rabia, odio, que me provoca un escalofrío por la espalda.

Y nada me preparó para que acertara un disparo en medio de la cabeza de cada uno.

No consigo contener un grito.

Y en el mismo instante, tengo varias armas apuntadas en mi dirección.

Mi instinto es simplemente levantar los brazos.

Pero en cuanto me ven, las bajan, y Pietro corre hacia mí.

—Amore mio, ¿estás bien? —Intenta abrazarme, pero doy un paso atrás y subo las escaleras corriendo.

Escucho que grita algo y entonces sus pasos corriendo detrás de mí.

Dios mío, no es mentira. En el fondo quería creer que todo era una gran mentira.

¿Qué está pasando?

—Helena, por favor, déjame explicártelo.

—¿Explicármelo? ¿Explicarme qué? ¿Cómo me casé con un puto mafioso sin saberlo? ¿Quién te crees que eres para esconderme algo así?

Estamos en medio del jardín. Y sus primos, que estaban con él, acaban subiendo y nos observan.

—Vamos dentro, nadie necesita oír nuestra conversación.

Asiento, porque tampoco me gusta que se metan en mi vida.

Camino a pasos rápidos, y Pietro intenta tocarme.

—Ni se te ocurra —gruño.

Entramos, y en cuanto cierra la puerta, le doy una bofetada en la cara.

—No podías esconderme algo así, no es justo —pierdo la paciencia y acabo gritando.

—Intenté contártelo ayer... —empieza a decir, con una voz desesperada.

—¿En serio? ¿Ayer? —No consigo esconder la burla—. ¿Crees que marca alguna diferencia que lo sepa hoy o ayer? Llevamos juntos más de un año. Un puto año. ¿Quién te dio derecho a engañarme?

Mis manos tiemblan. Y trabo la mandíbula para no llorar de rabia.

Malditas hormonas, que me dejan todavía más confusa.

—No quería engañarte, pero si te lo contaba antes, ibas a querer desaparecer. Quería que te enamoraras de mí, de lo que soy, y no que te quedaras porque yo no te dejaría ir.

Miro a Pietro incrédula. Seguro que mis ojos han doblado su tamaño.

—Estás completamente loco. Pietro, esto no es como esconder que podrías haberte comprometido. Esto es esconder una vida. ¡Una puta vida! ¿Tienes idea de cómo esto implica todo? Estás completamente fuera de ti. No podrías haber mentido de esta forma. ¿Qué más me estás escondiendo? ¿Una mujer? ¿Un hijo? —hablo como una loca, sin contener las palabras.

Camino de un lado a otro por la sala. Sintiendo la rabia burbujear dentro de mí.

—No, claro que no. Desde que te conocí, nadie más ha estado en mi cama. Solo tú importas para mí.

—Si tratas así a quien te importa, imagino cómo tratarás a los demás. Eres solo un egoísta. No pensaste en mí —bramo con rabia, sintiéndome perdida.

No contengo una lágrima que se desliza de mis ojos, pero no es de tristeza, es de decepción y rabia.

—Te amo, no hables así. Por favor, no puedes decir eso.

No tiene ni idea de lo que puedo.

—Sí puedo. Entraste en mi vida como un puto huracán, lo sacaste todo de su sitio, ¿cómo crees que debo sentirme, joder?

—Helena, puedo ser egoísta, pero desde que te vi sabía que serías mía, no hay nada que decir al respecto —determina, como si todo fuera simple.

Intenta acercarse a mí de nuevo, pero me aparto. No consigo pensar con él tan cerca.

Porque, joder, ¡amo a este hombre!

¡Qué infierno!

—Joder, ¿crees que puedes acabar con toda mi vida de esa manera y que yo simplemente voy a decir vale? ¡Estás loco! Completamente loco. Esto no puede seguir así.

Me mira, y durante un segundo veo la desesperación bailar en su rostro. Pero enseguida vuelve a la normalidad, con un semblante forzando la calma, y dice de forma tranquila:

—Realmente, puedes pensar, calmarte y entender que hice y volvería a hacer todo lo mismo, siempre que al final te quedaras en mi vida. Entiéndelo, no hay ningún cambio respecto a eso.

—¿Qué amor insano es este?

—Es el mío. Es loco, posesivo, opresivo, pesado, doloroso, pero eso es lo que soy, Helena. ¡Roto! —Toma aire—. Nunca creí que pudiera amar a alguien hasta conocerte y tener a alguien con quien obsesionarme por completo. Puede que sea completamente insano, pero eres mía, siempre serás mía, porque simplemente no existo sin ti.

Absorbo sus palabras.

Y joder, amo a este desgraciado de la misma forma. Pero ¿cómo puede pensar que interferiría en mi vida de esa manera y yo no iba a colapsar?

—Realmente estás completamente loco.

—Sí, ¡por ti! Helena, no voy a dejar que nada os pase. —Se pasa la mano por el pelo, despeinándolo—. Y joder, no podría haber ninguna mujer en mi vida que no fueras tú. No olvides que tu ascendencia es la misma que la mía, vienes de una familia mafiosa, aunque no lo supieras. —Me tira del brazo, estirándolo—. La sangre que corre aquí es tan mafiosa como la mía. Tienes la misma sed que yo. Eres determinada, fuerte, implacable. No luches contra lo que siempre estuviste destinada a ser.

Me suelto de él y me siento, en shock por sus palabras.

—No uses una ascendencia tan lejana para justificar tus actos. Puede que sí, que tenga una bisabuela nacida en la mafia, pero eso no me convierte en mafiosa.

—No, lo que lo hará serán tus actos. Ya eres fuerte, leal y determinada como cualquier mafioso.

No sé si sería capaz de las atrocidades a las que ellos están acostumbrados.

Mi cabeza es un caos ahora.

Pietro se agacha frente a mí y me levanta el rostro.

—Amore mio. Sé que es mucho para que lo absorbas, pero per favore, no te cierres.

—Necesito pensar, he recibido demasiada información para un solo día.

—Puedes pensar, pero bajo mi vista. No voy a dejar que te alejes de mí ni un momento.

—¿Vas a encadenarme a la pata de la cama? —pongo los ojos en blanco.

—Si es necesario, sí. No creas que no sería capaz. No voy a dejar que te vayas, sobre todo con mi hija en tu vientre. —Instintivamente llevo la mano a mi barriga.

—No me amenaces. Si quiero, desaparezco, y tú nunca más vuelves a poner tus malditos ojos en mí. —No sé si sería capaz de algo así, sobre todo porque mi corazón late de forma descontrolada cuando él está conmigo, pero en este momento que piense lo peor.

Sujetándome el rostro entre sus manos, me da esa mirada. Esa que mira hasta el fondo de mi alma.

—No tienes idea de lo que haría. No debería haberme enamorado de ti, me convertí en un maldito adicto, Helena. Puede que incluso creas que puedes huir. Pero yo nunca, nunca voy a dejarte ir. Quemaría el puto mundo entero. Eres mía, y haría que el mundo entero lo supiera.

Tiene lágrimas en los ojos. Y joder, yo tampoco estoy aguantando.

Todo esto es demasiado, me siento completamente alterada, porque mi voluntad es gritar que no me importa una puta mierda. Que lo único que quiero es a él, pero joder, es un mafioso.

Y mintió.

Mintió porque sabía que si me lo decía cuando me conoció yo habría huido, me recuerda mi conciencia.

No tengo forma de huir, aún más ahora que estoy embarazada del mafioso que me engañó.

Cielos, no sé si estoy lista para esto.

—Déjame sola, no quiero verte por ahora.

Me obedece y sale, sabiendo que en este momento necesito organizar mi mente.


Capítulo 44

Pietro Collalto

Dos malditos días sin conseguir dormir, ni hacer absolutamente nada que no sea querer matar a quien hizo que Helena descubriera lo de la mafia antes de que yo pudiera contárselo. Ahora está encerrada en la puta habitación y solo sé que está bien porque su hermano entra y sale de allí con comida.

Estoy frente a la puerta, y joder, ya no soporto seguir esperando sabiendo que está sola ahí dentro.

Le di un poco de espacio, como me pidió, para que pensara en todo. Sé cómo funciona su cabeza, pero ya no puedo quedarme aquí solo mirando cómo ocurre todo.

Abro la puerta y levanta los ojos del ordenador hacia mí.

Incluso en la cama, está trabajando. Ni siquiera se ha tomado la molestia de quitarse el camisón.

Veo las ojeras profundas bajo esos ojos tan hermosos. Y eso me rompe un poco más.

No voy a dejar que vuelva a romperse.

Camino con pasos decididos hasta acercarme a ella.

—¿Qué haces aquí? —pregunta con la voz firme.

—He venido a ver cómo estás.

—Ya lo has visto. Estoy viva, puedes dejarme en paz ahora —responde desviando la mirada de nuevo hacia el ordenador.

—No voy a dejarte en paz. Te dije que no iba a dejarte salir de mi vida, no estaba bromeando.

—Estoy esperando a nuestra hija, creo que ni aunque quisiera conseguiría irme. —Esas palabras me traen una sensación distinta. Saber que no quiere que salga de su vida me da esperanzas de que me perdone pronto.

—Amore mio, perdóname por no habértelo dicho antes. Pero no podría haber hecho nada diferente, naciste para ser mía.

No me responde. Alguien llama a la puerta y ella manda entrar antes de que yo diga cualquier cosa. Nathan entra.

Mira a Helena y enseguida desvía la mirada.

Muy inteligente, ya que ella está en camisón y, aunque no sea uno de los transparentes, muestra muy bien su cuerpo.

—¿Qué quieres aquí?

—He venido a hablar con Helena.

Antes de que lo mande irse, ella se mete.

—Puedes hablar, Nathan.

Resoplo, porque no me dijo que ella quería hablar con él.

—He conseguido la autorización del vuelo que pediste. El avión sale mañana temprano.

Qué cojones, ¿cómo que ha conseguido un vuelo para mi mujer sin hablar conmigo?

—¿Vuelo adónde? ¿Y por qué no estoy enterado? —pregunto mirando a Nathan, mi voz fría, y él entiende bien que no debería dejarme a oscuras.

—Voy a Brasil. He adelantado mi viaje, ya que no nos fuimos de luna de miel. Y tú no estás enterado porque no tiene una puta mierda que ver con mi vida.

Ah, pero no tiene ni idea de lo que es estar casada con un mafioso.

—Sueña con eso. Tú solo sales de aquí sola por encima de mi cadáver. Vamos juntos y no hay discusión.

—Haz lo que quieras. Solo no me des la lata. Ahora puedes dejarme, que voy a cambiarme, necesito entrenar un poco antes de que decida romperte a ti. —Cierra el portátil y sale de la cama. Yo solo miro a Nathan, que entiende el mensaje y sale rápidamente de la habitación.

—No deberías provocarme, Helena.

—No lo estoy haciendo, solo sal de la habitación y déjame en paz —dice con desdén.

—No voy a irme a ningún sitio.

Me mira por encima del hombro. Respira hondo y simplemente se quita el camisón, quedándose en bragas.

Esta mujer quiere matarme. Seguro que es eso.

Veo su culito redondo vuelto hacia mí. Mientras se recoge el pelo en un moño, mete los dedos a cada lado y se baja las bragas, dejando el pedazo de tela en el suelo mientras camina hacia el baño.

Esa diabla rubia quiere acabar conmigo.

¡Maldita!

Escucho la ducha encenderse y, como un verdadero masoquista, camino hasta el baño y la veo duchándose. Cada pedazo de su cuerpo perfecto, la barriga que ya tiene una forma más redondeada, mostrando que nuestra niñita crece cada día más.

Helena termina y se seca mirándome a los ojos, sin desviarlos ni un segundo.

Cuando acaba, pasa desnuda junto a mí. Me apresuro tras ella. Y no me contengo de aprisionar su cuerpo contra la puerta. Le sujeto el cuello sin aplicar presión suficiente para hacerle daño.

—Te da placer provocarme así, ¿verdad?

—Tal vez sí. No sabes la mierda que hiciste al esconderme todo esto. Me metiste en un mundo sin preguntarme si yo quería eso. Ahora aguanta las consecuencias. Te avisé de que no era fácil lidiar conmigo. —¿Por qué tuve que enamorarme de la más difícil?

Me aparta la mano del cuello y sale vistiéndose.

Voy detrás de ella, acomodándome la puta erección enorme que se ha formado.

—¿Vas a salir así? —se gira y señala el volumen que estoy ostentando.

—No tengo ningún problema con que sepan lo que mi mujer hace conmigo.

Niega con la cabeza y sale suspirando.
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—Sabes que no puedes entrenar fuerte en muay thai, ¿verdad?

—Sí, hablé con mis médicos sobre ejercicio, ¿ya lo has olvidado?

No, pero en cuanto la veo coger los guantes sé que necesita desahogarse, y no suele hacerlo de forma contenida.

A lo largo de este último mes solo estaba haciendo ejercicios normales, sin luchar. Así que me preocupo al instante.

—No, entonces voy a entrenar contigo.

Levanta una ceja.

—¿Puedo usar tu cara como saco de boxeo?

—Depende. Si haces eso y después todos nuestros problemas quedan en el pasado, entonces sí, puedes.

Me hace un corte de mangas antes de meter la mano en el guante y va hacia el saco de boxeo, descargando golpes en él.

Con lo enfadada que está, si mi cara estuviera ahí, seguro que me rompería todo el rostro.

No aparto los ojos de ella ni un minuto.

Ni siquiera cuando Nathan entra y se detiene a mi lado.

—¿Por qué no me avisaste de que va a Brasil mañana? Sabes que no voy a dejarla ir sola.

—Porque ya lo sabía. Iba a avisarte de que había adelantado para esta semana todo lo que necesitas resolver en Brasil, y así podrías ir con ella.

—Ya no sé por qué me sorprendo contigo.

—¿Cómo está lidiando con saber que está casada con un mafioso?

—Quitando la parte en la que me echó de la habitación y me pidió tiempo para procesarlo todo, hasta bastante bien. Y considerando que le gustaría hacer con mi cara lo que está haciendo con el saco de boxeo, todo bien. Creí que tendría que encerrarla en una habitación hasta que lo entendiera. Pero es más fuerte de lo que imaginé.

—Creo que si hicieras eso con ella, te mataría. Ahora, en mi opinión, no ha huido ni ha colapsado del todo porque te ama, y ese amor está por encima de lo que haces en el mundo. El problema fue que se sintió engañada.

Sé que lo que Nathan ha dicho es verdad. Helena está impactada con la revelación sobre la mafia, pero en el fondo el problema fue que no se lo conté antes.

Sin embargo, dejé que el miedo a perderla hablara más alto cuando fui postergando contarle la verdad.

—Voy a hacer todo lo posible para recuperar su confianza. ¿Ya has descubierto quién se lo contó?

—No, nadie habló con ella directamente. Voy a pasarte la grabación para que la veas.

Asiento. Sé que pudo haber sido cualquiera, porque la mayoría de las personas que estaban en la boda son de la mafia.

—¿Cómo está el viejo allí?

Nathan me mira con interrogación, pero enseguida entiende de quién estoy hablando.

—Recibiendo unos golpes todos los días.

—Perfecto. Quiero aprovechar para verlo personalmente.

—Lo organizaré.

Observo que Helena ha disminuido drásticamente el ritmo, así que me acerco.

—¿Te sientes bien? —pregunto, haciendo que se asuste.

—No. Obvio que no me siento bien. Tengo ganas de partirte la cara. —Sus palabras salen jadeantes, su pecho levantándose de forma acompasada.

—Estoy hablando de si te sientes bien físicamente. Tienes que cuidarte, estar así no os va a hacer bien ni a ti ni a nuestra hija.

—Tendrías que haber pensado en eso antes. Voy a volver a casa, tengo que preparar mis cosas para el viaje de mañana.

Sale dejándome solo mirando.

Le doy un puñetazo al puto saco de arena.

¡Joder!
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Helena Collalto

Llegamos a Brasil, y mi cabeza dice que debería huir, mientras mi corazón dice que no hay otro lugar donde quiera estar que no sea en los brazos de Pietro.

Sabía que no debería haberme enamorado.

Pasada la rabia inicial que sentí, solo consigo pensar que, joder, si me lo hubiera contado, tal vez no me habría parecido tan malo.

Porque no soy idiota, siempre supe que había algo más detrás de quien es Pietro. Simplemente no profundicé porque el miedo siempre habló más alto.

—Helena —Pietro me saca de mis pensamientos—. ¿Ya tienes organizados los horarios de lo que pretendes hacer aquí?

—Sí, los tengo.

—Por lo que Nathan me ha dicho, volvemos en tres días. ¿Es tiempo suficiente para resolverlo todo y volver?

Lo es. Solo necesito firmar algunos documentos de la venta de las acciones y hacer algunas reuniones aquí. Pero voy a aprovechar cada minuto para asustarlo.

—¿Quién ha dicho que voy a volver? —abro mi sonrisa más cínica para él.

—¿Quieres que me quede contigo atada a mí veinticuatro horas al día de verdad?

Me entran ganas de reírme de su cara de desesperación.

—No, no quiero. Si tienes una pizca de respeto por mí, dame espacio. No pretendo... —No completo la frase a propósito, para dejarlo bien preocupado, cruzando los brazos frente al pecho.

Si Pietro piensa que va a ser fácil tenerme otra vez, está muy equivocado.

Henrique solo observa todo sin abrir la boca.

Mi hermano decía que sospechaba algunas cosas, pero que no sabía exactamente qué pensar.

Tenía miedo por mi seguridad, así que no me dejó venir sola, aunque sabía que Pietro no dejaría que me pasara nada.
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Me encuentro con Taína y resolvemos todo lo de la empresa que estaba pendiente.

Al final del día, me estaba sintiendo mal.

—Te dije que no deberías haber comido aquella coxinha de procedencia dudosa —me regaña Taína.

—Tenía antojo. ¿Tienes idea de cuánto salivé en cuanto la vi?

—Tía, tengo dos hijos, ¿no? Sé exactamente cómo es. Pero tampoco has comido bien y hemos trabajado mucho hoy. Tienes que ir a descansar. Mañana firmamos los papeles temprano y estarás finalmente libre.

—Sí, tienes razón. Estoy muerta de cansancio.

—Entonces vámonos.

Estoy de acuerdo con ella, cojo las cosas y, al salir, noto cómo el tiempo está completamente gris, tronando. ¿Cómo no me he dado cuenta de que ha cambiado tanto mientras trabajábamos?

Siento que un escalofrío me toma.

Me despido de Taína y entro en el coche. El guardia me mira esperando que le diga adónde ir. En ese mismo instante empieza a llover.

—Vamos al hotel. Lo más rápido que pueda.

Aunque ya me sienta menos preocupada con el tiempo lluvioso, ir en coche bajo la lluvia es algo que estoy superando poco a poco y, sobre todo, con Pietro a mi lado.

—Sí, señora.

Acelera, pero conforme la lluvia arrecia, menos me gusta estar ahí. Dentro del coche es como si la escena se repitiera. Cada faro en dirección a nuestro coche, mi respiración falla, y sé que es una crisis de pánico que quiere formarse. Sin conseguir hacer nada, siento que mi respiración disminuye a cada instante, como si el aire fuera a faltarme en cualquier momento.

Pienso en mi hija, así que me concentro en mi respiración, intento calmarme sola.

Mi móvil empieza a sonar, pero no consigo contestar.

Veo que el conductor contesta, y cuando me mira, abre los ojos de par en par.

No escucho lo que dice. Solo pido que pare el coche.

No me obedece de inmediato, aún hablando por teléfono.

—Para el puto coche ahora —digo más áspera. Siento que me duele la garganta.

Por fin me obedece, en cuanto las puertas se desbloquean, salgo de lo que parecía una prisión. Me concentro en mi respiración, el agua de la lluvia cayendo con fuerza sobre mí.

Me detengo en el arcén y solo dejo que la lluvia se lleve el miedo que siento. Necesito liberarme de esto, por mí, por mi hija.

Mi respiración todavía sale con dificultad.

Intento concentrarme en respirar mientras la lluvia fría baña mi cuerpo, pero parece tan difícil, es como si olvidara cómo se respira.

Hasta que unos brazos me envuelven, y entonces una voz susurra en mi oído:

—Amore mio, por favor, respira. Estoy aquí, nada malo va a pasarte. Te prometo que voy a protegerte.

—Ya ha pasado. Escucha mi voz. Estoy aquí contigo. Respira, acuérdate de respirar —continúa Pietro.

Poco a poco, el calor de su cuerpo y las palabras susurradas van calmándome más y ayudándome en el proceso que empecé, de una manera que no consigo creer.

Voy volviendo a la realidad cuando escucho un trueno lo bastante fuerte como para asustarme.

—¿Cómo has llegado tan rápido? —pregunto sin soltar su cuerpo.

—Acababa de llegar al hotel. En cuanto empezó a llover, sabía que no estarías bien, así que fui tras de ti.

Observo al hombre frente a mí. Él estaba acompañando mi evolución con la lluvia y, como Aline me había dicho en una de las sesiones, tener a Pietro a mi lado sería importante para superar este miedo. Realmente lo reconozco.

—Vamos a volver, tienes que secarte. No puedes ponerte enferma.

Asiento y lo sigo. Su presencia hace que sea más fácil entrar en el coche.

—Cierra los ojos y concéntrate solo en mí. —Hago lo que me ordena—. Piensa en las cosas buenas que ya hemos hecho. Piensa en nuestra hija. Concéntrate en cuánto te amo, amore mio.

Va susurrando frases que me calman, y apenas noto que llegamos al hotel.

Subimos a nuestra habitación. Reservó la suite presidencial y, aunque estamos compartiéndola, cada uno está durmiendo en uno de los dormitorios que tiene.

Siento todo mi cuerpo temblar cuando salimos del ascensor. Viene conmigo y abre la puerta de mi habitación.

—¿Puedes quedarte conmigo? —trago saliva. Sintiendo miedo de tener otra crisis de pánico en cualquier momento.

—¿Has considerado que te dejaría sola en este estado? Per Dio, mia stella. Vamos, necesitas una ducha caliente.

Me lleva hasta el baño y, sin apartar en ningún momento los ojos de los míos, me quita la ropa mojada y entra conmigo en la ducha.

El agua caliente me calma, haciéndome relajar.

Salgo y me visto, yendo enseguida a mi cama.

Miro en mi móvil si Henrique viene, pero me ha mandado un mensaje diciendo que se ha quedado atrapado en casa de un amigo por la lluvia.

Como sé que está preocupado, le digo que estoy bien y que Pietro está conmigo.

—Tu hermano se ha quedado atrapado por la lluvia, no va a conseguir venir. —Lo miro, preguntándome cómo lo sabe—. Tiene dos soldados con él, ese es el lado malo de la mafia. Vosotros jamás saldréis solos.

—Casi se me había olvidado.

Un trueno suena fuera y me llevo un susto.

Pietro camina hasta mi cama y se sienta, tirando de mí hacia su regazo.

—Descansa. No voy a dejarte sola aquí, estando asustada de esta forma.

No discuto con él. Pensando en mi hija y en qué sentimientos estoy transmitiendo a mi bebé, prefiero calmarme y dejar que Pietro se quede.

Ahora no es el momento de ser terca.


Capítulo 45

Helena Collalto

Después de la noche de ayer, Pietro está el doble de cuidadoso conmigo.

Insistió en recogerme al final del día sabiendo que todavía estoy lidiando con ir en coche bajo la lluvia.

Miro mi móvil y veo que no hay ninguna señal de Henrique, eso ya me está preocupando.

Pietro se remueve en el asiento cuando mira un mensaje.

—¿Pietro? —Me mira. Y sus ojos están echando chispas, sea lo que sea que le hayan mandado, definitivamente no le ha gustado—. No he conseguido hablar con Henrique en todo el día, estoy preocupada. ¿Puedes ver con tus guardias dónde está?

—Me cago en la puta. También esto, todo el mismo día.

—¿Qué ha pasado?

—Nada de lo que debas preocuparte.

—Pietro, no soy una muñeca de porcelana. Me metiste en esta vida, así que no te atrevas a esconderme las cosas.

Uso toda mi determinación para hablar con él. ¡Qué coño! No voy a cambiar quien siempre fui por su culpa.

—¿De verdad quieres saberlo todo? ¿Estás lista para ver el lado feo de la mafia? —su voz sale baja y seria.

—Si quieres que me quede, más te vale no engañarme más.

Se pasa las manos por el pelo y entonces habla.

—Tu padre ha estado preso todo este tiempo. Y no sé cómo, pero ha conseguido huir. Algo me dice que la desaparición de tu hermano tiene que ver con eso.

Respiro hondo intentando calmarme. Y mi móvil suena mostrando el número de Henrique en la pantalla.

—Qué alivio. Estaba preocupada por ti.

Escucho una risa al otro lado.

—Qué bien, hijita. No sabes cuánto te he echado de menos.

—¿Qué estás haciendo con Henrique?

—¿Ese inútil? Está aprendiendo a ser hombre. Las palizas que no me dejabas darle en la infancia, digamos que se las he dado ahora.

El odio me consume y mi voluntad es matarlo.

Pietro me toca y me pide que siga hablando con él.

Pienso rápido, porque debe de estar rastreándolo.

—¿Qué quieres? ¿Dinero?

—Claro, sé que te has casado con un multimillonario. ¿Crees que puedes olvidarte de papá así? No sabes por lo que he pasado en los últimos meses.

Espero que hayas sufrido de cojones.

—Está bien, no hagas daño a Henrique y te daré lo que quieras.

—Así se habla, hijita. Voy a mandarte dónde tienes que entregar el dinero, y no intentes ninguna tontería, porque si no mato a ese idiota.

—Déjalo en mis manos.

Cuelgo y miro inmediatamente a Pietro.

—Dime que sabes dónde está.

—Sí, lo sé. Vamos a buscar a tu hermano y a acabar de una vez por todas con ese mierda.

Vamos al hotel. Pietro llega hablando con Nathan sobre lo que tienen que hacer y cuántos hombres necesita para salir en busca de mi hermano.

—Helena, tú vas a quedarte aquí con algunos soldados —ordena, como si yo fuera a obedecer—. Como no he viajado con muchos, cuento con guardias de Felipe, pero ellos no tienen el mismo entrenamiento que nuestros soldados.

Realmente solo trajo cinco soldados, dos estaban con mi hermano, dos conmigo y uno con él.

—No voy a quedarme aquí. —Lo miro a los ojos para que sepa que no estoy bromeando.

Cierra la mano en un puño y respira hondo.

—No vas a ponerte en peligro.

—No eres tú quien elige. Es mi hermano —determino, sintiendo rabia porque piense que voy a dejarlo pasar.

Suelta el aire en una bocanada, porque sabe que es una batalla perdida.

—Vas, pero en mis términos.

—Está bien.

Mientras él estaba hablando con Nathan me puse una ropa de gimnasia toda negra y unas zapatillas, para llamar la mínima atención posible.

—¿Cómo ha conseguido huir? —le gruñe a Nathan.

—Aparentemente, hace dos días, en el momento en que lo traíamos de Río de Janeiro hacia aquí, aprovechó la ocasión en que estaban en el coche y consiguió huir con ayuda de cinco hombres más, que son amigos suyos. Conseguí la grabación de la calle, ya estaban rondando el lugar. Te dije que teníamos que traer más soldados aquí. Esto de tener solo un soldado y confiar en los hombres de Felipe no me deja cómodo.

Le da un puñetazo al mueble lateral.

—Quiero que mates a todos los que estaban responsables de cuidarlo. Ni uno vivo, ¿entendido? No me importa si son hombres de Felipe o de quien cojones sean, los quiero a todos muertos por incompetentes.

Asiente y yo abro mucho los ojos.

—Si quieres venir, esto es lo que vas a ver, ¿segura de que estás preparada?

—Sí, Pietro, no olvides de dónde vengo.

Paso delante de él, saliendo de la habitación.

Pietro está todo el tiempo rastreando la ubicación de mi padre, viendo que está en un lugar que es una zona de almacenes abandonados en los muelles.

—¿Cómo no avisaron los guardias de Henrique de lo que había pasado?

—Probablemente están muertos —Pietro es crudo con las palabras.

Está cabreado porque quise venir, así que se está empeñando en echarme en cara lo “simples” que son las cosas en la mafia.

Bueno, él me metió en este mundo, ahora que aguante las consecuencias.

—Maravilloso, señal de que no sabían cuidarse. ¿Cuál es el plan?

—Ya tengo a un francotirador allí, que los está viendo en el almacén. Son seis contando a tu padre, así que vamos a llegar y atacar. Puedes estar tranquila, tendremos cuidado con tu hermano.

—Si consigues no matarlo, tengo cuentas que saldar.

—Déjalo en mis manos. —Mira fuera del coche en cuanto nos detenemos—. A partir de aquí vamos andando. Tú te quedarás a distancia con Nathan y un soldado más, solo entrarás cuando avise de que todo está bien, ¿entendido?

No voy a poner mi vida ni la de mi bebé en peligro por imprudencia.

—Sí. No voy a hacer ninguna estupidez, puedes estar tranquilo.

Me entrega un arma y un cargador de balas.

—Si pasa cualquier cosa, dispara a matar.

Asiento, incapaz de decir nada.

Pietro no habla más, solo intercambia una mirada con Nathan y sale.

Me coloco el arma en la cintura y nos acercamos al almacén. Siento como si pesara una tonelada.

Y me pregunto si soy capaz de matar a alguien fríamente.

Todavía no tengo respuesta para esa pregunta.
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Escuchamos los intercambios de disparos, seguidos por un silencio sepulcral.

Poco después, el teléfono de Nathan suena avisando de que podemos entrar.

—¿Estás lista para entrar?

—Sí.

—Ten cuidado, porque alcanzaron a algunos de nuestros hombres. Conseguimos neutralizarlos, pero tenemos menos hombres, así que no bajes nunca la guardia, ¿vale?

—Está bien.

Entramos en el almacén. Nathan va con el arma en la mano, aunque sabe que todo está bien, hace lo que me dijo, nunca bajar la guardia.

Llegamos donde Pietro está con Henrique apoyado en un soldado y mi padre tirado en el suelo, con la pierna sangrando.

Veo a algunos de los nuestros muertos, así como a los amigos de mi progenitor también. Solo dos de ellos están vivos, pero están inmovilizados por los guardias de Felipe.

Corro hasta mi hermano, está todo golpeado.

—Dios mío, Henrique, ¿tienes algo roto? —Examino todo su cuerpo, buscando heridas graves.

—No, quizá una costilla, pero por lo demás estoy bien —tose en medio de las palabras, y creo que es por las costillas rotas.

El idiota de mi padre está en el suelo, más delgado y apático. Lo que es totalmente opuesto a quien era.

Eso me hace concluir que probablemente no golpeó a Henrique con las manos.

—¿Con qué te pegó?

—Cómo... —desvía los ojos de los míos y veo una barra de hierro en el suelo.

—No sería capaz de pegarte, no en esas condiciones.

Camino hasta la barra. Pietro no aparta los ojos de mí ni un momento.

La cojo y voy arrastrándola por el suelo, haciendo que mi padre me mire.

—¿Has decidido saldar cuentas, hijita? —escupe sangre al hablar, e imagino que Pietro le ha pegado antes de que yo entrara.

—Sí, voy a hacer lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Eres un saco de mierda que no merece vivir.

—Quien te mire así... —le doy una patada en el estómago, haciéndole tragarse las palabras.

—Soy mucho mejor que tú. Me pregunto todos los días cómo mi madre pudo involucrarse con alguien tan malo.

—Porque era una zorra igual que tú... —le acierto en la espalda con la barra, dejándolo sin aliento.

—No hables de mi madre. No eres nadie para abrir la boca y hablar de ella.

Le pego con la barra de hierro de forma descoordinada, alcanzándole brazos, pierna, espalda. Él solo gime en el suelo. Aumentando el charco de sangre donde se encuentra.

—¡Aaaah! ¡Maldito, no merecías todo lo que conseguiste! ¡Eres horrible!

Lloro, sacando fuera toda la rabia que siento por él, mientras intenta pronunciar palabras inconexas.

—¡Helena! —Pietro me llama, pero no soy capaz de parar.

—¡Helena! —Sujeta la barra en el aire.

—¿Quieres seguir con esto de verdad? ¿Quieres matarlo con tus propias manos?

Me detengo, miro el cuerpo casi sin vida frente a mí.

Todavía está consciente, porque evité su cabeza, sé dónde no golpear para que no se desmaye.

Intenta reír y habla bajo, pero lo escucho.

—Déjala seguir. Eso es lo que es. Siempre fue una asesina.

Doy un paso atrás, sus palabras me alcanzan de lleno.

Pienso en mi madre y en Miguel, de cuyas muertes siempre me culpó, pero sé bien lo que pasó.

Miro mis manos, que están sucias de sangre.

Suelto la barra de hierro, que cae al suelo, haciendo un ruido que resuena por todo el almacén.

—Amore mio, sabes que no murieron por tu culpa. Si quieres dar este paso con tu padre, no habrá vuelta atrás. ¿Eres capaz de convivir con eso?

Pietro me conoce y sabe que he comprendido su mundo, pero todavía necesito vivirlo.

—Si tú no lo haces, lo haré yo. Nunca más volverá a hacerte daño.

Sin tiempo para pensar, veo que se forma una confusión entre uno de los guardias y el amigo de mi progenitor que sujetaba, que seguramente también es un expolicía. Se suelta, y en el momento en que levanta el arma en dirección a Pietro, solo saco la que tengo en la cintura y disparo, al mismo instante que Nathan. Los dos le damos, pero vi que el mío impactó en su pecho.

El hombre cae al suelo. Y Pietro grita.

—¿Qué coño ha pasado aquí? ¿No sois capaces ni de sujetar a un idiota? Nathan, ¡acaba con esta mierda! —Su voz es como un trueno rugiendo dentro del almacén.

Mi cuerpo todavía tiembla. Y Pietro me quita el arma de la mano, entregándosela al soldado que sostiene a mi hermano.

—¡Helena! ¿Estás bien?

Sacudo la cabeza afirmativamente.

Mi padre se ríe, de forma cínica.

—Ahí está, dije que era una asesina.

—No, salvó mi vida, y tú vas a morir dentro de poco, así que cierra la puta boca, mierda.

Siento que mi cuerpo tiembla. Entonces, ¿este es el verdadero peso de la muerte?

Maté a alguien porque quise, sin que fuera un accidente.

—Helena, habla conmigo.

—La puta va a quedarse catatónica.

—¡Basta! —grita Henrique, haciéndome mirar en su dirección—. Solo eres un montón de mierda inútil. Aunque Helena se convirtiera en una asesina, seguiría siendo mil veces mejor que tú. Nunca serviste para nada, te odio.

Y en un segundo, coge el arma de la mano del soldado y la descarga en nuestro padre.

Me llevo la mano a la boca, impactada por su actitud.

—Joder, ¿qué ha pasado con vosotros dos hoy? ¡Nathan!

Veo a Nathan correr y desarmar a mi hermano, mientras Pietro me abraza.

Y solo así percibo que estoy temblando.

Henrique y yo hemos matado hoy.

Si en algún momento pensé en salir de la vida de Pietro, veo que no tengo cómo huir.

Ese idiota, ahora muerto en el suelo, siempre dijo que yo era una asesina.

Y entendí que no era así, pero hoy he matado para defender a quien amo.


Capítulo 46

Pietro Collalto

Traje a Helena al hotel después de pasar por el hospital. Se quedó sin reacción al darse cuenta de lo que ella y su hermano hicieron.

Mi Cerecita es una mujer fuerte, pero todo tiene un precio. Tarde o temprano, casarse con un mafioso cobraría el suyo. No quiero que Helena sufra, pero tampoco hay forma de huir. Necesitaba superar definitivamente su mayor trauma, y ahora las cosas se están encaminando hacia eso.

Su hermano se quedó con Nathan en el hospital del que es dueña la familia de Felipe, y así no necesitamos explicar nada.

La ayudé con la ducha y por fin la meto en la cama.

—¿Cómo está mi hermano? —su voz sale baja, diría incluso que un poco sin vida.

—Bien. Nathan ya ha confirmado que las pruebas solo mostraron las costillas fracturadas y las heridas por los golpes que sufrió, pero ninguna lesión grave. Puedes estar tranquila, amore mio.

Asiente y no responde nada. Es impresionante que pueda estar completamente destruida y jamás deje de preocuparse por su hermano.

—¿Cómo te sientes? ¿Y nuestra niña? —Automáticamente su mano va a la barriga.

—Nuestra hija está bien —coloco la mano sobre la suya, y me deja acariciarla—. Ni siquiera sé decir lo que estoy sintiendo, son demasiados sentimientos. Nunca imaginé matar a alguien deliberadamente.

La atraigo hacia mi regazo en la cama y le acaricio el pelo.

—Perdóname por traerte a este mundo. Pero sé que pronto encontrarás tu lugar. Matar es la sensación más insólita que vas a sentir en la vida. Yo particularmente siento placer. —Se remueve en mis brazos. Sé que se incomoda con mi sinceridad, pero no va a tener más mentiras mías, solo la verdad—. Has dado un paso que ya no tiene vuelta atrás. Voy a estar a tu lado independientemente de lo que ocurra. Tenlo siempre presente.

Helena solo absorbe las palabras, y yo solo hago que descanse.

La médica que está cuidando de su embarazo me orientó sobre cómo cuidar de ella, y eso estoy haciendo.
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Pasamos solo un día más en Brasil, apenas para que Henrique pudiera viajar.

Estoy preocupado por Helena, pero al mismo tiempo sé que se ha encerrado en su mundo para procesar esta nueva página en su vida.

Desde que entré, nada volvió a quedar en su sitio.

Nathan me llama de vuelta a la realidad. Y aprovecho para saber si todo fue limpiado.

—¿Lo has resuelto todo?

—Sí, todos muertos y los cuerpos debidamente limpiados.

—¿Avisaste a Felipe de que sus hombres también fueron muertos?

Hablé con Felipe de que necesita seleccionar mejor a quienes cuidan de su seguridad, porque no nos dieron ninguna confianza.

—No le ha gustado mucho.

—No tiene que gustarle. Yo casi morí y mi mujer tuvo que matar a alguien porque ellos no sirvieron para nada. Sabes que no tolero errores.

Nathan asiente.

—Cuando viajemos haré un reclutamiento mejor.

—No podemos jugar con esto, Helena está embarazada. Si alguien le hiciera daño a ella o a mi hija, no quedaría nada en pie, espero que no quieran verme así.

Desvía la mirada de la mía, se pasa la mano por el pelo, acomodándolo.

—No, definitivamente no quiero eso.

Nathan sabe de lo que soy capaz, y seguro que no quiere pagar por verlo.

—¿Qué pretendes hacer con tu cuñado?

Es una excelente pregunta.

—Voy a hablar con él. Henrique no fue criado para esta vida, pero ahora ya no hay vuelta atrás. Si no lo entrenamos y lo vigilamos, puede descontrolarse. Tú vas a encargarte de él.

Veo que no le gusta mucho, seguramente se sentirá la niñera de mi cuñado.

—A esta edad y convirtiéndome en niñera, me cago en la puta. —Pone los ojos en blanco, y contengo las ganas de reírme de él—. Cuando se le cure la costilla, empezaremos con los entrenamientos físicos. Como ya sabe algunas cosas de lucha, no será difícil. No es tan bueno como Helena, pero llegará. Y aprenderá a disparar. Ya pasó por la iniciación, que era matar a alguien. —Nathan abre una sonrisa burlona—. Ahora solo falta aprender a ser mafioso. ¿Crees que tu esposa estará de acuerdo?

—Por desgracia, él no puede huir de esto. Él y Helena, en el fondo, tienen mucho dolor reprimido. Si no aprenden a liberarse, un día pueden convertirse en bombas de relojería.

Me mira serio, evaluando mis palabras, y sabe que tengo razón. Ya hemos visto a muchas personas sucumbir porque no aguantaron todo el peso que cargan.

—Lo controlaremos, porque no podemos permitirnos que ninguna bomba explote. Tu hermano nos mata si uno de los dos explota.

—No va a pasar. Lo tengo todo bajo control.

Será un proceso, pero al final Helena habrá entendido su lugar en mi mundo. Y que matar forma parte de nuestra vida.

Pasa a ser solo una cosa más que hacemos para sobrevivir.

[image: Desenho de um círculo  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

Helena Collalto

Por la ventana de mi habitación observo el jardín enorme y florido. ¿Quién diría que estas casas de alrededor son todas de asesinos mafiosos?

Ha pasado una semana desde la muerte de aquel ser infeliz. Lo peor de todo es que ni siquiera consigo hablar con Aline.

Imagino la escena, yo diciéndole: “Ah, Aline, maté a un hombre y mi hermano mató a nuestro progenitor”. No pasarían ni cinco minutos antes de que me bloqueara en todo y me denunciara a la policía.

No consigo no sacudir la cabeza en negación solo de pensar en esa locura.

Otra cosa a la que todavía no me he acostumbrado: estoy casada con un mafioso. Hasta ahora no he entendido qué pasó para que mi vida tan alineada se pusiera patas arriba.

Solo sé que me he obligado a procesar todo esto, porque ahora tengo otra vida que depende de mí y, por desgracia, no puedo permitirme el lujo de pasar meses intentando entender qué coño hice.

No consigo no pensar si me he convertido en una asesina... Ese cuestionamiento resuena en mi cabeza.

¿Cómo voy a lidiar con eso?

Esta última semana, ordenando mis pensamientos, percibí que si tengo que hacerlo para salvar la vida de quien amo, lo haré.

De la misma forma que siempre lo hice por Henrique, lo haré también por mi hija y por Pietro. Y esa constatación deja claro que podría ser una asesina sin pensármelo dos veces.

—¿Lena? —mi hermano llama a la puerta de mi habitación ya entrando.

—¿Cómo estás? ¿La costilla ha dejado de doler?

Se sienta en el sillón frente a donde estoy y me analiza antes de hablar.

—Estoy bien. Siento un poco de molestia, pero el médico dijo que era normal. ¿Y tú, cómo estás? —sus palabras son de análisis.

Él y Pietro estos últimos días siempre han estado rondando cerca de mí, viendo cómo estoy lidiando con los últimos acontecimientos.

¿Cómo estoy?

¿Pensando físicamente?

Estoy bien.

¿Ahora psicológicamente?

No lo sé...

Intento pensar si me siento mal por matar a alguien, y la respuesta es no, no me siento mal. Porque sé que aquel idiota se lo mereció. Si yo no hubiera disparado, Pietro estaría muerto, y eso no podía dejar que pasara.

Eso me confunde, pensando si debería sentirme mal, al fin y al cabo me criaron para pensar que todo eso estaba mal, pero... aun sabiendo que está mal, sé que fue hecho para salvar a quien amo. Y constatar que, si tuviera que hacerlo de nuevo por el mismo motivo, lo haría, no puedo negar que me asusta.

—Bien —soy sucinta.

Me mira apretándose las sienes, como si no creyera nada de lo que digo.

—¡Helena! Hablemos en serio, ¿no? Soy más joven que tú, pero no idiota. Mataste a una persona.

—Gran cosa, tú también mataste, y no fue a un desconocido, fue al idiota que donó el esperma para nuestro nacimiento —replico, porque ya me está estresando ese cuidado excesivo de los dos.

—Maté y no tengo ningún remordimiento por eso. Nunca fue mi padre, solo un gran idiota que nos hizo daño toda la vida. Helena, mira lo que te hizo. Hasta hace un año estabas completamente cerrada al mundo, todo por traumas que él te hizo pasar.

Mi hermano no está mintiendo.

Ese maldito me hizo dudar de quien era, culpándome siempre por las muertes de las personas que amaba.

—Si Pietro te escucha hablar así, quizá quiera reclutarte para la mafia —bromeo, pero cuando mi hermano desvía los ojos de mí, tengo una respuesta.

—¿A quién voy a reclutar? —Pietro entra en la habitación, metiéndose en la conversación.

Nunca me deja totalmente sola. Aunque todavía no haya dicho que lo perdono, continúa siempre cerca, ya sea durmiendo aquí en la habitación, aunque no me toque, o rondando cerca de mí, siempre con la excusa de que estoy embarazada y puedo encontrarme mal.

—A mí.

—Ah, ¿es eso? Ya hablé con tu hermano.

Me sorprendo con la respuesta.

—Henrique...

—Helena, ya soy mayor de edad, creo que puedo definir lo que quiero hacer con mi vida. Sé que no fuimos criados en la mafia, pero con la ascendencia de nuestra bisa, puedo cambiar mi vida. Entré en un camino que ya no tiene vuelta atrás y, quieras o no, cuando Pietro se casó contigo nos trajo directamente a este mundo.

Miro a Henrique, y sé que lo que está diciendo es verdad.

—¿Estás seguro de lo que haces? No creo que sea la mejor elección.

No consigo pensar en no proteger a mi hermano.

—Estoy seguro. No puedo vivir en tu regazo toda la vida, necesito crecer.

Vale, demasiados acontecimientos para tan poco tiempo, pero ¿cuándo mi vida fue fácil de verdad?

—Bueno, te crié de la mejor manera que pude, pero realmente puedes escoger qué hacer con tu vida. —Miro a mi marido y continúo—. No trajiste solo el caos a mi vida, sino también a mi familia. Si algo le pasa a Henrique, jamás te perdonaré.

—Tranquila, no me va a pasar nada —Henrique sonríe y sale de la habitación, dejándonos a solas.

Mi semblante es serio. Si pierdo a mi hermano por culpa de la mafia, jamás seré capaz de perdonar a Pietro, ni siquiera todo el amor que siento sería suficiente para eso.

—¿Eso quiere decir que me has perdonado por no haberte contado lo de la mafia?

—No he dicho eso. Pero necesito recuperar la confianza en ti.

—Amore mio, sé que me equivoqué, porque debería haberte contado la verdad antes, pero siempre supe que serías la mujer adecuada para mí. Estoy muy orgulloso de tu fuerza y de quien eres. No puedes negar que, verdaderamente, corre sangre de mafia por tus venas. Que matar a una persona que lo merecía no fue un problema para ti.

Sus palabras me aciertan con precisión, porque sabe que realmente no me afectó tanto como pensé que me afectaría.

Respiro hondo, mirando hacia fuera por la ventana.

—Creo que escuchar toda la vida que soy una asesina me hizo creer en eso.

Aunque hoy ya entienda que no soy culpable de la muerte de mi madre, la muerte de Miguel siempre va a planear sobre mí. Fue una fatalidad. Ya no quiero hacer de eso algo enorme.

—No hiciste nada malo, y sé que, por muy loco que pueda ser, no sentirte mal por matar no te hace menos humana. Eres una mujer de cojones, acostúmbrate a eso.

Mis pensamientos vuelven a inundarme la cabeza, y sé que, si fuera necesario, no dudaría en matar para salvar la vida de mi familia de nuevo.

Qué hipócrita puedo ser por pensar que mataría de nuevo, pero no aceptar que mi marido es mafioso, aun teniendo claro que él sabía cuál era el momento correcto para contármelo.

Vuelvo mi atención a mi marido.

—Si vuelves a mentirme, me quedaré viuda por segunda vez en la vida —amenazo.

—Nunca más, mia bella.

Sé que estar resentida no va a hacerme bien ni a mí ni a mi bebé. Así que decido suavizar un poco mi estrés con Pietro.

—Recuerda que tienes que reconquistar mi confianza, así que gánatela.

—Ah, Helena, no tienes idea de lo que soy capaz —tiene una sonrisa sádica en el rostro, y sé que va a molestarme con eso.

Estoy lista para responder, pero siento algo en mi barriga y llevo la mano inmediatamente.

Pietro percibe que algo cambia, así que viene a mi encuentro.

—Amore mio, ¿qué estás sintiendo? —instintivamente lleva la mano a mi barriga y abre una sonrisa más grande que su cara.

—Dio mio, nuestra bambina se ha movido. —Se agacha frente a mi barriga y empieza a hablar—. Mi niña, papá está aquí. ¿Te has puesto feliz porque mamá ha dejado que vuelva a acercarme? Nunca voy a dejaros solas.

Pietro da un beso ahí y ella se mueve de nuevo.

—Alguien está feliz de oír la voz de papá. —No contengo una lágrima que insiste en caer.

—Amore mio, tenemos que definir su nombre. Quiero poder llamar a mi bambina por su nombre.

—Estaba pensando en eso, pensé en Vittoria, ¿qué te parece?

—Perfecto. Dice exactamente lo que tú y ella siempre seréis.

Se levanta y me da un beso en la frente.

—Ti amo, amore mio.

Yo también te amo. Respiro hondo, preguntándome si algún día mi vida se resolverá de forma fácil.


Capítulo 47

Helena Collalto

Voy a hablar con Charles sobre una de sus solicitudes y acabo chocándome con Sophia al salir de su despacho.

—¡Hola, Helena!

Su sonrisa hacia mí es enorme.

—Hola, Sophia, ¿todo bien?

—Sí, vaya, acabo de darme cuenta de que habéis decidido quedaros todas embarazadas juntas. Cuando todas esas criaturas estén en un único ambiente va a ser puro caos.

Está pareciendo un resfriado, una lo coge y se lo pasa a todas. Giulia, Claire y yo estamos embarazadas.

Acabo riéndome, porque realmente son muchas criaturas.

—Normal, ¿no?

Charles aparece en la puerta, llamando la atención.

—Sophia, deja de retrasar mis compromisos. Los niños deben de estar esperándote allí en el proyecto.

Ella le saca la lengua a Charles y se despide de mí.

—¿Trabajáis en algún proyecto social?

—Sí, Sophia y yo éramos del equipo de atletismo de la universidad. Ahora ella dirige un proyecto social aquí y yo ayudo con clases de atletismo siempre que puedo. —Eso me interesa, siempre pensé en ayudar de alguna forma, ahora que tengo recursos, puedo intentarlo. Hablaré con Pietro al respecto—. Desde que volví, mi padre me está encargando cada vez más cosas aquí.

—Por lo que he oído, pronto te convertirás en CEO.

Hace unos dos meses que trabajo con Charles y las noticias que he oído por los pasillos son que su padre es extremadamente exigente y que discuten bastante.

—Sí, básicamente ya ejerzo la función, pero no he sido nombrado oficialmente. Sin embargo, no fue para hablar de eso por lo que te llamé. Los resultados que estás presentando son excelentes. Pietro no exageró ni un gramo en los elogios.

Me siento avergonzada, porque mi marido siempre se empeña en ensalzar mi trabajo.

—Gracias. Con mi embarazo llegando a la recta final, no voy a conseguir estar presente, pero el trabajo principal está hecho y, conforme acordamos, la formación con tu equipo sigue sin demasiadas incidencias.

Su equipo es bueno, una u otra persona difícil de llevar, pero creo que eso pasa en todas partes.

—De acuerdo, sobre eso, quiero que después de volver de tu baja no nos olvides y continúes con la consultoría.

—Creo que es poco probable que deje de trabajar. —Sonrío, porque no consigo imaginarme parada.

—Lo imaginé, Pietro siempre dijo lo workaholic que eres.

Como si él no lo fuera también. Y hablando de él, me manda un mensaje.

Amore:

Mia bella, ¿puedes venir a la empresa cuando salgas de Vanderbilt?

Antes de responderle, finalizo algunos asuntos técnicos con Charles y voy al encuentro de Pietro.

Helena:

Estoy de camino.

Mi guardia me recoge en el garaje. Pietro me permitió escoger con cuántos quería moverme. Ha hecho de todo para mostrar que está siendo transparente conmigo. Y he ido dejando, poco a poco, que las cosas vuelvan a la normalidad.

En cuanto llego a recepción, su secretaria libera mi entrada y encuentro a Pietro en el despacho, que viene inmediatamente a mi encuentro.

—Amore mio, ¿cómo te sientes?

—Bien, un poco cansada, tu hija se pasa haciendo fiesta en mi barriga, parece más una futbolista.

Coloca la mano y siente que ella se mueve, e inmediatamente su sonrisa crece. No se contiene y se agacha, empezando a hablar con ella.

—Mi pequeña, papá no ve la hora de tenerte en brazos.

En esos momentos casi olvido que es mafioso.

Le da un beso a mi barriga y se levanta, mandándome sentar.

—Vamos a los negocios. Quiero cambiar tu trabajo en la empresa.

No me lo creo, va a querer que pare por culpa del embarazo.

—Pietro, ¿vas a querer que pare porque estoy embarazada? Todavía faltan dos meses para que nazca Vittoria.

—¿Puedes escucharme antes de pensar demasiado? —Asiento, y él continúa—. Si estás de acuerdo, quiero que te encargues de toda nuestra contabilidad.

¿Ah, es eso? No va a cambiar mucho de lo que ya estoy haciendo hoy.

—Está bien, básicamente ya estaba encargándome de las empresas.

—No solo de las empresas. Quiero que te encargues de todo, Helena, tanto de las cosas de la mafia como de las empresas. Al fin y al cabo, todo esto es tuyo. Y creo que nuestro contable ya está viejo y cansado. Voy a jubilarlo en unos meses y a poner a otro en su lugar, y quiero que tú estés por encima de ellos. Estoy seguro de que vas a mejorar todavía más nuestros procesos.

Empiezo a reírme.

—¿Quieres que aproveche impuestos sobre las drogas y armas con las que trabajas? —bromeo, porque sé a qué se está refiriendo.

—No sería mala idea, solo es una pena que no paguemos impuestos sobre esos artículos básicos. Amore mio, quiero que sepas de verdad todo lo que hago, y si quieres formar parte, será inevitablemente otro éxito tuyo.

—Tú solo tienes que ganar, Pietro, nunca haces nada para perder.

No lo niega, abriendo una sonrisa cínica.

—Jamás, mia bella. Tengo a la mejor esposa y todo esto es tuyo. Al mismo tiempo que no tienes ninguna obligación de aceptar, solo creo que vas a ayudarme más que cualquiera.

Lo encaro como un desafío, aprender sobre todo lo de la mafia y, quién sabe, ayudar.

—No puedo discrepar. Explícame cómo funciona todo y qué necesitas que haga.

Me dirige esa sonrisa, esa de confianza que siempre me desarma.

Y entonces empieza a explicarme cómo funciona todo el proceso, desde las negociaciones de compra hasta la distribución y la recepción.

Acabo de darme cuenta de que la mafia es mucho más organizada de lo que pensé.
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Un mes después

—Amore mio, tengo una sorpresa para ti. —Pietro entra en la sala que estoy usando en la empresa.

Levanto los ojos para observarlo.

—¿Una sorpresa buena?

—Creo que sí te va a gustar. Es un regalo anticipado de cumpleaños. Me da miedo dejarlo para tu cumpleaños y que nuestra niña simplemente nazca.

Me sorprendo, no esperaba un regalo anticipado.

—Maravilloso, entonces, señor Collalto, ¿cuándo es la sorpresa?

—Hoy. —Abro mucho los ojos, porque no lo esperaba—. No me lo esperaba, estoy terminando algunos análisis aquí, tengo algunos puntos que pasarte.

Su semblante cambia un poco.

—No me ha gustado cómo has hablado. ¿Qué has descubierto?

Me conoce hasta tal punto que, por mi tono de voz, sabe cuándo hay algo mal.

—Analizando los últimos meses, he percibido algunas discrepancias financieras. Tu contable está, semana a semana, desviando dinero. Lo hace todo de una forma sutil para que no lo percibierais. Lo noté cuando empecé a acompañar los movimientos diarios.

Veo que aprieta la mano en un puño y respira hondo.

—Sabía que conseguirías ver más allá. Nunca me equivoco contigo, amore mio. Hoy no quiero matar a nadie, pero mañana resuelvo esto temprano. Voy a avisar a Nathan para que busque a los implicados ahora mismo.

Habla con tanta calma que hasta me asusta. Cuando se contiene tanto así, generalmente el resultado no es bueno para la otra parte.

—Está bien, ¿podemos ir entonces a la sorpresa?

Mi curiosidad está por las nubes.

—Claro. —Envía un mensaje, creo que a Nathan, y entonces vamos a una de sus discotecas aquí en Nueva York.

Escoge una que tiene un escenario principal grande. Generalmente hay presentaciones aquí.

Percibo que no está abierta al público y me parece extraño.

En cuanto entro, estallan confetis y gritan sorpresa. Hay globos, pancartas y una mesa con tarta.

Ha preparado una verdadera fiesta. Cuando me detengo a prestar atención a quién está en la fiesta, veo a Taína y a Felipe. No puedo creer que Pietro los haya traído.

—¡Lena! Tía, mira esa barriga, ¡nuestra niña está casi naciendo!

Taína me abraza y justo después viene Felipe.

—No puedo creer que estéis aquí —me emociono al ver a mis amigos.

—Claro que estamos, hemos venido a celebrar contigo. No sabes cuánto se te echa de menos —me responde Felipe.

—Yo también os echo de menos, pero este definitivamente es mi lugar.

Mis ojos buscan inmediatamente a Pietro, que está hablando con su hermano.

No contengo una sonrisa cariñosa hacia él. No puedo negar que mi marido está haciendo de todo para demostrarme que merece mi confianza.

Creo que ya no hay por qué negarlo.

Saludo a todos los presentes. He acabado acercándome a las personas en las que Pietro confía, y ahora también forman parte de mi convivencia.

Sin contar que he hecho trabajos de consultoría para la mayoría.

—¿Te está gustando la sorpresa, mia stella? —me atrae hacia sus brazos, manteniéndome allí.

—Sí, gracias por tanto cuidado conmigo. No solo por la fiesta, sino por todos los mínimos detalles en los últimos meses. Me has mostrado en cada pequeña cosa que confías en mí y que me quieres tan junto a ti como cualquier miembro de la mafia.

Pasa la mano por mi mejilla y dice:

—Quiero que seas el cien por cien de mi mundo, Helena, y la parte que faltaba ahora ya la estás dominando, como siempre. Solo necesitabas entender que definitivamente no existo sin ti.

—Lo he entendido, y es recíproco. Gracias por eso. Creo que ya hemos dado tiempo suficiente.

—Saber eso es un regalo para mí, y el cumpleaños es tuyo. —La sonrisa se estampa en su rostro—. Ahora vamos a la otra parte de tu regalo.

Me tira hacia los sofás que están delante del escenario, me sienta y me tapa los ojos.

Escucho que Taína da un gritito al fondo.

—¿Qué ha pasado?

—Esto.

Quita la mano y entonces veo a Jorge y Mateus en el escenario.

¡No me lo creo!

—Dios mío, Pietro, son mi dúo favorito.

—Lo sé, me cansé de verte escucharlos, y como no pudiste ir al concierto con Taína la última vez, nada más justo que hicieran un show especial para ti.

—Si no te hubiera perdonado hace cinco minutos, en este momento te perdonaría.

—Mierda, si lo hubiera sabido los habría traído hace meses.

—No tienes remedio.

Lo abrazo dándole un piquito.

Y después disfruto del show, pensando que los ha contratado para un concierto exclusivo. No hay nada mejor para mí en este momento.

Empiezo a cantar acompañándolos.

Taína y yo parecemos dos locas.

“Por mais que eu queira

Não consigo mais pensar em nada (nada)

Quando eu notei, já era amor

Eu não imaginava

Que eu fosse querer

Era você

Pra que entender?

Eu tô amando você”[25]

No evito mirar a Pietro mientras canto.

Y él mira al fondo de mis ojos y susurra:

—Ti amo, mia donna[26].

No podía ser diferente, nuestro destino fue trazado y no podemos huir de este amor loco que sentimos.

Es como dice la letra, ¿para qué entender? ¡Te estoy amando!

Ya desistí de entender hace tiempo, ahora decidí simplemente vivir.


Capítulo 48

Pietro Collalto

Después de la fiesta, por fin pude matar la nostalgia de Helena, pero ahora he tenido que salir con Tizziano, al fin y al cabo mis deberes con la mafia están por encima de cualquier cosa.

Llegamos al galpón donde Nathan ha traído a Genaro, nuestro contable.

El hijo de puta está atado a una silla, con la cara destrozada, y cuando me ve riendo en su dirección, su rostro no es nada más que sorpresa.

—Alguien ha tenido una buena noche. Mira, Genaro, tal vez sea tu día de suerte.

Respira de forma desacompasada en cuanto escucha las palabras de Nathan.

—Donato, ¿le has sacado algo? —pregunto.

—Sí, señor. Ha dado el nombre de dos soldados más de vuestra familia que estaban involucrados en el esquema. Y también nos ha contado que los albaneses le pagaron para hacer esos agujeros en los negocios de la mafia.

No desconfiaba de ese idiota en vano. Lo miro, intentando imaginar si nos creen idiotas.

—Genaro, ¿de verdad pensaste que podrías vivir después de traicionarme? —mi voz sale baja, en un tono calmado y sin emoción.

—No, pero si no hubieras puesto a esa entrometida a encargarse de los negocios, nunca lo habrías sabido. Estaba todo muy bien hecho. Si hubiera seguido solo un año más, tus negocios habrían sucumbido y vosotros ni siquiera sabríais qué había pasado.

Lo miro a la cara y suelto una carcajada.

—¿De verdad crees, de verdad, que tenías alguna posibilidad? Ya sabía que estabas haciendo algo mal. Poner a Helena ahí solo fue acelerar el proceso, porque necesitaba saber la mierda exacta que estabas haciendo.

—¿Cómo... cómo?

Tizziano se acerca más y levanta el rostro ensangrentado de Genaro.

—¿Crees que aquí ocurre cualquier cosa sin que lo sepamos? Podíamos no saber cómo lo estabas haciendo. Pero Pietro y yo siempre supimos que estabas planeando algo. Te dimos cuerda solo para ver hasta dónde eras capaz de llegar. Y llegaste lejos involucrándote con la mafia albanesa.

Me paso la mano por el pelo, respirando hondo porque no tengo ganas de lidiar con traidores, pero hablo:

—El problema de esos canallas es creer que pueden engañar al capo di tutti i capi. —Tizziano, frío y calculador, siempre desenmascara las traiciones. Cuando alguien osa desafiarnos, actuamos con precisión para identificar al verdadero autor y sus intereses. Al fin y al cabo, siempre demostramos que estamos incontestablemente al mando.

—Vosotros también caeréis.

—Sí, llevo más de diez años oyendo eso. —Mi hermano le da un puñetazo en la cara a Genaro, que hace que su mandíbula cruja—. Creéis que atacarme, intentar robarme o traicionarme hará que la mafia sea más débil, pero si un Collalto cae, otros dos se alzan. Jamás conseguiréis acabar con nuestra familia.

Tiene odio en la voz. Cansancio por todo lo que ya ha pasado. Tener siempre a alguien queriendo acabar con su vida y su familia es demasiado desgastante.

Tizziano saca el arma de la funda y la amartilla, apartándose de Genaro.

—No, por favor, no.

Abro una sonrisa fría, llamando la atención del montón de mierda frente a Tizziano.

—¿Ahora suplicas por tu vida? Hace dos segundos, ¿no estabas maldiciendo a mi familia?

—Estaba equivocado, perdóname —se desespera.

Tizziano apunta el arma en su dirección.

—Nathan, quiero que mates a toda su familia. —Sus ojos se abren de par en par, intenta soltarse, en vano, de la silla—. Va a morir sabiendo que causó la muerte de todos los que ama.

—¡No!

Los ojos del hombre doblan su tamaño cuando Tizziano acierta precisamente en medio de su frente.

—Ya estaban presos, seguiremos las órdenes.

Él asiente a Nathan y se gira hacia mí, guardando el arma.

—Vamos, Giulia no volvió muy bien de la fiesta ayer. Imagino que en pocos días nacerá Alessia.

—Claro, no quiero dejar a mi esposa sola, justo ahora que por fin me ha perdonado.

Tizziano abre una de sus pocas sonrisas.

—Por fin lo has conseguido. Te dije que esconderle las cosas no iba a salir bien.

—Voy a escucharte más. Al fin y al cabo, llevas muchos años casado, alguna cosa útil tendrás que enseñarle a tu hermano —bromeo.

—Solo tienes que reconocer que ella siempre tiene razón y no tendrás mayores problemas.

Eso es clásico, papá siempre dice lo mismo, y no puedo discrepar de mi hermano.

—Lo peor es que es difícil que no tenga razón, es inteligente de cojones.

—Eso no se puede discutir. Helena no necesitó más de un mes para descubrir lo que estaba ocurriendo con detalles. Aprovecha sus habilidades y vamos a fondo con todo esto. Cuando ataquemos de una vez a la mafia albanesa, no quedará nada de ellos.

Abro una sonrisa orgullosa por mi mujer.

—Estoy seguro de que va a ser una pieza fundamental para la famiglia. En poco tiempo acabaremos con este dolor de cabeza de los albaneses.

—Sí, hermano, al final elegiste bien a tu mujer.

Jamás lo dudé.

Helena es y siempre será mi mejor elección.
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Observo, por la luz débil que entra por las ventanas, a mi mujer durmiendo tranquilamente.

Después de pasar básicamente una noche insomne porque Vittoria se negó a quedarse quieta en su barriga.

Helena solo consiguió dormir de madrugada, así que no oso moverme para no despertarla. En el último mes trabajó mucho para dejarlo todo en orden para el nacimiento de nuestra niña. Y estamos esperando que ocurra en cualquier momento.

Cada día es una mezcla de sentimientos, solo espero que su nacimiento sea más tranquilo que el de Alessia. Giulia sufrió y casi perdimos a las dos debido a una complicación en el parto que no entendí muy bien. Vi a mi hermano casi poner el hospital patas arriba. Nunca lo había visto perder completamente el control.

Imagino que si fuera yo en su lugar no actuaría de forma diferente. No puedo negar que me rompió verlo llorando en la capilla del hospital, pidiéndole a Dio que se lo llevara a él, pero que no le quitara la vida a Giulia, porque ella era su vida.

Sin duda, mi cuñada es el corazón que mi hermano nunca tuvo.

—¿Vas a quedarte mirándome todo el día?

Mi Cerecita susurra con voz de sueño.

—Si pudiera, seguro que lo haría. Te garantizo que no hay una visión más bonita.

—Muy gracioso. ¿Puedes ayudarme a levantarme? Me siento un poco mareada.

Toda la tranquilidad es sustituida por la tensión al saber que se encuentra mal.

—¿Qué tienes?

—No sé, unas pocas contracciones, no sé explicarlo. Solo quiero levantarme y lavarme la cara.

Salgo de la cama y la sostengo. La llevo hasta el baño, percibo que hace ligeras muecas, así que no me aparto de ella mientras se ducha. Se seca y viene en mi dirección.

—Amore mio, ¿qué está pasando? —mis palabras apenas terminan y ella mira al suelo, y veo que se forma un charco.

—Se me ha roto la bolsa. Eso es lo que ha pasado.

—Dio mio, ¡Helena! ¿Qué tengo que hacer? —Voy hasta ella y la cojo en brazos.

—Pietro, no hace falta, soy capaz de caminar.

—No voy a arriesgarme a que os pase nada.

—Amore, que Giulia tuviera una complicación no quiere decir que yo también vaya a tenerla. —Sabe exactamente cuál es mi miedo—. Ahora recuerda lo que acordamos, ya está todo listo, solo necesitamos avisar a la doctora, coger la bolsa y después salimos cuando me vista. No puedo salir desnuda.

Me mira esperando que la ponga en el suelo. Lo hago, pero mi corazón late tan fuerte contra mi pecho que apenas consigo pensar bien.

—Salir desnuda no es una opción. —Cruzo los brazos delante del pecho intentando calmarme y no demostrarle a Helena que me muero de miedo de que ocurra algo.

Pone los ojos en blanco mientras se viste con un vestido y me entrega las bolsas de maternidad que ya estaban preparadas.

Nos detenemos delante del coche y me aprieta la mano con tanta fuerza y hace una mueca de dolor que me asusta.

—¿Amore? Respira, como enseñó la médica, ¿recuerdas?

—Es fácil hablar porque no eres tú quien está sintiendo las contracciones. Puta que pariu de dor do caralho[27]. —Dice la última parte toda en portugués.

Insultar en portugués tiene una entonación mucho mejor, consigo sentir toda su rabia.

Vamos al hospital. De camino, aviso a su hermano y a nuestra familia.
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La médica ya nos esperaba y, después del ingreso, esperamos horas hasta que Helena tuviera dilatación suficiente, sea lo que sea que eso significara.

Mi aflicción ahora es enorme. Helena está visiblemente sufriendo de dolor.

Estoy sentado con ella entre mis piernas. Mientras la doctora le ordena que haga fuerza.

—Vamos, Helena, en la próxima vas a empujar con todas tus fuerzas.

—No aguanto más —habla llorando en medio del dolor.

—Tú puedes, amore mio, eres fuerte, nuestra Vittoria está casi aquí.

Y una vez más lo intenta, y entonces escuchamos el llanto.

—Lo has conseguido, Helena. Enhorabuena, papás. Señor Collalto, ¿quiere cortar el cordón?

Helena asiente positivamente para mí.

Salgo de detrás de ella, con la enfermera ayudándola a apoyarse en la cama, y hago los procedimientos, viendo a mi niñita ser envuelta y entregada en los brazos de mi mujer. En este momento veo la importancia de mi vida entera resumida en dos mujeres.

—Amore mio, nuestra Vittoria es tan preciosa como tú.

Sus cabellos rubios son tan claros que desaparecen en la cabeza, mira a su madre y percibo los ojos claros. Es igual a mia bella.

Helena llora mientras sostiene a nuestra hija en brazos.

No me contengo y la amparo entre mis brazos con cuidado de no hacerles daño.

—Pietro, es tan perfecta, Dios mío —su voz está embargada.

—Sí, amore mio. Es nuestra perfección. Os amo.

—Yo también te amo.

La enfermera avisa de que necesita hacer los procedimientos de rutina a las dos, y Helena me pidió que la acompañara sin quitarle los ojos de encima ni un minuto. Como si alguien estuviera lo bastante loco para hacerle daño a mi hija.

Y quién diría que un maldito mafioso, que es un asesino cruel, quedaría tan rendido por un pedacito de persona tan pequeño.

Solo de pensar que puede hacerse daño ya tengo ganas de acabar con el mundo.

La enfermera vuelve con ella, ya limpia, a mis brazos.

Y apenas tengo habilidad para sujetarla, de tan pequeñita que es.

—Mia principessa, prometo que jamás voy a dejar que nada malo te pase, aunque para eso tenga que dar mi vida.

Me mira con sus pequeños ojos verdes. Y sé que la definición de amor son, sin duda, las dos mujeres de mi vida.


Capítulo 49

Helena Collalto

6 meses después

Volví a trabajar hace poco más de un mes, pero no consigo dejar de observar a Vittoria por la cámara. Esta noche nos ha dejado en vela.

Mi pequeña muñequita es la definición de perfección.

Dejo de mirarla y vuelvo la atención al documento de la discoteca frente a mí.

No sé en qué momento me enredé tanto en la mafia, pero incluso cuando todavía estaba de baja sin trabajar ayudaba a Pietro con algunas cosas. Desde que mató al contable y a algunos soldados más que los estaban traicionando, no hemos tenido más problemas. Al menos no en ese sentido.

En compensación, en el último mes mi marido y Tizziano estuvieron totalmente inmersos en un plan de venganza contra la mafia albanesa.

Me preocupan los riesgos que corremos con la guerra que va a estallar, pero al mismo tiempo confío en el juicio de los dos.

—Amore mio, ¿por qué no descansas un poco? —Pietro entra en el despacho, sacándome de mis pensamientos.

—Porque necesito terminar de revisar estos documentos. Luego intentaré dormir —digo admirando a mi marido. No hay un día en que deje de quedarme impactada por su belleza.

—Aprovecha que Vittoria está durmiendo y ve. Después terminas los documentos. —Su preocupación por mí siempre viene en primer lugar. Pietro cuida de nosotras dos como si fuéramos pequeños cristales preciosos.

—Quien te escuche hablar así y no me conozca casi podría creer que dejo mi trabajo sin hacer para dormir.

Viene hasta la mesa, me levanta y me atrae hacia sus brazos.

—Si hay algo de lo que no pueden acusarte, señora Collalto, es de no trabajar. Mia bella donna es adicta al trabajo.

Coloco las manos sobre su pecho caliente, sintiendo sus músculos bajo la camisa, deseándolo.

—No solo al trabajo.

—Amore mio, no juegues conmigo así. Sabes que soy totalmente adicto a ti.

Pietro me levanta y me sienta en la mesa. Cruzo las piernas en su cintura, sintiendo ya su polla dura contra mí.

Su boca viene a mi encuentro, arrancándome por completo el aliento.

Sus manos tiran de mi camisa, haciendo que los botones vuelen en todas direcciones. Su lengua baja por mi cuello hasta alcanzar mi pecho, y entonces no consigo evitar pensar un taco.

—Joder, Vittoria —Pietro pone en palabras mis pensamientos.

Lo empujo levemente para salir de la mesa e ir hasta la habitación de nuestra hija, que se ha despertado llorando.

—Sin duda siempre sabe cuándo sus padres están a punto de hacer algo.

Corremos hasta la habitación, y Pietro coge a nuestra niña en brazos, intentando calmarla. Su llanto parece tener tanto dolor que me corta el corazón. Veo a mi marido mecer su cuerpecito con calma.

—Mia principessa, cálmate, el papà[28] está aquí.

Poco a poco deja de llorar y empieza a mirar a Pietro, de repente muy interesada en su padre.

—Creo que ha tenido una pesadilla —comento, sin apartar los ojos de ellos.

—Sí, el regazo de papá la ha calmado —dice, dándose importancia. Lo peor de todo es que ni siquiera puedo desmentirlo.

Es impresionante que Pietro parezca otro hombre cuando está cuidando de Vittoria. Nadie diría que es un mafioso cruel.

—Eres un padre increíble.

—Amore mio, hago todo por vosotras. —Me da un piquito—. Helena, esta noche tendremos la operación con los albaneses. Necesito que estés segura con Giulia. Aunque no sea nada aquí, Tizziano cree que es mejor que estéis juntas y a salvo.

Trago saliva. Cada vez que sale para una operación, siento que se me encoge el pecho.

—Está bien, solo prométeme que volverás vivo.

Pietro mira al fondo de mis ojos y dice:

—Tengo dos excelentes motivos para volver a casa sano y salvo, confía en mí.

—Está bien.

No sé por qué, pero siento una mala sensación.

Espero que no ocurra nada.

Me alejo de él para que no note mi incomodidad, decido preparar la comida de Vittoria y lo dejo cuidándola.

La sensación incómoda se queda conmigo todo el tiempo. Cuando Pietro sale, le pido de nuevo que tenga cuidado.
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—Helena, ya han pasado horas, ¿por qué nadie nos da ninguna noticia? Estoy preocupada por que haya pasado algo, tengo una mala sensación de que va a ocurrir algo. La última vez que sentí esto, casi morí en el parto de Alessia. —Giulia está inquieta desde que llegó aquí.

Coge a su hija en brazos, apretándola contra su pecho.

Es extraño que las dos hayamos sentido la misma mala sensación de que algo va a ocurrir.

No quiero acertar esta vez. Solo quiero que mi marido llegue a casa sano y salvo.

—Espero que sea solo una mala sensación por la cantidad de gente que va a morir hoy.

Ella se ríe, una sonrisa débil.

—Te has acostumbrado de verdad a todo esto de la mafia y las muertes, ¿no?

Me mira, esperando la respuesta.

—Ya no hace mucha diferencia, para decir la verdad. Elegí aceptar a Pietro, no había forma de que no viniera junto este lado suyo.

—Veo cómo los soldados te tienen miedo. Desde que volviste a luchar y a disparar, siempre te miran con respeto. La forma en que trataste a aquel en tu boda en Italia se extendió. Llegaron a decir que lo habías golpeado.

No podía negar que me parecía gracioso cómo se extendió mi fama, porque no era común que las mujeres, sobre todo las casadas con hombres en cargos de mando, fueran asesinas o luchadoras.

Giulia sabe disparar porque Tizziano quería que supiera defenderse, pero fue criada para ser la perfecta hija de la mafia.

Solo de imaginar que tengo una hija y que, por la posición de Pietro, no podrá tener una vida normal, ya me aterro.

—Qué puedo hacer, Pietro me escogió y se empeñó en no pedirme nunca que cambiara mi forma de ser. Al contrario, incluso me incentivó a aprender a disparar mejor.

—Sí, Pietro, por más leal que sea a la mafia, en muchos momentos hace sus propias reglas, de acuerdo con lo que cree correcto.

Agradezco eso. No serviría para ser una muñequita perfecta a su lado.

—No sé si alegrarme o entristecerme por eso, pero ahora creo que solo puedo mirar de frente la vida que elegí a su lado.

Giulia mira su móvil y abre una sonrisa al leer un mensaje.

—Acaban de llegar. Gracias a Dios, no soportaba seguir esperando, sintiendo esta angustia.

Yo tampoco niego que me estaba sintiendo fatal.

Giulia empieza a recoger las cosas y va a llamar a Angelo, que se quedó con nosotras.

—Voy solo a dejar a Vittoria en la habitación y te ayudo a coger las cosas de Alessia.

Dejo a mi niña en su cuna y abro el cajón para coger el vigilabebés. Miro el arma que Pietro había dejado allí y tengo el impulso de cogerla.

No sé por qué, pero creo que es mejor ponérmela en la cintura.

Salgo con Angelo, Giulia y Alessia. Los dos soldados que estaban frente a la casa nos acompañan, cuando vemos a Pietro, Tizziano, Antônio y Henrique caminando en nuestra dirección.

Henrique viene delante porque Tizziano detiene a su hijo para decirle algo que no escucho.

—Voy andando a casa, necesito una ducha —Henrique me da un beso en la frente y sale en dirección a nuestra casa.

Giulia se arroja en los brazos de su marido.

Y percibo cómo respira aliviada.

El silencio ahí fuera me hace fruncir el ceño. Nunca es tan tranquilo. Imagino que esta operación de hoy debe de haber desplazado a muchos hombres.

Pietro y Tizziano caminan en nuestra dirección, pero algo en sus ojos me hace detenerme por un segundo. Es un instante. El sonido agudo rasga el aire. La explosión me arroja al suelo, el impacto martillándome los oídos. Todo se vuelve ruido y polvo.

Miro aturdida las cosas a mi alrededor. Y veo a algunos soldados corriendo hacia nosotros. La cabeza me late. Los gritos y disparos vienen de todos los lados, pero suenan amortiguados, como si estuvieran demasiado lejos.

Me obligo a parpadear, a sacudir la niebla de mi mente.

Pietro.

¿Dónde está Pietro?

Me levanto despacio del suelo, quedándome agachada cerca de un coche.

¡Mierda!

Empiezo a buscar a Pietro y lo veo disparando junto con Tizziano. Pienso enseguida en mi hija y saco la cámara. Veo a Henrique cogiéndola en brazos y corriendo hacia la habitación segura.

Gracias a Dios, puedo centrar mi atención en ayudar aquí.

Saco el arma de mi espalda. Intento recuperar al máximo mi foco.

Me levanto y empiezo a disparar. Busco a Giulia y veo que tiene sangre bajándole por la cabeza y que sujeta a Alessia.

¡Joder!

Me muevo entre los coches.

Noto que Pietro me busca, y cuando sus ojos encuentran los míos, se abren de par en par. Y sé que hay alguien detrás de mí. Mi cuerpo reacciona antes de que mi mente lo procese. Me giro, agarro el brazo del hombre y se lo retuerzo con fuerza, disparando a continuación. El estruendo del disparo queda amortiguado por la sangre caliente que salpica mi rostro.

El cuerpo cae a mis pies.

Cojo su arma, sin dar tiempo a que aparezca nadie más, y sigo hasta Giulia. Angelo está sosteniendo a su madre.

—Mierda, estás herida. ¿Puedes caminar?

—Creo que sí. —Está aturdida. Debe de haberse golpeado contra algo en el momento de la explosión.

—Tenemos que ir a un lugar seguro, quedarnos aquí no será bueno. Está oscuro y, aunque entre los coches sea más seguro, no sabemos si intentarán otra bomba.

—Está bien. —Se apoya en mí para levantarse, y veo que la sangre que baja es de su frente, y parece que ha recibido un disparo de refilón en la pierna.

Me cago en la puta.

No parece percibir que está herida. La adrenalina debe de estar muy fuerte en su cuerpo.

Mantengo el arma empuñada, con mi cuerpo protegiéndolas a las dos.

Los disparos van disminuyendo gradualmente. Quedándose cada segundo más espaciados.

Escucho gritos, a nuestros hombres hablando entre sí, pero es un italiano tan rápido y cargado que dificulta mi comprensión.

Cuando estamos más cerca de casa, escucho pasos en nuestra dirección. Me giro inmediatamente, disparando contra el hombre que surge a mis espaldas.

Joder, ¿no van a dejar de aparecer hijos de puta aquí?

Eso llama la atención de Pietro y Tizziano, que consiguen venir en nuestra dirección.

Están a pocos pasos de nosotros, con algunos disparos viniendo en su dirección, pero nuestros hombres siguen cubriéndoles la espalda.

Tres hombres se detienen frente a nosotras. Me coloco delante de Giulia y Alessia.

No pienso demasiado, solo levanto el arma y disparo.

Sin embargo, tan rápido como disparo veo que uno de ellos apunta a Alessia. No pienso y solo me interpongo en la trayectoria del disparo, recibiendo el impacto y, en consecuencia, disparando de vuelta, pero siendo precisa y matando al imbécil.

—¡Helena! —Pietro grita y corre en mi dirección, me sujeta antes de que caiga al suelo por el impacto del disparo.

—Helena, Dio mio, ¿cómo te pones delante del arma así?

Yo tampoco lo sé, solo sabía que no podía dejar que Alessia recibiera un disparo.

—Helena, has salvado a mi mujer y a mi hija, siempre estaré en deuda contigo. —Escucho a Tizziano decir eso, pero mi foco está entero en Pietro.

—Joder, no paras de deberle la vida a la gente, porque siempre hay alguien queriendo matar a tus hijos —dice Pietro mientras me ayuda a levantarme, intentando ver dónde he recibido el disparo.

La adrenalina corre tan fuerte por mí que apenas siento dolor. Algunos soldados nos rodean, disparando contra los últimos hombres que todavía no han caído.

Escuchamos a Angelo gritar, amortiguado.

—¡Papá!

Tizziano se gira inmediatamente, viendo a su hijo con un arma amartillada en la cabeza.

El tipo tiene dos soldados albaneses protegiendo sus laterales.

No vi en qué momento lo cogieron, probablemente mientras recibí el disparo.

Antônio ve a su hermano y sale corriendo en su dirección, sin darnos tiempo a hacer nada, con un arma apuntada a ellos, que simplemente disparan, haciéndolo caer al suelo con un sonido seco.

Giulia y Tizziano gritan.

—Voy a mataros, uno por uno —Tizziano gruñe, sus ojos son puro fuego, y dispara contra uno de los hombres, acertándole.

—No estés tan seguro. Hoy es el día en que tu castillo se derrumbará. —Y aprieta el gatillo en la cabeza de Angelo de una manera tan cruel que siento su frialdad incluso a distancia.

Todo ocurre tan rápido que apenas lo entiendo. Solo siento las lágrimas deslizarse por mi rostro.

Tizziano y Pietro abatieron rápidamente a los dos restantes que disparaban contra nosotros.

Cojo a Alessia de Giulia, que corre hasta sus hijos, tirados en el suelo.

—No, no... Mis niños... mis hijos... no puede ser... ¿Por qué, Dio? —Giulia grita mientras llora, su cuerpo temblando violentamente—. Despierta, mi amor, por favor, no le hagas esto a mamá...

Ella y Tizziano intentan comprobar los signos.

Pietro me sostiene antes de girarse para ayudar a su hermano.

Y cuando Tizziano se levanta con Antônio en brazos, uno de los soldados que estaba a su lado solo pide perdón y apunta a Giulia.

Tizziano se interpone inmediatamente, recibiendo él el impacto de la bala.

El disparo resuena. El cuerpo de Tizziano se arquea antes de caer pesadamente al suelo. Alguien dispara matando al soldado antes de que pueda acertar a Giulia.

Giulia grita.

Pietro se congela.

Mi corazón parece detenerse por un segundo, como si el tiempo estuviera siendo arrancado de mí.

Tizziano intenta decir algo, los ojos abiertos de par en par hacia el cielo.

Yo ya no siento el dolor de mi herida, solo voy hacia ellos.

Pietro corre hasta él, presionando la mano contra la herida.

—Respira. Quédate conmigo. La ayuda va a llegar.

Pero veo en los ojos de Tizziano que lo sabe.

Ya lo sabe.

Pietro no se mueve durante un segundo. Después, algo dentro de él parece haberse roto.

Suelta un grito que nunca había oído antes. Un sonido de rabia y desesperación que parece perforar la noche.


Capítulo 50

Pietro Collalto

Todo ocurre demasiado rápido delante de mis ojos.

En un segundo Helena recibe un disparo, y al siguiente mis sobrinos están tendidos en el suelo, muertos. El mundo a mi alrededor se convierte en un borrón de desesperación, gritos y sangre, pero todo lo que veo es a Tizziano desplomándose, el pecho manchado de rojo.

—Tizziano, no hagas esto, hermano, per favore —digo sosteniendo su cuerpo.

Giulia está gritando aterrada, con un dolor tan profundo que perfora mis oídos como una navaja.

—Amore mio, no me hagas esto, no puedo vivir sin ti —llora copiosamente, sollozando sin control, con las manos temblándole al tocar el rostro de su marido.

Los ojos de Tizziano están pesados, la consciencia parece abandonarlo a cada segundo. La sangre le escurre por las comisuras de la boca, y su respiración sale fallida, ahogada. Aun así, fuerza las palabras.

—Amore della mia vita, ti amo così tanto, perdonami[29]...

—¡Joder, que alguien coja la ambulancia! —grito, pero mi voz parece distante, amortiguada por el terror del momento.

Giulia se aferra al cuerpo de Tizziano, como si pudiera sujetarlo a la vida con su propia fuerza.

—Amore mio, me has salvado, ¿por qué has hecho eso? ¡No puedo vivir sin ti y sin los niños! ¡Llévame contigo, por favor! ¿Cómo voy a soportarlo? ¡Mi corazón va a morir contigo! —Su desesperación es asfixiante, sus sollozos irregulares hacen que todo su cuerpo tiemble.

Tizziano cierra los ojos durante un instante, después hace un esfuerzo visible para abrirlos y mirar a Giulia.

—Yo no... conseguiría ya... vivir sin ti. Tienes que... ser fuerte por Alessia.

—Hermano, no, no puedes morir así. —Siento como si hubiera recibido un puñetazo en el pecho y respirar se volviera difícil. Mi mano sujeta la suya con fuerza, como si pudiera impedir que se marchara.

Tizziano vuelve la atención hacia mí, apretándome la mano. Habla bajo, casi sin fuerzas.

—Cuida de ella por mí... y mata a quien les hizo esto a mis hijos. —Mira dentro de mis ojos dándome una orden.

Su última orden...

—No voy a descansar hasta matarlos uno por uno.

Una lágrima se desliza por su rostro cuando el apretón en mi mano finalmente se afloja y su cabeza cae hacia un lado.

¡NO!

El vacío que me engulle es frío y absoluto. El hombre que siempre estuvo a mi lado, incluso con todas nuestras peleas, nuestros enfrentamientos, él era la fuerza de nuestra familia, simplemente... se ha ido.

—NO... NO... NO PUEDE SER. ¡DESPIERTA, DESPIERTA! —Giulia grita a pleno pulmón, golpeando a Tizziano. Su grito me arranca del entumecimiento.

Golpea a Tizziano como si pudiera traerlo de vuelta. Su rostro está empapado de lágrimas, y sus sollozos se van convirtiendo en gritos de puro dolor.

Coloco el cuerpo de él en el suelo y le sujeto los hombros, intentando contenerla, pero se debate contra mí.

—Pietro, suéltame, ¡él no puede morir! ¿Por qué? ¿Por qué Dios ha permitido esto? —grita mientras golpea mi pecho, pero no siento nada. Ningún dolor físico puede superar este.

Nathan aparece a mi lado y abre mucho los ojos ante la escena de destrucción frente a nosotros.

—Han pinchado los cuatro neumáticos de la ambulancia. Vamos a meterlos en los coches y llevarlos al hospital, ya vienen otras ambulancias hacia aquí.

Mis puños se cierran, y la promesa que le hice a Tizziano arde dentro de mí como fuego.

—Están todos muertos, Nathan. Y voy a matar uno por uno a quienes le hicieron esto a mi familia.

Giulia pierde las fuerzas contra mis brazos después de oír mis palabras y se desmaya. La sostengo antes de que caiga y la coloco en brazos de Nathan.

—Joder, vamos al coche, necesito llevarla a ella y a Helena al hospital.

Nathan corre para meter a Giulia en el coche, y yo me giro hacia mi mujer, que está estática, mirando fijamente los cuerpos sin vida de mis sobrinos mientras sostiene a Alessia.

—¡Helena! —Avanzo hasta ella y me detengo cuando veo la ropa de Alessia.

Sangre.

Mi corazón se detiene. La desesperación me engulle entero.

—Helena, ¿está herida? —Mi voz sale sofocada, la adrenalina y el miedo cegándome. No puedo perderla también.

Parpadea y por fin sale de su entumecimiento, mirando a la niña, buscando una herida. El alivio me alcanza como un puñetazo cuando percibo que está bien.

Pero entonces mis ojos encuentran los de Helena. Su mirada se pierde durante un segundo, y sigo el rastro de sangre que baja por su brazo, extendiéndose por su vestido.

—Joder, la sangre es tuya.

Toco su cuerpo, buscando la herida. Está sangrando más de lo que debería. Mucho más. La desesperación me toma de nuevo.

—Vamos, tenemos que llegar rápido al hospital.

No puedo perderte.

¡Jamás!

—¿Y Vittoria? —pregunta todavía perdida, cuando la meto en el coche.

—Está con tu hermano en la habitación segura. Se quedarán allí hasta que sea seguro salir. —En cuanto empezó toda esta confusión, le pedí a Henrique que cuidara de mi hija, porque estaba dentro de casa con ella.

Asiente, sin soltar a Alessia ni por un segundo. Le abrocho el cinturón y hablo con Nathan antes de entrar en el coche.

—Avisa a mi padre, a Lorenzo y a Renzo para que vengan aquí. Y no dejes que muevan el cuerpo de mi hermano si no tienes la certeza de que confías en quien lo haga.

Conduzco hasta el hospital a tanta velocidad que casi podría matarnos.

Salgo del coche y ya nos esperan en la puerta.

Saco a Helena del coche y la coloco en la silla de ruedas. Ayudo a sacar a Giulia y a ponerla en la camilla.

—Helena, dame a Alessia —pide la doctora que la ayudó en el parto. Pero no suelta a nuestra sobrina.

Me agacho frente a la silla y hablo con ella.

—Amore mio, mírame —pido, haciendo que me mire—. Necesitas cuidados ahora, dame a Alessia, va a estar bien.

Finalmente me la entrega y me preocupa la cantidad de sangre que está perdiendo.

—Doctora, salve a mi mujer.

—Haremos todo lo posible, señor Collalto.

Otra enfermera me pide ver a Alessia, y se la entrego yendo con ella a la sala donde empieza el examen.

No puedo perder a ninguna más de ellas hoy.

Cierro la mano en un puño, conteniendo el grito que está atrapado en mi garganta.

Se arrepentirán de haberse metido con mi familia.
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Poco más de veinte minutos después, mi madre y mi hermana llegan al hospital.

—Hijo mío, ¿qué ha pasado? —apenas consigue hablar en medio de su llanto compulsivo.

—Necesito que te quedes aquí con Alessia. Voy a ver cómo están Helena y Giulia.

Me abraza y siento una punzada.

—Pietro, ¿estás herido? —Su voz se desespera—. Tienen que ver qué es.

La separo de mi cuerpo antes de que empiece a montar un escándalo aquí, hasta que aparezca un médico para verme.

—En cuanto tenga noticias de mi mujer, veré qué es —aviso, yendo hacia la puerta.

—No puedo perderte a ti también. ¿Me estás entendiendo? —Se sorbe la nariz, y siento su dolor.

—No va a pasar, mamma, voy a seguir vivo el tiempo suficiente para matar a cada uno de ellos.

Salgo de la sala y voy en busca de información.

—¿Cómo está Helena? —Detengo a uno de los médicos.

—Todavía está en cirugía.

—¿Cómo que todavía? Si ni siquiera me han dicho que necesitaba cirugía. —Agarro al médico por el cuello de la bata.

—Disculpe, con tantos heridos llegando, no lo comunicamos. Ha perdido mucha sangre, tuvimos que hacerle una transfusión y la bala estaba alojada en su hombro, por suerte en un lugar de fácil acceso, lo que no debería derivar en ningún problema —explica con los ojos abiertos de par en par. Lo suelto y enseguida da un paso atrás.

Me paso la mano por el pelo, respirando hondo, buscando la paciencia que no tengo.

—Quiero noticias de ella cada quince minutos o entraré personalmente ahí, ¿entendido?

—Sí, señor —responde tartamudeando—. Usted también necesita ver esa herida. —Señala mi camisa rasgada.

—La veré. ¿Y mi cuñada? —pregunto siguiéndolo hasta una sala de exploración.

—Tuvimos que sedarla porque estaba muy alterada. Tiene heridas en la cabeza y en la pierna. Tendremos que esperar a que despierte para saber cómo reaccionará.

Asiento, un poco más tranquilo, pero sé que cuando despierte será muy difícil que soporte el dolor.

Mira mis heridas, da los puntos necesarios donde recibí disparos de refilón y me da el alta.

Nathan llega al hospital con cuatro soldados en los que tenemos confianza.

—Hemos tenido algunas bajas hoy, así que ya estoy pidiendo refuerzos de Italia y de algunos territorios de tus primos. Tu padre está ocupándose del velatorio de tu hermano.

—Quiero la cabeza de quien hizo esto. Y no voy a descansar hasta matarlos uno por uno —mi voz sale fría y con todo el dolor y la furia que estoy sintiendo.

—Vamos a acabar con todos ellos.

Nathan tenía tanta sangre en los ojos como yo.

Se arrepentirán del momento en que eligieron atacar a mi familia.
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No quería alejarme del lado de Helena, pero mis obligaciones con la mafia no se detenían, así que mandé que me encontraran en el hospital. Cerramos un ala entera del hospital, dejando entrar solo a algunas personas autorizadas.

—Pietro, sabes que con la muerte de tu hermano te conviertes en el nuevo capo di tutti i capi, ¿verdad? —Papá está con el semblante abatido, parece haber envejecido una década en apenas unas horas.

Observo a mi padre, mirándome con una mirada inquisitiva.

No, no hay nada claro, no he pensado en esa mierda.

—No me había acordado de eso, tenemos a... —Mis palabras mueren al pensar en mis sobrinos.

¡Todos muertos también!

Toda la línea de sucesión de Tizziano fue quebrada. Siguiendo directamente hacia mí.

—No hay nadie más, Pietro, ahora tú eres el sucesor. Voy a acabar con esos malditos con mis propias manos, ¡han matado a mi primogénito y a mis nietos! Han invadido nuestra casa. No vamos a dejar esto barato, lo entiendes, ¿verdad? —su voz tiene una furia cortante.

Hacía mucho tiempo que no veía a mi padre con tanto desespero y rabia.

—Ya me estoy encargando de todo. Solo necesitaré reorganizar algunos cargos.

Papá está rojo, su respiración pesada.

—Nuestros enemigos creerán que estamos débiles e intentarán ir contra nosotros. Así que vamos a calcular todos los pasos de aquí en adelante. Dejaremos que crean que pueden con nosotros. —Papá siempre fue estratega, todo lo que sé lo aprendí durante años a su lado.

—Fortaleceré nuestras alianzas. Y aquellos que osen atacar morirán.

—Pietro, sé que no te crié para ser el jefe, pero no tengo dudas sobre tu capacidad.

No respondo, porque sé que, independientemente de cualquier cosa, no tengo elección.

Mi vida, como siempre, poniéndose patas arriba.

Lorenzo y Renzo llegan al hospital.

Y mis primos tienen la misma sed de venganza que yo.

—Vamos a ayudarte con la venganza, se arrepentirán de haberse metido con la famiglia. —Lorenzo aprieta mi hombro y tiene la misma mirada asesina que mi padre y Renzo.

Siempre supe que podía contar con mi familia, y ahora será el momento en que todos los que conspiraron contra nosotros caerán.

Nathan entra en la sala y me hace una señal, y ya sé que ha hablado con Theo.

Le pedí que cobrara el favor que me debía.

Sin duda ahora cobraría los favores que hice a lo largo de los años.

Quiero la vida entera de algunas personas monitorizada. Desde monitorizar todo el día hasta las cámaras de seguridad de las calles, sus pasos, todo.

Sabía que él y Karen tenían sistemas ilícitos que hacían eso.

Renzo cruza los brazos y me mira con determinación.

—¿Ya tienes algún plan en mente para descubrir quién hizo esto?

—En realidad, tengo la certeza sobre dos personas, pero sé que esto es mucho más grande. Querían derribar a Tizziano y a nuestra familia.

Consiguieron matar a mi hermano, pero no dejaré que acaben con mi familia. No tienen ni idea de lo que han despertado en mí.

El deseo crudo de acabar con todos.

—¿Y a qué estás esperando para matar a quienes ya sabes?

—Paciencia, Renzo. No voy solo a matarlos, voy a torturarlos, a hacer que sufran.

Lorenzo abre una sonrisa sádica al oír mis palabras.

—Puedes contar conmigo, mantendré Washington tranquila para ti.

—Probablemente cuando termine no quedará nada tranquilo. Estate preparado para el caos.

Mi primo cruza los brazos y me mira, asintiendo con la cabeza.

—Ese es tu mejor lado.

A Lorenzo le gusta ver el caos.

—Tenemos que prepararnos bien para cuando todo se derrumbe. Sé que no va a ser bonito, pero por cómo estás hablando, será peor de lo que pensé.

Camino hasta Renzo y aprieto su hombro.

—Puedes estar tranquilo. Lo máximo que va a pasar es que empecemos todo de nuevo.

Sus ojos se abren de par en par.

Salgo de la sala en la que estábamos y voy hasta la habitación para ver a Helena, que en este momento es mi prioridad.


Capítulo 51

Pietro Collalto

El día está casi amaneciendo y ella todavía no ha despertado.

Ver su cuerpo pálido en la cama me encoge el corazón. No quería que se hiciera daño de ninguna manera.

Le sujeto la mano, queriendo mostrarle de cualquier forma que jamás la dejaré sola. Mi teléfono suena y veo el nombre de Henrique en la pantalla.

—¿Cómo está mi hija? —pregunto inmediatamente, pensando en mi bambina.

—Bien, está durmiendo ahora. Ha pasado casi toda la noche en vela, pero sin llorar. No niega ser hija de Helena, es fuerte como su madre. Solo te llamé para confirmarte que Nathan avisó de que ya podíamos salir de la habitación segura.

Henrique, después de pasar por el entrenamiento de la mafia, se volvió todavía más protector con su hermana y su sobrina, y solo confía directamente en mí y en Tizziano. Bueno, confiaba, ¿no?

¡Qué infierno!

—Sí, podéis salir. Pero no le quites los ojos de encima.

—Ni un minuto. ¿Y cómo está mi hermana?

No dejo de notar su protección hacia Helena.

—Estable, estoy esperando que despierte en cualquier momento.

—No me dejes sin noticias.

Confirmo y cuelgo el teléfono.

Vuelvo mi atención a mi mujer.

—Amore mio, per favore, despierta —susurro besándole la frente—. Ya he perdido a mi hermano, no soportaría que algo te pasara a ti.

¿Es mucho egoísmo por mi parte? Sin duda. Pero no me importa. Todo lo que quiero es a mi mujer viva y bien.

—Si algo te pasa, soy capaz de acabar con el mundo entero. Perdóname por no haberte protegido. —Me siento culpable por no haber conseguido evitar que recibiera un disparo.

No se mueve.

Decido hacer algo que no tengo muy por costumbre.

Rezo una oración y espero que Dios no me odie.

Espero que recuerde que ayudamos regularmente a la iglesia. ¿Es con dinero de la mafia? Sí, pero aun así contribuimos.

Me paso la mano por el pelo, incómodo, pero empiezo mi plegaria.

—Dio, no te lleves a mi mujer, yo no conseguiría vivir sin ella. Sé que no soy una buena persona, pero por favor escúchame. Helena es maravillosa y merece vivir. Si no es por mí, piensa en nuestra bambina, ella merece tener una madre.

Le acaricio el pelo y susurro constantemente para que vuelva a mí. Necesito saber que está bien para continuar mi venganza.

Y sé que empezará dentro de poco.
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Sigo con Helena, pero ya articulando mi siguiente paso.

Llamo a Alexander Ivankov, el actual pakhan de la mafia rusa. Su padre está muy enfermo y él tuvo que asumirlo todo. Tizziano había conseguido una buena relación con su padre, que se extendió a él.

Intentaré mantener esa relación para tener un problema menos en mi vida y, además, un aliado en el momento de mi venganza.

—¡Buenos días, Alexander!

—¡Buenas noches, Pietro!

Maldito huso horario. Miro la hora y veo que todavía es un horario aceptable para molestarlo.

—Olvido que estás al otro lado del mundo. No te he interrumpido en nada, imagino. Pero necesito hablar contigo.

—¿Crees que si estuviera follando te contestaría? —se burla. Y no, sin duda me dejaría esperando. No puedo decir mucho, porque haría lo mismo—. Considero a tu familia por lo que hicisteis por nosotros, pero no es para tanto. Por cierto, me he enterado de lo de tu hermano, lo siento mucho. —Su tono cambia, demostrando que realmente lo siente.

Cuando estábamos pasando por el proceso de organización de la “paz” entre las mafias, intentaron matar a Alexander y a su padre. Tizziano y yo los ayudamos, evitando sus muertes. Mi hermano recibió un disparo que iba destinado al viejo.

—Gracias. Es justamente sobre eso de lo que quiero hablar. No sé hasta dónde sabes lo que está pasando, pero muy pronto tendremos grandes problemas entre las mafias, y me gustaría no tener problemas con vosotros.

Soy sutil al decir básicamente: o estás conmigo, o contra mí.

—Sabes que podrás contar con nosotros. Cuando sea necesario que vaya a Nueva York, avísame. Y si necesitas algo más, solo tienes que decírmelo. Lo que Tizziano hizo por mi padre es algo que jamás voy a poder pagar.

—Te mandaré más detalles pronto. Solo estate preparado para el caos que voy a causar.

Alexander suelta una carcajada al otro lado.

—¿Cuándo no causas caos? Tizziano siempre dejaba esas partes en tus manos porque sabía de tu sed de sangre.

—Era inteligente. Gracias por la ayuda.

Él está de acuerdo y colgamos.

El médico de Helena entra en la habitación para revisarla.

—Doctor, ¿alguna novedad?

—No, está bien. Ahora solo hace falta que su cuerpo quiera despertar. La pérdida de sangre y todo el estrés que sufrió pueden estar haciendo que tarde un poco más en reaccionar. Si hay cualquier cosa, llámenos.

Estoy de acuerdo y me deja solo de nuevo.

Vuelvo a sentarme junto a su cama, sosteniendo su mano.

—Amore mio, vuelve a mí. No soy nada sin ti.

Helena aprieta levemente mi mano.

—Eso, mia vita[30], vuelve a mí.

Abro involuntariamente una sonrisa solo de pensar que está volviendo.
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Helena Collalto

Escucho todo a mi alrededor, pero no soy capaz de abrir los ojos.

Es como si estuviera atrapada en mi propia mente, esto es horrible de cojones.

Lo único que quiero es despertar y decirle a Pietro que no quiero dejarlo, que estoy aquí, que la culpa no es suya. Me interpuse en la trayectoria de aquella bala para salvar a Alessia, y volvería a hacerlo.

Intento volver con todas mis fuerzas, tengo ganas de gritar, pero no ocurre nada. Todo vuelve a quedarse oscuro.
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Ya no soporto más sentir el dolor en las palabras de Pietro.

Doy todo de mí para intentar abrir los ojos y, por fin, salir de este limbo.

Y cuando percibo eso, que finalmente consigo moverme, me esfuerzo al máximo para abrir los ojos.

La vista me arde al verse inundada por la claridad de la habitación.

Intento hablar, pero la garganta me raspa.

—Pietro... —mi voz sale apenas como un murmullo bajo.

—Amore mio… no me lo creo, por fin… has vuelto a mí... —Sus palabras salen con dolor, como si creyera que iba a morir. Me abraza, y me siento tan cómoda entre sus brazos que lo único que hago es dejar que las lágrimas caigan.

—¿Sientes algún dolor? Voy a llamar al médico. —Toca el timbre junto a la cama.

Me llevo la mano a la garganta, que me duele.

Y entiende que no consigo hablar bien.

El médico me examina y me da un poco de agua.

—Es normal estar así. Fue intubada y ha pasado un día entero recuperándose.

Decido por fin preguntar por el miedo que me atormenta. Me duele el brazo y me preocupa no poder luchar más.

—Doctor, ¿voy a tener alguna secuela en el brazo? —pregunto hablando pausadamente y en voz baja.

—No. Haciendo fisioterapia, en poco tiempo tendrá los movimientos normales. No alcanzó ningún ligamento, fue un disparo limpio.

Al menos alguna cosa buena puedo celebrar.

Asiento para él.

—¿Cuándo puedo salir de aquí? —Sé que Pietro solo está en el hospital por mi culpa.

—Solo haremos algunos exámenes más y será dada de alta. Pero debe cuidarse bien en casa.

—Vale, gracias.

Sale de la habitación, dejándome con Pietro.

—Creí que iba a perderte. No lo soportaría, Helena. Entiendo por qué mi hermano se interpuso en la trayectoria de la bala por Giulia. Haría lo mismo por ti.

—Tú estás loco, eso es lo que pasa. Vittoria depende de los dos. No podríamos simplemente morir sin pensar en nuestra hija. ¿Y dónde está mi hija?

Se le cierra el semblante, como si pensar en dejar a su hija sola tampoco fuera una posibilidad.

—Ella y Alessia están al cuidado de tu hermano y de mi madre.

—Quiero salir de aquí, no me gustan los hospitales. Quiero volver a casa y ver a mi hija.

—Haremos los exámenes y nos iremos.

Voy con la enfermera y hago todo lo que me piden, y poco más de una hora después estoy dada de alta.

Volvemos a casa, y Pietro no se ha detenido ni un momento. Está viendo con su padre los últimos detalles del entierro, que será mañana.
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Yo no he conseguido alejarme de mi hija. Incluso con un brazo sin poder hacer esfuerzo debido a la cirugía, me quedo con ella lo más cerca que puedo.

Al final del día, Pietro entra en la habitación donde estoy con ella todavía en mi regazo.

—¿Se ha dormido? —susurra, y asiento en señal de acuerdo.

Coge a Vittoria de mi regazo y la coloca en la cuna. Y me lleva a nuestra habitación.

—¿Cuánto tiempo has estado con ella en brazos?

—Unas horas, no conseguía separarme de ella. Creo que solo ahora me ha caído la ficha de todo lo que ha pasado. Cuando Giulia salga del coma, va a quedar desorientada.

Desvía los ojos de los míos, sin conseguir sostener mi mirada.

—No puedo imaginar lo que está sintiendo Giulia. Yo, como hermano y tío, estoy devastado, con odio, pero al mismo tiempo sé que esto forma parte de nuestro entorno. Nunca estamos totalmente seguros.

Se me encoge el pecho con esa posibilidad. Solo de imaginar que algo les ocurra a Pietro, Henrique o Vittoria, siento que el corazón me palpita, las manos me sudan y me tiemblan. Lo disimulo para que él no lo note.

—Helena, ey, deja de pensar demasiado y céntrate en mí.

Siempre me impresiona que note cuando me pierdo en pensamientos intrusivos, saliendo de la realidad.

—Perdona, pero empecé a pensar en todo lo que podría pasaros. No lo soportaría.

Me sujeta las manos y vuelve a mirarme a los ojos.

—Amore mio, no voy a romper mi promesa contigo. Voy a protegeros. Pero le prometí a mi hermano que mataría a quienes le hicieron esto. Así que necesito que entiendas que los próximos meses no serán fáciles. Voy a acabar con toda la falsa paz que creamos.

Que sea totalmente transparente conmigo marca toda la diferencia para mí. Sé que confía en que puedo ayudarlo.

—Voy a estar a tu lado para lo que necesites.

—No quiero involucrarte en esto. Verte en una cama de hospital, sabiendo que lo que te dejó allí fue mi vida, me destruyó.

Desvía los ojos de mí, y yo sostengo su rostro entre mis manos y lo hago mirar en mi dirección.

—Fui a parar al hospital por mis decisiones. Me enseñaste a disparar, sé luchar y elegí quedarme. Así que no pienses que tienes poder sobre lo que yo elijo.

—No juegues conmigo, amore, no quiero que te hagas daño.

—Lo entiendo, pero no voy a encerrarme en una jaula de oro porque creas que puedo morir.

Se pasa las manos por el pelo. Visiblemente buscando calma.

Menos mal que avisé de que no soy fácil de llevar.

—Está bien. No vamos a discutir, tienes que descansar, te han operado hace poco. Y mañana el día será intenso, serás oficialmente la esposa del jefe. Nuestra vida va a cambiar aún más, Helena.

Ahora soy yo quien desvía la mirada. No me había detenido a analizar ese detalle.

—No había pensado en eso. Dios mío, ¿cuándo llegan los días de paz?

—¿A mi lado? Nunca. Te casaste con el caos.

Acabo riéndome de mi propia miseria.

No quería involucrarme con nadie por miedo a una pérdida, y ahora estoy en el centro de todas las atenciones de la mafia.

Necesito organizar mi mente si quiero que esto funcione.


Capítulo 52

Pietro Collalto

Las cosas están ocurriendo de una manera tan rápida que apenas estoy teniendo tiempo de absorberlas. Después del entierro de mi hermano y de que yo fuera oficializado como el capo di tutti i capi, no he tenido tiempo para nada más.

Asumir las funciones de Tizziano, más toda la investigación que estamos haciendo, me está consumiendo. Apenas he visto a Helena en esta última semana y media.

—Señor Collalto, Theodore lo está esperando en su sala —Dorothy, su secretaria, me avisa.

—Gracias.

El Rockefeller estaba sirviendo una dosis de whisky en el bar de su despacho, mientras Karen estaba sentada en la mesa de reunión.

Me entrega el vaso y me indica que me siente en la silla frente a Karen.

—Imagino que tenéis buenas noticias.

Karen me mira.

—Tal vez, depende del punto de vista. Pediste investigar a muchas personas, yo me quedé particularmente sorprendida con algunas de ellas.

—Quiero saber todo lo que habéis descubierto.

Theo cruza los brazos y me mira.

—Sabes que hemos hecho muchas cosas ilegales esta última semana, ¿no?

—Como si tú fueras el señor correcto. Cuando me buscaste pidiendo ayuda, sabías que tendría un precio.

Soy áspero y él percibe que no estoy para juegos. Karen acaba interviniendo.

—Las imágenes en tiempo real fueron enviadas a Nathan, pero tenemos los perfiles geográficos de exactamente todo lo que hacen.

Excelente. Con todo mapeado, será más fácil crear las trampas para atraparlos.

Karen me pasa los archivos y muestra exactamente toda la información que han levantado.

Básicamente toda su vida está ahí, delante de mí.

Y el bastardo que le hizo esto a mi hermano va a pagarlo caro.

Voy a matar a su mujer, a su hijo, toda su familia sabrá que su vida es tan miserable como él.

De hecho, cada uno de ellos tendrá la deuda saldada con sangre.

—Quiero vuestra ayuda en relación con las trampas que vamos a montar. Voy a necesitar crear transacciones falsas en el extracto de algunos de ellos, ¿podéis hacerlo?

Theo sonríe. Ahora es su turno de tener una sonrisa sádica en el rostro.

—Sabes que sí, que tenemos medios para eso y que no es difícil.

—Perfecto. Os pasaré en detalle lo que quiero que hagáis. Si sospechan cualquier cosa, avisadme. Se arrepentirán de haber elegido meterse con los Collalto.

—Considéralo hecho.

Acordamos todo lo que voy a necesitar, y entonces vuelvo al despacho para hablar con Nathan, que ahora es mi consigliere.

—He recibido la información de Theodore y Karen, junto con todos los informes, rutinas, entre otras cosas. Creo que tu plan va a funcionar. ¿De verdad vas a hacer que mate a su propia esposa?

Admiré la imagen de la familia feliz en mi ordenador y sí, voy a acabar con él de la misma forma en que él acabó con nosotros.

—Voy a hacerlo. Ama a esa mujer más que a sus propios hijos, ten por seguro que cuando crea que ella lo está traicionando, nada va a quedar en su sitio.

—Con todas las pruebas falsas que crearemos, no entenderán ni de dónde ha salido la idea. ¿Y los hijos? ¿De verdad vas a matarlos?

Las dos semanas siguientes pasaremos provocando pistas sutiles de que el maldito es un cornudo. Y con el ego y la pasión absoluta que tiene por su mujer, dejarlo completamente loco será fácil.

—Si no los mato ahora, solo serán un problema del que ocuparse cuando crezcan.

Demasiado cansado de que vengan parientes detrás de nosotros para “saldar” cuentas por un muerto.

—Vale, me ocuparé de ello. Sabes que después de que empecemos con todo esto ya no habrá vuelta atrás, ¿verdad?

—¿Qué coño de pregunta es esa? Obvio que lo sé. —Lo único de lo que estoy seguro es de que voy a acabar con todos ellos. Porque desde que mataron a mi hermano, ya no hay vuelta atrás.

—Mi trabajo como consejero es asegurarme de que sabes todos los riesgos que vas a correr.

—Estás haciendo bien tu trabajo. ¿Y en cuanto a la empresa? ¿Has conseguido un CEO para hacerse cargo de todo? Helena, con todas las obligaciones que tiene, no conseguirá absorber también esa función.

Nathan tiene una mirada conocedora hacia mí.

—Tu secretaria está haciendo entrevistas. ¿Has pensado en poner a Henrique? Puede ayudar a Helena ahora, aprendiendo todo el trabajo y así aliviarla, y cuando creamos que está listo, él asume. ¿Qué te parece?

—¿Cómo va su carrera?

—Se gradúa el próximo semestre.

Es una buena idea, realmente. También es muy inteligente. No llega a ser un genio como su hermana, pero tiene una inteligencia por encima de la media.

—Voy a hablar con Helena. Si está de acuerdo, podemos hacerlo.

Asiente y sale.
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—¿Pietro? —Helena entra en el despacho.

—Sí, amore mio —respondo, mirando la pantalla frente a mí, que tiene las imágenes de los idiotas.

—¿No crees que matarlos enseguida sería mejor? Prolongar esto solo es más desgastante.

—No lo creo. Primero porque necesito tener todas las respuestas, saber exactamente quién me está traicionando y por qué. El idiota que mató a Tizziano fue chantajeado para hacerlo, pero era tan inmundo que podría habernos pedido ayuda y prefirió traicionarnos. —Golpeo la mesa, haciendo que mi mujer se sobresalte—. Perdón, pero no voy a soportar más traiciones aquí. Voy a cortarlas de una vez por todas.

—Vale, solo ten cuidado. Voy a visitar a Giulia al hospital, ¿vienes conmigo?

—Sí. —Le prometí a Tizziano que cuidaría de ella, y eso es lo que voy a hacer.

Me levanto, cojo mi blazer y vamos al hospital.

—Doctor, ¿hay alguna novedad en relación con Giulia? —pregunta Helena.

—Parece que está reaccionando despacio. Siendo optimistas, puede que despierte dentro de poco.

—¿Es normal que tarde todo este tiempo, aunque no haya tenido una lesión grave?

—Sí, perfectamente. Probablemente está en coma por el trauma. Su mente puede negarse a despertar y a enfrentar todo lo que ha perdido —explica, y tiene todo el sentido.

Mi mujer tiene lágrimas no derramadas en los ojos. Se acerca a la cama y habla con Giulia.

—Giulia, te estamos esperando aquí. Vuelve con nosotros, por favor, Alessia te necesita. Tienes que ser fuerte. Sé que no es fácil, pero vamos a estar contigo.

Le aprieto la mano y le pido a Dios que no se entregue. Mi sobrina necesita una madre. Ser huérfana de padre ya será muy triste, no merece perder también a su madre.

—Pietro, ¿has venido a visitar a Giulia, querido? —La madre de Giulia entra en la habitación hablándome solo a mí, ignorando por completo a Helena.

—Sí, al fin y al cabo ella también es mi familia.

—Cielos, pienso todos los días en cómo despertará, ahora sola, sin nadie. No merecía esto.

Helena observa a la mujer sin decir una palabra.

—Estoy de acuerdo, ella y mi hermano eran felices. Ha sido un infortunio muy grande, pero se recuperará, le daremos todo nuestro apoyo.

La mujer se acerca a mí, colocando la mano en mi brazo, y veo a Helena cruzarse de brazos, a punto de hablar.

—Sí, será importante. Sobre todo el tuyo, eres una persona que realmente puede consolar a mi hija.

No me creo que esta loca esté sugiriendo eso. Estoy lleno de problemas para lidiar con locas.

No es casualidad que Giulia la mantenga alejada.

—Disculpe, ¿pero usted tiene algún problema? —pregunta Helena, con el semblante totalmente cerrado hacia ella.

—¿Yo? ¿Problema? ¿Estás loca? —dice con desdén, cruzándose de brazos.

—Mire cómo me habla. Soy la esposa de Pietro y exijo respeto.

—Ah, se me había olvidado que te habías casado con una brasileña —dice girándose en mi dirección e ignorando a Helena.

Estoy listo para responder, cuando Helena se detiene delante de la mujer, apartándola de mí, y por las llamas que tienen sus ojos sé que está a punto de explotar.

—Mire, estaba soportando sus payasadas solo porque Giulia es una persona especial para mí, pero ha cruzado todos los límites. Si soy brasileña, china o cualquier otra cosa no le incumbe. Sin embargo, siguiendo las reglas de la famiglia, tengo ascendencia italiana, no solo eso, sino que también tengo raíces en la mafia. Así que piense muy bien antes de abrir la boca, porque si no, puedo acabar mandándola a llevarle recuerdos a Tizziano.

Su voz sale calmada todo el tiempo, Helena no alteró ni un octavo. En compensación, veo a la vieja temblar de cuerpo entero.

—Creo que mi esposa ha sido lo bastante clara. Espero no tener más ningún problema contigo. Por ahora, no quiero que te quedes aquí con Giulia. Cuando despierte, ella decidirá si quiere que estés cerca o no.

—Pero... —Solo miro sin decir nada.

—De acuerdo, disculpadme. —Coge el bolso y sale casi corriendo.

Nos despedimos de Giulia y la dejamos con la enfermera que está cuidando de ella.

—Amore mio, siempre me sorprendes. No imaginé que fueras a discutir con ella.

—Pietro, ya estaba hasta el coño de ella y de sus insinuaciones. No sé si me he excedido, pero no he dicho ninguna mentira.

—No, has sido perfecta, como siempre. La perfecta mujer del jefe. Nunca dejes que te disminuyan. Eres de cojones, y todos deben respetarte de la misma forma que me respetan a mí, ¿entendido?

—Sí. Entendido.

La atraigo hacia mis brazos y le doy un beso tranquilo.

No importa cómo, esta mujer siempre es mi orgullo.

Soy un maldito rendido, me cago en la puta.


Capítulo 53

Helena Collalto

Cuentas y más cuentas. Estaba mirando el cierre de la discoteca de ayer, el gerente encontró extraños los valores y me llamó para echarles un vistazo.

He estado entrenando a Henrique en las últimas semanas. Ha estado corriendo entre la universidad y los negocios de la famiglia.

No puedo negar que es una buena sorpresa para mí. Siempre supe que era muy inteligente, pero no imaginaba que aprendería tan fácilmente a administrar empresas y, mejor aún, a lidiar con los hombres de la mafia. Tienen un serio problema para entender las cosas y a las personas.

Mis ojos se fijan en un valor y por fin veo el error. Menos mal que esta vez fue un error humano y no alguien intentando robarnos. Pietro está tan estresado que, si alguien intentara engañarnos de nuevo, sería capaz de pegarle un tiro en la cabeza a alguien en medio de la discoteca.

Llamo al gerente y le muestro lo que ocurrió, y que fue un llenado incorrecto de información que acabó acarreando una secuencia de muchos errores.

—Gracias, señora Collalto. Desde que ocurrió lo de los desvíos, Pietro nos orientó para que, ante cualquier divergencia, siempre la señalemos.

Listo, no quiere que la furia de Pietro caiga sobre él.

—Has actuado correctamente. Solo oriéntalos para que hagan los llenados correctos y no tendremos problemas.

Asiente y sale de la sala.

Me pongo los auriculares y vuelvo la atención a mis tareas. Aprovecho que estoy aquí personalmente y reviso algunos archivos físicos que tienen información que necesito verificar.

Escucho un ruido fuerte y decido ver qué ha pasado. Llego a la planta principal de la discoteca y me encuentro con Caio, uno de nuestros soldados, sujetando a una de las chicas que es camarera, que, si no me equivoco, se llama Alex, con otra parada delante de ella, diciendo algo que no he conseguido entender.

—¿Qué está pasando aquí?

Todos vuelven la atención hacia mí. Y veo la mejilla roja de la chica.

—Nada —dice la que estaba pegándole, y solo ahora veo que es Liv. Por lo que he oído, es una de las más antiguas aquí.

—¿Cómo que nada? Tengo a una de mis empleadas siendo abofeteada por otra y, encima, sujetada por un soldado para que le peguen. Así que sí, está pasando algo.

Liv se arregla el pelo, que no tiene ni un mechón fuera de lugar, antes de hablar.

—Lo que pasa es que Alex aquí —la señala como si no fuera nada— la ha cagado en el único trabajo que tenía que hacer, y entonces estoy explicándole cómo es lo correcto.

Respiro hondo, parpadeando, porque no puede ser esto.

—¿Me estás diciendo que le has pegado porque fue ella quien rellenó mal la información ayer?

—Exactamente. —Tiene una sonrisa de triunfo en la cara—. Aquí todas tienen que aprender a hacer las cosas correctamente.

Miro al soldado que la sujeta, y no deja de mirarme con un semblante que demuestra un miedo absurdo.

—¡Suelta a Alex! —Lo hace inmediatamente—. Alex, ven aquí.

La chica viene en mi dirección temblando, mientras Liv tiene un gesto hosco en lugar de la sonrisita anterior.

—Ella... No... Usted no puede...

—¿Yo no puedo qué? —interrumpo su discurso y cruzo los brazos delante del pecho.

Se aclara la garganta y continúa enfrentándome, valiente.

—Yo soy la responsable de ellas aquí. No puede desautorizarme así.

—No solo puedo, sino que lo estoy haciendo. Alex, ¿te explicó lo que ocurrió?

La chica, que hasta el momento no se había atrevido a hablar, abre la boca.

—No. Solo dijo que me equivoqué y que tenía que aprender a hacerlo bien. Aparentemente, que nos pegue hace que aprendamos.

Miro alrededor, viendo que otras chicas que trabajan en la discoteca están allí.

—¿Ese comportamiento suyo es común?

Las chicas la miran a ella y después a mí, bajando la cabeza. Noto que Liv está roja y parece furiosa con todo esto que está ocurriendo.

Nadie me responde, así que miro al soldado que sigue allí.

—Ya que veo que claramente está pasando algo, dímelo tú. ¿Es habitual en ella este comportamiento?

—Señora... —Mira a Liv. Y decido acabar con esto.

—Sabes muy bien quién soy y de lo que soy capaz. Si no empiezo a escuchar la verdad ahora, vamos a tener un problema aquí —digo perdiendo la paciencia.

Abre mucho los ojos. Todavía no tengo el alta para luchar por culpa del hombro, pero nadie necesita saberlo. Tengo mi arma y buena puntería.

—No, señora, disculpe. Sí ocurre. Esa es la forma de enseñar de Liv.

Liv abre la boca en una “O”, y veo que fulmina a Caio con los ojos.

—Caio, ¿cómo has podido? No, yo solo las educo. Esto es una discoteca de la mafia, no una frutería.

—Justamente, es una discoteca de la mafia, no una feria ni una escuela para que sean educadas. Estas chicas están aquí para trabajar, no para ser humilladas.

El gerente de la discoteca llega y me mira, casi en pánico.

—Señora Collalto, ¿algún problema?

—Sí, tenemos un problema. Liv cree que esto es un centro de entrenamiento y anda humillando a mis empleadas. ¿Qué tienes que decirme al respecto?

Sus ojos doblan su tamaño.

—No lo sabía, ella siempre fue responsable del entrenamiento de las chicas y de ayudarme con ellas. Pero no había visto que eso ocurriera. Puede estar tranquila, lo resolveré.

—No hace falta que te preocupes, ya está resuelto. Ella ya no trabaja en mi discoteca. Y si me entero de que cualquiera está teniendo un comportamiento mínimamente parecido, yo misma le daré una paliza.

Caio desvía la mirada de mí. En estos momentos me encantan los rumores.

—Señora, por favor, no haga eso, necesito este trabajo.

—Lo hubieras pensado antes de hacerte la matona, porque ni siquiera fuiste capaz de pegarles sin que alguien las sujetara. Así que se acabó. —Me giro hacia el gerente, y él está estático, mirándome—. Liquida sus cuentas hoy mismo, y no quiero nada parecido aquí dentro. Espero que tú, como gerente, no dejes que situaciones así se repitan, ¿entendido?

Traga saliva antes de responderme.

—Sí, señora.

Nathan entra en la discoteca con Henrique y me miran de forma inquisitiva.

—Vamos a subir... —digo, pero soy interrumpida.

—No, nos vamos. Giulia ha despertado. —Mi hermano habla y yo simplemente los sigo.

Dentro del coche, los dos me miran. Imagino que esperando una respuesta.

Explico lo que ha pasado y lo que hice.

—Me cago en la puta, nunca habíamos reparado en eso, pero tampoco solemos estar en la discoteca durante el día —Nathan parece conmocionado por haber dejado pasar algo así.

—Solo espero no tener problemas con Liv, Nathan.

—No los tendrás. Esas chicas solo son matonas porque alguien las deja serlo. Pero en cuanto las cortan, meten el rabo entre las piernas y tienen que empezar de cero. Aun así, pediré que alguien la monitorice durante un tiempo.

Tampoco creo que haga nada, pero no puedo arriesgarme.

—Perfecto.

—Has estado muy bien en el lugar de Pietro. Nadie diría que no creciste en la mafia. Tiene suerte de tener a una mujer como tú a su lado.

—Creo que si hubiera crecido en la mafia, habría sacado el arma de la cintura y disparado a esa tal Liv —bromea mi hermano, riéndose.

—Sabes cuáles son mis condiciones para matar a alguien.

Asiente, pero continúa riéndose junto con Nathan.

Llegamos al hospital y voy directamente a la habitación de Giulia.

Pero está durmiendo. Mi suegra, con lágrimas en los ojos, me explica lo que ha ocurrido.

—Despertó hace una hora, pero como se puso muy alterada, el médico le dio un calmante y dijo que debería despertar en breve, más tranquila. En cuanto supe que había despertado, corrí hasta aquí con Alessia. —La pequeña está durmiendo pacíficamente en el cochecito.

En cuanto deja de hablar, Giulia abre los ojos, todavía un poco perdida, pero en cuanto nos ve empieza a llorar.

Voy en su dirección y la sujeto entre mis brazos.

—Ey, calma. Estamos aquí. Alessia te echa de menos.

Me quedo con ella así durante un tiempo, mientras se calma.

Se separa y, entre lágrimas, empieza a sollozar intentando hablar.

—Helena, dime que ha sido todo una pesadilla, que mi marido va a entrar por esa puerta en cualquier momento.

Siento el nudo formarse en mi garganta.

—Lo siento mucho —susurro.

Su cuerpo tiembla incontrolablemente.

—Giulia, hija mía, tienes que calmarte. Si no, el médico querrá darte otro calmante —dice mi suegra, un poco llorosa.

—Ginerva, he perdido a mis dos hijos y a mi marido, ¿cómo crees que me siento? —habla más alto, todavía tropezando con las palabras debido al sollozo—. Estoy devastada. Tenía que haberme ido con él.

Le aprieto la mano y la atraigo de nuevo hacia un abrazo.

—Por el amor de Dios, no digas eso. Tu hija te necesita. No te entregues de esa forma. Eres una mujer fuerte. Sé lo que es perder a personas importantes, ese dolor jamás pasará. Pero no dejes que tu dolor sea más grande que el amor por tu hija, y nosotros vamos a estar a tu lado.

Apoya la cabeza en mi hombro, todavía llorando. Sin conseguir responder más.

—Quiero salir de aquí. Quiero volver a mi casa.

—Creo que es mejor que estés un poco alejada de esa casa. Quédate en mi casa o entonces con Ginerva, ¿qué te parece?

—Me da igual. ¿Pietro ya ha atrapado a quien le hizo esto a mi familia? —Levanta la cabeza buscando a mi marido.

—No, pero ya ha descubierto quién es.

Giulia se suelta de mí, se limpia las lágrimas. Y su semblante se cierra.

—Avísale de que quiero matarlo con mis propias manos —su voz no es nada más que fría.

Ginerva se asusta un poco. Pero Giulia no era la esposa de Tizziano por casualidad.

—Giulia, ¿estás segura?

—Sí. Han acabado con mi familia, nada más justo.

No va a tener paz solo por vengarse, pero sin duda eso hará que se sienta mejor.

—Hablaré con Pietro, estoy segura de que no te lo va a negar.

Asiente, y después el médico la lleva para exámenes complementarios. Y debido al periodo que pasó en coma, necesitará hacer algunas sesiones de fisioterapia para recuperarse físicamente.

El corazón se me rompe un poco cuando coge a Alessia en brazos y vuelve a llorar.

Le susurra a la hija:

—No voy a dejar que nada te pase, mia bella, lo prometo. Mamá va a vengarse de todos aquellos que pensaron que podían hacernos daño, mi ángel.

Ha despertado con tanta rabia como Pietro. Cuando ellos dos decidan por fin terminar con esta venganza, puede que no quede mucho para contar la historia.


Capítulo 54

Pietro Collalto

Miro al infeliz por las cámaras.

Theo y Karen han hackeado todos los objetos con inteligencia y cámaras, tanto en su casa como en la de su mejor amigo.

Lo veo llegando a casa de Edoardo, su mejor amigo, y lo revuelve todo hasta encontrar el anillo que le regaló a su mujer. Hemos plantado el anillo hoy allí.

Poco sabe que su esposa no lo traicionaría, al menos no con su mejor amigo, porque es gay.

—¿Cómo has podido? —grita en cuanto Edoardo entra en la casa y ve todo revuelto.

—¿De qué estás hablando?

—No finjas que no lo sabes. Mira esto, ¿te refresca la memoria? —levanta el anillo, y él parece no reconocerlo, pero justo después su rostro cambia.

—No sé qué hace ese anillo aquí.

—¿Crees que voy a creer que su anillo ha acabado aquí por casualidad? Confié en ti. ¿Y así me lo pagas?

—No sé qué hace ese anillo aquí. No puede ser, no tiene sentido. No imagines cosas donde no las hay.

Edoardo intenta defenderse, pero el bastardo le apunta con el arma. Y dispara sin dejar que intente explicarse más.

La sonrisa adorna mi rostro. Cuando veo que él solo está destruyendo su mundo.

Lo acompaño por GPS al salir de la casa del mejor amigo e ir a la suya.

Se queda completamente enloquecido, destruyéndolo todo dentro de casa, rompiendo todas las cosas de su mujer. Meter a una persona allí para instalar las cámaras fue la mejor idea que tuvo Nathan.

Nada se compara con ver ese brote suyo personalmente.

Cuando su mujer entra y ve toda su ropa tirada en el recibidor, se desespera llamándolo.

Y yo solo puedo sonreír.

—Te vas hoy, mi flor de Liz.

—¿Irme adónde? ¿Qué está pasando aquí?

—Ya lo he descubierto todo. Ya no hace falta esta actuación.

—¿Dónde está Edoardo? ¿De qué estás hablando? —su cara es de puro desespero.

—Quieres decir tu amante, ¿no?

Liz empieza a reírse.

—Estás loco, no podría ser mi amante. Es gay.

—Claro, y esto estaba en su cama porque fuiste allí a arreglarle la casa. He visto tus extractos, usasteis mi dinero para traicionarme. Se acabó la conversación.

La tira del brazo y la lleva a la terraza.

Liz tiene desespero en los ojos, intenta debatirse al máximo y escapar de sus manos. Él le da un beso, saca el arma y le dispara en el pecho, haciéndola desplomarse desde la terraza hasta el suelo frente a la casa.

Tiene lágrimas en los ojos, pero eso no es nada comparado con el dolor que nos hizo pasar.

Ahora es hora de la segunda mitad de mis planes.

Nathan entra en mi despacho y me da una noticia excelente.

—Pietro, hemos capturado a Artan y al hijo. ¿Qué vas a hacer con ellos?

—Lo que hablamos, podéis torturarlos hasta que queden exhaustos. Quiero que, cuando Giulia baje, los encuentre cerca de la muerte.

—¿Estás seguro de que es lo mejor? ¿Dejar que ella haga eso?

Nathan me mira con dudas.

—Necesita un cierre. Si no se le da de forma adecuada, puede que nunca siga adelante.

—Vale, pero seguiré acompañándola de cerca, como me pediste.

—Será mejor.

Sale y sé que, de aquí en adelante, las cosas van a empezar a estallar.

Aviso a Alexander de que puede venir a Nueva York, porque dentro de poco las cosas cambiarán.

[image: Uma imagem contendo arma  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

Voy hasta el galpón donde están los albaneses hijos de puta.

Mis pasos resuenan por el lugar, llegando hasta donde están atados con cuerdas. Es posible ver que sus cuerpos están sucumbiendo. Los dos están cortados, llenos de sangre seca, heridas viejas y nuevas, varios moratones, un excelente trabajo.

—¿Os está gustando la estancia italiana?

No me responden. Así que cojo el cubo de agua que está junto a la mesa con los objetos de tortura y se lo arrojo encima.

Los dos se sacuden, tosiendo y escupiendo sangre.

—Italiano maldito —grita Artan—. ¿Qué quieres?

—Quiero que sintáis el mismo dolor que sentí yo cuando vi a mi hermano y a mis sobrinos ser asesinados. —Cojo mi cuchillo y corto su piel, haciéndolo retorcerse. No profundizo demasiado la hoja, porque todavía no es hora de que muera—. ¿Entraste en una pelea que no era tuya porque pensaste que, si Tizziano moría, vosotros seríais más fuertes?

Suelto una carcajada con escarnio en su cara. Fue muy estúpido al pensar que sería capaz de superarnos.

—Sois patéticos. Solo servisteis de marionetas para el juego de otra persona.

—Y quieras o no, aun así matamos a Tizziano, ¿y nosotros somos patéticos? —dice en un tono de superioridad.

Intenta sonreír, pero se dobla por el dolor.

—Sí que lo sois, porque Tizziano murió, yo asumí, y voy a mataros a todos vosotros. ¿Satisfecho? Nada va a cambiar, solo voy a acabar con toda tu familia. ¿Y sabes qué va a pasar entonces?

Le clavo el cuchillo en la pierna en el lugar correcto para no acertar nada que lo haga morir todavía.

—Mandarán a otros para matarte —grita entre aullidos de dolor.

—No lo harán, ¿sabes por qué? ¿Te has parado a pensar por qué no tuvimos dificultad en atraparte?

Levanta la mirada y veo el desespero estampar su semblante.

—Porque quien va a entrar en tu lugar me entregó a ti. Maksim llevaba tiempo queriendo derribarte, ahora tiene la oportunidad perfecta.

—Puedes matarme y matar a mi hijo, pero mi padre todavía tiene ahijados que pueden entrar en su lugar.

—¿Te refieres a aquel padre de allí? —Nathan arrastra a su padre, junto con su tío y su sobrino, cerca de nosotros.

Artan se desespera.

—¡No, no! No vas a acabar con mi familia.

Tira del brazo intentando soltarse a toda costa, solo lastimándose aún más.

—Sí que lo haré, y será del mismo modo en que tú lo hiciste con la mía.

Su padre mira al hijo con desespero y rabia.

—Como soy muy bueno, voy a dejar que te diga adiós.

Arranco la cinta que le cubre la boca, y él insulta al hijo.

—Maldito, te dije que no te involucraras con aquel maldito italiano. Nuestra familia ahora se está acabando y la culpa es tuya.

—Padre, no, esto no tenía que pasar, es culpa de Maksim.

—No culpes a Maksim por ser más inteligente que tú —su padre está furioso con el hijo, y casi me entran ganas de sonreír.

Vale, se acabó la conversación. Saco mi arma y disparo en la cabeza de su padre, haciendo que Artan grite y que la sangre salpique mi ropa.

Repito el proceso con el tío y el sobrino.

—Ahora puedes pensar en la desgracia que trajiste sobre tu familia, solo por ser imbécil.

Grita innumerables cosas en su lengua de origen, pero lo dejo allí y salgo con Nathan acompañándome.

—Mandaré retirar los cuerpos.

—No, déjalos allí unas dos horas, para que se martirice bien. Otra cosa, mira cómo está Giulia. Si está lista para matarlo, lo hacemos; si no, continuaré la tortura hasta que se sienta lista.

—¿No crees que estás yendo un poco demasiado lejos con él? Siendo que solo fue una pieza en el juego.

—No lo creo. Fue responsable de innumerables pérdidas financieras nuestras. ¿Crees que debo ser piadoso mientras él solo nos estaba dando pérdidas?

Mi consejero tiene razón en sus palabras. Artan no era la cabeza detrás de los ataques, pero no podía negar que fue su ayuda lo que hizo que mi hermano muriera, sin hablar de nuestros problemas con las cargas.

Nathan respira hondo antes de hablar.

—Está bien, no te equivocas. Hablaré con Giulia.

Asiento y voy a casa. Necesito limpiarme. Miro mi ropa y veo que tendré que tirarla. Mierda, me gustaba esta camisa.

Entro por el salón, y Helena da un grito cuando me ve.

—¿Estás herido? Dios mío, Pietro.

Corre en mi dirección y empieza a revisarme entero.

—No, esta sangre no es mía. Vengo del galpón, estaba saldando algunas cuentas.

No niega su descontento.

—Intenta no desfilar todo ensangrentado por la casa. Vittoria puede asustarse al verte así.

—He acabado olvidándome, con todo esto en la cabeza. Se me ha pasado.

La cara de Helena muestra su descontento conmigo.

—Pietro, ten cuidado de no olvidar quién eres en medio de tu venganza.

—Hermana, ¿has visto el...? —Henrique se congela con Vittoria en brazos en cuanto me ve. Mi hija mira asustada en mi dirección y empieza a llorar.

—Dámela. —Helena coge a nuestra hija y sale rápido, solo lanzándome una mirada afilada.

—¿Todo bien contigo?

—Sí, la sangre no es mía, Henrique.

Lo dejo allí y salgo.

Un infierno, esto.
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Después de casi una semana, Giulia finalmente bajó para encarar la muerte de Artan.

Es consciente de todos los involucrados, y sé que ya ha matado antes, pero nunca a sangre fría como hará ahora.

Después de las advertencias de Nathan, tuve un poco más de cuidado con ella.

—¿Estás segura de que quieres hacer esto? No necesitas cargar el peso de una muerte en tus manos.

Giulia me mira determinada.

—Lo estoy. No quiero quedarme aquí torturando a los dos ni nada por el estilo, sé que vosotros ya lo habéis hecho durante semanas. Pero quiero disparar y ponerle fin. Sé que no es culpable solo, pero eran sus soldados los que estaban aquí aquel día, fueron ellos quienes dispararon a mis hijos.

Después acabamos descubriendo que fueron los soldados de Artan los que invadieron nuestro territorio, y por eso en nuestra invasión al territorio albanés no había tantos hombres.

Al final murieron de la misma forma.

—Tú decides. Vamos a entrar y a acabar con ellos de una vez por todas.

Asiente y entra conmigo en el lugar. Veo que arruga la nariz por el olor a muerte que hay aquí dentro.

Definitivamente no es el lugar para ella.

Artan y el hijo levantan los ojos para mirarnos. Los dos están peor cada día. Solo no han muerto todavía porque estamos manteniéndolos con vida.

Artan carraspea intentando hablar:

—Mira quién está aquí, la viuda. ¿Has venido a pegarnos también? —habla bajo, pero lleno de sarcasmo.

—No, he venido para que sientas esto.

Coge el arma, la amartilla y dispara en la cabeza del hijo de Artan, que da un grito por el susto.

Su cuerpo se desploma y solo no cae al suelo debido a las manos sujetas por las cuerdas suspendidas del techo del galpón.

—¡Maldita! ¿Qué has hecho? —Artan grita desesperado mientras mira el cuerpo inerte de su hijo.

Giulia derrama una lágrima, y su rostro es puro escarnio contra el albanés.

—Lo mismo que hicisteis con mis hijos. ¿Estás sintiendo el dolor? Es estupendo que te arranquen a tu familia delante de ti, ¿verdad? Debería dejar su cuerpo aquí para que sientas la misma pérdida que yo.

—¡Que te jodan! Italiana de mierda, puta.

Giulia le apunta a los huevos y dispara. Dejo que se vengue a su manera.

—No me ofende que me llames así, solo quería que sintieras un poco del infierno que estoy pasando.

Está aullando de dolor, retorciéndose en las cuerdas.

Antes de que abra la boca de nuevo, ella dispara en su corazón y después en la cabeza.

—¿Estás bien? —pregunto, bajando el arma que todavía sostiene apuntada al cuerpo inerte frente a nosotros.

Me mira, con los ojos llenos de dolor.

—No, nada de esto duele menos, Pietro. —Me entrega el arma y llora—. Él no podía haber muerto, esto no está bien.

—Estoy de acuerdo contigo. Pero están pagando, cada uno de ellos pagará caro por haberlos arrancado de nuestra familia.

Toma aire, como si no consiguiera respirar.

—Solo quería que todo este dolor pasara, que él no me hiciera falta a cada maldito segundo.

—Es difícil que eso ocurra. Pero aprenderás a convivir con ello. No puedo prometerte que pasará, solo que con el tiempo dolerá de una forma soportable.

Se limpia las lágrimas y asiente, apretando los labios.

Sé que no consigue decir nada más sin desmoronarse, así que solo salimos del galpón y volvemos a casa.

Cada día está más cerca el final, y dejar que todos paguen con la vida.


Capítulo 55

Helena Collalto

Salgo de la habitación de Giulia en casa de mi suegra, dejándola dormida.

—¿Helena? —me llama Ginerva cuando llego al salón.

—Hola, Giulia se ha dormido.

—Qué bien. Ya ha pasado una semana desde que mató a los albaneses, pero no está bien. Todavía está muy afectada. —Su preocupación es evidente.

Y entiendo por qué Giulia prefiere tener a Ginerva cerca antes que mantener a su madre. Nuestra suegra siempre la trató como a una hija, y hace lo mismo conmigo.

—Va a necesitar nuestra ayuda y seguimiento psicológico. Yo tardé años en superar la muerte de Miguel. Y mi relación no se acercaba ni de lejos a la que Giulia y Tizziano tenían, así que no va a ser fácil.

Ginerva se levanta del sofá y camina de un lado a otro. Parece nerviosa.

—Tengo miedo de perderla también. Siempre consideré a Giulia como una hija. Perder a Tizziano y a mis nietos ya fue dolor suficiente, no quiero sentir eso de nuevo —su voz llorosa me rompe un poco más.

—Te entiendo. Cuando todo este plan de venganza de Pietro acabe, ella también debería calmarse.

Al menos rezo por eso. Ver el sufrimiento de Giulia me duele mucho.

—Helena, eso es otra cosa que creo que está pasando del límite. Pietro está más sombrío que de costumbre. Tengo miedo de que se hunda en una oscuridad de la que ya no sea capaz de salir.

Siento un escalofrío en la piel. Solo de pensar en perder a Pietro, el corazón se me hunde en el pecho. No sé si soportaría el dolor de perderlo también.

—Hablaré con él, puedes estar tranquila.

—Gracias, hija mía. Tú también has acabado recibiendo una carga altísima. Sé que ser esposa del capo no es fácil. Y tú no tuviste ninguna transición ni fuiste criada para esto, aun así estás cumpliendo tu papel de forma divina. Que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites.

—Gracias, Ginerva. Entré en esta vida sin conocer nada de ella, pero hoy ya forma parte de quien soy. —Y tuve que aprender a convivir con ella recibiendo los golpes de la vida. Creo que eso me hizo aceptarla incluso con más facilidad.

Me da un abrazo y entonces vuelvo a casa y decido hablar con Pietro.

Lo que dijo su madre sigue martilleándome la cabeza.

Llamo a la puerta del despacho y entro, encontrando a Pietro con el rostro sombrío, junto con su padre.

—Perdón, no sabía que estabas ocupado, puedo volver después.

Me giro para salir y mi suegro me detiene.

—Helena, quédate, quién sabe si tú consigues meterle algo de juicio en la cabeza a Pietro —su tono de disgusto es evidente.

—¿Juicio en mi cabeza? Yo no pedí estar aquí, no lo olvides. Que no me criaras dentro de tus moldes no significa que vaya a hacer lo que tú quieras.

Pietro demuestra su descontento visible con su padre, y yo ni siquiera sé por qué están discutiendo.

—No crié a Tizziano dentro de moldes, y tú lo sabes bien, solo que él no era tan insolente como tú. Sabía respetar a la famiglia.

Pietro se ríe con burla, su rostro está hosco. Consigo ver la maldad estampada en su cara y eso me provoca un escalofrío.

—¿Respetar? Voy a respetar a quienes son leales a las reglas y a la famiglia. Ahora, esos bastardos que no pasan de mentirosos parásitos, voy a acabar con cada uno de ellos.

Mi suegro está rojo, e imagino que si no fuera por el respeto a la posición de Pietro ya le habría pegado.

—Pietro, puedes acabar con cada uno, pero estar solo enfocado en eso no va a resolver tu vida. Hablé con Adrian y dijo que todavía no has hablado con él sobre los problemas que causaron los albaneses.

Pietro se pasa la mano por el pelo, despeinándoselo, y, por Dios, ¿por qué tiene que estar tan bueno? Mira mi mente divagando.

—No sé por qué Hearst fue hasta ti.

—Fui yo hasta él, porque estoy viendo el caos que hay por tu sobrecarga.

—Claro, ¿pensaste que mi hermano muriendo y yo teniendo que apañármelas con toda esta mierda sería fácil?

—No, pero siempre conseguiste resolverlo todo, así que resuelve de una vez esa deuda con Tizziano y sigue con tu vida, porque cuando acabes con la venganza tendrás que lidiar con la muerte del albanés y el resultado de eso en la cúpula.

Respira hondo y no responde.

—Puedes quedarte tranquilo, Agostino, voy a verificar lo que hay pendiente con Adrian y cualquier otro proveedor.

Sacude la cabeza en negación, como si eso no fuera a ocurrir.

—Si tú lo dices. Aprovecha para elegir pronto a tu subjefe.

—Ya está elegido. Si no vinieras aquí solo a perder los papeles, ya lo sabrías —responde desdeñoso, y sé que está en el auge de su falta de paciencia.

—¿A quién has elegido? —Agostino ni siquiera se inmuta por la forma de su hijo.

—A Lorenzo. Sabe ser político y sanguinario cuando es necesario. Y es una persona de mi extrema confianza.

—Perfecto, estoy de acuerdo contigo. Mi ahijado fue criado para grandes responsabilidades, como tú y Tizziano. —Lorenzo pasó buena parte de su vida aquí, siendo criado por el padre de Pietro. Nunca entendí el porqué de eso...

Pietro solo asiente.

—Si no hay nada más...

Agostino respira hondo y se mueve para salir, deteniéndose a mi lado.

—Métele un poco de juicio en la cabeza a este chico, antes de que pierda a otro hijo.

Asiento, y sale del despacho.

Pietro coge el vaso de whisky de su mesa, se lo toma de una vez y después lo lanza contra la pared cerca de la puerta por la que su padre acaba de pasar.

—¿Ya has terminado, Jessica?

Me mira sin entender, pero no resisto intentar desarmarlo.

—¿Quién diablos es Jessica?

—Es un meme en Brasil. Solo quería sacarte de esa sombra en la que te has metido. Por el amor de Dios, Pietro, mira a qué punto han llegado las cosas. Tu padre no está equivocado. Sé que la venganza es importante, pero también tienes un compromiso con la mafia.

—Conozco mis compromisos, Helena, conozco cada uno al mínimo detalle. No era el consejero de Tizziano por casualidad —responde a regañadientes.

—Perfecto, entonces no te encierres en tu dolor ni pienses que matar a media Nueva York va a resolver tus problemas. Te estoy ayudando, pero, joder, esto también es demasiado para mí.

Veo la culpa pasar por sus ojos cuando los desvía de los míos.

—Jamás debería haberte involucrado en esta mierda, pero fui demasiado egoísta para dejarte ir. Ahora estoy haciéndote pagar por algo que no es culpa tuya. Perdóname, amore mio.

Se levanta y viene en mi dirección.

—Está bien. Pero creo que ya es hora de ponerle punto final a esto y enfrentar las consecuencias. Sé que quieres que él sufra de la misma manera en que tú estás sufriendo, pero mira la miseria que está viviendo Giulia, y, joder, mírame también a mí. —Señalo en mi dirección—. Te necesito. Ni siquiera he conseguido asimilar la muerte de tu hermano y tus sobrinos y ya he tenido que asumir la responsabilidad en tus empresas, y además ser la mujer del jefe supremo.

Suelto el aire. Joder, he hablado demasiado.

Pietro me mira sin decir nada. Hoy está de pocas palabras.

—Necesito acabar con todo esto, Helena. No quiero sobrecargarte, encontraré la manera, quédate tranquila.

—No se trata de encontrar la manera. Solo mira tus acciones, apenas te reconozco. Si vas a quedarte atormentado y convertirte en un maldito verdugo, las cosas no van a funcionar. Si quieres ser el verdugo de la mafia, un maldito asesino cruel, que te jodan, no me importa, pero dentro de nuestra casa, si me quieres aquí, tienes que recordar que no puedes aparecer bañado en sangre ni como un pinscher rabioso.

—Helena, amore... —intenta hablar, pero no se lo permito.

—Solo piensa, Pietro, hasta tu madre tiene miedo de que te hundas en tu oscuridad.

Salgo del despacho, porque he ido mucho más allá de lo que imaginé con él.

Miro mi teléfono y me informan de que están teniendo un problema en la discoteca. Genial. —Pongo los ojos en blanco, porque no podría ser en un momento peor.

Aviso a la niñera de Vittoria de que voy a salir y que vuelvo enseguida.
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Han tenido un problema con el aire acondicionado central de la discoteca y han necesitado hacer un mantenimiento, pero aparentemente el problema está en mi sala.

Entro con ellos, porque allí está una de las cajas fuertes. El gerente está conmigo, pero enseguida lo llaman. Y aprovecho para mirar algunos correos electrónicos. No tarda mucho en que sienta el aire helado golpeándome.

—¿Ya ha vuelto a funcionar? —En cuanto levanto el rostro, el tipo está frente a mí y me empuja un paño contra la nariz.

Me mareo, pero intento soltarme empujándolo, aunque mis fuerzas se van y caigo blanda.

¿Qué coño me ha dado a oler?

Me colocan una cinta en la boca y me meten en un acordeón de aire acondicionado que fue usado para cambiar el del salón.

Salen de la sala y cierran mi puerta.

Los escucho decir que he dicho que no quiero que me molesten porque estoy en una reunión. Y enseguida salen, lanzándome dentro de un coche.

¿En serio? ¿Qué más falta por pasar?
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Pietro Collalto

Las palabras de Helena martillean en mi cabeza de forma insistente.

¿Qué le he hecho a mi mujer?

He pasado casi dos meses metido en mi venganza y no puedo negar que la he descuidado. Junto con todo lo demás, pensando exclusivamente en la venganza que le prometí a Tizziano.

—¿Hasta cuándo vas a quedarte en esa autocompasión tuya? —me pregunta Nathan después de que le contara lo que mi padre y Helena dijeron.

—Estoy reflexionando sobre lo que ella me dijo. Amo a Helena, no la saqué de su vida para que sufriera a mi lado. Pero, joder, las cosas que estoy haciendo son para resolverlo todo.

—Pietro, Helena no está equivocada. Te avisé de que te estás encerrando en tu dolor. Que no puedes enfocarte solo en eso y en el resultado de tu venganza, todo lo demás sigue avanzando. Estoy resolviendo lo que puedo, Lorenzo me ha dado apoyo, pero algunas cosas requieren tu cuidado, porque eras tú quien las hacía antes y ahora o delegas, o las haces.

—Tener un consejero es una mierda, ¿no? ¿Quién dijo que quiero que me digas la verdad y las consecuencias de mis actos?

Nathan abre una sonrisa burlona en mi dirección. Le encanta cuando tiene razón.

Y, mierda, tiene razón.

Voy a resolver esta mierda ahora mismo.

—Voy a hablar con Adrian y a resolver nuestras pendientes. Sé que algunas cosas no le gustaban como Tizziano las hacía y, sin duda, esta es la ocasión para que cambiemos. Vamos a ver todo lo que necesito hacer, y puedes pedir a los hombres que traigan a los traidores. Mañana terminamos con esto.

—Por fin.

Hablo con Adrian, y no estaba equivocado. Tiene propuestas de cambio, que ya le he pedido que me presente. En lo demás, voy resolviendo lo que estaba dejando para después.

Porque al final de todo, creo que estaba huyendo de mi posición. Nunca quise ser el jefe de jefes, Tizziano siempre nació para eso. Yo era el rostro bonito que resolvía las cosas en el mundo fuera de la mafia, ahora básicamente voy a tener que hacerlo todo.

Y eso es tan desgastante, pero necesito adaptarme, porque perder a Helena no es una opción.

Decido salir para hablar con ella y encuentro a Nathan corriendo en mi dirección.

—¡Han cogido a Helena!


Capítulo 56

Lucca Rossi

Miro a Helena colgada. Ya la han torturado, aunque por poco tiempo, y simplemente no dice nada.

Me dijeron que no era de la mafia. Confieso que no entiendo cómo puede soportar tanto.

Yo mismo sé que no aguantaría. No fui hecho para este infierno. Crecí en el seno de la mafia por culpa de la familia, fui iniciado cuando llegué a la edad, pero mi padre nunca me entrenó a fondo. Luiz, por otro lado, fue criado para ser caporegime, para cuidar de un territorio. Yo solo debía ser su ayudante.

Solo que nuestras vidas no podían ser simples, ¿correcto?

Cuando Luiz murió, todo cambió. Mi padre jamás perdería el mando de nuestro territorio ante otra familia, y yo fui obligado a asumir una responsabilidad para la que no estaba preparado, algo que nunca quise. Mientras el luto por mi hermano me consumía, tenía que desfilar con mi mujer, fingiendo que nada había ocurrido, como si su muerte fuera solo otro episodio común.

Recordar todo eso hace que la rabia me invada, y me da la certeza de que necesito poner fin a lo que empecé. Solo así tendré paz.

Pienso en lo que mi padre va a hacer cuando descubra que yo he urdido todo esto. Sin duda querrá matarme, ya que aprecia las reglas y la famiglia por encima de todo.

Que le jodan, mataré a Helena y a Pietro de todos modos, solo así mi venganza estará concluida. Con Artan muerto, mi vida se ha complicado más, y no tengo elección, si no terminar lo que empecé.

—¿Vosotros creéis que esto es tortura? —La zorra frente a mí sonríe, después de escupirme.

Miro dentro de esos ojos que no demuestran emoción, y pregunto.

—¿Y tú entiendes de tortura, acaso?

Helena suelta una carcajada, como si yo contara el mejor chiste.

—Tú no sabes lo que he pasado durante mi vida, probablemente tengo más cicatrices que tú.

—Entonces, ¿la carita de muñeca engaña? Creí que solo vivías para gastar el dinero de tu marido en bolsos y zapatos —me burlo, pensando en Liz. Era lo único que aquella maldita hacía.

Miro a Helena, y veo que se parece más a Pietro de lo que podría imaginar.

—Piensa lo que quieras, nada de lo que hagas va a ser peor que lo que he pasado. ¿No quieres acabar ya con esto? En el fondo solo estás sufriendo por la muerte de tu hermano. Te sientes culpable por haber crecido lleno de privilegios mientras él sí fue criado para ser un jefe —mira dentro de mi alma, como si viera todos mis secretos—. La culpa es jodida, ¿no? Te corroe por dentro, hace que casi enloquezcas.

—¿Cómo sabes todo eso?

—Hice mis deberes. ¿O crees que Pietro no sabe que fuiste tú quien mandó matar a Tizziano?

Me mira con tanta intensidad que llega a erizarme. Cambio de asunto, porque me interesa lo que ella pasó.

—¿Por qué te culpas tú? Ya sé que fuiste forjada en el dolor —le arranco una uña, y ella grita—. Pero ¿qué te pasó para que no te perdones ni al borde de la muerte?

—Tal vez lo mismo que a ti, la culpa pesa sobre mí. Tal vez merezca morir así de todos modos, en manos de un idiota que nunca va a salir de la sombra del hermano muerto.

Le doy una bofetada en el rostro, haciéndoselo girar hacia un lado.

—Voy a hacer sufrir a Pietro de la misma forma en que sufrí yo. Tú no sabes lo que es admirar a alguien, tener a alguien protegiéndote una vida entera y después que esa persona te sea arrancada por la puta mafia, y luego solo recibir una palmadita en el brazo diciendo: “Ah, fue muy bueno cumpliendo su deber”. ¿El puto deber de él era morir? ¿Y por qué? ¿Por qué? ¿Por Tizziano, que estaba cómodo en casa mientras mi hermano agonizaba?

Suelto una carcajada, una sonrisa llena de dolor. Y no evito derramar una lágrima, porque nadie jamás me sacó esas palabras, y solo yo sé lo que sentí cuando me arrebataron a mi hermano.

Ella me analiza, girando la cabeza hacia un lado, y vuelve a hablar.

—¿Y matar a Tizziano trajo de vuelta a tu hermano, acaso? —¡NO! Y tampoco alivió el dolor, ¡mierda!

—No me arrepiento ni por un segundo de haberlo matado. Por mí podría morir mil veces y sería poco.

—Lo sé, pero ¿sabes qué es peor? Admirar a alguien y que esa persona te haga daño. La persona que debía cuidar de ti es quien es tu verdugo.

¿Qué pasó esta chica? Camino hacia su espalda y le levanto la blusa, y veo lo que dijo de tener más cicatrices. Tiene razón, probablemente fue más torturada que yo.

—Suéltame, joder. ¿Has visto lo que es ser torturada? Ahora crece. Tu hermano murió haciendo lo que debía hacerse. Solo te protegió demasiado, pero seguro que sabía que podía morir en cualquier momento. ¿Por qué te estás vengando? ¿Por tu ego? Tenías que matar a quien mató a tu hermano, no a quien estaba a su lado. ¡Para y piensa en la mierda que has hecho! —Me mira seria, sin darme tiempo a hablar, y continúa.

—Te uniste a la mafia que lo mató. No eres idiota, solo fuiste demasiado mimado. No querías aceptar tu destino y culpaste a quien te trajo al huracán.

Le retuerzo el brazo, sin soportar oír la verdad.

—Aaaah. ¿La verdad es insoportable?

—Joder, Helena, tenía que ser fácil, traerte aquí, torturarte, pero no, tú tienes que hacerte la psicóloga, maldita, maldita.

Camino de un lado a otro, con sus palabras martilleándome la cabeza.

No. No. No.

No actué mal. No.

—No, estás equivocada.

Tiene una sonrisa débil y con un tono de burla en su rostro herido.

—Repítelo, y quién sabe, puede que algún día lo creas.

Salgo de la sala y la dejo allí, con la cabeza sin poder hacer ya conexiones entre lo correcto y lo equivocado.

¿Puedo haber enloquecido tanto y haberlo cambiado todo para hacer lo que quise?

No, tengo razón al vengar la muerte de mi hermano. Si no fuera por Pietro y Tizziano, estaría vivo.

Yo no habría tenido que asumir su lugar.

Lo perdí todo, todo, ¡ahora ni siquiera tengo ya a mi flor de Liz!

¡Aquella zorra me traicionó, junto con mi mejor amigo!

Basta, las cosas ya han pasado todos los límites.

Voy a acabar con esto ahora.


Capítulo 57

Pietro Collalto

—Nathan, ¿cómo la han raptado y nadie lo ha visto?

—Aparentemente el equipo de aire acondicionado la raptó, y la sacaron sin que se dieran cuenta.

¿Qué es esta gente? ¿Ciega?

Después Helena no quiere que mate a todo el mundo.

—Pon el mundo patas arriba, pero encuentra a mi mujer, ¿entendido? Quiero a todos los hombres aquí y vamos a encontrar a Helena.

—Ya estamos intentando rastrearla.

Golpeo la pared a mi lado, gritando de frustración. ¡No voy a permitir que le hagan nada a mi mujer!

No luché tanto para tener a Helena a mi lado para que alguien crea que puede quitármela.

Vemos las cámaras de seguridad y lo primero que me viene a la cabeza es el maldito.

—¿Dónde está Lucca? Debe de haber sido ese hijo de puta quien la ha cogido.

—No llegué a verlo. Antes de que mandara a alguien a buscarlo, me avisaron de lo de Helena.

Vemos que no está en casa, por el rastreador muestra que está en Nueva York.

—Listo, seguro que ella está aquí. Vamos a buscarla y a matar a ese infeliz de una vez por todas.

—¿Cuál es tu plan?

—¿Qué ha pasado con Helena? —Henrique entra corriendo.

—La han secuestrado, pero vamos a buscarla y a acabar con quien se atrevió a tocar a mi mujer.

Henrique se detiene frente a mí, veo su pecho subir y bajar de forma desacompasada.

—Pietro, puedes ser el puto jefe e incluso matarme por esto, pero si le pasa algo a mi hermana, por tu culpa, te mato.

Golpea la mesa con la amenaza.

Nathan agarra su brazo por detrás, inmovilizándolo.

—No oses amenazar a tu capo, recuerda que aquí no es tu cuñado, es el capo de la mafia italiana. No dejes que tus emociones te dominen.

Desvía los ojos de mí. Y Nathan lo suelta, volviendo a su portátil.

—Está bien. Solo me he exaltado porque es mi hermana. Es la única persona que tengo, y ella no pidió entrar en esta vida.

Infierno, no está equivocado, pero no le respondo, porque si no simplemente lo mataría.

—He conseguido la ubicación exacta. Por las imágenes, parece un almacén abandonado.

—Pide ayuda a Karen para conseguir las imágenes del lugar en tiempo real. Necesitamos tener una noción de con cuántos estamos lidiando.

Nathan asiente y llama a Karen, mientras yo separo a los mejores hombres y, con la ubicación, preparo el plan para rescatar a Helena.

Amore mio, voy a buscarte enseguida.
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Llegamos al almacén. Con las imágenes que Karen envió, fue todavía más fácil saber cuántos eran, y no imaginé que Lucca sería tan idiota como para pensar que no lo localizaría con facilidad.

Tengo francotiradores en el tejado y más hombres conmigo para entrar.

En cuanto los francotiradores liberan, entramos en el almacén, las armas con silenciadores. Lo hacemos todo de forma calculada para atraer la mínima atención.

Cuando ya estamos avanzados, para mi suerte, consigo ver a Helena, y, per Dio, está viva. No sé de qué sería capaz si hubiera matado a mi mujer.

En cuanto notan nuestra presencia ya es tarde, cercamos todo y disparamos a los pocos que quedan.

Corro hasta Helena y veo a mi mujer toda herida. El odio me consume inmediatamente.

Lucca le apunta con el arma a la cabeza, pero antes de que pueda decir algo, Nathan y Henrique, uno por cada lado, apoyan el arma en su cabeza.

—Baja el arma —dice Nathan, y él percibe que no tiene elección.

Henrique le quita el arma de la mano, le da un puñetazo en la cara y lo inmoviliza.

—Tu plan está lejos de salir bien —gruño, loco por acabar con él.

—Tendrías que haber muerto junto con tu hermano. Yo voy a morir, pero sé que te causé dolor. Tu suerte de no haber muerto es que Helena es mucho mejor que tú.

Helena, ya suelta, le da un puñetazo tan fuerte que escucho crujir su mandíbula.

Después sacude la mano, indicando que le dolió, y veo sangre escurriendo por sus dedos.

—Cierra la boca, hijo de puta. Solo eres un cobarde que no sabe vivir sin que lo mimen.

—Helena, estás herida —le tomo la mano y veo que la sangre es de algunas uñas arrancadas.

Me empuja, respirando pesado.

—Es solo otra cicatriz para mi colección.

Incluso contra su voluntad, la aprieto contra mi pecho, mientras Henrique tira de Lucca para llevárselo.

—Perdono, amore mio, no debería haber dejado que esto te pasara —hablo bajo contra su pelo rubio, que está todo revuelto.

—No es culpa tuya. Elegí quedarme, al fin y al cabo.

—No, prometí no dejar que nada te pasara y ahora mírate. —Atraigo su rostro hacia mi mano, analizando las heridas en su piel.

—No hagas esto más grande de lo que es. Debería haber prestado más atención, no podría haber sido atrapada con tanta facilidad. Ahora vamos, por favor, necesitamos un cierre.

No aguanto y la beso. Me corresponde con rabia, nuestras lenguas pelean por espacio y control, hasta que nos falta el aire.

—No sabes cuánto me excitas cuando actúas así. Joder, tú con esa pose de reina de la mafia acabas conmigo.

No aguanta y sonríe.

—Todavía quiero matarte. Pero, joder, podrías excitarme menos, ¿sabes? Ah, qué infierno, Pietro. —Su rostro, incluso con las marcas de la agresión, tiene un leve rubor. Sale pisando fuerte y yo me quedo sin entender nada.
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Voy con ella hasta nuestro galpón, donde llevaron a Lucca. Tengo ganas de matarlo con mis propias manos, apretándole la garganta hasta sentir que el aire se drena por completo de su cuerpo.

—Helena, ¿estás segura de que quieres quedarte aquí? Tienes que cuidar tus heridas. —Mirar sus heridas me arroja la culpa a la cara. En el coche hice algunas curas, pero necesita un cuidado mayor.

—Mírame bien. Ya estoy al límite, Pietro. No fui criada para estas cosas, y ahora más que nunca quiero finalizarlo todo. Vamos a entrar ya —dice determinada, y sé que mia bella no se rompe fácilmente, y está enfadada, muy enfadada. Está a solo un paso de estallar y decido que es mejor no ir en contra, porque, quiera o no, sufrió las agresiones por mí.

El silencio del galpón es cortado solo por el sonido de las cadenas tintineando mientras Lucca se mueve en la silla. Nathan lo ha atado y lo ha dejado para mí. Intenta ocultar el miedo, pero lo veo en su mirada, ese brillo de pánico, la consciencia de que no hay salida.

Sabe que va a morir.

Y voy a garantizar que no sea rápido, que sienta dolor.

Camino alrededor de él despacio, sintiendo la adrenalina palpitar en las venas. Me pican las manos por empezar, por hacer que este desgraciado pague por todo lo que hizo. Cada paso resuena en el cemento, cada segundo se arrastra pesado. Podría matar a este hijo de puta ahora, con un tiro en la cabeza, pero eso sería demasiada misericordia.

Y no merece misericordia.

Antes de empezar, cojo dos clavos largos de la mesa de al lado y posiciono su mano contra el apoyo de madera de la silla. Lucca se debate, intentando evitarlo, pero con un único golpe firme del martillo atravieso el metal por la palma de su mano izquierda, fijándolo en el sitio.

Aúlla, todo el cuerpo contrayéndose de dolor. Sin darle tiempo a respirar, hago lo mismo con la otra mano, clavándolo a la silla como el bastardo que es.

Respira jadeante, con los ojos vidriosos en mí, el rostro contorsionado de agonía.

Ahora sí. Podemos empezar.

—Sabes, Lucca, hay cosas que uno hace en la vida de las que no se puede volver atrás —murmuro, cogiendo el cuchillo de la mesa de al lado—. Secuestraste a mi mujer. Mandaste matar a mi hermano y a mis sobrinos. Quisiste acabar con mi familia. Y ahora… ha llegado tu turno.

La hoja se desliza por su rostro, despacio, cortando la piel como papel. La sangre escurre por el camino y Lucca aprieta los dientes, respirando hondo por la nariz.

Todavía intentando hacerse el fuerte.

No va a aguantar mucho tiempo.

—¿Te está gustando la sensación? —provoco, bajando el cuchillo y arrastrándolo por su cuello, por la clavícula, dibujando cortes profundos en los brazos, haciéndolo aullar de dolor.

—Esto es solo el comienzo.

A mi lado, Helena se acerca. Su rostro está impasible, los ojos sombríos. Sé que quiere un fin para esto tanto como yo.

—Debería haberte matado cuando tuve la oportunidad —escupe Lucca, con la voz ronca, repleta de odio.

Helena suelta una risa baja.

—Tuviste muchas oportunidades. Y fallaste en todas, como te dije eres solo un mimado que no fue criado para ser mafioso.

Se agacha, quedándose cara a cara con él, y veo el veneno en su expresión. Un odio frío, contenido, pero afilado como una hoja.

—Me torturaste. Intentaste quebrarme de todas las formas posibles. ¿Y por qué? ¿Solo porque estoy casada con él? ¿Porque eso te hizo sentirte más pequeño?

Lucca sonríe, los dientes manchados de sangre.

—Porque podía.

Veo la chispa de furia en los ojos de Helena antes de que coja el cuchillo de mi mano y se lo hunda en la pierna, atravesándole el muslo con fuerza.

El grito de Lucca resuena por el galpón. Se retuerce en la silla, debatiéndose contra las cadenas, pero no hay escapatoria.

Helena gira la hoja antes de tirar de ella hacia atrás, arrancando un chorro de sangre que la salpica.

Se levanta y me mira, pasándome el cuchillo de vuelta.

—Termina esto.

Y voy a hacerlo.

Cojo un puñado de sal gruesa y, en mi palma, lo froto directamente sobre los cortes abiertos, haciendo que el cuerpo de Lucca se arquee contra la silla. Sus gritos son agonizantes, su respiración jadeante y desesperada. Sabe que ya no hay redención para él.

—Lucca, ¿te has parado a pensar que has perdido más que yo?

Sus ojos son inquisitivos, no comprende lo que digo.

—Has perdido a tu hermano, a tu mujer, a tu mejor amigo, a tus hijos... ¿no te has parado a pensar cómo ocurrió todo eso?

Juego con el cuchillo entre mis dedos, mientras lo miro preguntándose qué está pasando. Cojo de la mesa el sobre con las fotos de Edoardo con otros hombres y se las lanzo a la cara.

Caen esparcidas por el suelo, haciendo que abra los ojos de par en par.

—Liz no mintió, él era gay.

—Pero... yo... yo lo vi todo...

—Todo lo que yo quise que vieras. Te quería miserable antes de morir. Los mataste a todos por nada. Bueno, por nada no, fue por meterte en nuestras vidas. —Me mira en pánico. Pensando que mató a la mujer que amaba por una mentira.

Cojo el cuchillo de nuevo y bajo la hoja a lo largo de su brazo, viendo cómo se abren la piel y los músculos, mientras se debate de dolor. La sangre gotea en el suelo, formando un charco oscuro.

—Mataste a mi hermano —susurro contra su oído—. Y ahora, voy a matarte a ti.

—Eso… no lo va a traer de vuelta… —Lucca suelta una risa ronca, entre lágrimas—. Débil —escupe sangre.

Aprieto los dientes. Mi rabia hierve, se apodera de cada célula de mi cuerpo.

—Tienes razón, Lucca. Esto no va a traer a mi hermano de vuelta. Nada de lo que haga lo hará. Pero voy a hacerlo de todos modos, porque nos crían para ser leales y honorables, y tú vas a morir sin honra, sabiendo que causaste la desgracia de tu familia.

No necesitaba que lo torturara durante días aquí, porque todo lo que le hice pasar fue tortura suficiente. Es débil y no aguantaría dos días de tortura física, pero, en compensación, la psicológica valió el esfuerzo.

Antes de que diga algo más, hundo la hoja directamente en el lateral de su cuello y la arrastro, cortando profundo.

La sangre brota, caliente y espesa, salpicando el suelo, mi ropa, mi rostro. Lucca se asfixia, se ahoga, con los ojos abiertos de par en par, el cuerpo temblando.

Y entonces… nada.

El silencio.

La muerte.

Y la paz que me trae.

Suelto el cuchillo en la mesa, dejándolo caer con un sonido metálico, y miro a Helena. No desvía la mirada, no se estremece.

Solo toma una respiración pesada.

—Se acabó —digo, limpiándome el rostro con el dorso de la mano.

Asiente, todavía en silencio. Porque los dos sabemos que, por más que esto sea un final, nada acaba nunca realmente.

Pero al menos ese hijo de puta nunca más va a tocarla.

Veo su pecho subir y bajar de forma desacompasada.

La atraigo hacia mis brazos, los dos estamos sucios de sangre, un verdadero desastre, y, joder, nunca hizo tanto honor al apodo de diablilla.

—Pietro...

—Mi diabla rubia...


Capítulo 58

Helena Collalto

Pietro y yo estamos, como a él le gusta decir, hechos puro caos.

El olor a sangre todavía impregna el aire. Mis dedos están manchados de rojo, y el silencio que siguió al último aliento de Lucca parecía más ensordecedor que sus gritos de hacía unos momentos.

Debería sentirme sucia. Debería sentirme culpable. Pero todo lo que siento es un alivio cortante recorriéndome la piel, junto con algo mucho más profundo, mucho más primario.

Y esta vez no me importa. Si no hubiera sido fuerte, si no usara mi dolor para aguantar, habría sucumbido ante Lucca.

Al final, todo lo que mi padre me hizo forjó quien soy hoy.

—En lugar de un vestido rojo, hoy es la propia sangre la que me hace parecer una diabla. Me hiciste salir literalmente de mi burbuja, estalló en sangre.

Me saca de sus brazos. Su rostro está salpicado de sangre, la mandíbula apretada, la mirada salvaje y sombría cuando se vuelve hacia mí.

—Nunca dudé de lo que eras capaz.

Sus manos me sujetan la nuca con fuerza, sus labios aplastan los míos en un beso bruto, desesperado.

¡Hay furia y deseo!

Hay la necesidad cruda de sentir algo más allá de aquella rabia insoportable.

Agarro su camisa, tirando de él hacia mí, sintiendo el sabor metálico por mi boca todavía herida, el calor de su piel ardiendo contra la mía.

Pietro me alza y me sienta en la mesa de madera sin ningún cuidado, empujando objetos al suelo en el proceso. Mi cuerpo reacciona a él incluso antes de que mi mente asimile lo que está ocurriendo.

—Eres mía, Helena —su voz sale ronca, como si le estuviera arañando la propia garganta.

—Y nadie volverá a tocarte nunca más —decreta con posesión.

Sus dedos tiran de mi ropa con una brutalidad impaciente, recordándome nuestra primera vez. Pietro rasga mi ropa, convirtiéndola en jirones.

Agarro los botones de su camisa y arranco los pocos que quedan, deslizando las manos por su pecho caliente, sintiendo la piel endurecida por las cicatrices, los músculos tensos bajo el toque de mis dedos.

—Solo hay una persona que quiero que me toque...

Mi cuerpo palpita, como si cada terminación nerviosa estuviera electrizada por lo que acabamos de pasar. Por lo que necesito ahora.

Me sujeta por la cintura y me tira hacia el borde de la mesa de forma ruda, encajándose entre mis piernas abiertas, y sin pensarlo demasiado arremete en mí. Un suspiro escapa de mi boca, mezclándose con el suyo.

Siento dolor por la invasión repentina, pero al mismo tiempo ya estoy empapada por él.

Me sujeta el cuello, cortándome parcialmente el suministro de aire.

—Y seré siempre yo, por el resto de nuestras vidas, mi diabla. Si yo no puedo tenerte, nadie más tendrá ese lugar a tu lado, ¡serás mía para siempre! —decreta, y por muy loco que parezca no consigo pensar diferente. Solo existe él para mí.

Toda la locura que vivimos me deja cada vez más excitada.

Las palabras crudas de Pietro me hacen perder por completo el juicio.

La sensación es avasalladora.

Cada embestida contra mi cuerpo es una afirmación, una promesa silenciosa de que nunca más estaré sola, de que aquello es real. Que él es real.

Su boca vuelve a atacar la mía, mientras su polla me invade de forma constante. El ruido del encuentro de nuestros cuerpos resuena por el galpón. Junto con nuestros gemidos, que salen de forma involuntaria, solo disparando todo el placer enfermizo que sentimos.

Su enorme miembro parece rasgarme por dentro, encontrando cada maldito lugar correcto en mi interior, dejándome cada vez más excitada.

Sus labios abandonan los míos solo para deslizarse por mi mandíbula, lamiendo la piel, mordiéndome la barbilla antes de bajar a mi cuello, donde chupa con la fuerza suficiente para dejar una marca.

—En medio de todas las marcas que llevo, las tuyas son las únicas que quiero que se queden —mi voz sale ronca y casi como un susurro.

—Joder, Helena, voy a dejarte toda morada de esta forma —aúlla, mientras siento su polla invadirme de una manera sin igual. No sé cómo es posible, pero parece ponerse más caliente y crecer todavía más.

Todo mi cuerpo reacciona a cada estímulo que provoca en mí.

Sus manos parecen estar por todas partes, apretándome, estimulándome, tirándome del pelo, mientras baja besos y mordiscos por mi cuello hasta encontrar mi pecho.

—Joder, Pietro...

Sus labios toman mis pezones, que están rígidos, chupando y mordiendo, alternando entre los dos.

El dolor mezclado con el placer me alucina. Sujeta mi pezón y tira de él con los dientes, llevándome a gritos que resuenan por el galpón.

—No tienes ni idea de lo buena que estás, mi puta.

Siento mi cuerpo incendiarse cada minuto más, clavando mis uñas en su espalda, intentando sostenerme. Grito de dolor cuando mis dedos sin uñas fuerzan contra su piel. A estas alturas su espalda debe de estar toda manchada de sangre y, joder, no consigo pensar en parar. Ya estamos en una mezcla de sexo, sangre y sudor.

El galpón, que antes olía a sangre, ahora exhala nuestra lujuria.

—Amore mio...

—Sigue, Pietro, el dolor forma parte de quien soy... ah, joder...

Estoy tan cerca que no quiero saber si duele, solo quiero más, quiero correrme sintiendo todo lo que hace conmigo.

—Joder, Helena, me vuelves completamente loco.

Trabo las piernas en su cintura, haciendo que entre más profundo, y grito al sentir un placer excruciante.

—Córrete en mi polla... derrama todo tu placer sobre mí, mia deliziosa.

Con una mano entre nosotros encuentra mi punto de placer, hinchado, necesitado de él, y lo fricciona de forma constante. Entonces no aguanto más y exploto en placer.

Siento como si mil fuegos artificiales estallaran en mi visión. Todo mi cuerpo tiembla, trayendo un placer sobrenatural en mí.

Caigo de espaldas sobre la mesa, completamente sin fuerzas.

[image: Uma imagem contendo arma  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

Pietro Collalto

—Todavía no hemos terminado —susurro, sin dejar de moverme despacio dentro de ella.

Helena abre los ojos, recuperando el aire.

—¿Quieres matarme?

—¿De tanto correrte? Sí, es la única muerte que te permito.

La saco de la mesa girando su cuerpo, la coloco boca abajo sobre el mueble y me hundo completamente en ella de nuevo. No evito gruñir al sentir cómo me estrangula con su coñito apretado.

Mi descarada gime con mi invasión.

—Aaaah... Pietro...

Todavía siento su interior caliente palpitar por el último orgasmo.

Y quiero más de ella, lo quiero todo.

Le doy palmadas en ese culo delicioso que hacen que la piel blanca se ponga roja de inmediato.

—Joder, Helena, no sabes lo preciosa que estás con la piel marcada así.

Gruñe algo sin sentido, mientras disminuyo las embestidas, provocando su cuerpo caliente.

—Pietro, más fuerte, haz que duela...

—No deberías pedir ese tipo de cosas...

Agarro su pelo rubio, tirándole la cabeza hacia atrás, haciéndola arquearse. Quedando así en una posición todavía más perfecta para mí.

Me hundo profundamente en ella, haciéndola gritar.

—Pietro, ah... eso... así... Dios...

—No, mi amor, ahora ni Dios puede salvarte, voy a llevarte al infierno conmigo.

—Sí, hazme arder... —gime mientras me aprieta, ordeñándome la polla como la maldita diabla que es.

Salgo de ella, haciéndola protestar al instante. Solo para meterle enseguida tres dedos.

Helena vuelve a gemir, con mis dedos en su interior. Cuando está a punto de correrse de nuevo, retiro los dedos y vuelvo con mi polla.

—Mia deliziosa, tócate ese coñito, que quiero cada pedacito de ti.

Helena está tan perdida en su placer que hace exactamente lo que le ordeno, mientras uso su lubricación para preparar su culito para mí.

Meto dos dedos en su agujerito apretado, haciéndola gritar.

—Pietro... joder... —su mano cae sobre la mesa, intentando mantenerse firme.

—No dejes de tocarte, diabla —ordeno.

—¿Cómo voy a conseguirlo, joder? Son demasiadas sensaciones —lloriquea.

—Sé obediente y tócate el coño ahora, Helena —gruño, y meto un tercer dedo en ella, sin dejar de moverme en su coño. Me obedece como la buena niña que es.

—¡Ah, no voy a aguantar!

—Sí que vas a aguantar, mi amor, solo te estaba preparando para esto...

Salgo de su coño caliente, hundiéndome en su agujero apretado, con su orgasmo por toda mi polla. Entro con un poco menos de fricción, pero aun así me siento completamente estrangulado.

—Joder, Helena, estás tan apretada. —Me hundo hasta la mitad, dejando por un momento que se acostumbre.

—Pietro... ya no aguanto más, por favor... por favor... lo quiero todo.

—Eres una descarada, voy a dártelo todo —empujo de una sola vez toda mi polla, haciendo que Helena grite en una mezcla de dolor y deseo.

Le sujeto la cintura, afirmándola, y le follo el culo apretado sin piedad, mientras Helena gime, corriéndose una vez más.

Dio, me estrangula la polla contrayéndose con cada espasmo que da su cuerpo.

—Ah... Pietro, no lo soporto... es demasiado... —suplica entre gemidos.

La tiro del pelo, levantando su cuerpo hasta juntarlo con el mío.

Y murmuro contra su cuello, sintiendo el olor a cereza, sangre y sexo. Esa combinación única es como un afrodisíaco que me vuelve aún más loco por ella.

—Sí que lo aguantas, mi diabla rubia.

Amenaza con caer, le sujeto el cuello con firmeza con una mano, y con la otra vuelvo a tocarla, sin dejar de follarle el culo.

Joder, es una tarea ardua contener mi propio orgasmo, pero me mantengo firme.

Aumento las embestidas, con el mismo ritmo de mis dedos, cortándole levemente el suministro de aire.

—Pietro... te amo... —mi descarada gime cuando su cuerpo vuelve a convulsionar.

—Ti amo, mia donna, y ahora vas a correrte conmigo, mi deliciosa. Como la buena descarada que eres, córrete conmigo metido hasta el fondo en tu culito apretado.

Siento todo su cuerpo temblar. Y finalmente me libero, derramando toda mi leche dentro de ella, como si no me hubiera corrido en años. Una cantidad absurda la llena.

Suelto su cuello, sin dejar de tocar su clítoris hinchado. Helena grita cosas inconexas y se desborda teniendo un squirt.

—Amore mio, tenemos que matar más veces juntos —salgo de su interior, sin soltar su cuerpo que está blando, viendo mi semen escurrir entre sus piernas.

Cuando giro a Helena de frente hacia mí, simplemente se desmaya en mis brazos.

Mirando su cuerpo con las marcas de lo que acabamos de hacer, nada me quita esa sensación de hombre de las cavernas, de saber que pertenece solo a mí.

Mi cabeza grita que es mía, ¡solo mía!

Levanto su cuerpo colocándola sobre la mesa, hasta que vuelve del desmayo.

—Amore mio, ¿te sientes bien?

Parpadea, como si pensara dónde está. Entonces enseguida recuerda y abre una sonrisa avergonzada.

—Dios, Pietro, me he desmayado de tanto correrme... —su rostro se pone rojo.

—Quien te mira avergonzada así casi cree que no eres una descarada —sello nuestros labios.

—No le cuento estas cosas a nadie —dice riéndose.

Cojo mi camiseta para cubrirla, ya que su ropa se ha convertido en jirones.

—Más te vale, porque sería capaz de matar a cualquiera que pensara en lo buena que estás mientras tienes un orgasmo —mi voz es ronca en mi amenaza, y veo cómo su piel se eriza.

—Ya basta de muertes por hoy. Solo quiero volver a nuestra casa y acostarme contigo. Por fin hemos cerrado esta parte.

Sí, amore mio, aquí, en este galpón, con la muerte rodeándonos, nos encontramos. Sin máscaras. Sin mentiras. Solo nosotros dos y lo que quedó de nosotros después de todo.


Capítulo 59

Helena Collalto

Pietro está cosechando ahora todas las consecuencias de sus actos. Y sabía exactamente a qué tendría que enfrentarse y se preparó.

—Amore mio, Alexander se quedará con nosotros solo dos días, no hace falta que lo trates tan bien.

Solo he pedido que prepararan una cena especial para recibirlo. Y Pietro actúa como si fuera algo sobrenatural.

—¿En serio? Pietro, joder, voy a recibir bien en nuestra casa a la persona que está dispuesta a ayudarnos. —No me creo que esté así de celoso—. ¿Estás celoso, señor Collalto?

—¿Yo? ¿De Alexander? Jamás... —Mira hacia un lado, disimulando, y después vuelve a mí—. Pero, vete a saber si te interesa conocer Rusia. No puedo arriesgarme.

Vittoria, que está en mi regazo, parece muy interesada en todo lo que decimos.

—Puede que quiera conocer Rusia, pero si voy será contigo, no seas idiota.

Le doy un golpe en el pecho, sin fuerza, solo para que deje de ser tonto.

—No me arriesgo a perderte, mia bella.

—Papa... —balbucea Vittoria, haciendo que Pietro abra una sonrisa enorme y la saque de mi regazo.

—Mi angelito ha dicho papá, repite para papá, mia bambina.

—Pa... pa... pa... —La bonita se divierte y empieza a hablar sin parar, mientras su padre se queda todo bobo.

—¿Has visto, amore mio? Nuestra niñita ha hablado, ha hablado...

—Sí, amore, ha hablado, parece que alguien ama a papá. Vamos a decir mamá también —intento, pero ella está solo sonrisas para su padre.

Pietro casi llora, veo la emoción en sus ojos y no consigo no emocionarme también.

Mi niña tiene al mejor padre del mundo.

Suena el timbre, interrumpiendo nuestro momento, y justo después aparece Mirabela.

—Mira, mira lo que está haciendo tu sobrina... Habla, hija, muéstrale a tu tía cómo llamas a papá.

Vittoria mira a mi cuñada y se queda un poco desconfiada.

—Para, Pietro, Vi va a decir tita primero, ¿verdad, mi amor...? —le aprieta la mejilla a Vittoria, que se divierte con ella.

Y justo después vuelve a repetir papa, como si fuera la cosa más natural del mundo.

—Dio, ha hablado de verdad, Pietro.

—Obvio que sí, mi hija es inteligente igual que su madre y ama a su papá, ¿verdad, mi amorcito?

—Quien mira a mi hermano así no diría que es un mafioso cruel.

—Jamás. Ahora dime por qué tienes esa cara —pregunto, porque su semblante está abatido, y ella me mira como si recordara.

—Necesito refugio.

Pietro enseguida presta atención a la conversación.

—¿Cómo que refugio? —su mirada es inquisitiva hacia su hermana.

—Me he peleado con nuestro padre, no quiero quedarme allí.

—¿Qué has hecho? —pregunta, porque conoce bien a su hermana.

—Nada.

En eso suena el timbre de nuevo. Vaya, hoy mi casa está agitada.

La gobernanta trae a Alexander hasta nosotros, y ahora entiendo la preocupación de Pietro. El hombre es un espécimen maravilloso, me cago en la puta.

Miro a Mirabela y ella ni siquiera disimula la mirada hacia él, y, joder, a él le falta comerse a mi cuñada con los ojos.

Pietro carraspea, llamándoles la atención, haciéndolos salir del trance, pero no quitándole una sonrisa seductora del rostro a Alexander.

—¿Has tenido buen viaje? —pregunta Pietro y le indica que se siente.

—Sí, necesito venir más a menudo a Estados Unidos. —Su mirada vuelve de nuevo a Mira, que tiene una sonrisa tímida en los labios. Nunca he visto a esta niña tan tímida así.

—Mirabela, ¿puedes llevar a Vittoria a su habitación?

No dice nada, coge a Vittoria y sale. Yo solo observo a Pietro, sobreprotector con su hermana, y usando a nuestra hija para eso.

—¿Mirabela? ¿Tu hermana? —Alexander parece sorprendido.

Pietro cierra el semblante y responde de forma atravesada.

—La misma.

—Recuerdo haberla visto todavía niña. ¿Cuándo se transformó en una mujer?

—Alexander, ni se te ocurra pensar en eso, mi hermana no es para ti. —Cruza los brazos, totalmente incómodo—. A menos que quieras crear lazos con la mafia italiana a través de un matrimonio, no te atrevas a nada.

El ruso hace una pequeña mueca muy rápida y vuelve a una máscara de indiferencia.

Cielos, que estos dos no decidan hacer una estupidez o Pietro va a crear una guerra.

—No he dicho que vaya a casarme con nadie, solo no imaginé que hubiera crecido tanto.

Pietro desvía la mirada de él, respirando hondo.

—Eso se llama tiempo, llega para todos. Ahora dejemos de hablar de mi hermana y hablemos por fin de negocios.

La reunión de la Cúpula es dentro de una hora.

Los dos van al despacho y yo voy hasta la habitación de mi hija, encontrando a mi cuñada sentada en el sofá con la mirada perdida.

—Mira, ¿qué ha pasado? —pregunto, mientras veo a mi hija distraída jugando.

— está hablando de matrimonio, no quiero casarme con un mafioso horroroso —dice, haciendo una mueca, pero veo que está realmente preocupada.

Me siento a su lado.

—¿Con uno buenorro como Alexander sí querrías, entonces?

—Claro... —apenas termina de hablar y se lleva la mano a la boca, abriendo los ojos de par en par.

—Mirabela, tu hermano va a acabar con vosotros. Alexander no está pensando en matrimonio, así que no te compliques la vida.

Se marchita en el mismo instante.

—No voy a hacer nada, lo prometo.

—Vale. No acabes con la cordura de tu hermano. Habla con él, él más que nadie no va a obligarte a un matrimonio que no quieras.

Respira pesado y asiente con la cabeza, tumbándose en mi regazo. He acabado adoptándola a ella y a Giulia como hermanas para mí. Mira pasaba más tiempo en Italia, pero desde la muerte de Tizziano, ella y mis suegros se quedaron aquí de forma permanente.

Le paso la mano por el pelo, y sé que no va a tener momentos fáciles ahora que su padre se ha obsesionado con el matrimonio.
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Pietro Collalto

Estamos en el lugar donde será la reunión de la Cúpula.

Maksin, que asumió el lugar de Artan, está presente, pero los otros jefes tienen cara de pocos amigos hacia él.

Hikaru, jefe de la Yakuza, y Santiago, del cartel mexicano, me están observando, y sé que les pica la lengua por hablar.

He traído a Lorenzo y no es común que alguien que no sea el jefe de jefes de su mafia comparezca, pero tengo mis motivos, y el principal es que él es mi subjefe.

—Veo que has hecho una limpia por Nueva York, has hecho subir un nombre nuevo —dice Hikaru en su inglés no tan perfecto.

—Solo con no ver a Tizziano aquí, sabes que las cosas no quedaron exactamente como deberían. Así que que Artan haya caído no fue nada más que consecuencia de sus actos —mi respuesta es fría, y no demuestro ninguna emoción.

—¿Cómo sabremos si vosotros no estáis tramando matar a todos y asumir nuestros territorios? —pregunta Santiago, con una voz profunda, queriendo transmitir control. Cosa que no tiene.

Respiro hondo, pensando en cómo puedo explicarles sin matarlos que fui yo quien fue atacado.

—Creo que soy yo quien debería hacer esa pregunta, ya que fue el capo italiano quien fue asesinado por los albaneses. ¿Quién me garantiza que no estáis preparando otra emboscada?

Hikaru se levanta y golpea la mesa de forma brusca.

—¿Cómo te atreves a insinuar eso? Hicimos un puto acuerdo, tenemos honor, no somos como algunos por ahí, de quienes no puedo decir lo mismo.

Maksin se arregla el pelo antes de tomar la palabra.

—No puedo responder por Artan, fue desleal y pagó por eso. Toda su familia fue destituida del poder y la mía tomó su lugar. Y nosotros fuimos criados con honor. Si tenemos un acuerdo de paz, lo cumpliremos.

El mexicano murmura que no lo cree.

Y sé que todos aquí solo esperan un minuto para atacar y tomar el poder del otro.

—Pietro, no sé si podemos confiar en todo lo que está ocurriendo, nuestros territorios están revueltos. Todos están aprovechando esta confusión entre la mafia albanesa y la italiana para hacer lo que quieran, necesitamos garantías.

Sonrío ante el mexicano pidiéndome garantías.

—¿Garantías? La única garantía que tienes es que vas a seguir vivo mientras no actúes contra nosotros. O volvéis cada uno a vuestro lugar o acabaréis muriendo.

—¿Ahora nos estás amenazando? ¿Quién te crees que eres? ¿Estás loco? ¿Crees que solo puedes con nosotros? Tu hermano fue asesinado por el idiota de Artan —Hikaru escupe las palabras.

Cierro la mano, porque la rabia por eso todavía me consume.

Lo miro con mi mejor cara de indiferencia, lo que lo pone más nervioso. Veo cómo sus fosas nasales están dilatadas y cierra la mano en un puño.

—Fue asesinado por Artan, y yo acabé con toda su familia, y aun así aparté a toda su descendencia del poder. No solo eso, como bien has dicho, hice un baño de sangre en Nueva York, ¿o me equivoco? Todos aquellos que osen alzarse contra nosotros caerán, y no, no estoy solo.

Sus hombros caen visiblemente.

Lorenzo da un paso al frente y carraspea, llamando la atención.

—Señores, creo que ninguno de ustedes quiere tener problemas con el Gobierno, ni quiere que el nombre de sus mafias circule por la Casa Blanca. Así que poneos de acuerdo.

Todos empiezan a hablar, transformándolo todo en un caos.

Golpeo la mesa, llamando la atención.

—Vale, ya basta. Si no queréis llegar a un consenso, no lleguéis. Yo no soy Tizziano, no voy a limpiar vuestras cagadas ante la Casa Blanca. —Soy firme en mis palabras, porque hasta que me respeten, lo único que saben de mí es mi fama de asesino. Ahora verán que detrás del asesino hay un estratega—. Si queréis tener a la policía, al FBI y a senadores prometiendo sacar la criminalidad de las calles sobre vuestras espaldas, es vuestro problema. Me lavo las manos, pero tened claro que, si hacéis cualquier cosa en nuestros territorios, la devolveré, y no será bonito.

Todas las miradas mortales se vuelven en mi dirección.

Me levanto y doy un último aviso.

—Pensad bien lo que vais a querer hacer. Dentro de tres meses nos reuniremos de nuevo.

Salgo con Lorenzo y Alexander.

—Per Dio, estos jefes son todos idiotas —dice Lorenzo, sacudiendo la cabeza en negación.

—No, quieren poder dominar más territorios. Después de que hiciéramos la limpia de quienes nos estaban traicionando, lo vieron como una oportunidad de usarlo para alegar la fragilidad de la Cúpula.

Alexander bufa.

—Van a usar cualquier motivo para intentar tomar territorios. Esperad guerra.

—Estoy preparado para eso desde que nací. Por ahora, teniéndote a ti y a Maksin de mi lado, mantendremos nuestros territorios, pero sin duda los problemas vendrán de todas partes.

—Creo que quizá tenga que pasar un poco más de tiempo aquí —dice Alexander con una sonrisa en el rostro que no me agrada en absoluto.

—Nos prepararemos para lo peor. Yo, además de tener que lidiar con buitres de la política, todavía tendré que lidiar con otras mafias, ¡qué maravilla! —Lorenzo se burla a su manera de siempre.

—Prepárate siempre para lo peor, primo.

Salgo con ellos, sabiendo que ahora todos tendremos que trabajar para mantener a la mafia italiana como lo que siempre fue, la mejor y la más grande de todas.


Capítulo 60

Helena Collalto

Seis meses despúes

Por fin he dejado las empresas de Pietro en manos de Henrique. Ahora él está al frente y yo solo voy a ayudarlo.

Hoy es mi primer día libre en meses.

Y gracias a Dios por eso. Desde que descubrí que estoy embarazada de nuevo, me he sentido muy mal, y esa responsabilidad estaba acabando conmigo.

Salgo del baño, respirando hondo para ver si el malestar pasa. Encuentro a mi hermano esperándome en la habitación.

—La puerta estaba abierta y entré.

—Sin problemas. ¿Divirtiéndote en Italia?

Estamos en Italia para la boda de Matteo, que será mañana, y mi hermano ha estado aprovechando las noches con los primos de Pietro.

—Sí, la despedida de soltero de Matteo ayer fue, digamos, inolvidable. —Tiene una mirada traviesa, y sé que sin duda hizo alguna.

—Henrique, cuidado con dónde te metes. Aquí la mayoría de las familias son mafiosas, no vayas a cagarla —le riño—. Mira que Matteo ya se está casando obligado.

Mi hermano no aguanta una risa.

—Se quejó de eso ayer, creo que nunca va a perdonar a Pietro. En compensación, Lorenzo lo estuvo fastidiando diciendo que Giorgia era guapa. Parece cabreado con la boda, pero se le nota a la legua que es posesivo con ella.

—Eso es mal de mafioso. No he conocido a ninguno que no fuera completamente posesivo.

—Ya veo bien las reacciones. Pero no he venido a hablar de eso. Ayer me preocupé por ti, Pietro se fue antes cuando supo que no te encontrabas bien.

—Fue una exageración suya, solo tuve un malestar durante la despedida de soltera de Giorgia, pero es posesivo —me encojo de hombros, porque ya me he acostumbrado a su cuidado conmigo.

—Hermana, todavía estás pálida. Dime qué está pasando. —Sus ojos demuestran una preocupación real.

Joder, menos mal que voy a contárselo hoy a Pietro, porque sé que no sería capaz de esconderlo durante mucho tiempo.

Y ver el cuidado que mi hermano tiene conmigo siempre me deja el corazón caliente. Saber que los dos, independientemente de lo que ocurra, estaremos juntos, es lo más importante.

—Helena, ¿qué pasa? Joder, ¿por qué estás llorando?

—Son las hormonas.

Tarda un segundo en pensar y entonces entiende.

—¡Estás embarazada!

—¡Shhh! Habla bajo, voy a darle una sorpresa a Pietro.

Henrique viene a mi encuentro y me abraza, sin decir nada.

—Estoy tan feliz por ti. Sé que estos últimos meses no han sido fáciles, cambiaste toda tu vida, pero, joder, conseguiste volverte todavía más increíble de lo que siempre fuiste para mí. Sabía que serías una madre increíble, porque como madre mía ya fuiste excepcional.

Junto las hormonas con mi lado emocional y listo, estoy deshaciéndome en lágrimas en los brazos de mi hermano.

—Siempre tuve tanto miedo de no dar la talla cuidando de ti, y hoy sé que fuiste mi cimiento para no sucumbir. Te conviertas en mafioso o no, siempre voy a estar aquí por ti.

—Y yo por ti y por mis sobrinos. La abuela estaría feliz de saber que estás embarazada de nuevo. —No contengo una sonrisa nostálgica al recordarla. Hace algunos meses que la perdimos, pero al menos se fue sabiendo que mi hermano y yo estamos felices.

Me seco las lágrimas antes de que Pietro llegue aquí.

—Gracias por eso. —Sé que protegerá a mis hijos en cualquier situación.

—Amore mio, ¿estás lista? —Pietro entra en la habitación, y menos mal que estoy recompuesta. Mi hermano sale dándome una sonrisa alentadora.

Pietro me había llamado para ir hasta la bodega, para despejarme un poco, porque cree que me encontré mal por estrés.

—Sí —digo, y cojo la cajita donde está el mensaje para él de que será papá de nuevo, y la meto en el bolso—. Giulia está con Vittoria. Ella y Alessia están jugando al vino, las dos estaban pisando las uvas que les dio tu madre, montaron una fiesta, así que creo que podemos irnos.

Giulia está más “tranquila”, ha estado yendo a un psicólogo que es de la mafia, y desde entonces, al menos ha vuelto a convivir con nosotros. Sé que llevará mucho tiempo hasta que realmente se adapte a esta nueva realidad. Hasta entonces, vamos cuidando de ella.

—Bueno, al menos quieren seguir los negocios de la familia. —Me mira con una intensidad que hace que mi cuerpo se caliente, y me atrae hacia él, oliéndome seguido de un beso en el cuello—. Mi Cerecita.

—Prefiero que siga ese negocio antes que trabajar directamente con la mafia —digo, todavía sintiéndome blanda en sus brazos.

—Amore mio, sabes que no es fácil, pero nuestra principessa estará bien cuidada.

Eso espero, pero voy a enseñarle a ser fuerte.
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Seguimos hablando de cosas aleatorias mientras caminamos por la bodega, hasta que él se detiene y me da un beso que me deja sin aliento.

—Mi Cerecita, estás tan perfumada, y no sé si hay algo diferente, pareces más radiante.

—Digamos que hay algo ocurriendo.

Cojo la cajita que estaba en mi bolso y se la entrego a Pietro, que me mira intrigado.

—¿Qué es esto?

—Ábrela y lo verás.

Coge la caja y cuando la destapa se encuentra con los zapatitos y la ecografía.

—Mia bella, ¿estás embarazada?

—Sí. Lo descubrí esta semana. Me estaba sintiendo mal, así que decidí comprobarlo.

Sus ojos van de mí a la caja, hasta finalmente detenerse en la caja.

—Helena, ¿por qué hay dos pares de zapatos?

—Mira la foto de la ecografía, ¿ves esos dos puntitos? —Asiente con los ojos abiertos de par en par—. Son dos niños.

No me aguanté e hice el examen para saber el sexo. Quería darle una sorpresa completa a Pietro.

Tiene lágrimas en los ojos. Y me da miedo que, con la situación que estamos enfrentando, piense que no es un buen momento.

—¿Crees que no es un buen momento? Dios, ni siquiera pensé en eso. Cuando lo descubrí me puse tan feliz que solo pensé en contártelo. Joder, Pietro, es un pésimo momento, ¿cómo no imaginé eso?

Me pongo instantáneamente nerviosa. Empiezo a imaginar un montón de cosas que pueden ocurrir.

—¡Helena, ey! —Me sujeta la barbilla, haciendo que lo mire—. Cálmate. Estoy emocionado y feliz, pensando si seremos capaces de cuidar de no una, sino tres criaturas.

—Ah, eso ya lo resolveremos.

—Per Dio —me levanta del suelo, haciéndome girar—, ¡me haces el hombre más feliz del mundo, Helena! Independientemente del momento que estemos pasando, voy a cuidar de vosotros.

Se agacha y da un beso en mi barriga, que todavía no muestra señales del embarazo.

—Papá ya os ama, mis herederos.

Pietro me hace paralizarme al pensar que serán los herederos de la mafia.

—Amore mio, ¿todo bien?

—No, en realidad he pensado en cómo crecerán siendo tus herederos para la mafia.

—No pienses en eso, serán criados como niños normales y, en el momento adecuado, asumirán sus responsabilidades.

Siento que mi cuerpo se estremece levemente, pero realmente no voy a pensar en eso ahora.

—Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo. Incluso en medio de tanta locura consigues traerme cosas buenas. Ti amo, amore mio.

—Resultados de follar como si no hubiera mañana: más hijos, sin planearlo. —Acabo riéndome, porque si seguimos a este ritmo tendremos un equipo de fútbol.

—Tres todavía son pocos, podemos tener más, sin problemas.

—Ni bromees, tres son suficientes.

Me abraza de nuevo y murmura en mi oído.

—Veremos, amore mio, veremos.

Antes de que pueda decir cualquier cosa, empieza a llover, de la nada y de forma torrencial.

Miro la lluvia cayendo y me congelo por un momento pensando en ese fenómeno que moja nuestras pieles.

—¡Amore! ¡Helena! Amore, por favor, habla conmigo, vámonos.

—Está todo bien —digo simplemente, sintiendo las gotas mojar mi ropa.

—Helena, ¿estás prestando atención a lo que está pasando?

—Sí, ya no me siento afectada como antes por la lluvia. Creo que por fin he entendido que lo que ocurrió con Miguel estaba predestinado a pasar, fue una fatalidad. Estar contigo ahora bajo la lluvia, celebrando nuestro momento con nuestros hijos, transforma todo en algo diferente.

Hacía algún tiempo que venía pensando en eso, y aceptando lo que realmente ocurrió y, sobre todo, aceptando quién soy, y no colocándome en una posición de que maté a mi mejor amigo por algo que hice de forma deliberada.

Pietro me aprieta entre sus brazos, y el calor de su cuerpo contra el agua fría es reconfortante.

—Gracias por no desistir de mí.

—Jamás lo haría, ¡eres mía, Helena! ¡Para siempre!

Dejo que la lluvia se lleve cualquier miedo que pudiera sentir.

A estas alturas, después de todo lo que pasé con Pietro, una lluvia ya no me paraliza.

—Aunque hayas perdido el miedo a la lluvia, vamos a salir de aquí, porque no quiero que enfermes.

Sonrío, porque no tiene remedio. Su preocupación conmigo es exagerada.

—Vamos.

Corremos de vuelta a casa y, por fin, en años, me siento en paz, aunque sea en medio del caos.

Porque Pietro es eso en mi vida, trae la paz en medio del caos.
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La boda de Matteo y Giorgia fue sencilla y bastante íntima, pero muy bonita. Es notable que no están cómodos con el matrimonio. No quiero ni pensar si eso todavía nos traerá problemas en el futuro.

Estoy con Pietro en la fiesta y entonces digo una cosa que lleva todo el día en mi cabeza.

—Sabes que me da un poco de reparo con las bodas aquí en Italia.

—¿Por qué? —su mirada hacia mí es de confusión.

—En cada boda a la que venimos pasa algo. No tienes nada más que contarme, ¿verdad?

Arquea las cejas y habla con rapidez:

—¡Dio, Helena! No, sabes absolutamente todo, no tengo nada más ocurriendo.

—Nunca se sabe, ¿no? No quiero volver a ser la embarazada a la que el mafioso engañó. Creo que una única vez es suficiente.

—No tiene gracia. ¿Voy a tener que pedirte perdón de nuevo? Puedo ser convincente. —Su sonrisa maliciosa me hace tener ideas equivocadas.

—Creo que podría gustarme eso.

Antes de que nuestro asunto continúe, Nathan llama la atención de Pietro, pidiéndonos que vayamos con él a una sala.

Los tíos y primos de Pietro están en esa sala, y noto inmediatamente que ha pasado algo.

Por lo que sé, solo Massimo no está aquí, porque su hijo está enfermo.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Pietro.

Nathan se pasa la mano por el pelo, despeinándoselo.

—Massimo estaba saliendo del hospital con Perla y el niño, y sin saber de dónde, dispararon contra ellos. Perla ha muerto.

—¿Qué? —acabo diciendo en voz alta lo que pensé.

Pietro maldice en un tono más bajo.

—¿Y Massimo y el niño están bien?

Lorenzo, que todavía no estaba en la sala, entra ahora, oyendo a medias.

—¿Qué ha pasado con mi hermano?

—Ha recibido un disparo. Aparentemente está fuera de peligro, solo en cirugía, y tu sobrino está bien.

—Mierda, voy para allá ahora. —Lorenzo parece desorientado.

—¿Se sabe quién fue? —pregunta Pietro.

—Sin pistas.

—Lo descubriremos y ayudaremos a Massimo.

Otra cosa más con la que lidiar, e imagino que Massimo debe de salir de la cirugía destrozado. Parecía amar a Perla.

Ser viudo en la mafia no es fácil, aún más con un hijo pequeño.

Lo sabía... Las bodas en Italia nunca acaban bien.

¡Fin!!


Epílogo

Pietro Collalto

Cinco anõs despúes

Estoy sentado con Helena, en nuestro lugar favorito para hacer pícnic.

¿Quién diría que yo, el puto capo, me convertiría en un hombre de hacer pícnic con la familia?

Siempre que podemos, traemos a nuestros hijos a Italia para aprovechar tiempo de calidad en el campo, porque en Nueva York es muy difícil.

Los tres corren como si no hubiera mañana.

—Amore, ¿imaginaste que llegaríamos hasta aquí? —Helena está apoyada en mi pecho y me pregunta sin apartar los ojos de nuestros hijos.

—Contigo siempre lo pensé. Helena, desde la primera vez que te vi en aquella discoteca, no imaginé mi vida de otra manera que no fuera contigo. Sabía que tendría que hacer de todo para tenerte conmigo.

—Soy la persona más feliz del mundo por eso. Me obligaste a vivir de nuevo, con esa forma caótica tuya de ser, esa sonrisa que acaba conmigo. Simplemente derribaste todas mis barreras y construiste tu castillo en mi corazón.

—Construí un castillo porque tú eres mi reina —digo, y le doy un beso en el pelo.

Helena salió de su concha de miedo y finalmente vivió.

Siempre fue una mujer fuerte y determinada, pero con el paso de los años veo que está cada vez más obstinada, ya sea en el trabajo o a mi lado, ayudando con las cosas de la mafia.

No me canso de ser un rendido por mi mujer.

Aunque nuestra vida casi nunca sea flores —son las desventajas de estar en la mafia—, nos encontramos y nos amamos así.

—Y tú siempre serás mi rey, te amo tanto. Estos momentos nuestros así siempre me hacen pensar que, aunque todo esté fuera de lugar, vosotros seréis mi punto de equilibrio.

Helena levanta el rostro para mirarme, sus ojos verdes brillando bajo la luz del sol que golpea su piel —demasiado perfecta, no me canso de admirarla—. Paso el pulgar por su rostro, aprovechando el momento, grabando cada detalle de ella en mi memoria.

—Ti amo, amore mio. —Mi voz sale baja, cargada de todo lo que siento por ella.

—¿Prometes que, adondequiera que nos lleve la vida, siempre volveremos aquí? —pregunta, con la voz baja, casi como una petición silenciosa de protección. A veces parece tan frágil, pero es algo tan pasajero en ella que no consigo dejar de aprovechar esos momentos en los que se abre un poco en su vulnerabilidad.

Desde que se convirtió en madre, Helena se volvió todavía más fuerte y determinada.

Sostengo su rostro con las dos manos, obligándola a mirarme.

—Lo prometo, amore. Pero ya sabes… la paz completa nunca será algo que pueda darte. Siempre voy a protegeros, pero nuestro mundo...

Cierra los ojos durante un segundo, suspirando, antes de abrirlos de nuevo, sus ojos reflejando una fuerza que me impresiona hasta hoy.

—Lo sé. —Su sonrisa es pequeña, pero determinada—. Pero no necesito paz completa. Solo os necesito a vosotros, Pietro.

—Eres más valiente de lo que merezco.

—O más testaruda. —Alza una ceja, provocándome, al fin y al cabo siempre me recuerda que no es fácil de llevar.

La risa de los niños nos interrumpe, trayendo una ligereza momentánea que me hace olvidar, durante un instante, el peso que siempre cargo.

Vincenzo, mi niño mayor, por apenas unos minutos, pero le gusta decir que es mayor que su hermano gemelo, sigue subiendo al árbol, mientras Vittoria y Giovanni se pelean para ver quién llega primero a la cima de la colina.

—¡Papà, has visto? ¡Soy el rey del árbol! —grita Vincenzo, alzando los brazos como si estuviera en la cima del mundo.

—Sí que lo eres, reyecito, pero baja de ahí antes de que a tu madre le dé un ataque. —Miro a Helena, y ella solo sacude la cabeza, acostumbrada a las acrobacias del hijo.

—Igualito a ti, siempre poniendo a prueba los límites. —Me da un ligero codazo, los labios curvándose en una sonrisa llena de afecto.

—Claro. La sangre no miente. —Pero, mientras ella sonríe, mi mirada barre el campo alrededor, instintivamente buscando cualquier señal de amenaza.

Es automático, parte de quien soy.

Incluso aquí, en nuestro lugar seguro, nunca estoy completamente relajado. No puedo permitirme bajar la guardia. He perdido demasiado. Si algo les pasara a cualquiera de ellos, jamás me lo perdonaría.

Helena lo percibe. Siempre lo percibe, ya me conoce mejor que nadie.

—Todo está bien, Pietro. Solo por hoy… vamos a fingir que el mundo de fuera no existe, ¿vale?

Quiero creerle, quiero darnos este momento sin sombras, pero sé que la paz verdadera nunca será algo que tendremos por completo. No cuando mi posición me obliga a estar siempre un paso por delante de los enemigos.

Pero por Helena, por nuestros hijos, seguiré intentándolo.

Le aprieto la mano un poco más fuerte, aferrándome a este momento.

—Solo por hoy.

Y, por primera vez en mucho tiempo, elijo creer que podemos, al menos durante unas horas, fingir que el mundo de fuera no está intentando alcanzarnos.

Vincenzo baja corriendo del árbol y se tira a mi regazo, seguido enseguida por Vittoria y Giovanni, que se agarran a Helena.

—¡Vamos, papà, es hora de comer! —Tengo pequeñas criaturas hambrientas.

—¡Vamos! —Sacamos las cosas de la cesta y dejamos que disfruten.

Es un momento de calma en medio de la tormenta constante. Una ilusión de paz, tal vez. Pero, para mí, ya basta.

Porque, aunque viva en el caos, a su lado, siempre seré el hombre más jodidamente afortunado del mundo.


Escena Extra

Helena Collalto

Noche de Navidad– Nueva York

La chimenea crepita despacio, derramando un brillo dorado por el salón de nuestra casa.

Los niños ya duermen en la habitación. Exhaustos. Nosotros también, de cierta forma, porque para aguantar su ritmo corriendo con los primos, jugando, montando un caos delicioso, solo con un buen vino y un momento de silencio con mi marido.

Pietro está sentado en la alfombra, las largas piernas estiradas, la camisa de vestir abierta en el pecho. El calor del fuego contornea sus músculos, pero es la mirada, esa que siempre me observa como si pudiera ver mi alma... incluso después de años juntos, sigue mirándome y entendiéndome como nadie jamás consiguió hacerlo.

A mi lado hay una caja rectangular envuelta en un discreto papel color vino. A diferencia de los regalos que los niños abrieron antes, este llegó a mis manos solo cuando nos quedamos a solas.

—Ábrelo, amore —su voz es baja, ronca, con una ligera expectativa.

—Pietro, creí que ya me habías dado mi regalo... —Me había entregado un precioso collar con una piedra rosa, que mandó hacer exclusivamente en LeBlanc.

Me pone una cara desdeñosa.

—Ah, aquel fue el que todos pueden ver. Este es algo diferente.

Mi pecho se calienta de ansiedad.

Abro la caja despacio, sintiendo que las manos me tiemblan levemente. Dentro veo primero un álbum: tapa marrón, costura artesanal, detalles en dorado. Coloco la punta de los dedos sobre los detalles, admirando el cuidado.

—¿Has hecho esto? —pregunto, sorprendida.

—Yo no. —Sonríe de lado—. Los niños lo hicieron. Yo solo… organicé. No sería capaz de darte nada que no fuera perfecto.

“Organizó” significa que Pietro probablemente lo planeó durante meses, escogió con ellos cada foto, corrigió la posición, se metió con cualquier página torcida y amenazó con empezar de nuevo.

Eso… eso es amor, cuando se trata de él. Sabe lo organizada que soy, y siempre que va a hacerme alguna sorpresa se empeña en que nada salga mal.

Abro el álbum. Fotos nuestras a lo largo de los años:

Yo sosteniendo a Vittoria minutos después de nacer;

Pietro con Giovanni sobre los hombros, haciéndolo reír hasta perder el aire;

Nosotros dos en el bautizo de Vincenzo, una época en la que vivir en paz era casi imposible.

Siento que me arde la garganta. Mirar nuestros recuerdos montados con tanto cariño y llenos de mensajes de los niños escritos en cada página me deja emotiva.

—Pietro… esto es…

—No ha terminado. —Señala el fondo de la caja—. Falta lo principal.

Lo “principal”. Mi corazón se acelera pensando en qué puede ser todavía mejor que eso.

Una llave reposa allí, sujeta a un cordón de cuero. Antigua. Bellamente trabajada. Y un sobre.

Abro la carta con cuidado. Reconozco su caligrafía firme, esa que siempre me hace pensar cuántos contratos y cuántas muertes firmó con las mismas manos que ahora escriben para mí. Trayendo esos dos lados únicos de mi marido.

"Construí esto para ti, amore mio.

Un lugar que es solo tuyo.

Un lugar donde ningún pasado te alcanza.

Donde eres solo Helena, la mujer que amo,

no la superviviente."

Cuando termino de leer, estoy conteniendo las lágrimas.

—¿Qué es esta llave? —pregunto con la voz débil.

Pietro se levanta despacio, viniendo hasta mí. Se arrodilla, coge la llave, sostiene mi mano.

—Es nuestra casa nueva en Italia. Una casa solo nuestra, tal como tú siempre la describiste sin darte cuenta. Con ventanales enormes, jardín, silencio… y una vista que parece salida de tus sueños. —Besa mis dedos—. Quiero que tengas un lugar donde puedas respirar sin miedo, aunque sepa que es muy difícil. Donde nuestros hijos tengan recuerdos sin sangre.

El pecho se me encoge de una forma que duele.

Prestó atención a todas las veces que comentaba sobre mi infancia, sobre cómo siempre quise una casa tranquila, ya que con mi progenitor nunca conseguí eso.

—Pietro…

Levanta mi barbilla con el dedo, firme y delicado al mismo tiempo.

—Sé que el mundo nunca va a ser seguro para nosotros —confiesa—. Pero te juro, Helena… que pasaré el resto de mi vida intentando darte todos los pedazos de paz que pueda proporcionarte.

El aire desaparece de mis pulmones. Porque mi marido es perfecto. Siempre intenta darme un pedacito de paz, una pequeña ilusión de tranquilidad, aunque a veces dure pocas horas.

Siempre me da mucho más allá de la fuerza y la violencia que muestra al mundo... yo veo la vulnerabilidad, la entrega... Y eso es mucho más que cualquier promesa que haya recibido.

Acerco mi rostro al suyo, hasta que mi frente toca la suya.

—Tú eres mi hogar, Pietro… —susurro—. La casa es solo un extra.

—Tú eres todo mi mundo, amore mio.

Su boca encuentra la mía, es cálida, posesiva y urgente.

Las fotos alrededor, la llave, la chimenea, todo se desenfoca mientras me tumba sobre la alfombra y su cuerpo cubre el mío.

—Buon Natale, amore mio[31] —murmura contra mi cuello.

—Feliz Navidad, mi amor.

Y allí, bajo la luz del fuego, con el hombre que transformó mi caos en vida, me doy cuenta de que algunos regalos no vienen en cajas.

Vienen en forma de un hombre testarudo, peligroso…

…y completamente mío.
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Pietro Collalto

El rostro de Helena se sonroja con el mismo tono rojo de su vestido: una perfecta mamá Noel, que voy a asegurarme de tener durante toda la noche.

—Amore mio, ¿sabes que la mejor parte de la Navidad empieza ahora? —susurro contra su cuello.

—¿Por qué? —pregunta con una sonrisa seductora, de esas de quien está lista para hacer alguna travesura.

—Porque voy a desenvolver mi regalo y a disfrutarlo toda la noche. Mejor, toda la vida. Eres lo mejor que tengo, mia bella.

Mi mano busca el cierre de su vestido, y lo bajo lentamente, viendo cómo la piel de Helena se eriza con cada toque mío.

Y nada me prepara para ver a mi mujer con un conjunto rojo que deja poco a la imaginación.

—Ahora que lo has desenvuelto —la descarada sonríe—. ¿Te ha gustado el contenido?

—Dio mio, sabes que eres la mujer más perfecta, y mía, toda mía.

Mi boca vuelve a la suya, en un deseo avasallador.

Helena es la única mujer capaz de hacer que mi autocontrol implosione con un suspiro.

La chimenea proyecta sombras por su cuerpo mientras la acerco más, mis piernas encajando las suyas entre las mías. El aroma a cereza, la forma en que me mira… Dio, esa mirada de complicidad siempre me acierta en el pecho como un golpe certero.

—Guarda come mi guardi[32]… —murmuro contra su boca, rozando mis labios con los suyos, solo para oírla contener la respiración—. Solo yo te veo así. Solo yo tengo esto.

—Siempre, mi amor —devuelve con una voz baja y llena de deseo.

Mia bella desliza las manos por mi nuca, tirándome del pelo de esa forma que sabe que me saca del eje.

Mis manos pasan por sus curvas, apretando cada una de ellas, manteniéndolas en mi memoria.

Bajo besos por su cuello hasta llegar a su pecho por encima del sujetador transparente. El pezón hinchado me llama y no resisto morderlo.

El gemido bajo que escapa de ella me desarma y me enciende.

—Pietro… —susurra mi mujer, y eso basta. Siempre basta.

Paso la mano por su cintura, llegando a su muslo y a su sexo, que ya está empapado. Mi dedo invade sus bragas, rodeando su clítoris y haciendo que busque más contacto. Y yo se lo entrego... Doy todo lo que mia bella donna pide.

Froto su montoncito de placer al mismo tiempo que invado su coño apretado —sí, incluso después de años siendo mía, sigue siendo una tentación para mí—, haciéndola soltar gemidos. Dejando claro que allí, en ese instante, nada en el mundo existe más allá de ella y de mí.

—No imaginas cuánto ansiaba tener este momento solo nuestro… Incluso después de todos estos años contigo, Cerecita, siempre ansío más —digo, con la voz ronca, cargada de deseo y de algo más profundo—. Mi mujer. Mi caos. Mi paz.

Me sostiene el rostro con las dos manos, como si quisiera anclar algo en mí.

—Yo también, Pietro. Eres mi puerto. Mi todo.

Nuestras bocas se encuentran en un beso sensual, devorador. Siento todo su sabor y, Dio mio, es único.

Bajo mordiscos por su cuello, lento, deliberado, sintiendo su cuerpo arquearse bajo el mío. Sus uñas arañan mis hombros, pidiéndome más sin necesidad de decir una sola palabra.

La intensidad crece entre nosotros, caliente y urgente, pero aun así envuelta en esa familiaridad que solo construimos sobreviviendo juntos al infierno.

La forma en que me toca… la forma en que tira de mí…

Helena nunca necesitó pedirme nada.

Su cuerpo habla una lengua que solo yo entiendo.

Siento su cuerpo temblar, mostrando que está a punto de correrse, así que aumento mis acometidas y ella gime en mi oído, haciendo que la polla me duela contra los calzoncillos.

—Córrete para mí, Cerecita —ordeno contra su oído.

Y se derrama de una vez, su coño caliente apretando mis dedos y ella gimiendo mi nombre.

Me quito rápidamente la ropa.

—Pietro, te necesito —murmura bajito y temblando.

—Siempre estaré aquí para ti, amore mio.

Me encajo de nuevo entre sus piernas, solo aparto sus malditas bragas rojas y arremeto dentro de ella de una sola vez, haciendo que su cuerpo se arquee con la invasión.

Y, per Dio, qué coño caliente.

—Si pudiera, nunca saldría de aquí, de este coño caliente apretándome así. Es el mejor regalo de Navidad que podría querer.

Me muevo con ella, por ella, como si estuviéramos sincronizados desde siempre. Como si mi vida entera me hubiera preparado para vivir siempre este momento.

Embisto con fuerza contra Helena, dándole todo lo que necesita.

Haciendo que nuestros cuerpos se fundan de una forma solo nuestra. El sudor resbala por nuestras pieles, mezclándose con el olor a cereza y sexo, inundando el salón con el aroma embriagador.

—Pietro, Dios mío, no voy a aguantar mucho más.

Cambio nuestras posiciones, dejando a Helena a cuatro patas sobre la alfombra, con el culo levantado en mi dirección.

Agarro su pelo rubio al mismo tiempo que le doy palmadas en el culo, que inmediatamente se pone rojo, haciendo juego con las bragas. Mejor, con el tanga rojo que lleva en el culo.

Le sujeto la cintura, entrando y saliendo de forma ruda de mi Cerecita, haciendo que gima más alto.

—Si gritas, vas a despertar a los niños —me burlo, pero sé que no oirían lo que estamos haciendo.

—Joder, Pietro —gime más bajo, en una súplica y una queja.

Siento cómo sus paredes me ordeñan, apretándome la polla, haciendo que casi me vuelva loco.

—Córrete conmigo, mia deliziosa...

Eso es todo el detonante que necesita. Su cuerpo convulsiona y tengo que sujetarla con firmeza para que no caiga, mientras me derramo en su interior, corriéndome de cojones, marcando a mi mujer como un maldito hombre de las cavernas.

Salgo de ella, viendo mi semen escurrir entre sus piernas, apoyo su cuerpo, levantándola y sentándola en mi regazo, y la sonrisa que Helena me da me rompe.

—Ti amo, amore mio —susurro, besándole el pelo.

—Te amo, mi amor.

Ella es el centro de todo mi mundo.

Y siempre lo será.

Cuando finalmente la atraigo contra mí, respirando contra su piel, percibo que mi corazón late demasiado rápido, como si fuera a explotar. Esa es siempre la sensación que Helena provoca en mí.

Poco a poco intentamos calmar nuestras respiraciones.

Helena pasa los dedos por mi barba, sonriendo jadeante.

—Buon Natale, mio amore…

Sonrío bajo, apoyando mi frente en la suya.

—No. Buon Natale es tenerte así —digo, besando su boca despacio, como si el mundo pudiera acabar allí mismo y a mí no me importara—. Tu sei il mio destino[33].

Y, per Dio, lo es y siempre lo será.


Lee los demás libros de la serie:
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